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'\ APUNTES 
PARA 

L.A. HISTORIA DE LA REPÚBL~C.A. ORIENTAL 

·uRU(1UAY 

' 
CAPITULO I 

Continuacion de la historia desde e l mes de Abril de 18'29 , y lo que acon­
teci ó despues q1:1e evacuaron el Estado Oriental del Uruguay l_as tropas 
-bon·aerenses y las brasileiias. - Ley de 30 de Juni"o del mismo a:õo 
acerca .de la libertad de imprenta. - El Congreso del pueblo· oriental 
del rio tJruguay da la Constitucion eu 10 de Setiembre de este afio. -
Reflexiones . - Armonía aparente que reinaba ,Jurante algunos mes es , · 
siendo Rondeau gobernador provisorio y Rivera su primer ministro : -
Lavalleja ejerciendo el cargo de general de la campana. ·_ Este jefe 

. y Oribe comienzan á mostrarse d escontentos. - Razones 11ue contri­
buian á Ia insubordinacion de estos dos caudillos. - Esta'do político 
q.e Buenos Airas, y su influencia sobre los ánimos de los O'rientales . 

I 
. . 

1829. - Al dar comienzo á esta segunda época dela historia 
uruguaya, sentimos sincera.mente vernos impelidos por la 
imperiosa necesidad á mojar la pluma en sangr(} para narrar 
làs guerras fratricidas que desde esta época?_ c~m mayor safía 
ele la que h~mo~ visto, devastara ~ ~ -a ·~o~~il ~ Q,,tierno 
árbol de la libertad con torre · ~ i \,.· t1-grM 1órren-q:~jf_;y~ ~°1en-.... t>.~ lj~ ... <t½J ~).,"' 
tina, sangre que-, derramad . or " tra ca 'àls noble yi,~ ' :e-

, /1} . ~, 

ricana1 lmbiera. producido f . tos ópimos , é'_gforfa y renombr .1, 
. ' \.,. ,, . ,J 1/ 

y que en estas melancólicas ·(~, rre," as siil§. -~!i~ttó monstr J >s 
lr 

,;.. ...,_ ,1/-' /f"'J,, ""' I>. ·/ 
• -.:_:;, 1 r:', V li . - -·-, ~ ,-:' 'i 1, 1, .,/ 
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crt;tentos y negros borrones que aniquilaron el Estado, man­
cha-ndo lívidamente de uno á otro extremo su hermoso suelo . 
. Si los cabecillas que van á figurar en la escena huliieran 

podido columbrar el porvenir hasta el afio 1859, en que füicri~' 
bimos, no habrian alimentado ambiciones que despues los · 
prfcipitaron en tan horrendas malanzas que, al envainar s~s 
espadas, temblaban convulsivamente sus b~azos, viénclolas lw-· 
mear con la sangTe de sus l1ermanos. • 

Á fines de Abril de 1829, como yase ha visto enlos postreros 
párrafos del tomo I, evacµaron los Argentinos el Esta.do y los 
Brasile:õ.os la ciuclael ele Montevideo, segun rezahan las estipu­
laciones convencionadas entre el Brasil y la Bepública Argen­
tina, y pudieren entrar en la capital de la nueva nacion las 
autoridades y cuerpo legíslafü o que ·babian sido elegidos .y 
nombradôs. 

El general Rivera entregó á las autoridades del Brasil .fas 
recien ocupadas Misiones, conforme al tenor de la conven­
cion, licenciando parte ele sus tropas, y se .presentó en Monte.:. 
vicleo. 

Los Argentinos regresaron ~ sus fronteras, lo mismo que 
hióeran los Brasile:õos, y quedarou enLregados á si propioslos 
Orientales, siendo nombrado don Fructuoso Ri vera por el Sr-. 
Rondeao su primer ministro. 

El pttehlo oriental, usando ele sus derechos, habia elegido 
para representantes ele la nacion á hombres pahfotàs, cuyos · 
nomhres et•an suficientes ele por si para hacer ver que eii aquella 
sazon aun ardia en su pecho el fuego sagrado clel patriotismo 
y de la jnslicia. . 

Todo parecia que iba en bonanza, y que la administracio:n 
provisoría de Rondeau se esforzaba, en conservar la tranqui-

. lídad clel país, ensanchar s.us. libertades y avezar al pueblo ·á 
su· nuevo régimen. i Ojalá q·ue se hubieran apreciado mejor 
las dotes del general Hondéau, que entónces mén.os tristes 
habrian sido ·los dias de la nueva república 1 

, El primer paso público_ que nos presenta·la asamblea gene­
ral constituyente y legislatiua ele los pueblos situadós á la 
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parte oriental del rio Uruguay es. laley de libertad ele imprenta 
· decretada y saBcionada e'n, 3 y 4 de Junio de 1829. (1) 

Esfa ley ele im.prenta, sin deja.r ele ser liberal e11 ·su esencia, 
coriserva todo el re:S.peto debido á l.a relig-i'on, á la moral y al 
sagrario de ia viela privada del hombre en socíedad. · 

Calcada, casi en su mayor -parte, sobre las leyes de la, misma 
naturalezà de los püe~los constitucionales,' llevab~ el sello del 
carácter oriental que, en pro y honra suya, mucho bueno ha 
heredacJo de sus antepasados. · 

Esta ley.fué corregida por la clel 17 de Juli'o de 1830, como · 
se verá á su tiempo, observando ahora que 1a enmienda solo 
.d.ice respecto á las juntas económico-administrativas, esta­
blecidas por · 1a Constitucion, á los trâmites que deben se-

, -guirse en esta cla:se de triJ:mnaies ', derogando por fin algunos 
artict1los de la clel 3 de Jq.nio. 

II 

Los ciudadanos que se hallaban reunidos en la asamblea 
general constituyente y legislativa de la pade orien.tal del 
rio Uruguay eran sugetos asaz conocidos por sus luces, pat:rio­
tismo y nada com,un deseo ele la bienanda_nza de ~u pàis. 

Las sesiones erancontinuas·y llenas ele interes, y ála'sombra 
de la ·paz, que reinaba aparentemente, pudieron redactar la: 

' Gonstitlltion clel nuevo Estado, que firmarontodos los represen­
'• tantes que se hallaban presentes en la capital, á 10 ele Se­
tiembrc de 1829, siendo presidente de la Asamblea el Sr. don 
Sil':'estre Blanco; primer vicepresiclente el Sr. don Gabriel A. 
Pereira; y secretarios dou Miguel Anton~oBerro y don Mant1el. 
_J. Errazquin. . · ·, 

Dice el preámbulo ·de la Constitucion: 

1 Aunque es nuestro ' sistema incluir . en el cuerpo de la obra todos los 
documentos @1 ue formà.n la historia d el p 'ue blo uruguayq, abandonamos esta 
1·egla cuando 8e' trata de trascrib'ir docu_mentos de esta naturaleza, cuya 
extension quebraria por mucbo :trecho el .hilo de la narracion. 

Vide nota n.o Lo al finde la. obra. · · · 
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<< En el nombre de Dios Todopoder0so, autor, leg)sladôr y 
<< conservad;r supremo del universo. ' 

<< Nosotros, los representantes nombrados por los puehlos 
<< sítuados á; la parte oriental clel rio Uruguay, que, en con­
« formidad de la convencion preliminar d.e paz, celebràda 
<( entre la República Argentina y el imperi0 del _Brasil, el 27 
<< de agosto clel afio próximo pasaclo ae 1828, clehen componer 
« un estado libre é independiente, .reunidos en asamblea ge­
<< nera1, usando de las facultades que se nos han cometido, 
<< curnpliendo con muestro deber ·y con los veheà:rnntes deseos 
« de nuestros representados, en órden á proveer á· su comun 
<< defensa y tranquilidad interior, á establecerles justicia, pro­
<< 1hover el hien y la felícidacl general, a segurando los derechos 
<< y prerogativas de su libert_ad civil y política, propiedacl é 
cc igualdad, fijando las hases fund"ameutales, y una forma de 

. << g'obierno que les afiance · aquellos, del modo mas conforme 
<< con sus costumbres, y que sea mas adaptable á sus actuales 
i< circunstancias y situacion; segun nuestro saber, y lo que 
<< no's dieta nuestra íntima conciencia, acordamos, estahlecem.os 
<< y sancionamos la presente Constitucion. )> 

1 

Con efecto, el que iea la Constitucion, sancionada por la 
asamblea constituyente y legislativa_ del Estado Oriental, ha 
çle confesar que los respetables varone·s que la componia:n, 
conocieron que quizá con dific~1ltad se llenarian las necesi­
dàde~ que clemandaban los diferentes ramos de la aclmiuistra­
cion interior; pues carecia la república de los elementos prin­
cipales para ello, - poblacion y rentas; empero á trueque de 
estos tropiezos hicieron esfuerzos pará afianzar la igualdacl 
ante la ley, la liberlacl y la seguridad de las personas y propie- . 

· dacles·, el respeto á la religion y á la autoridàd, lo que deben 
tenerles en cuenta las generaciones presentes. 

Los extranjeros c1ue mecliten cletenidamente las páginas de 
e~la Constitucion, clehen tambien cÓnfesar que á ninguna cede 
en príncipios liber.:J..les, y que los legi~ladores dcl 10 d<p Se-

1 Vide notá n.º 2.ó al finde la obra .. 

<95 
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tiernhre de J829 imitaron á las -abejas en la cor'l.Jeccion de 
ê~te código fundamental, extray~ndo cu.anta esen.cia hallaron 
elíl las Constituciones a:ntiguas de Castilla, Aragon y Portugal, 1 

en la Magna Carta ingl~sa,; en ·1a Constitucion de ios EstaJos 
Unidos ele la An;iéric,a del Norte, en las de los Estacfos parti.:. 
O\J.lq,res, _ en 18:s clel pueblo frances desde 1793 ~asta Ja ele 
Luis XVIII, en la ele Espaua de 1812 y 1820, y ç1.un en la clel 
Bt·asíl de 1825. 

l 

· __ Sin embargo, .la Ílnparcialiclad de la historia nos obliga á 
hacer algunas re:flex,iones que h~n de ser avalor'aclas por los 

· acontee:imientos posteriores. ' ' 
· _ Á ,pesar de ser liberal en toda la extension de la pà.labra ·el 
código constitucional dado al país, y no obstante ele que 
e.mana; de un sincero deseo de ejecutar lo mejor, para mostrar 
a l mundo q.ue los Orientales tienen por norte los prínci pios mas 
l1onrosos, cautivanclo de e_ste modo las simpatías clel viejo 
continente y del rmevo, y llamando á esta ubertosa tierra las 
. masa:s . europeas que· hayan menes ter aspirar el airr: de la 
libertad, y de la abundancia de que ~llos gozan; á pesar de 
todo êsto, nos atr8vemos á llàmar. astroso el dia en qulél se 
fi,rn~ó esta Constitucion, no por su letra y espíritu, sino. por 
las . consecuencias que clebian ele ella emanar en el por­
venir. 

El que .estu_clie imparcialmente todos los arHculos y secciones 
ele este código fundamental, ha de venir á parar en conven­

, cerse que , no parece rcclactado para las circunstancias de 
· 1829, sino mas bien para una épo~a macho mas adelantada, 
· GP. que el puehlo oriental estuviese mas avezado á la nµeva 
conclicion que acababa de conquistar, y en que contase con 
mas brazos y por consiguíente con mayores recursos morales 
y materiales . 

. Los pueblos jóvenes han ele -tener presente qne el ali­
mento que robustece á los hoinbres, es demasiado nutritivo 
para los nifíos; y que sendas veces el uso en la tieena eâad . 
de manjares suculentos estraga y destrnye el estómago, dando . 
la muerte á los que los usan, ó á lo ménos, enflaqneciendo 

•· 



su sistema al punto de tornar enfermizas · las constitucioneB 
mas r.obustas. 

Una poblacion, como la d0l -Estado Oriental en aquella 
sazon, que no pasaha de 70 mil alui as en toda la provincia.,--=---­
en 18õ9 apénas cu1::nta 130 mil- sie'.ndo la may?r parte ex­
tranjeros, no podia -regirse por un código que presuponia . · 
gTan número de brazos y pingües rentas. 

Y en verdad, si dedujéremos de esto_s 70 mil habitantes 
casi la mitad ele extranjeros, las mujeres, los ancianos, los 
niiíos y los valetuclinai.•ios, ';_, qué poblacion · quedada para re .­
presentar la nacion? .Adernas de esto, ;_, no prueha el .párrafo 
· tiº del capítulo III, ai;t_ º Xl, que la poblacion inteligente era 
escasa en extr:emo, cuando ordena .que se suspencleri:'.i del ejer-
cicio de la ciudâdanía á los que no sepan leer y escribir desde 
el af10 1840 en adelante? ;_, Y no pregona este párrafo la 
escasez de hombres aptps para el régimen. constitucional? 

Y en medio de .este estrecho número de capacidades y de 
gente, los legisladores de- 1829 tuvieron la idea de dar á la _ 
república :un presidente; un vicepresidente , ministr:os de 
Gobierno y Relac1ones Exteriores, de Guerra y Marjna, de 
Hacíenda; cárnaras de senadores y diputados, supremo tribu­
nal de j usticia, con la numerosa cohorte ele ernpleados á estas 
departamentos perteneciente. Y como si esto no fuera mas · 
que' bastante, crearon tlll cuerpo consular y aun misiones en 

' el extranjew, y generales y coroneles con profusioi1 para el 
ejército con sus estados mayores y huenos sueldos, 
, En suma, el número de indi.viduos depenclientes del go­

l~iernQ era tan creciclo en el primer ano de la Repúl:ilica Orieú­
tal- del Uruguay, con 70 mil habitantes de todas condiciones 
y naciónalidacles, como el de los Estados Unidos ele .la Amé­
rica del Norte en 1829, cuya poblacion ascendia a mas de 14 
:q1illones de almas. · 

,; Afíáda~se á estas breves consicleraciones los ela tos sigui.entes 
q'~e tomamos qe los autógrafos del presupnesto del aiio 1790, 
-càtorce anos despues de haher declarado su independencia 

1 os Estados Unidos, y dado el geito unánime de ,( morir comG, 
' 
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hombres líbres, ántes que vjvir corn•o ·esclavos.; )) ysie1e anos 
despues del 23 de Setiemhre de 1783 en que la Inglaterra 
hizo el tratado de paz con su antigua ~olonia, -·- y se verá ct~án 
léjos foeron los legisladores del Uruguay de. jmil'ar en esta 
parte á los norte-americanos. Héle aqui : 

Lista çü vil. P•. 14-1 , 492 7 3 e. 
Departamento d~ la guerra 1 õõ,537 72 >) 

Pensiones de inválidos. 96,979 72 >) 

Servicio ext:raordinario. 10,000 · )> )) 

. Departamento del tesoro, faros, etc. 147,169 !'54 >, 

Diversas 312 )> >> 

Total. P•.!Jõ1,491 71. >) 

Nótese, adernas, que en 1790 la superficie de los trece pri :. 
mi ti vos Estados y de los territol'ios del Oeste era de 820,680 .·_ 
rnillas cuadradas, pobladas por 3,927,827 almas, ó sea unas 
4 personas por milla cuadrada, pagando, térmitJO meclio, 14 
·centavos cada individuo para e] sosten del gobierno federal , 

. dirigido en aqüella sazon por el honrado Jorge vVashington . 
; Qué diferencia ele sistemas económicoa-dministrativos ! · 

Para el lujo de administracion- y de generales que hembs 
indicado, çontaba el Estado Oriental del Uruguay con 80,000 
pesos mensuales, poco mas ó ménos, como es fácil ele dernos ­
trar por los datos oficiales de este mismo' ano ele !829. 

Desd.e el 1.0 de Octubre al 31 ele Dicíembre de 1829 se re­
cauclaron en las arcas nacionales 262 1786 pesos, debiéndose 
notae qne esla renta clisminuyó en el afío siguiente de un modo 
tan rápido y desanimador que, segun José Rivera Ind:arte) 
editor del <( Nacional>) de Montevicleo en la obra (e Ros'as y 

, sus .opositóres », edicion de 1843, las 1;entas de la república 
no alcanzaron en 1.830 á 600,000 pesos. 6 Y cómo, amén del 
número extraordinario de eropleados que creó la Constitucion , 
podia mantener el Estado Oriental 3,000 homhres ele tropa 
que tenia en 1829 y 1830? 

Los Orientales, faltos 9e experiencia en asuntos fina_nciercis, 
imprevidentes por hábito y eclucacion, quisieron imitar de 



- 8-· 

buenas á primeras à sus impruclimtes v,ecinos de la Banda 
Occidental, remedando el h1ism.o destructivo sistema-de de~> 
pilfarro y vanid.ad que tan sinieslros resulta.elos debia. proclucir 
al fin de cuentas. 

Y si no apelamos al mal ejemplo de los vecinos, mal · po­
dremos explicar cómo los legisladores de Montevideo, apénas 
salidos ele los paüales ele la infancia nacional, se -Ianzaron de 
súbito en el l ujo de las antiguas · y pohladas monarquias; 
porque ciertamente esta pasion de parecer no la heredaron de l 
gobierno colonial, que era sencillo y económico en toda L1. 
extensíon de la palabra, tanto así que un secretario le hastaha. 
al virey para gobernar desde las bocas clel Plata · hasta los 
confines del Paragnay y del alto Perú. 

Se dirá lo que se quiera de los mandatarios de la corona de 
Espa:õ.a en las Américas; em pero no se puede dejar de confesai· 
que la metrópoli adoptó un sistema análogo al carácter del 
país, á su poblacion, á sus hábitos, á su orígen y futuro birn­
estar. 

El gobierno de los cabildos, gobierno eminentemente po-. 
pular, ejempl~ que continuarorr durante su existencia hasta 
1825, debia haberles ·hecho conocer qüe podian prosperal' 
mejor bajo aqueHa forma de gobierno democrático, · cuyo ma­
quinismo era el mismo poco mas á: ménos que el ele las cons­
ti tuciones· de las ciudades lihres de Franckfort, Hamburgo, 
Brémen _y Lubeck, que rodeándose de las grandezas, y quiz{i, 
del oropel de los ptrnblos afí.osos de hábitos diametralniente 
opuestos. 

La historia de este pueblo nos pone ánte los ojos lo qu e; 
puede el mal ejemplo, y muestra en cada página que Ia mal­
andanza de los Orientales les vino casi siempre de la Bandn 
Occidental del Rio de la Plata. 

III 

Reza la tradicion que en los priineros meses del gobierno 
provisorio de Roncleau los que míraban de léjos la nueva na-

01-
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cion 0riental, _cre ian con cierlo grado ele conviccion que el país 
iba prosperando ~n paz; mns los que le estndiaban ele cerca 
columbraban la anarquía enroscándose en el tierno árbol .de 
la libertad. 

El merecimient.o, e1 patriotismo, la moderacion . y el deseo 
ele hacer bien ·que abrigaba B.ondeau, son incuestionables ; 
estas dotes, em pero, de poca valia eran junto ·á .las ambiciosas 
aspiraciones de los caudillos que engendrara la guerra de 20 
af'10s, que habia desgarrado el país. 

Roncleau era uno ·ele esos seres que si hubiese na.ciclo en 
épocas ·cle órden, paz y marcha re1:çúlar·, habria podido hace1· 
n,n buen administrador; pero la naturaleza le négó el don de 
regir á un pueblo jóveri y anarquizado; porque para estas 
empresas sop necesarios déspotas que impongan su voluntad 
por meclio clel terror, ó ele una fnerza de querer nada vulgar ; 
y no sienclo tira.no, ni caudillo el gohernador provisorio, 
juzgó en sus buenos deseos y mejores consejos conte~tar á 
todos sin olvidar el merecimiento de los mas eminentes ciucl;;i.­
clanos. 

Puso á Rivera junto á _si, como su primer ministro; mandó 
a Lavalleja á la campana .para que pusiese coto a -los eles.­
manes de los numerosos desertores y vagabundos qi.rn erraban 
por ella, causando mil desgracias entre la gente clel campo, 
restos de las bandas del tiempo de Artigas _y de las guerras 
civiles que aquejaron al país desde 1812 hasta el presente, 
los cuales aumeiitaban de un modo asustador, despues de ltt 
independencia definitiva de la Banda Oriental. Divichó el 
poder provisorio, que tenia en las manos, entre los caudillos 
inas notables, creyenclo poclee conservar la paz entre ellos y, 
por consiguiente, la tranquilidad del país ; mas todo era en 
vano, porque 'lenia que habérselas con hombres, como Lava­
Ueja y Oribe, que á nada sometian su rnr\!iz sino á su ambicion 
y cleseos de gobernar a los <lemas. 

Á estas tenclencias ele insubordinacion contribuian diversas 
. causas, entre ellas el descontento ele Lavalleja y Oribe- cada 
uno ele ellos queria ser preside~te,-. -los consejos de los revo-
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lucionarios de Buenos Aires, que veian un obstáculo en la paz 
del Estado Oriental á sus planes de predominio ; y la revuelta 
que haDia ya Juan Manuel Rosas en esta sazon para escafar el 
poder. 

Para que se pueda formar una · idea aproximativa del estado 
político ele Buenos Aires en 1.829, y rastrear lá influencia·· que 
ejercia sobre los' ánimos de ]os Orientales, irascribiremos aquí 

. el cuadro que pinló Rivera Indarte en el capítulo 15 de su ya 
citada obra, tomando la narracion desde fintis ele 1828, para 
que así se conozcan mejor los acontecimientos. 

tt El 1º de Diciembre ele 1828 ii, -dice el autor, cc el general 
« Lavalle hizo una revolúcion en Buenos Aires para derrocar 
te la administràcion de Dorrego, y lo consiguió. El coronel 
te Dorrego el mismo dia huyó para la campana, y se reunió 
« con Rosas. 

te Dorrego y Rosas formaron una reunion numerosa; pero 
e< fueron encontrados cerca de Navarro por Lavalle con una 
cc colurrma de caballería y completamente derrotados, -dando 
(< vueHa-grupas, entre los primeros, el comandante de milícias 
cc Rosas; Lavalle clió libertad á s.us prisi-orieros, y habiéndole 
cc traido á un hijo adoptivo de Rosas, que llevaba una canti- , 
(e dad de dinero de su padre, y casi habia sido asesinaclo por 
e< sus mismos compaileros, le puso lambien en libertad. Re­
(( cordamos este hecho, para que se compare con los · que 
(< ennegrecen la conclucta ele Rosas, cuando tuvo en su poder 
<< á varios hombres del mjsmo color político del general La-

. « valle, y a quienes con fria crueldad asesinó. 
cc Rosas y Dorrego se retil'aron fugi ti vos hácia Areco á 

cc buscar las simpatias del reg imiento de hlisares. Dorrego iba 
te' solo con su hermano : Rosas acompailado de varias de sus 
« peones y capataces, que : se desparramaron un momento 
« entre los húsares, ·Conferenciaron con Rosas, y este hizo 
« decir á Dorrego 'que siguíese írahajando para traerse á los 
cc 'húsares, que él estaria por alli cei·ca.' Rosas· habia presen­
« tido la disposicion de los húsares. Rosas se retiró á un 
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<( pajonal 1
, distante delcarnpa:merrto · de los húsal'es, dejanclo 

cc espias que le avisaran lo que pasàse. No bahia corrido . 
cc media hora despues que los húsares se pronunciaron por 
cc Lavalle, y arrestaron á Dorrego, cuanclo ya Rosas habia 
cc metido espuelas á su cabaHo, y galopaba con Ia rapidez del 
e( mieclo hácia Santa Fé. Eri vano los àlzados, al dia sisniente, 
cc buscaron á Rosas. Este, adivinando sus i:rítenciones, hahia 
e, con deliberacion dejado á Dorrego en sus manos. 

cc Rosas abandonó, pues, la campana de Buenos Aires, rica 
« de elementos de resistencia , ·y fácil .de moverla en masa 
cc contra una divisio~ del ejército nacional que; como despues 
cc se vió, no habia conseguido sino un triunfo pasajero. No se 
(( internó en la Pampa en busca de las tribus índias, entre 
cc las que se alabaha de tener tantas simpatías, ni hizo ninguna 
e\ de las proezas con que nos está amenazando todos los dias, 
cc para el caso en que la humanidad indignada vaya á huscarle 
cc á Buenos Aii'ef>. Emigró á Santa Fé. 

« Se echó con desmayo profundo en los hrétzos de Lopez y 
)) Cullen, y no huho argumento, ni demostracion que le pu­
cc diese hacer volver en sí de su pavor. No bien puda verse 
« ·con el general Mancilla, que se hallaha allí á la sazon, le 
e< autorizó para que por· media de sus relaciones :neg·ociase sn 
cc regreso á la província de Buenos Aires, como un simple 
<< particular; ó á lo ménos que se le diese pas9-porte para salir 
<e del país, ofrecie~1do para àmbos casos las fianzas qLrn qui­
<< siesen elegir. Mancilla escribió en efecto , como Rosas se lo 
« pedia , á una persona relacionada éon la administracion de 
>> Lavalle. El ministro Diaz Vélez tuvo en su poder la carta. 
<< Los Anchorenas hicieron varias diligencias con el mismo 
e, objeto, y el don Nicolas se compl'onietió á abocarse con 
<, Rosas, para ínclucirle á tomar ig·ual partido. Tanto la cada 

' .. .,_.,,~~~.,;it.í.i½-.:.::.""....' __ "_.:.., itt 

. A~,-..-,,~ no~:. 1·:,·;,~~::_~~ 
1 Pajonal. Voz provincial de laAmé~, -P e ~) ;i,iiJ} êlqu~Jt u-/4/;f ~f~"il~.Ó.· 

. -"i ~ :•<1.i'? ,,},fl)~' • (/ .r .'\ 

campo cubiei:to de icho, que es_una .1 s.pec1e de he:l;º.::;;;~ p.·.~ ,r ace _e:sp,9,5jj:, .. ~~i,\ 
neamente en las alturas dei Peru y 'ti otras parles, ~ ·: s1r.ve) :le alimen o a \l 
lo~ llamas y otro.s cuadrúpedos de •~ especie , y. f .:,_comb ~I~tible para l as i . 
minas. ~~ k ~t, : - .,;f}t 1i_: 

. ,, ~ ·~t.J!r.-.,'1 f ~ ,:1 

'"'· ·,' ,> l ,,,, -
1
-, , ..-:: ("'1 1t .,,.,.,,,,.,..,· 

fr~,: '~,.,.,. - ---:,..::.J 



· - t2 -

1.1. original ele i\lancilla, como la proposicion de los Anchorenas 
e< se trasmifü~ron al general Lavalle, quíen no les díó ninguna 
cc ii;nportancia. e< El Tiempo )) ele 20 Diciembre, periódico ele 
e< la administracíon de Lavalle, clecia con conocimiento y 
(\ a lnsion á las humildes ofertas de Rosas : · 

' Parece ya includahle que don ·Juan· Manuel Rosas está eu 
' Santa Fé, ó en su campana. Dudamos que este lwmbrequiera 
' coniprometerse mas todavia, y exponer de nuevo, no ya la tran­
' quilidad de la c~mpafia, pero la. vida de alg_unos infelices:' 

· cc Desantendicla la oferta de su sumision, no tomó la. mas in-
« significante medida para reanimar el fnego ele la resistencia 
l( en la provincia de Buenos Aires, y pasaba el tiempo leyendo 
cc romances; porque clecia ' que su im'aginacion no . estaba 
lC ' para ocuparse ele cosas sérias. ' 

,< Varios feclerales, como Miranda, Maestre, Borda, Váldez, 
' cc Sosa, álias Panclw el 1iato, Ibánez, álias A rbolitó, Bena.:... 

cc vente , Rico, Molina, casi todos ellos fusila~os eri- aiíos pos:­
cc teriores por Rosas, proscritos, como unitm·ios, ó envenenado :,; 
cc alevemente, .con indórn.ita constancia alzaron el estç1ndarte 

· «: de la resistencia, que 'Rosas había abandonado, y triunfando 
e< en la Guarclia del Monte y en làs Viscacheras, seiíalúon con 
e< terribles rasgos de sangre la caída de la administracion del · · 
<< general Lavalle. Este, cjue habia marchado audaz sobre la 
cc província de Santa Fé, y que arrol1aba las fuerza.s de clon 
cc Estanislao Lopez, se volvió á sofocar 'él incendio que devo-
cc raba á su retaguardia. , 

« Cuanelo Rosas supo estos sucesos, inesperados para él, 
cc sacudió su ve'rgonzoso estupor, y corr1enzó á cortejar asidua­
cc mente á los convencionales que se hallabah en Santa Fé, 
<e para que luego ele derribada la aclministracion de Lavalle 
<< le hiciese~ · nombrar gobernàdor; porque decia ' que todos · 
<< 'los que dirigian el movimiento de la campana eran unos 
<< 'pobres hombres, Y. que ningmio de los federales que se 
cc 'hallaban en la ciudad, valia nada, .Y que ninguno era como 
,e 'él-Rosas,-para mantenerla en paz y amistad con sus 
e< . 'otras herrilanas las Províncias Argentinas, y principal-
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~; 'rne,nte con Santa Fé. 'Lopez·• y Cullen le contestahan que 
<\ no reprobaban su amhicion; pero que · trahajase algo para 
e< tener, tHulos con' que _sa'tisfacerla; ·que marchase á la êam,.. 
<< pana, que iba .á,. abrir el ejército ele Santa Fé contra la. pro­
cc vincia d~ Buenos Aires, y que se pusiese al Úente ele .}as 
(( ,montonerç,.s 1 . ' 

e< Hosas ei::µpalideció aloir esta indicacion, ·y no pequenos 
cc es'fuerzos e_mpleá.ron Lopez y · Cullen para eleciclirle á qiie 
<e marchas e. . . . . 

cc Ántes ele salir de Sarita Fé, . tan lncierto y confundido 
<< estaha Rosas en sus pianes que decia al Sr. Leiva: ' No 
«_ pn13do _ admitir la oferta que V. me hac~ de acompanarme 
,e en esta expeelicion; porque no sé lo que será de mi : si me 
cc dirigiré al norte ó al sur, si esta.ré entre cristianos ó índios: 

· « quédese V~ en Santa Fé, y no cl~je de· inculcar en el ánimo 
cc ele los convencionales la necesidacl de que, si cae Lavalle, . 
cc me nombrei1 gohernador, y V. será cluefío de la mitad de 
<< mi · fortuna. ' 

cc Ning-iino ele los modestos, pero va1ientes caudillos de Ia 
« resistencia contra la aclminístracion clel g·eneral Lavalle~ 
cc ·pudo elisputarle el mando ele las foerzas en armas, principal­
<< mente cuanclo venia apoyado en el e,jército de Santa Fé, y 
cc teriia en su favor el Htulo de comariclçi.~te géneral de mili- • 
<< cias de campaf1a, que él convirtió, como hemo!> dicho, en el 
,e de comandante g·eneral de campana. Desde que R.1osas dió 
,e clireccion á la guerra, adquirió esta un grado de ferociclad 
lt' inaudita. El degüello, el roho y el estupro fueron los estí-
cc mulas que prodigó entre sus secuaces. Las cintas, los pena-
c< ch9s de avestruz, todos los arreos con que entró en la pelea. 
(e el salvaje pampa, fueron los distintivos de su ejército. ln-
(< capaz de combatir con denueclo y audacia, n'o qüiso permitir 
(( que otros se cuhriesen de gloria; y con la aparicion de Rosas 
« en la campana de Buenos Aires se acabaron los empenados 

1 Voz provincial sur-ame1·icana que des igna los pelo tones de tropa irre­
gu lar de caballería, compuesta exclusivamente d e los s emisalvajes que 
habitan ias pamp.as y llanuras d e BuenosAires, l\'lontevide~ y. Chile. 
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cc combaf.es que ~abían dado vida al moviniie~to de resis­
c< tencia. Rosas clió órâen de quP; no se pelease sino s4ris contra 
<e dos, es decir, que no se pelease 'sjno con la seguridacl ele 
« asesin ar. 

(< La campana de Buenos Aires gimió dolorosamente bajo 
<< el bárbar; terrorismo de Rosàs; y este hipócritam~nte hacia 
« circular· en los distritos distantes que esos desórdenes. eran 
(l perpetrados por los soldados de Santa Fé. Don Estanislao 
e< López, indignado contra estas manejos, y horrorizado por -
cc la rnngre humana que vertia Rosas.; porque don Esta-
« n:islao Lopez era, á fuer de valiente, generoso y humano, 
« cleterminó ente~clerse con el general Lavalle para ajustar 
« una paz, y 1•etirarse á su província.· 

cc Los ánim9s estaban demasiado irritados para. escuchar el 
« frio lcnguaje de la razon y conveniencia, y las proposiciones 
«. de Lopez nO tuvieron acogida. Entónces se resolviópor ámbos 
« partidos·una hatalJa. Los ejércitos se buscaron en el puente 
« de Márquez : se acometieron con ímpetu; pero 'una ·carga 
«· feliz que clió clon Pascual Echague, jcse de la vanguarclia 
e< de Lopez, y una arrojada operacion de don Gervasio Rosas, 
cc que trajo por resultado Ia dispersion de las caballadas del 
cc general Lavalle, forzaron á este á retirarse, y dejaron la 
e( campai'1a en poder de Rosas y Lopez. Juan 1\fan:uel .Rosas 
e< nada hízo en este combate; pero sin embargo _ha recogido 
« sus frutos. Lopez se retiró inmediatamente para su provin­
cc eia, y Rosas le regaló de su órden inmensos rebaiios ele 
« estancias situadas al norte de la província de Buenos Aires, 
)) y perfenecientes á personas que alguna vez habian figurado 
<e entre sus oposit~s ó causádole dis·gusto, y él escogió esa 
<< oport'uniclad · para hundirlas en espantosa miseria. 

« Desde que se retiró . el gohernador de Santa Fé, don Es­
(( tanislao Lopez) la guerra se hizo ele clepreclacion, ele asesi­
<< nato, de penuria, y el único acto de Rosas notablfl, fué su 
« negociacion con el vizconcle de Venancourt, que manclaba 
« unos baques de guerra franceses al frente de Buenos Aires. 

<( . Hosas por rnedio ele sus agentes le hizo .entencÍer que 
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« bahia franceses oprimidos en las ernharcacion,es de guerra 
« de la escuadra uac'ional, vencedora de la guerra del Bra- . 
e< sil; que . esas embarcaciones perteneeian á un usurpador; 
« que no tenian patente'y que podian ser consideradas como , 
« cascos piratas; que el le autorizaba para que los de~truyese, · 
« que le suplicaba rescatase los prisioneres suyos, que La-
ce valle tenia en ellos, y que se los reinitiese. Asi lo hizo Ve-
c< nancourt. Scirprendió en las sombras de la no.che un buque 

, J e< de la eseuadrç1 nacional, le entregó á las llamas, y sacó en 
r ,csus botes cincuenta y tantos prisioneros, que el coronel 

e< Ola varria habia hecho á una fuerza mandada por Ramírez, 
cc ál:i:as macana, jefe de Rosas, los mismos que fueron desem:.. 

.. cc barcaclos y entregados á Rosas en el pu~rto de la Ensenada. 
cc Rosas, que hace alarde ele nacionalismó, y de su repugnan­
« eia á entrar en convenjos y alianzas con extranjeros 7 olvida 
cc ese pacto tan infame, qüe terminó por el incendio de naves 
cc que habian sembrado el · terror entre los enemigos de la 
« República Argentina. 

e~ Sobra ele impaciencia en el general Lavalle, y de sensibi­
« lidad para con los sufrimientos ele la poblacion de Buenos 
cc Aires,, le deciclieron á ajustar una conve.ncion de paz con 
(( Rosas, que se llevó á cfecto clespúes de dilaciones é intrigas; 
<< porque Rosas hábil en arte de la perfidia le canso y venció. 

« La convencion era buena : prometia sanar las heri­
« das. q"Q.e habia abierto la guerra civil; pero no reposaba 

1 , (< · sob_re garnntías; porque Lavalle, que era un caballero, 
., << creia que su rival lo era ta~1bien, y que no era capaz de .faltar 

<< á su palabra. Pero Rosas aun no bien seca la tirita con que 
cc habia firmado esa convencion, contestaba al Dr. Tagle, que 
cc que le advertia que era demasiado ventajosa para Lavalle y 
' todos sus amigos : como yo no tengo .intencion ele curnplirla: 
< cálle V., h01nbre ! i1W ve que he engafíado á los unitarios?' 

<< En efecto, Ja convencion prometia olvido, y Rosas hizo 
« persecucion exte;rminadora; proclamaba olvido, y Rosas 
« escribió al frente de su programa venganza. 

cc Se insta!ó un gobierno provisorio, presidido por el gene-
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<< ral Viamont, teniendo por ministros á los sef10res Guida, 
« Garcia y Escalada. La nueva admini'str:9,cion se propuso 
<< cumplir los artículos de · la convención~ y termÍnar la 

· cc gueúa del interior por nogociaciones pacíficas, por compro-
. « inisos y pactos, cuyo resultado fuese la Constitucion de Ia 

<( república, y el que los .pari.idos políticos, suavizando sus 
<< pasiones enco·nadas, dejasen el c_ampo de batalla por el )de 
<< la discusion legal. Pero Rosas, arbitro de la campana, y (( 
« aun de la sociedacl, contestó con la risa del ~enosprecio á i\ 
<< los que le propusieron plan tan humano, y despues de ar- · 
« rancar á la nueva administracion un míllon y media para re-
<< compensará sus tropas, y'enriquecerseá s1 mismo, le declàró 
e< una abierta oposicion, principalmente sobre s-i 10;- sala de · 
,e representantes; que debia entrar en fonciones, seria la que 
<e existia en la de época la revolncion de 1 ° de Diciembre, . ú 
<< otra nuevamente elegida, y parc;1 la que habia riombrado ya 
cc la ciudad sus diputados, en conformidad-á la con".'encion de 
<e paz coo Lavalle, que Rosas ·se empe:ílaba en despe_dazar, y 
<< con el fin de que la legislatura no fuese ele reaccion sino de 
<< conciliacion. Rosas obligó á que se declarase suhsi?tente la 
« sala vieja, é hizo que caducase una especie de consejo de es­
« tado ó ele notables, compuesto de personas de alta respeta-
« bilidad, que ilmtraba al gohierno provisorio en su marcha, 
<e conforme á la citada convencion. 

e< La saia viejá se reunió y, procediendo al nomhramiento 
« de gobernador de. la província, vacante por la muerte de 
<t Dorrego y la renuncia de Lavalle - que lo er<;1, ele hecho, 
« - nornbró para clesempefiario al coronel Rosas, á quien 
<< elevó poco <lespues alrango de generaL. ... >> 

Este rápido cuadro de los acontecimientos que tuvieron 
lngar desde fines de 1828 hasta princípios de 1830, bosque­
jado á grandes pinceladas por Rivera Indarte, nos suministra 
los principales hechos que rnancharon las páginas de la his­
toria de la República Árg,entina, y que precedieron á la época 
astrosa en que Rosas subió al poder . 

.Bivera Indarte escribia en momentos de efervescencia ele 
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pasiones; pero los hechos que .. des'cribe s.011 verd.aderos, aun­
que el lengLiaje con que los atavia sea algunas. veces ma:s , 
pro,pio del escritor de un períódico desali:õ.ado que de un · 
cronista.. -

' ' • I 

Para que la posteridad pueda desenredar el ovillo enmara- · 
nado de la erónica argentina, y estimar luego en su verda­
clero ·valór los nombres ele las cosas de estos países, es me·­
nester recordar ·aqui y explicar las palabras que dijo Rosas á 
Tag-le, cuando le advertia este que la c~m vencion hecha entre 
aquel y Lavalle era harto ventajosa para el último y sus se­
cuaces : (( Como no tengo, >> son las expressiones de Rosas, 
rc intencion de -cumplirla : calle V.., horribre ! _6 no ve que he 
<< enganado á los unitarios? >i . 

Esta frase única da à entender que existia un partido asi 
denominado; ernpero, cuanclo esta banderia comenzó, es un 
uunto interesante ele la histo.ria, para_ que no le dilucidemos 
:;hora, principalmente hahiendo perdido despu es su vercla-, 
clero sentido. · 

Cuando 'se estableció el gohierno central, llamado presiden- . 
eia, como hemos visto en el tomo I çle esta historia, fué ele­
g ido presidente ele la República Argentina, clon Bernardino 
H.i.vadavia, y Buenos Aires quecló constituída provisoriamente 
en capital del E::.tado, teniendo en consideeacion que era el 

· emporio ele las transacciones mercantiles ele la Banda Occi­
dental clel Pla,ta, desde donde, como de un centro, salian para 
los extremos recursos de toda especie. · 

Dió pié tambien á esta cletermínacíon el estado hien cono­
ciclo de atà\.so en civíüzacion de las províncias inter-iores, que 
p or su natural posicion y el régimen de la antigua metrópoli 
eran ajenas .al movimiento intelectual del siglo, y se hahian 
cons.erlad_o en un statu quo ele semisal vaje existencia. 

E l partido unitario, creaclo en dias ele Rivadavia, consicleró 
que el único medio de establecer uóa union perfecta de inte­
resesi ele proveee á la puhlicacion de leyes análogás al estado 
clel pais, bien asi como el solo ~lemento de suministrar arma­
nientos y provisiones de guerra p ara la defensa de todo el ter-

rr. 2 
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ritorio cori.tra las ag-ressíones ~xtrà~jeras, er·a el çsfa.bleci­
miento de un g·obierno, que riombrase á la par los gohcrna­
dores de las demas provincias. 

Este sistema fué apellidàdo de la union, y sus defensül'es . 
denominados unitarios; em pero, con el correr de los sucesos 
y de los ·anos clasificó Rosas á los homb.res que seguian estas 
doctrinas, de salvajes unitarios -· sinónimo de homhre ilus- · 

'h·aclo para los ~ensatos, ..:,_ creyendo en su estólida jactancia 
que, si se adelantaba, llarnanclo sal vajes á los unitarios, que- ~ 
daban ellos imposihilitados de darle este epíteto al verdadero 
merecedor del denigrante calificat.ivo. 

La palabra federal dice por si misma lo que sig;1ifica ; aun­
que debe sefía.larse una diferencia que consistia en que cada 
província se gobernàrià por sí independientemenle de la ca­
pital, estando sin-embargo sujeta á la sede en lo que decia 
respecto á las 1'elaciones exterioret, , hasta que se reuniese un · 
Congreso nacional. Una vez establecido este, se echarian las 
bases ele una constitucion, segun lo demandasen las circuns­
ta1:cias del país. Mas las palabr:as unitario y federal perdie­
ron su verdaclero significado, como casi todas las cosas de 
estas pueblos, en aiíos posteriores y en épocas tan menguadas 
como el alma del dictalor Hosas, reduciéndose á mentar el vil 
partida.rio del tirano, ó el c0nocedor de su dignidad de hom­

,hre. Y en mengua del sigla x1x sea dicho, el epítéto unit~ri~ 
llegó á ser en Bllenos Aires durante cuatro lustros el. mas 
degradai1te insulto que se podia irrogar á un hombre; llevando 
cl incivil dictaclor su avilantez á encabezar los documeJ:'.ltos 
oficiales de esta guisa : i cc Viva la Corifederacion Argen­
tina! MuERAN LOS SALVAms UNLTARIOs 1; >> esto es, muera .todo 
lo .que de in leligenci a, honra y alma tenga una c;hispa:-, por­
que los que servian á un tiranuelo, que así decretaha su om­
nipotente querer,, ninguna de estas tres nobles dotes podian 
tener. 

llénos aquí llegados á fines de 1.829 . 
Por cl relato de los anteriores s0:cesos podrá harruntar la 

posteridad la influencia que ejercerian sobre el nuevo Estado 
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Oriental, que vacilaba en sus débiles cirnientos, atendida la 
anibici6n de los caudillos que quedaron, concluida la paz de 
Agostcd 828; y teniendo en <menta que los cabecillas m·as en-
cimados eran Orihe el feroz y Lavalleja el ambiçioso. . 

]~ondeau cefí.ia una espada de -caballero, : Hivera tenia ·una 
alma mas b_ien ternplada -que sus antagonistas, mas era ad_ve­
nedizo en la cieDcia de gobernar : el demagogo de frac negro 
intriga.há e:Ó. aqudla sazon; porque es mas fàcíl urdir trámas, 
para escalar el poder en posiciones subalter:µas, qne presentar 
el pecho al plomo dcl soldado; ó al acero del sicario. 

H.ondean oia el. retum_bo de la iormenta en lontananza ; 
· mas las circunstancias le ensordecian .y tal vez amilanaban el 
único corazon que, mas ambicioso, hubiera podido conjurar la 
tempestad que amagaba á la jóven república en los albores de 
su independencia, 

La !historia de las jóvenes naciones hispano-âmericanas, 
hecha alguna honrosa excepcion en estos últimos anos, puede _ 
reducirse êt un epílogo : - Independencia prematura: - á 
cinco càpítulos : - ambicion - caudillos - ignorancia en el 
pueblo - sangre - anarquia ó tirania: - coronados por el 
epílogo .- e~pleo-manlJ.· 





. I 

CAPITULO II 
1830. -Preludios de revueltas. - Ley de elecciones de 30 de Marzo, publi­

,cada en 1. 0 de- Abril del mismo a:õ.o. - Revolucion del 17 de Abril, 
renuncia del general Rondeau y elevacion de Lavalleja al poder. -
Rivera se subleva. -Es dimitido de su3 funciones.-Aprobacion de la 
Constitucion del Estado por los com isarios de los dos poderes signatarios 
de la conveucion de 1828.-.Amistad renovada entre Rivera y Lavalleja: 
-Mani fiesto de l a asamblea general constituyente y l egislativa de la 

' República Oriental del Uruguay d~ 20 de Jun_iÓ de 1830.- Ley de 17 de 
Julio de este afio, que corrige la de imprenta de 3. de Junio de 1829.j­
Jura de la Constituciun en 18 de Julio de 1830.- Regocijos públicos en 
esta ocasion . -- Eleccion del primer presidente de la República Orien­
ial del Uruguay.-Toma Rivera· posesion de la presidencia. - Juan 
Manuel Rosas elegid o gobernador de Buenos Aires con poderes extra­
ordinarios. - Reflexiones. - Llega it Montevideo· el coronel Uorrea 
Morales, en calidad de · co·misionado éonfidencial de Buenos Aire,s. -
Cpntrariedades que expérimenta Rivera en su nueva pos icion. - Sale 
de Montevideo.-Arbitrariedad de sus actos,- Reformas en la adminis­
trácion.-,1831.-Misionf de don Santiago V itzquez de parte del go bie,rno 
de la BandaOrientalcerca del de Buenos Aires y de don Nicolas Herrera 
para Rio de Janeiro, y otros inciden,tes.-Situacion de la fümd~ Oriental 
dei Rio de la Pl ata. - Graves acontecimien-tos en el vecino imperio 
del Brasil. 

I 

1830. - Rondeau no tenia á quíen recurrir en lo enma­
raiíado de sus negocios internos, sino á sus propios recursos, 
ó al gobierno y amigos de Buenos Aires. 

Tres mil hombres de tropa tenia la república á comienzos 
de este af10, ya guarneciendo las ciuclades de mayor impor­
tancia , ya hacienclo la polida de la campana, en donde era 
precaria la seguridacl individual, atendido el crecido número 
de vagabundos que la recorrian y talaban por donde quiera. 
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Oribe, ayudaclo por algunos clescontentos 1 alimentaba en 
Ja capital el fuego de la rebelíon medio cubierto bajo las 
cénizas de la recien concluida paz; y . Lavalleja, puesto á. 'la · 
cabeza de las tropas clel Estado, como general de la campana, 
tramaba la caída del gobernador provisorio; pues barruntaba 
no ser elegido presidente, lo que mas qlle la vez pasada le 
habia de desprestigiar entre sus amigos y secuaces de ámbas 
riberas del Plata. 

Entretanto la asan1blea g·eneral c0nstituyente y legisltltiva 
continuaba sus sesione,s en la capital, dando 11as leyes que 
creia necesarias para constituir los negocios del Estado, bajo 
un pié digno de un pueblo que anhelaba ohtener su ventur~ 
y verdaclera independencia. _ 

_ El 30 ele Marzo de este ano votaron los di putados consti­
tuyéntes la ley de elecciones, cuyo texto se hallará en la 
nota n.º f ele este capítulo IJ, al fin clel tomo, la cual por de­
creto ele 1. º de Abril quedó vigorando en la república hasta 
el 4 ele Junio de 1833 en-que el senado y la câmara ele repre­
sentantes decretarorl los artículos correccionales à. la ley de 
elecciones, qu<-l á. su tiempo se citarán. Estos artículos correc­
cionales son cuatro, el 12, 22, ·23 y 37, quedando en pleno 
vigor los -restantes 63 de la ley del 30 de lVIarzo del a:õ.o que 
narramos. · 

Las leyes de elecciones son tan semejantes en los países 
constitucionales, que este hecho nos ahorra cm prokmgado. 
análisís, bastando que digamos qne los legisladores del Uru­
guay trataron de ser lo mas liberales y popnlates que les • 
fuese posible en las circunstancias que atravesaban. 

El país marchaba, annque reEpirando con zozobras, y ama­
gado por la a:mb~cion de los caudjllos. 

Llegó el caso en que el gohernador provisorio H.oncleau habia 
de tomar u·na determinacion enérgica para sofrenar el des­
órclcn que rei-naba en la campana. Con este objeto, queriendo 
reforzar las tropas que la recorl'ian, dió órdenes para que 
meclio halallon ele infal).ter-ía se pusiese en marcha, y que lá 
otrà mitacl se queda.se guarneciendo la capital. 
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Lavalleja, que_:se hallabci, á la sázon en :M:ontevideo, ·hab.i.a 
ir.atado, por todos los nlAdios de que clisponia, de imbuir en 
fas mentes de los miemhros de la asamb1ea) ·que se .opusieseri. · 
á esta medida, dando excusas tan frívolas en el fondo, corno 
aL,daces y éspeciosas en la apariencia. Por fin, obtu vo á fuerza 
de intrigàs, prorriesas y amenàz.a~ que se neg·asen á ohedecer­
l as órdenes de .Rondeau que, á fuer de buen militar, se in..: 
dignó al ver tamaiía insubordinacion, y prefirió renunciar sn 
p uesto á ver hollada la a.utoridacl por la ambicioff del mando 
en unos, y las mezquinclades de otros· faltos de verdadero 
civismo. 

Este era el anhelado momento <letras del cual iba Lavalleja, 
ci~sde la ascens.ion al poder del general Rondeau. Su ambicion 
le cegó, y sin dar tréguas álo que un espírita mas cultivado 
-y. ménos deseoso del poder bahria llamado propio decoro; se 
presentó en . la cas_a morada de Rondeau y sin mas rocleos le 
notificó que venia á tomar las riendas del gobierno ; pues 

· b.ahia sido nombrado para sucederle, 
·Rondeau era caballero y militar: el proceclimiento de La­

.vàlleja le indignó : la resolucion de la asamblea le hizo ver 
•el abismo que se abria á los piés de la jóven república : 'por 
-consiguiente, protestó contra lo ordenado por la constituyerite, 
y entregó el mando-á quien tau revolucionaria como desco­
medidamente se lo picliera. 

Era el 17 de Abril de 1830, cnando t1.1 vo lug·ar está revueHa, 
,que en los anales de los trastornos de este país es éonocida por 
la revolucion clel 17 de Abril. 

Describir_ el orgullo de Lavalleja, al verse eq el puesto por 
•que tanto tiempo suspirara, seria pintar la hinchazon de un 
caudillo, incapaz ele ajustarse á. otra ley mas que á la veleidad 
de su capricho poco ilustrado. Asi que se vió sentado en ln 
siUa provisoria del gobiernci, llamó á sus consejos, en caliclad 
ele su primer ministro, á don ,Manuel Orihe. · 

i Cuitado pueblo oriental! Desde esta época comienzan para 
-él las disensiones civiles, que le han de arrastrar á exceso1; 
tan lamen tables, que la ·historia duelará sendas veces de su 
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veracidad, y los legará á las generacione;; futÚ:rns con esa . 
irresistible fuerza que traen consígo los hechos consumados. 

Qné esperanza les quedó á los Orienta:les de poder ser libres 
y folices, tenienclo á su cabeza á dos hombres como los que 
acababan de apoderarse del gobierno? Lavalleja, á fuer de 
mente menguada, era ele uu carácter ambicioso y poóo apto 
para dirigir, no decimos ya á un pueblo, pero ni siquiera á 

una ciudad. Su primer nombramiento auguró muchos de­
sastres; porque Manuel Oribe ,tampoco era una inteligencia 
capaz de desempenar airosamente el lugar que se le acababa 
de conferir en las circunstancias que caracterizaban la época; 
y sus pasados actos crueles y propios de un espíritu sombrio 
le habian enajenado las voluntades de todo · lo que mere_cia 
eI nombre de inteligente en la república; de modo que esta 
tumultuaria administracion no podia acabar sino en una 
guerra civil, que desg·arrase mas las entra:õ.as del país, palpi­
tantes todavia clespues de veinte anos de convulsiones. 

II 

Fructuoso Rivera, que no estaba dotado âel.caricter ni de 
Ja inteligencia de H.ondea~, aunque gozaba de mucho mas 
prestíg-io entre sus compatriotas que lof: jefes mencionados, 
i.ncluso Ro11deau, habia sido nomLrado con antecedencia 
comandante g·eneral de fas armas, y se hallaba aus'ente de 
la capitaJ, cuando tu vo lugar el movimiento revolucionaria, 
cuya narracion acabamos de hacer. 

Así que Uegó á sus oídos-lo que acontecia, comenzó á con­
trariar las medidas que tomaba la nueva administracion, 
usando de todos los medias que estaban á su alcance. Grandes, 
en . verdad, eran los recursos de que podia disponer en la, cam-_ 
pana, y no perdió tiempo . en reunir · à toda la gente dei 
campo pará que le ayudase á frustrar las disposiciones de 
Lavalleja y Oribe, ámhos enemigos suyos1 como la his,toria 

_ nos lo ha revelado en capítulos anteriores. 
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Poco hàcedero ser-a demostrar l,a rabia que se apoderó del 
general Lavalleja y ele sn ministro Oribe :, al ver, qúe Rivera . . 
contrariaha sus disposiciones presentes y futuros planes. En 
el primer impetu de su saria llicieron publicar un. manifies1to 
en que ennegrecian el procedimiento ele su rival en estos tér­
minos, poco mas ó ménos. 

· No era de esperar, decia Lavalleja, que la conclucta ele un 
j·efe militar se desencaminase cl~ los priricipios de honor y 
lealtacl ; pero el general H.iv'era ha desmenti'do estas expe-

, ránzas, y probado que no -respeta ninguna consi<leracion sino 
la de una ambicion baja. Es necesario, aiíaclia, decir la ver­
dacl, ya que es imposible ocultársêla al mundo. El cambio, 
que tuvo lugar el 17 ele Abril, de la aclministracion á que 
pertenecia,. desconcertó los des'igni os que fraguaba Ri vera, 
secundados por la complicidad clel ex-gobernador. 

Ántes de pasar adelante en el extracto de este famoso ma­
nifiesto, es faena digna del historiador hacer notar á l a ' 
posterídacl que los cabecillas, ó caudillejos ele todos los pue­
blos, y especialmente de la América espafiola, una vez alzados 
con el poder, hablan en tono magistral de honor y lealtad, 
cuan<lo ántes de verse entronizados lo que ménos les venia á 
las mientes e);'an esq5 .deberes sagrados ele hombres, patriotas 
y militares. Este jnego sacríleg'o de palabras ha venido á 
parar en desacreditar lo mas sagrado de un puehlo - su 
honra y la autoridacl. El que ayer conspíraba, se torna hoy 
ferviente apóstol del deber y de la sumision á lo autoridad; y de 
esta manera obtiene desmoralizar al pueblo qu~, avezado á ver 
gobernantes de tama:iía palabrería unida á idéntica falsedad 
y' falta de pundonor, los reputa á todos hechura del mismo 
monstruo ·_ el espíritu de doblez. 

Continuemos el análisis del t enible y afarnado manifiesto. 
Despues de dar riénc1a snella á su espíritu locuaz en una 

serie ele reflexiones semejantes á lns que queclan enunciadas; 
acusa Lava1leja á Hi vera de o tacar ahiertamen te las leyes del 
Estado, promoviendo con su faccioso proceder la anarquía , 
y favoreciendo con su influjo los actos mas sediciosos y des-
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comunales le echa en cara que huella las aütoriclades d!:ll 
país, nombranclo otras en su lugar : le_ llama defraudador y 
ladrou de las arcas nacionales, sin tener 'el miramiento ele 
dar cuenta de sus malversaciones; y finalmente, le _àcus.a de 
atacar é insuHar á los funcionarios públicos nombrados por 
-el gobierno. Y como si lo que acaba de clecir no fuera mas que 
b astante, afíade : « que esios y otros muchos actos hacen que 
cc se considere al general Rivera. cómo un rebelde a las auto-. 
« ridades públicas, y que es necesario denunciarle como 

cc tal. )) 
Hecba esta prolongada exposicjon de terribles y 'pesados 

cargos contra el g·enera.l Ilivera, se publicó el siguiente de­
.ereto : 

e< Consícleranclo que todos los medios empleados por el 
e< gobierno para inducir algeneral Rive:r·a al órclen y ·subor­
« dinacion, de que se ha sepal'ado, han sido infructuosos ,; y 
e< estando convenciclo el gobierno que aquel jefe tiende á 

<< destruir los princípios funclamentales ele las institucion!:)s 
cc del . país por medio ele la anal'quía, que ha .promovido, el 
« goLÃerno h a. acordado y decreta. 

e< ARTÍCULO I. - b esde hoy don Fructuoso Rivera queda 
cc privado de cualquier nianclo, comision ó cargo público _clel 
« Estado. 

« Arnícuw II. - Los individuos que despµes de la_publi­
« cacion de este decreto obedecieren sus órdenes, ó que vo­
<c luntariamente le presten auxilias, seran castigados conforme 
{C á }a foy. 

<< ARTÍCULO IIl. - Comuníquese, etc. -Lavalleja. - Pedro 
« Lenguas. )> 

Coil efecto, despues de la promulgacion de una exposicion 
tan agria, y de un decreto semejante, parece que el general 
Rivera clebia exa.sperarse Y. dar rienda suelta a su enojo; mas 
séale hecha justicia, no usó de los medios que estaban á su 
alcance para darle una buena leccion á Lava.lleja, apoderán ­
dose de la capital, cual ]e huhíera sido fácil ejecutado ; 
pues tenia en su favor á todas las gentes de la campana. · 
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Cor,rlrihuyeron á la mansedumbre de Rivera en esta-sazon 
'los consejos 'del patr-iota y prudente :Rondeau, que le 'hizo 
ver lo sensato que seria abstenerse de practiéar un acto escan­
daloso, particularmente en aquellos niomentos en que aun 
,estaba freséa la c·onvencion prelin:iinar de paz; pues una 
lucha int~stina no podia ménos ele acarrear un grande descué- , 
-dito á la república. Convenció á Rivera de :que convenia hacer 
pnr el momento Ja vista gorda en cuanto á los descahellados . 
procedimientos de Lavalleja, y esperar la coyuntura feliz de 
~a sancion y jura ele la Constitucion, en que debia forma:rse 
un nnevo gobierno, segun lós princi_pios establecidcis en el 
,código fundament_al. 

Rivera se persuadió de la sensatez de los copsejos de Ron­
deaú', y mereci ó en esta ocasion el 'aplamo ele todos los hom­
hres de valer. 

La historia nos ha revelHdo ,ya,, y lo confirmará repetidas 
vecés, que · á H.i vera le debe la República Oriental el haber 
,derramado ménos sangre en se:r;idas ocasiones. · 

Roncleau ·no pet-dió tiempo despues del acontecimiento · del 
17 de Abril, y participó al gobierno de Buenos Aires cuanto 
habia acontecido en la revueita del citado dia, sin echar en 
,olvido al representante de S. M. B. el S". vVoodvine Parish', 
.á quien pidió que lo hiciese llegar al conocimiento de los 
Poderes càntratantes que habian 'Sancim:iado la convencion 
preliminar de paz. . 

El ex-gobernador del Estado Oriental cumplió con su deber; 
mas no deja de parecer exiraiío que recurriese al gobierno de 
.Buenos Aires, éuando le debia constar que Lavalleja estaba 
-en Telaciones ínlimàs· r,on los , revolucionarios de Buenos 
Aires, y especialmente con Rosas que ya ejercià una influenc.. 
.eia fatal en su pais, y cuyo objeto era anarquizar la Provín­
cia ürient.al, para preparar el camino á sus venideras exi­
gencias. 
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III 

Miéntras tenian lugar estos graves acontecímiento,s en 
ámbas riberas del Plata; miéntras los hechos ·mostraban á 
cada resuello lo inoportuno de la independencia de estos 
países; miéntras ]a tea humosa de la anar,quía oscurecia las 
mentes dG los caudillos de · estas pueblos, dignos de mejor 
suerte, aprobaban los comisarios de los dos altos Poderes, 
signatarios de la convencion de paz de 27 de Agosto de 1828, 
en Rio de .Janeiro, la Conslitucion dada por los representantes 
de los pueblos situados en .la parte oriental del Ur~g·uay. El 
auto de aprobàcion dice asi : · • 

<< Los abajo firmados, general don Tomas Gnido, ministro 
« secretario de Estado en los departamentos de Gobierno y 
<e Relaciones Exteriores del gobierno de Buenos Aires, y Miguel 
<< Calmon du Pin y Almeida, del consejo ele S. M. el empe­
<< rador del Brasil, ministro y secretar.ío de Estado de los Ne­
<< gocios ·Extranj eros, comisarios nombrados por sns respectí­
« vos gobiernos ele las Províncias Unidas del Rio de la Plata, 
« y clel Brasil, conforme al artículo VH ele . la con vencion 
« preliminar de paz, firmada entre los referidos gobiernos, á 
« los 27 dias de Agosto de 1828, en esta corte de Rio de Ja-. 
« neiro, y ratificada en el dia 30 del mismo mes por S. M. I., 
cc y en el dia 29 de Setiembre del mismo aiío por el gobierno 
<< de la L;'nion del Rio ele la Plata, y debidamente aU:torízados 
<( por sus plenos poderes, que ftieron hallados e!1 buena y 
<( debida forma; para examinar si la Constitucion política. de 
(( l a. província de Montevicleo, formada por los representantes 
« de ella, en virtud de la mencionada convencion, contiene 
<e algun articulo ó arLículos que se opong·an á la seguridad 
<< de sus respectivos Estados, liabiendo pl'ocedido al cletermi­
<< nado exámen con tod a madurez y cil'cnnspeccion, declaran 
<< del modo mas explícito y solemne, · y de comun y mutuo 
« acuerdo, que en la Constitucion firmada por la clicha pro­
(< v.incia de Montevicleo, q11e tiene por Lítudo « Constitucíon 
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(( de la .Hepública Oriental dei Uruguay, ll sancionada en el 
(e dia iO ele Setiembre ~le 182,9 por 1a &~amhlea general legis­
c< ]ativa y constitüyente de la misma república, firmada por 
cc el presidénte ele l a misma asamblea, y diputaclo por Mon­
« tévideo don Silv~s1re Blanco, y por veinte y ocho diputados 
(< mas de los departamentos : á. saber : - siete por Montevi­
« .cleo; do!:> por el Ceero Largo ; cuatro por Sai{to Domingo 
<< Soriano; tres por S. José; dos poe la Golonia; cuatro por 
e( Malclonaclo ; dos por Paisa.nclú ; do~ por Canelones ; uno por 
(( el Ourazno; y uno por Sandu ; y por los secreta.rios · don 
e( Miguel Antonio Berro y clon l\lanuel .José Errazquin ; y 
cc finalmente ta.1 cual fué presentada á sus respectivos gobier­
,c nos, impresa y sellada por los encargados ele negocíos de 
e< 1a rn_isma. .re públi?a en 1a cinda.d ele Buenos A ires y de la. 
<< corte del Brasil, no existe articulo ó articulas alguri.os que 
cc se GJpongan à la segurida.d de ln. República.de las Provin cias 
cc Uni.elas del llio de la Plat.a y del impe~·io del Brasil; y que 
<( por consecuencia puecle ser inrµediatamente jurada , y de­
c< bidan).ente ejecutada en la fornia a.doptacla y p~escrita en 
<( la Ínisrna .Cons titucion , en toda la República Oriental clel 
cc Urug,trny. ' . 

(( En re· ele lo cual los comisarios abajo firm ados, nomhra­
cc dos por los gobiernos, de la.s Províncias Un idas del B.io de 

la P lata y cl.el Brnsil, en vietucl de sns plehos poderes firma­
<< ron 'con su mano esta declaracion, y la sellaron con el sello 
cc de sus armas . - F echa en la ciuclacl de H.io de Janeiro a los 
(( 2G dias del mes d.e Thfayo clel HÜ.0 del pacirniento de N. s. 
<( J. C. cle ·1830. - Tomas Guido .. - Miguel Calmon dµ Pin 

. <c y Almeida. l) 

Seguia.n las d.isensiones entre los generales Lava.lleja, y Ili­
vera durante los dos meses clespues del 1. 7 ele Abril ; aunque 
<le par-te del segundo no habia acritud , y solo espernba la feliz 
eoyuntura de la jurá para derribará su adversaria; cuando 
llegó á Monte;vicleo el auto de aprobacion que hemos trascrito 
por entero. No nos detendrernos e11 manifestar las razones po­
lilicas de esta aprobacion, ni el contenhuni,ento que ca.usó en 
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los ánimos de los Orientales, que en .parte awn dependian de 
ella para su entera independencia; porque 1as primeras.,son 
barto conocidas, y el seg·undo por de contado natural en un 
puehlo recien emancipado de tutelas extranj eras . . 

Pasemos al1ora á narrar un acontecimienlo tan inesperado, 
para los lectores de estos desàlif'laclos apun tes, corno comun 
en las págínas de las guerras civiles sur-am:ericanas. 

El que no esté avezaclo á las anomalías ele estas pueblos se· 
llena de asomhro al ver à los enemigos de ayer aliados é ín­
timos amigos hoy, pasando su generosidad á ser fenomenal 
para el genio ele los pueblos de costµmhres y tradiciones a:õ.c­
jas, que no conciben o.dias ni amistades tan súbitos y bacecleros . 

Lavalleja y Rivera en el curso ele a1gunas semanas _mudaron 
ele mente: se acostaron enemigos encarnizaclos., y se levantaron 
amigos de casa y mesa. El primero fingió olvidar sus ren­
cores, y el fieg·undo los agravios que aquel le hiciera 1'>úh1ica 
y oficialmente. Rivera reconoció la autoridad del presente 

· gobierno :• Lavalleja arrancó del registro oficial el decreto 
que acusaba de rehel,de' á Rivera. De lo pasado no qnedó en 
apariencüt sino el eco de la poste'ridad; porque el 19 de Junio 
se puhlicó el siguiente decreto : . 

(( ART ÍCULO 1. 0 .- El general don Fructuoso Ri:vera queda 
e< ·con el mando ele las tropas de linea, que tenia hajo sus 
<< órdenes, hasta que se forme el gobierno constitucional.­
<< Firmaclos .-Juan Gmó.-LENGUAS. ~AcnA. )) 

Ní hay preámbulo, ni exposi~ion que dé ~'azones plausibles 
ele esta pereg-rina determjnacion. Es un hecbo co_nsumado, . y 
por lo mismo admitido por todos sin discusíon; pero la his­
toria no es tan dócil como los hombres de banderia, .é investiga 
cuanto le viene à las manos para dar la raz·on ele los hechos, 
con el fin ele ense:õ.ar á los venicleros la ciencia del mundo 
tan misteriosa muchas veces para el vulgo; .como fácil de 
explicar á los iniciados en sus secretos ; bien asi cual acontece 
á los profanos en los secretos de la naturaleza y á los sabias 
que estos ar ca.nos esluclian. 

Rivera quisa desarmar el encono de Lavalleja 7 Orihe y 
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demas àdversarios para darles un g·olpe de inuerte nias à sns 
anchas, y por ello-reconoció su poder efimeró : Layallej'a y 
sus secuaces, peneirados de 1a grande ~nfluencia de Rivera en 
la campana, temieron sus artes para · el porvenir , y ámbos 
.quisieron e1•1gaiíarse mutuamente, juzgando ser venceg.or 
cada unci de por sí, llegaclo el caso. La serie de los sucesos 
nos mostrará la solidez de estos raciocínio~. ·· 

Empero apartemos los ojos por un rnomelito ele las flaquezas 
de los lTornbres, y veamos lo que hace la asamhlea constitu­
yente y leg'islativa en estos momentos precursores del solemne 
acto de la jura de la ConstihÍcion del Estado. 

El documento que vamos á trascrihir es digno ele ser leido 
con detencion; revela el espíritu ele los · constituyentes; hace 
lâ historia en miniatura de los veinte anos de Inchas que ha 
sostenido esta provin-cia ; confiesa rniseria~; manifiesia la pre­
caria posicion ele la república; resume el pensamiento polí­
tico, administrativo y judicial dei nuevo código; y corona sus 
esfuerzos patrióticos, despicliendo llamas ele fuego nacional 
que nacen, á no cluclar, clel ardor de los legisladores. Iléle 
aql1Í : clespues nos extenderemos en algunas reflexiones. 

<r Mahifiesto ele la asamblea general consti tuyente y legis­
« lativa ele la República Oriental clel Urug·uay á 10s pueblos 
« que representa. 

cc Veinte af'1os de clesàstres 1 ele vicisitudes y ele incertidurn­
(! bres nos han dado una leccion práctica ele que el amor . á la 
« independencia y lihertad, el_ deseo de conseguida, y los 
cc sacrjficios para obtenerla, no sop suficientes para conservar 
<,.< ese bien, tras del cual corremos en vano desde el principio 
cc de nuestra gloriosa r evolucion. 

cc Vosotros fuisteis de los 11rimeros que en la gu erra de la 
« independencia disteis pruehas ele ese ardor bélico-. qu e in­
cc flamó á los amantes de la .patria. Vosotros, abandonando 
cc vuestros hienes, vuestras familias,' vuestros padres, vues lros 
<e hijos, arrostrasteis los peligros y fatigas de una eampária, 
<e para defender la independencia clel suelo en que ·nacirr10s, 
<e y las libertacles que. nos prometimos por medio de instüu-
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(( ciones nuevas y análogas á nuesfras n.ecesidacles ; sin em­
« bargo, este des·eo que se manifestaba en todos; este Ju-ego 
« sagrado que os alentaba. en las desgracias, os animaba en 
<< los desastres, os hacia resignados en la_s privaciones y os 
<( precipitaba en los peligros y la muerte; le visteis desvaneceu 
l< delante de vuestros ojos; y cnànclo habiais creido llegar al 
« término de esa carrera. de males y' desgracias, uno mu cho 
(< mayor vino á sobrecogúos y h aceros caer bajo la domina­
,< cion de un extranjero. Vnestro brio nuevarnente ·infla.niado 
,< por el amor á la liberta.d, r estableciendo los antiguos ví:h­
<< _culos con nuestros hermanos, ·sa.lvó segünda vez al pais , y 
<< fijó el momento en que poe un tratado de paz entre la n.ei,ú­
« blica Argentina y el gobierno clel Brasil, debia elevarse el 
e< suelo de nuestros hijos al rango de nacion lihre é indepen­
<( cliente. 

« Los votos que hicisteis al tomar las armas en '181.0, y ·al 
c.( empu:õ.arlas de nuevo en 1821:i, empe:zaron á cumplirse; 
<< pero no se llenarán jamas, si como mostra.steis ardor enJa 
c.< .guerra, no lo mostrais igua) mente en r espetar las auto ri­
« ela.eles, amar las instituciones y observar invariablemente el 
« pacto constitucional que han sancionado vu estros represen­
cc tantes. 

cc Nuestro país, careciendo por su poblacion de los elemen- · 
cc tos que tienen en sí- las naciones del Viejo Mundo, llenará tal 
cc .vez con dificulta.d las necesída.cles que deman<l an los diversos 
cc 1'_amos ele là aclministracion intei'Í01' ; pero, presentando 
c.c tambien ·ménos obstáculos al régimen consti tucional , lleg;ará 
« á la prospericlad y grandeza en qne hoy se·encuentran otra~ 
e< que, há poco, eran ig uales á nosotros, si como el]as somos 
,< rígidos observadores de los princípios que proclamamos . 

. cc La ígualdad ante la ley, la liberta.d que no se opone á 
,e este .. ) y la . seguriclacl de las personas y propiedades, son las 
,e base,s de donde arrancan la felicidad de los ciucladanos y el 
,e engranclecimjento ele las naciones. Vuestros representantes , 
(( conciliando esos pr incí pios con el respeto deh1clÓ á Ja Religfon 
<< Santa. de nuestros padres) los han consignado en el código 
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t< :fl!l.ndamental; y- las legislaturas sig1üentes los desenvolverán 
(< por leyes análogas y bastantes á coriservarlos. 

<< La forma de gohierno republicano representativo· que ha 
· << sido sancionada, no solo es conforme al espíritu público del 

< . 
« pais, á ~os princípios proclamados desde la revolucion de 
« América, y á los deseos de casi todos sus habilantes; sino 
e< tambien el mas propio para alcanzar esa libertad, que tanta 
<< sangre y tantos sacrificios cuesta á los Orientales. Vuestros 
« representantes , siguienclo ese sentimiento nacional, ban 
cc d.esenvuelto Ias bases en que se funda, han dividido los 
cc poderes, separarori la formacion de las leyes de su ejecucion 

1 (< y aplicacion, detallaron • las atribuciones de cada uno, y 
<( reconocieron que, resícliendo la soberania raelic2.hnente en 
<< Ia nacion, solo á ella por media ele sus representantes eom­
<< pete formar las que se han ele obedecer; porque solo el1a 
« puecle imponer preceptos coercitivos á la libertad natural, 
« cuanclo lo exige Ia feliciclacl comun, único y exclusivo .fio de 
cc toda asociacion política. . 

tt Sin una autoriclacl encargacla ele fomentar las leyes; sin 
« un gobierno que cuide de cumplídas; sin jueces que lns 
« apliquen en las contiendas particulares; los hombres 110 

<< re0onocerian otro derecho que el clel mas fuerte, ni este otra 
« razon de obrar qu:e su utiliclacl y su capricho : no habria 
« cleberes que llenar ni obligaciones que cumplir, y una 
(C confusion perpetua seria el escollo en que vendrian á es­
c~ trellarse la libertàd individual, la seéuridad del ciudaclano 
(< y el tranquilo goce · de sus propieclades. Estas verdades, 
« que prueban la necesidad de un gobierno, nos ensefían 
« tambien que cuando un mandataria , por la fuerza ó el 
« sufrimiento vergonzoso ele los pueblos, _pretende y consigne 
(< reunir los diversos poderes, que garanten sus libertades, 
<< puede por el mismo hecho mand. "::'.l EB:<;_f ,i'étq üi,-~r,e:,~~hacer 

~"'Ih" ~::, - - """" 
<( cumplír lo que manda. Entón ,, ,.1.L y\!s1lâe}a:;i,y ' 1'.ep r:.,Jp-

, E.: • ,'S)fi,t hfaI ./1-<.f. f, · , --~ 
<e convencion que los hombrese'" a ,.en: entre,11 , ., , · 'ª regl'i ~•'Je~t, 
« ejercici? de sus facultades na.{ rales, cleteii~ini_ira legaliclad "i) 

d . 1 d' b l 'b'Jt · .. (' , ,,l 1 ,., « e sus acc10nes, y o que '_ e pro n ur_se, a Gçi;c a uno po ' /;' 
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<< el interes de todos : ellas sem el precepto de trn particular 
· (< que somete á los demas; los esclaviza dejándolos a·epen­

<< clientes de sus deseos~ y convierle la sociedad en un espec-
1< táculo de despotismo ó de anarquía. 

<< De aquí nace la necesidad de estos diversos poderes, 
<< conservadores del órden público, y la dificultad de trazar la 
<< iínea que, detallanclo sus atribuciones, demarque tamhien 
<< los cleberes del que manda, y las obligacionP-s del que obe-

. (( dece. 
<< La Constitucion que vais á jurar, visada ya por los go­

« biernos del Brasil y de la República Argentina, deja á 
<< vuestros representantes el ciuclado de crear los d.eslinos que 
« demande el servicio público; designarles las dotaciones á 
« que sean acreedores; clisminuir ó àmnentar en esta propo_r­
-< cion los impuestos que forman la renta de la nacion ; san­
« cionar las leyes que reglen el uso de vueslras propieclades1 

(< de vuestra libertacl y seguridacl; proteger el goce de vues­
<< tros clerechos; clefenderos contra el abuso de la autoridacl; 
<< velue sobre el cilmplimiento de las leyes y hacer responsa­
« bles á los infr·actores. Estas augustas funciones forman la 
<< base ele las garan1ías sociales; y la nacion, para conservar­
<< las, solo necesit~ fijar su eleccion sobre personas que ligadas 
<< íntimamente á ella, no sean contenidas por el temor, ni 
« prostituiclas por el interes. Es en precaucion de esto que son 
cc excluidos de representaros los clepenclíentes á sueldo del 
<e Poder Ejecutivo; porque, debienclo aquellos ser guardianes 
e< vigilantes clel cumplimíento de ln, 1ey, y rígidos censores de 
cc cualquier abuso, necesitan firmeza para defenderos, y que 
cc sus intereses no se opongan á los vuestros. 

« La Constitucion encomienda al Poder Ejecutivo haceros 
·« saber)as leyes sancionadas por vueslros representantes, 
<< para qne conozcais los cleberes que babeis ele llenar y las 
« cosas que os son prohibiclas; le encarg·a obligaros á obser­
« varias, porque el órden público no puede sostenerse sino 
cc por el exacto cumplimiento de los cleberes recíprocos : le 
« permite emplear la fuerza , ya para contener las aspiraciones 
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« índividuales, ya para defenderos cor~tra todo ataque exterior 
« imprevisto; porque sin esta·atribucion vuestra _libertad po­
« Utica -y civil quedaria á merced clel ambicioso que intentase 
<( destruirla; pero está obligado á dar cuenta inmediatamente 
« al cuerpo legislativo y á esperar su resolucion; porque este 
<< poder fuerte ·que administra la hacienda _nacional, manda 
<< la fuerza armada, distribuye los empleos públicos~ y ejerce 
<< directamente su influencia sobre los ciudadanos, no daria 
<< garantías bastantes, si no hubiese de respetar y reconocer la 

. « ley, como única reg-li de su conducta. Velando, pues, sobre 
<< el oumplimienio de esta responde á la vez de las infracciones 
<< que cometa; está obligado á dar razon de sus operaciones, · 
<< y st1 responsabilidacl se extiende hasta un ano despnes de 
« hab€r cesado en el mando. 

<< Ultimamente, el código constitucional establece un su­
(< premo tribunal de justicia que , debiendo juzgar las infrac­
<< ciones de la Constitucion y los abusos de la autorida<l, 
« reprimi'rá al poderoso por la aplicacion de la ley, y des­
<< agraviará s:tl miserable : conteniendo a.sí las personas que 
« desempe:õ.an las fun~iones ele los poderes constituídos, los 
« conducirá al solo objeto de sú institucion, y los consérvará 
<< dentro ·del círculo de sus respectivas atribuciones. 

<e Vuestros jueces, en el ejercicio de la judicatura, no de­
<< penderán ya clel que manda, ni las sentencias que pronun­
<< cien serán el produdo de su influjo; y cuando vuestros . 
<< leg:isladores reglamenten el juicio por jurados, que adver­
c~ tiréis sancionado, aparecedt entre vosotros por primera 
<< vez esa institucion, cnya-utilidad es reconocida por el mundo 
e< civilizado. Entónces, vosotros mismos seréis jueces unos de 
<< otros, y la libertad civil no dependerá sino de los ciudada­
c< nos; ]a aclministracfon· de justicia no continuará circunscrita 
<< á un pequeno número de hombres; vosotros deterrninaréis 
« los hechos sobre los cuales el juez ha de aplicar la ley : os 
« será permitido examinaria, y aseguraros que es la rnisma 
« que establecisteis, y á que voluntariamente os sujetasteis. 
<< Los procesos no quedarán cubitrtos con el velo misterioso 
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« ele las formas envejecidas1 tanto mas terr:iibles cuanto están 
<< ménos al alcance del público. . 

(e Tal.es son las hases que deben reglar la marcha de 1Qs 
e< poderes constitucionales. Vuestros representantes no pueden 
cc lisonjearse ele una invencion; pero sí ele que, regidos por 
« el patriotismo y por el interes público1 han seguido la senda 
<< que otros pueblos trillaron para llegar á su prosperidad y 
cc hacer folices á sus conciudadanos. Los derechd.s sociales clel 

· cc hombre han sido respetaclos; su igualdad legal , la seguri.: 
cc dad personal, la inviolabiliclad de las propiedades, el clere- · 
cc cho de peticion, el libre ejercicio de toda clase de industria, 
cc agricultura y comercio; la lihertad de la ·prensa, el reposo 
(C doméstico ; el secreto sagrado ele las correspondencias epis- · 
e< tolares, y finalmente el pleno goce de cuanto lá ley no pro­
cc hibe, han sido consagrados en la Constitucion. 

cc No espereis, sin · embargo, que ella repare instaritánea­
cc mente ios males que nuestra socieclad ha experimentado; 
cc los que siente generalmente la América; y los que sufre 
cc todo país al reformar sus instituciones. Nc:i, no es ella 
e< solamente la que ha de traernos la tranquilidad interior y la 
« hbertad. Es preciso que nosotros le sacrifiquemos las aspi­
ce raciones; que nos prestemos gustosos á cumplir la ley, y 
e< nos opongamos con firmeza al que intente traspasarla. · Los 
« medios que nos son permitidos los hallaréis detallaclos en la 
« Constitucíon : si empleamos otros ;'- si nuestras opiniones 
« pri vaclé).s han ele dirigir nuestra conducta, en vano la jura­
cc remos, en vano esperaremos sus saluclahles efectos. 

. << Ninguna sociedad puede conservar la paz interior sin un 
<< centro de autoridacl que, reuniendo aJrededor d~ sí la 
<< opinion pública del pnis, el mismo interes ~omun , la haga 
e< obedecer y respetar. Por una fataliclacl que ha hecho la 
cc desgracia de los pueblos americanos, el espíritu de partido, 
<< la ambicion, la coclicia, la venganza, las pasiones todas se 
<< han reunido para desconocer ese centro comun que, deci­
cc diendo las cuestiones que motivan las ·crísis políticas, habia 
l< siempre conservado la tranquilidacl ·= la obstinacion y el 

ú ' 
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« empeno ele vencer no han conocido límites : asi todos los . 
« poderes han sido v:ilipendiados y asaltad'os á la vez; ,nada 
« ha. sido respetado· : y perdido de esta manera el equilíbrio 
(< que los sostenia, las reacciones se han sucedido, y la fuerza 
<< armada ha clecicliclo la suerte de los puéblos, y ha he~ho de . 
cc ellos el juguete de las pretensiones particulares. l Cuántas 
cc , veces allanó ·ena el paso á la primera magistratura, y los 
« que aspiraban á la libertad, los que se llamaban republica­
<< nos, han tolerado con vergonzosa paciencia las caclenas que 
·« les impuso un ambicioso ! V einte anos han corrido despues 
<< de núestra revolucion, y vemos que los nuevos Estados de 

. ' ' 
<( América no han conseguido aun consolidar su existencía 
(( política. r 

(( Otro tanto debemos esperar, si la fuerza ··es alguna vez 
<( entr'? nosotros título suficiente para hacer valer pretensiones 
<< personales. Si no tenemos bastante virtud para resignamos, 
<e y sujetarnos á los poderes constituídos, nuestra patria no 
<< existir.á; porque nuestra suhsistencia depende del sacrificio 
<( que hacen todos los indivíduos .de una parte de su libertad 
« para conservar el resto; y así como este es nn principio 
« conservador, el uso de la fuerza lo clestruye : esta cimenta 
«: la tirania, ó perpetúa las reacciones, porque la opinion es 
cc el gérmen que las produce; y cuanclo un- pq.eblo tiene un 
,< sentimiento uniforme por la libertad, es :necesario que las 
<< ínstituciones marchen á su nível. 

e< No será posible alcanzar jamas una perfecta consonanc.ia 
e< de ideas y pensamientos ; pero los trastornos que resnltan 
« de la diversidad de opiniones, cuan'.do se salvan las formas 
e< constitucionales, producen un efecto pasajero que no ataca 
« inmedíatamente á la sociedad, y las personas quedan garan­
(c tidas de sus resultados por el respeto que aun se conserva á 
« la ley; cuando los poderes que sostienen la máquina política 
ü se inutilízan, porque los súbditos intentan oponerse por las · 
(( vias de h~cho, la. guerra es el resultado necesario; las leyes 
(( quedan olvidadas; las garantias sociales se desprecian; se 
cc rompe todo freno ; las desgracias se sucedeu; los cinda.danos 
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<( se desmoralizan; los partido;, d,esconocienao limites á sus 
<( pretensiones,. se hacen culpables á la . . vez, y el pais, cor­
« . riendo de revolucion en revolncion, se precipitá en su ruína. 

<( Orientales : la experiencia de todos los pueblos os de­
(( muestra estas verdades, y ~-1 convencimiento mis1no que 
cc produce, debe haceros mas recomendable vuestra Constitu­
cc cion. Si os sentis decididos á defenderla; si os i:esignais á 
<< nivelar por ella vuestras acciones; si deseais la salud de la 
e( patr1ia; j uradla : porque ~s de su exacto cumplimiento que 
cc la debeis esperar. 

<< V uestros respresentantes se glorían de encontrar en todos 
« sus conciudadanos este noble seiltimiento; y él será para 
<< ellos la mejor recompensa de la constanc,ia con que defen­
<< dieron vuestros derechos; y del interes que se toman por 
« vuestra felicidad. 

cc Sala de sesiones de la asamblea general constituyente y 
<< legislativa dela república á :;)O de Junio de 1830;-Silvestre 
cc Blanco, presidente, diputado por Montevideo.-Alejandro 
« Chucarro, primer vice presidente , diputado por Caneloncs. 
<< -Cristóbal Echeverria1'za, segundo vicepresidente, dipu­
<< tado por Montevicleo.-Peclro Francisco de Berro, diputado 
« por Montevideó.-Francisco Solano de Antufí.a, diputado 

. (( por Montevideo:-Eugenio Fernandez, cliputado por Cane­
« lones.-Luis Bernardo Cávia, dipntaclo por Soriano.-Ma­
« nuel Haedo, díputaclo por Paisandú.-Juan Benito Blanco~ 
(< diputado por la Colonia. - Agustin Urtuhey, cbputaclo poe 
« la Colonia.-:-José· Vázquez Ledesma, diputaclo por S. José . 
« -Roque Gráceras, cliputaclo poe Canelones. -Joaquin An­
<( tonío Nuflez, diputaclo por Maldonado.-Antonio Lapido, 
« dipulado por Canelones. -- Tomas Diago, diputado por 
« S. José.~~rancisco Llámhi, diputaclo por la Colonia.­
« Ramon Masini, diputado por Montevic;leo. -Miguel Barreiro, 
<{ diputaclo por la. Colonia. -Manuel José Máxím.o ]3arreyro, 
« diputado por S. José.-Francisco Joaquin Mufíoz, diputado 
<( por Montevideo.-Antonio Domingo Costa, cliputado por 
<( Paisanclú. - Manuel Vicente de Pagola, dipntado por el 
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(( Duraino.-Solano García, ,cliputaclo por Paisandú.-Fran­
l( cisco Garcia Cortina:, cliputaclo pot Sariano . - Luis Lamas, 
<< diputaclo por Montevideo. -Lorenzo Justiniano Perez, dipu­
<< 'taclo por Montevic1e0.-Pec1ro Pahlo de la Sierra, diputaclo 
<( por Maldonado: ..:__ Lázaro Gadea, diputado por Sariano. -
<( Miguel Antonio Berro, secretario. - Manuel J. Errazquin, 

· << secretario. )l 

Dignos son en verdad de ser trasmitidos á los generaciones 
venideras los nomhres de los constituyentes; pues, aunque de 
ctlos no quedaran mas huellas que el rnanifiesto que acahanios 
de leer, seria bastante de por sí para hacer memorables á los 
que le redaclaron. i Qué franqueza en 1°evelar el veneno que 
corroia las entra:r1as de las jóvenes naciones ibero-americanas 
en aquella· sazon ! Es tan verdadero el cuadro, que nos pintan 
de sus trastornos, mezquindacles y caudillos, que parece mas 
Jjien escrito ele ayer que ele ha 29 aüos atras. i Qué de máximas 
eternas no encierra en cuanlo al principio de autol'idad, y al 
·acatamiento que le es debido, para que puedan existi!' los 
puehlos ! r Qué ele verdades no expuso ante los ojos de los 
Orientales á quienes se dil'ígia ! 

Los constituyentes del Estado Oriental merecen bien de las 
éeneraciones presentes y Yenideras, y sus nombres dehcrian 
estar grabaclos en mármol en el veslíb~lo de los salones de las 
cámaras uruguayas; porque, amén de su patriotismo, no en­
ganaron al puehlo que representaban. 

Le dijeron que no tenia pohlacion ni rentas para entrar en 
el rol de las naciones ; le mostraron las ambiciones que pulu­
lahan en su seno ; le hicieron conocer sus deberes y derechos ; 
confesaron paladinamente que no eran inventores de 11ere­
g-rinas leyes, y sí secuaces de las que regian á otros pueblos; 
no le hurlaron, haciénclole creer que con el código funda­
mental solo en la tnano tocarian la cumhre de la bienandanza 
social y politica; le enseiíaron que inrnolar sus aspiraciones 
individuales en el ara de la ley era el primer varonil deher de 
los republicanos; le indicaron el solo sendero que conduce é, 

la paz interior de los pueblos-:' un centro de autoridad ; y le 
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hicieron ver que cc por una fatalidad, que ha hecho la desgra­
ce eia de los pueblos americanos, el espíritu de partido, , la 
cc ambicion, la codicía, la venganza, la:.s pasiones todas se han 
« reunido para desconocer .ese centro comun que, decicliendo 
« las cuestiones que motivan las crísis políticas, habria siem­
<< pre conservado Ia tranquiliclad ; Ia obstinacion y el empeno 
cc de ~encer no han conocido límites : así todos los poderes 

· cc han sido vilipendiados y asaltados á la vez ; nada ha. sido 
« respetado : y perdido de esta manera el equilíbrio que los 
(( sostenia, las reacciones se han sucedido y la fuerza armada 
« ha decidido la suerte de los pueblos y ha hecho de ellm~ el 
.<< juguete de las pretensiones particulares. )J 

j Esforzaclos é inteligentes primeros representantes'· dei Uru­
guay, vuestro saber iguala á vuestra nobleza,.y ámhos corren 
parejas con vuestro escasas veces imitado civismo! j Plegue 
al cielo que nuestra débil pluma ' pueda pasar á Ia posteri­
dad vuestros nombres· honroi:;os, cual florones de la corona 
cívica de la patria, y las mejores páginas de los fastos uru-
guayos ! · 

No daremos cima á estas reflexiones sin cumplir çon el 
sagrado cleber· de historiadores, aclarando los hechos para que 
la posteridad aprenda de ellos lecciones de prudencia en aná-
logas ocasiones. ' 

Los legisladores del pueblo oriental, rodeados de circuns­
tancias anómalas, y envueltos en una atmósfera de republi­
canismo, tan extemporáneo como hijo del azar, avanzaron en 
este manifiJsto que la forma de gobierno republicano repre­
sentativo, no solo era conforme al espíritu plibEco del país, á 
los princípios proclamados desde la revolucion de América , 
y á los deseos de casi todos sus habitantes, sino tambien el 
mas propio para alcanzar esa libertad que .tanta sangre , y 
tantos sacrificios costó á los Orientales; mas esta proposicion 
es demasiado lata para ser enteramente verdadera. 

El gobíerno republicano foé una neeesidad , al hallarse 
acéfalas las províncias espafíolas de las Américas; em pero esfa 
necesidad les foé impnesta por el hecho consumado, estando 
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tambien âcéfala la metrópoli. Los patriotas de Buenos Aires 
y l9s de Venezuela, _ que fueron los primeros que _ dieron el 
grito de indepenclencia, n·o sabian en -los ptimeros momentos 
de •SH entusiasmo la forma de gobierno que debian acloptar. 
Pregúntese ahora mismo á los ·venerables próceres de aquella 
célebre época, que aun exislen, si cupo en sus mientes tal 
forma de 9,obierno. ;, Y cómo habia ele ser este el fin de su su­
blevacion' si ni sus padres, ni su educacion, ni sus hábitos, ni 
sus relaciones de sangre y sociedad estaban ni de mucho en 
armonía con el principio que la necesidad les hizo adoptar? 

6 Qué eclucacion democrática habian recihiclo? l, Oir hablar de 
la Uriion norte-americana, como de la Confederacion helvé­
_tica? l, ,Hâher leido á Rousseau, Voltaire y Bayle, y esta de -
contrabando? 6 Tenian bases como los Estados Unidos, al cle­
cir. de Botta su historiador, para régirse por sí mismos?;_, Y no 
clemostró luego, y no muy tarcle, la experiencia, y lo corrobo­
raron hechos y documentos, que vacilaban en la eleccion de 
su forma ele gobierno? 6 No murió Bolívar monarquista, es-

- cornilido en Santa Marta en casa ele un hijo de espafíol en 
cuyos brazos espiró? ;_, Y no mandó el gobierno de Buenos 
Aires en 18 de Diciembre de 1.814 á Espafía á clon Bernaràino 
Riv:adavia, á don Manuel Sarratea y al general Belgrano, en 
calidad de .comisarios, para negociar con las cortes europeas 
la venida de un príncipe al vireinato del Plata, como consta 
del manifiesto que Belgrano publicó en Buenos Aires en 1.816 
al reg,reso ele su desgraciada mision, cuyo mal êxito él atri­
buye, entre otras causas, á las ínconsecuencias y destemplanza 
de Sarratea? ;, Y los patriotas clel Perú no ofrecieron al hon­
rado San Martin _la corona del imperio de los Incas? 6 Y no 
proclarnó Méjico en mayo de 1822, un a:õ.o despues de su in­
clepenclencia, á Ituebide po1' su emperador?;, Y despues con el 

1 correr de los anos no hemos visto á Flores, el clel Ecuador, 
ofrecer la corona ele la ciudad de los volcanes á un vástago ele 
la viuda de Ferüand_o VII?;, Y no aeusó Rosas á los patriotas 
mas eminentes ele ámbas rihcras del Plata de rnonal'quistas, y 
~hasta cierlo punto con razon? ;, Y por fin, Jefferson-en sus 
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memorias, Hamilton, y aun el mismo modest? Jcirg·e \Vashing- , 
ton, no eran monarquistas por conviccion; porque creian ínti­
mamenle que pueblos educados· monárquicamente no podian 
llegar á ser republicanos, sino clespues de muchas catástrofes 
y luengos a.õ.os ele trastornos, faltáncloles la educacion y vir- · 
tudes que prest1pone el sistema republicano? 6 Y en nuestros 
mismos dias no hay muchos pensadores que creen que una di-

. nastía ponclria término á las desgracias que afligen á su pais? 

6 Y cuándo gozó Montevideo de cinco afí.os de paz_sino hajo la 
monarquia portuguesa? · 

Esto no quiere decil' que en l8õ9 sea posible una tal forma 
de gobierno, cuando -ya han roto los hechos las tradiciones 

- y form·ado olras; mas tampoco significa que el pueblo.en 1830 
estaha en ciernes para el sistema que adoptaron sus consti- , 
tuyenles. El tejido de infortunios que ha cúbierto la faz de la 
república desde entónces hasta la fecha I y la inlranquilidad 
en -que se vive á-causa de las ambiciones particulares, es una 
prueba manifiesla de lo que acal:wmos de avanzar. 

Por fin, el manifiesto llegó á ser público, y el pueblo se pre,.. 
paró á jurar la Constitucion, sino çon simpatías uniYersales á 
lo ménos con harta satisfaccion ; pues esperàha ver termina­
das sus desgracias una vez estableciclu una forma de gobierno, 
a.doptada por la mayoría clel pueblo., aunque en su generalidad · 
no comprendia bien lo que se le pedia que jurase. 

Los campos americanos de orígen espafí.ol son militares, y 
esta noble profesion mal se aviene con el sistema representa­
tivo. El caudill~, pálida sombra clel tirano, sabe aprovecharse 
de estos instintos. 

La asamblea constituyente se mostraha incansable en esta 
sazon~ Así que hizo conocer su manifiesto, decretó la ley de 
17 deJulio que corrig·e la de imprentadc 3 deJunio de 1.829, 
cuyo texto se haHará en la nota nº 2 de este capítulo. 

·Era la vis pera de la jura de la Consti-tucion. 
Á la caída de la tarde del 17 de J ulio estaba ya de fiesta la 

capital de la H.epública Oriental del Uruguay. l\fontevideo de 
1830 no era el l\fontevideo de elegantes y nuevos edificios • 
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de.18õ9; pero siempre fué un remedo de Cád.íz, mirado de una 
cierta distancia. 

Las campanas de las· torroo murmuraban ese lenguaje fes­
tivo que á lo léjos se asemeja al alborozo de un gran puebJo : 
las banderas nacionales ondeaban ufanas en las azoteas, hal­
.cones, · fachadas y torres de la ciudad, y en la fortaleza y más­
tiles de los hajeles que se mecian en el puerto : el estampido 
clel caf10n se perdia en la planici(;l del abra por donde se escon-;­
clia fulg·urante el disco clel sol : los voladores tronahan en el 
aire : la tropa nacional vestia de gala : los ciudadanos cru­
zaban las calles_, dándose las mc1,nos y despidiéndose hasta ~l 
dia siguiente en ,las casas consistoriales y en la catedral : el 
mundo ofieial se agitaha en los salones de la casa de gobierno, 
y daba con su entusiasmo animacion al pueblo : las mansio­
nes de los cinda.danos comenzahan á iluminarse : las mú­
sicas marciales recorrian las calles, y los vivas del pt:i.eblo, 
que las acompaf1aba en su correría patriólica, cubrian sus 
bélicos y festivos sonidos : por fin, el pueblo urug·uayo se 
preparaha para entrar en una nueva éra, creyendo que la 
jura de la Constitucion seria el vestíbulo de su futura gran­
deza. 

Si la víspera fué risueria y _entusiasta, la aurora del dia f8 
de Julio llegó á ser grandiosa y prefiada de emociones au­
gustas y nacionales. 

Hay dos pueblos, - sin herir nacionalidades - que des­
cuellan en la celebracion de sus r egocijos públicos - el fran­
ces y el es paiíol. 

Los hijos de los ·segundos heredaron de sus padres el ardor, 
la ostentacion, la largueza, la hrillantez., y · esa espontanei­
dad cahallerosa que, en rnedio de su decadencia en poderlo, 
hace exclamar al extranjero : i estas son descendientes de los 
castellanos de siglos hidalgos ! 

Reunidos los altos poderes del Estado y un gentío nume­
roso en el lugar designado para la solemne ceremonia, y pre­
parado todo lujosamente para el ado, se dió comienzo á la 
ceremonia en medio de los vivas mas entusiastas, interr-um-
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pidos per el retumbo del ca:r10n y los aires marciales de las 
músicas de la guarnicion que tendia carrera y plaza. 

Imponente era el acto, majestuoso el aspecto que presen­
taba el puehlo, marca,da la emocion que se notaba en los sem­
blantes de todos. i Es tan augusto contemplar á un puehlo 
que tiene fe en lo que va à jurar! 

El recinto de la asamblea q~1edó silencioso, y el presidente 
de la constituyente pronunció con voz varonil, pero conmo­
vida, el manifiesto qne hemos trascrito en páginas anteriores. 
Á él se siguieron otros discursos y alocuciones, _dignos de 
mas perdurable resultado, y muchas congratulaciones cívi­
cas por el feliz término de sus guerras civiles y trastornos. 
Entónces sé puso de pié el brigadier general don Juan Anto­
nio Lavalleja, gobernador provisorio del Estado y con v~z 
·enérgica y clara preguntó, si todos los presentes .estaban 
dispue~tos á prestar juramento ante Dios y el país de cum­
plir y hacer cumplir por todos los medíos que estuvieran á 
su alcance la Constitucion sancioµada por los representantes 
de la nacion, á cuya pregunta respondieron, particularmente 
los militares que formaban su estado mayor, y que le rodea­
ban en aquel momento, con voces entusiastas : (< lo cumpli-

. remos, le prestamos. )) 6 Jurais, continuó Lavalleja, sostener 
y defender el gohierno republicano, representativo, que esta­
blece la Constitucfon? Lo juramos, repitieron mil y una 

- voz, corriendo el murmullo de aprobacion de boca en boca 
hasta repetir su eco en la plaza, en don9-e se api:õ.aba y vito­
reaba el pueblo. 

Á estas se signieron olras preguntas que corroborahan las 
ya 4echas, y los vivas, los parabienes,· el entusiasmoi la expan­
sion patriótica . ganaron los ánimos de los concurrentes, y se 
comunicaron al pueblo, espectador de los afueras del recinto, 
to,rnando general en toda la ciudad el regocijo causado por tan 
plausible como memorable acto. 

Dejamos á la consicleracion de los lectores adivin.ar la ani­
macion qm~ afiadiria à este cuadro el sonido de las campanas, 
el estrépito de la artillería, la presencia d~ los bravos guer-



- 4?1 -

reros, el ondef!.r de1 estandarte nacional, la muchedumbre de. 
ciudadanos que recorria las calles con aire de fiesta ., y la 
satisfaccion. que nace de ser inclependiente a·espues de tantos 
reveses. 

Así que se terminaron estas formalidades, se disolvió la 
asamblea constituyente despues ele haber firmado el acto. 

Nosotros, secuaces acérrimos ele lá naforáleza, porque es­
tamos persuadidos ele que aquel es mejor pintor que mas se 
acerca á ella, tomaremos respiracion clespues ele las grandes 
emociones, · á que ·hemos visto entregados á los Orientales, y 
reconcentránclonos en nosotros mismos, aplicaremos el escal­
pelo clel severo disector, y descarnando los hechos, los eleja­
remos ·en esqueleto para examinar ese tejido muscular, que 
es el resorte de la Yida de los hombres y de la existencia de 
los puehlos. 

;,Es la primera vez que este pueblo jura una Constitucion? 
i,Es la primera vez que se dan estos regocijos públicos? 2,Es la 
primera vez que repiten su eco en los · salones consistoriales 
las palabras -lo juro, lo juramos? Por cierto que no: potque 
en 23 ele Mayo de 1824 una gran parte de esos mismos ci.uda- · 
danos que ahora acaban de pronunciar - lo juramos, -

. hicieron el siguiente jur;amento: << Juro por los Santos Evan­
<< gelios obedecer_y ser fiel á la Constitucion polítíca de la na­
« cion brasileiia, á todas sus leyes y al emperador constitu-

. << cional y defensor perpetuo del Brasil, Pedro I, )) segun 
rezan las actas que se conservan en los archivos, sellaclas y 
firmadas por Luciano de las Casas, escrihano público y clel 
cabildo. 2, Y cumplieron este solemne juramento? Los hecbos 
que hemos relatado en los seis af'10s posteriores al 24 que res­
pondan. ;, Y no podrá suceder que perjuren con los hechos 
esta nueva Constitucion los mismos que hoy h(;lmos visto ju­
rarla à voz en grito? Los sncesos lo dirán. i Infeliz del pueblo 
que se habitúa á ver jurar y perjurar en un lustro dos Consti­
tuciones ! 

La histo1·ia es severa; pero admite la discusion sensata. 
Se nos dirá, sin duela, que en.1824 el pueblo cisplatino juró, 
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arrastrado por las circunstancias', y no de · plena voluntàd. 
Sea asi en horabuena; armque naélie jura en casos semejanies 
-vz et mortis periculi causcl; ernp~ro esperemos á que la histo­
ria. nos revele si esta Constitncion y este juramento tendrán 
de aqui á un lustro, ó quizá ántes, el finque tuvieron la jura · 
y la Gonstitucion ele 1824. 

Los pueblos nu-n·ca fueron impunemente Talleyra·nd, y elehe 
notarse que á pesar de todo sobre la lorn del pepu lcro ele este 
inconsecuente político ha escrito el buril inflexible de la pos­
teridad con caractéres serpentinas : juró á muc!ws para poder 
ser fiel á uno al ménos. 

La ola del tiempo no borra, cual la del mar, ]os surcos del 
náufrago : en tierra las ondas de-los siglas pasan _sobre los 
hombres, los monumentos, los pueblos y sus hechos; empero 
siempre quedan los huesos de los primeros, las ruínas de los 
segundos, y los vestigios ele los postreros, para atestiguar á 
las generaciones venturas el vicio ó la virtuel, la grandeza ó 
Ia pequenez, la gloria 6 la ignomini.a, el rcnornbre ó el ana­
tema. 

IV 

Poco tiempo despues del 18 de Julió tuvieron lugar las 
elecciones de los representantes del pueblo, que habian de 
elegir el primer presiden-te de la República Oriental del • 
Uruguay. 

Ardua fuera nuestra tarea si quisiéramqs bosquejar los 
. manejas é intrigas que adoptaron en estas circunstancias , los 
que querian representar el pueblo, y los que le querian go­
hernar; no obstante, en honor de lajústicia y verdad, diremos 
que se efectuaron asaz coristi"tucionalmente. 

El 24 ele Octubre estaban hechas las elecciones. Inmediata­
mente se reunieron senadores y diputados par-a elegir el pri­
mer presidente de la república. Lavalleja esperaba serlo hasta 
los postreros dias : Oribe no poco contribuyó á que se cum­
pliesen los cleseos de su amigo ele bancleria; mas· los cle]eg·ados 
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del puehlo , · con ese instin1o que emana de un· patriotismo 
a\111 :no abastardado, recordaron lqs servicios rea!les del geneual 
Rivera, la simpatia que por ellos se b:ibia granjeado entre el 
puehlo., y su humanidacl: trajeron a su memoria los lances 
de am,)icion de Lavalleja, recientes en la mente de todos·; las 
tendencias -á la crueldacl y al despotismo . de Oribe - su con­
sejéro; y mas qu.e todo eso-.- y mucho que callamos;-les hizo 
abrazar en ffii1.yoriç1, el partia.o de Rivera la reminiscencia de 
que este era enemigo de Rosas., cuyos bufidos feroces llegaiban 
ya calientes á la Banda Oriental. Por consiguiente, en 24 de 
Noviembre de !830 fué elegido primer presidente de la re­
pública el brigadier general don Fructuoso Rivera por una 
mayoria as11z considerable. 

Ibamos á ilustrar este hMho con algunas reflexiones ; mas 
todavia no es sazon o,portuna . para hacerlas. 

-El general füvera habia estado, durante todo este ti empo, 
en la camp~:õ.a; de suerte que sus antagonistas no podian 
.ataner la eleccion á su presencia en la capital. 

. Tan luego como consló á los habitantes de esta el nomhra­
miento de Rivera, mostraron. ele un modo nada equívoco la 
satisfaccion· de que rebosaban sus pechos; y se entregaron con 
toda efusion á los preparativos de su espontáneo y entusiástico 
júbilo. 

El gobierno finado se apresuró á poner en el conocimiento 
del nuevo presidente tan feliz nu eva; pero cu ando llegaron 
los postillones oficiales, ya sabia Rivera por mensajeros 
especiales de sus partidarios el desenlace . ele la votacion na­
cional. 

Constánclole oficialmente su eltvacion á la silla presidencial, 
emprendió su marcha y llegó á la capital de la república at 
dia siguiente. 

Rivera · era bien quisto de las gentes del campo y de la 
mayorfo. de los ciut!aclanos, si se exceptúa la pandilla ele am­
biciosos que veian en él un rival poderoso y un obstáculo á 
sus planes poco patrióticos. · · 

R elatar las congratul'aciones ele que fué objeto á su llegadn, 
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seria clecir que su casa· estaba llena á todas horas de cuanto 
hombre de pro encerraba la ciudad. 

Luego tom ó posesion ,.del alto cargo, que 1e -confiara la 
nacion, con todas las formalidades y aparato que exigia el caso. 
Al recibirse de la presidencia pronunció en el .recinto ele fa 
representncion nacional, y á la faz de un numeroso gentio,' el 
siguiente discurso de inauguracion presidencial : 

(C Ciuclaclanos senadores y representantes : • .. 
' << En este augusto lugar, en donde reside la soberania dei 

<( pueblo, me presento hoy á reci~ir en mi humiide persona 
« el inmenso peso dei Estado, y la responsabilidad anexa al 
« cargo público. Sé perfectamente, y lo confieso con candidez, 
cc que no poseo las cualidades intelectuales para facilitarme 
(( el hacer justícia á tan elevado puesto. 

cc Ciudadanos : cs necesario que lo se.pais; pero á pesar de 
(C ello habeis fijado vuestros votos en mí, sin duela con el con­
(< sentimiento voluntario de vuestra comunid_ad. No me queda 
(( mas reme·dio ahora que somelerme con . docilidad á los pre­
« ceptos de mi patría. Por consíguiente; me coniprom·eto á 
<< hacer todo lo que esté en mi poder para promover la felici­
ce dad de este país tan privilegiado por la naturaleza, para 
(( que llegue á ser el mas feliz del mundo. Confiado, pues, 
(( en vuestras determinaciones experimentadas, en vuestros 
(( sabias consejos, y en la cooperacion de todos los Orientales, 
(( me resigno á aceptar el mando süpremo de la nàcion; ·no 
(( porque conciba que teügo la capacidad nece'saria para pro­
(( mover su futura felicidad, sino porque si_ento en fo intimo de 
cc mi corazon una natural tendencia á la unio.n de esta gran 
(( familia en uno. 

« Es necesario que empecemos por reconocer que lo pasado 
(< no existe mas, sino como un recuerdo útil para comportarnos 
cc mejor en lo ·futuro : el pueblo oriental y la Goustitucion. 
(< serán nuestro solo emblema; cón él seremos fuertes y hasta 
(( invencibles. >> 

Á este discurs.o repuso el presidente del senado de esta 
gmsa: 
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(( li' elicito á . .V. E ... , •en n0mbr,e ,de la asamblea:. general, por 
« haber sido llamado al alto puestó de presidente de la re­
<< pública. Los .representantes nada mas han . hecho que ex­
(( presar sus deseos. 

<( El país tie•ne grandE)s esperanzas en V. K, y espera que 
. <( rcspetará las leyes y las hará respetar, y que se · ce:õ.irá en 

(< to'<lo á la Constitucion. >> 

Terminada esta. ceremonia de la toma de posesion de la 
primera magistratura,, se dirigió. el uuevo .presidente, en 
med.í_o de las aclamaciones del pueblo, acompa:õ.ado del ~x­
gobernador don Juan Antonio Lavalleja, de los coroneles 
Garzo,n y Orihe, de,l estado mayor y de los miembros de ám­
has câmaras, á la catedral, en donde se cantó un solemne Te 
Deum al Toclopodero'so en accion de gracias por el feliz 
acontecímiento que a9abamos de descrihir. 

A estas clemosti~aciones se siguieron . otras de parte · clel 
vecinclariô, las cuales en aquella sazon llevaban el se1lo de un 
sincero contentamiento y verdaclera espontaneidad. · · 

Hivera rig·e ya el timon del Estado :. esperemos ahora los 
sucesos, y mién,tras tanto vamos á, dar una mirada retrospec-
tiva, ántes de cerrar la,s puertas del afio 1830. · 

V 

No se habrá olvidado que, al ter·minar el capítulo Ide este 
segundo tomo, dejámos à Rosas due:õ.o de la situacíon en 
la Banda Occídental. 

Çon efeclo, el 8 de Diciembre de 1829 entró á regir Buenos 
Aires Juan Manuel Rosas, el Calígula de las províncias hafla­
clas por el Plata. 

Este homhre oscuro y sin educacion atl.Il no l~abia mostrado, 
de la estofa que estaba forrado, á pesar de lo dicho en el ca.p1-
tulo antecedente. 

El primer paso ele su administraciop. fué llorar la muerte 
de don Manuel Dorrego, víctima en 1. 828 del desaconsejaçlo 
Lavalle que creyó prestar un servicio al país, si quítab?' del 

11. 4 
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medio á aquel argentino ; em pero ni · se sueiíe en que Rosas 
hiciese celebrar las -solemnes exequias por el descanso .· eterno 
de Dorrego con espíritu religioso, nada de eso ( el pensa­
miento del tiranuelo fué recordar aquella muerte para ser­
virse de ella como de un instrumento contra los enemigos 
nacie:ntes de su_ prim~ra .administ:racion. Rosas tuvo· la falsía 
de mentirse á sí propio, vertiendo lágrimas por Dorrego. 

Despues de este acto hipócrita, lo primero que practicó fué 
romper los pactos celebrados con Lavalle, persiguiendo, mal­
tratando ·y aherrojando á muchos ciudadanos eminentes, pri­
m.eras víctimas de su feroz carácter. 

Siendo nuestro primordial objeto en este párrafo hacer 
notar la coincidencia à.e hallarse rigíendo los destinos de 
ámbas riberas d·os hombres de caractéres diametralmente 
opuestos y declarados adversarias, no haremos sino desflorar 
lo que, acontecia ·en Buenos Aires, y la influencia que natu­
ralmente debia ejeróer, tanto en el ânimo de Rivera como en 
el espírHu público de los Orientales. 

Las persecuciones de Hosas en la clesgraciada Buenos Aires 
habian de originar la emigracion de los tiranizados argentinos 
para la Banda Oriental, á cuyo suelo les atraian los lazos de 
amistacl, los vínculos ele parentesco, las simpatias enraizadas 
en glorias comunes, reveses . mutuos, laureles conquistados 
á medias, y sendas otras razones que de las ya referidas 
emanan, y que por ello muy trascendentales ftieron en el 
porvenir. . _ 

No faltan algunos escritores ele cliarios·y estadistas de poco 
mas ó ménos que han p,Vanzado la iclea de que esta emigracion, 
motivada por los desaciertos de la adminístracion sucesora 
de la presicl.encia nacional, ele la de Lavalle, y aumentada por 
la del cruel Rosas, era benéfica al Estado Oriental, mas j.uz-­
gamos enteramente lo contrario. ; porque el nuevo Estado del 
Urug~ay no era, ni lo será en siglos, la Inglaterra, y esos 
hombres, restos de ias huestes ele Ituzaingó, de las tropas 
s,1blevaclas de Lavalle, de · ]as partidas. indisciplinadas de 
Lopez y Ilosàs, no podia11 traer consigo aquende del rio mas 
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ritu turbulento que tarde ó temprano habia de· producir sus 
astrcísos ef ectos. 

Por otro lado, esos emigrados) de los cuales una grao parte 
habia mandado en su correrías de veinte anos á los pueblos 
de fa província• de Montevideo, mal se habian de avenir en su 
estado pasivo,. principalmente cuando su odio al tirano de 
Buenos Aires justificaria el que tramasen conspiraciones, y 
amagasen . á . cada resuello la tranquiliclad del país que les 
albergaba : - escuela terrjble para los incautos Orientales, 
que tenian en su seno la víbora de la discordia civil, personi­
ficada en Oribe, Lavalleja y otros semejantes. 

Amén de lo enunciado, Rivera habia de inclinarse natural­
mente, por su carácter generoso y magnánimo corazon, á 
estrechar amjstad con los emigtados, y el pueblo oriental to­
maria por suya la causa de sus hermanos de allende el rio. 
De estas rí.aturales y la1.;1dables inclinaciones hahia de asirse 
Rosas, como de los primeros hilos de las redes que pensaha · 
tender en elporvenir á los Orientales, y quizá á media Amé-

. rica de orígen .ibero. 
Las exigencias de Rosas comenzaron, al decir de l\'I.. Coffi­

nieres en sus << Notas sobre el Plata, )) y el 16 de setiembre 
pidió la e:x:tradicion de· Leonardo Rosal~s que se habia apode­
rado de una goleta de guerra argentinél;, la tt Sarandí. )) El 
20 del mismo mes pidió que S!:J negase la bospitaliclad à los 
refugiados políticos argentinos, é insistió imperiosamente 
para que se restringiese la liberta.d ele la prensa oriental, 
que revelaba sin máscara al mundo el despotismo y los 
planes aviesos clel tirano que comenzaba á erguir su siniestra 
cabeza. 

El gobierno oriental repuso el 30 de Setiembre que su 
deseo era mantener :relaciones las mas cordiales ele amisêad 
con sus hermanas : que impediria quê los refugiados abusasen 
ele la hospitaliclad que se les concecliera : que se opondria á 
toda fabricacion y remesa ele materiales de guerra : que ya el 
24 del mismo Setiembre habia sofocaclo una conspiracion tra- . 
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mada en Sorümo : y que por lo que decia respecto á la liber­
tacl ele imprenta, no le era haceclero modificar los princípios 
de la Constitucion ; aunque echaria mano de todo· su i-nflujo 
para moderar el lenguaje de los diaríos. 

Rosas veia muy próxima la eleccion del primer presidente 
de la República Orieri tal, y á pesar de la confianza que 1abri-· 
gaba el partido que protegia la candidatui0 a de Lavalleja, el 
muy solapado Juan Manuel Rosas juzgó mejor lo cierto qlile 
lo dudoso y mancló el 6 Octubre ele €fste a:õ.o 1830 al coronel 
Correa Morales en caliclad de comisionado ad1wc para recoger 
el material de la gole ta (~ Sarandí, )) y cuidar de los-medios 
mas eficaces para reducir à la nada los planes de los refu­
giados argentinos. Por estos tiempos hubo una revueHa . en 
Entrerios, y los dos competidores Solá y Jordan fueron á su 
vez·· vencidos y vencedores. Los refugiados argentinos, que 
estaban esparramados en las márgenes clel Urug·uay, tomaron 
individualmente parte por uno ú otro, segnn sus opiniones : 
y de aqui tomó pié Rosas para hacer grnves cargos al gohierno 
oriental, y dar el pomposo título de invasion á la refriega de 
Entrerios. 

Sin querer precipitar los acontecimientos, corroboraremos lo 
enunciado con el trozo que sigue de Rivera Indarte : 

(( Muy pronto Ilosas, dice el mentado escritor, empezo á 
<( exigir del general Rivera, entónces presidente de la repú­
<< blica, que alejase á los emigrados de las costas, y que los 
<( sometiese á una vigilancia opresora. 

« El presidente Rivera mandó disolver á balazos algunas 
(e reuniones que estaban formando los emigrados para invadir 
<< á Entrerios, y cruzó con toda su influencia los planes que 
<< se formaban para cambiar el gobierno de esa província, y 
,< corribinarse con el @;eneral Paz, que habia sometido todas 
(< las províncias argentinas del interior; pero al mismo tiempo 
(< hizo á Rosas la siguiente pr~-posícion tan llena de humani­
<< dad como de prevision política. 

cc La e )e dijo, que linda con la República Arg·entina es 
,e extensísima : este Estado comienza recientemente y sus ren-
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' --, ~< ta~ son muy escasas : en 1G interior de la república la inclus­
<< b::i:a está muy atrasada, y donde es mas fácil adquirir suh-
c< sistencia, para pobres .extranjeros es en el litoral. · · 

<< Reflexione V. los, vínculos que .hos ligan con los Argenti­
« nós, y especialmente con esos emigrados, y comprenda la 
<( dificultad y la injustieia que hab:ría en apri,sionarlos .en un 
<( punto. situado en el interior ,de la república, si V. no me 
e< ayuda para ello, admitiendo las siguientes condiciones : 

<< 1 ª. - Fij e V. el númerQ de emigrados que 1~ conviene 
« tener fuera de la República Argentina .. 

cc 2a.-Senale V. ~l término que debe durar esta emigràcion. 
(< 3•.-Prometa V. que, terminado que sea, podrán volver 

, « á su país al .goce de sus fortunas y empleos. 
cc 4•.-:-Se:õ.ale V. á cado uno de ellosuna pem:ion .para que 

« viva, 
. cc Si V. ~cépta estas C(?Ddiciones, me comprometo á remi-

'• <( tirlos al Durazno, y á someterlo,s á una e~tricta vigilancia, 
u dándoles su pasaporte para fu_era del país á los que no qui­
<< sieren someterse á ella, y no duele V. que asegurará la paz 
e< de la República Argentina y se atraerá las bendiciones de 
e( , sus habitantes. )) 
-, « Rosas contestó con palabras de menosprecio á ofreci­

c< miento tan sesudo, y empezó á tabrajar sin[de$canso en el 
<< plan, que hasta hoy ( 1843) no ha dejaclo de la mano, de 
<< dominar este país con las mismas leyes que á Buenos Aires-, 
'(e p9r meclio de una faccion en minoría, consagrada á su per­
<< sona y á sus miras, existiendo por la fuerza que ~l le p~esta, 
<< y obrando en lo mas m~nimo, segun sus órdenê's P.ositivas. 

e( Desde entómes ya fué necesarío par11 til general Rivera 
« apoyarse en la emigracion argentina, como en un elemento 
,, poderoso de defensa contra las perversas maquinaciones del 
e< degollador Rosas. )) 

Llegamos al cabo de nuestro objeto ; y como no es nuestro 
intento precipitar los bechos, ni salir del coto que nos pone el 
órq.en cronológico, nos detendremos en esta época, y comenta­
remos las últimas frases de Rivera, Indarte. 
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Este escritor no pocliç. clecir su pensamiento por entero; 
porque, cuando emitia su opinion , se hallaha con el fusil al 
hombro en compaiíía de algunos centenares de .argentinos 
emigrados, cuya fraternidad de armas le impedia ser entera­
mente explícito en sus revelaciones; em pero nosotros que re­
vestidos de la túnica de historiadores, no podemos callar por 
mas que nos repita la generosidad silencio ; porque la verdad 
nos repite en 1nedio d~l tum.ulto de las pasioneí:) - superandu ' 
sus descompasaclas voces, - fidelidad, imparcialidaq_. y jus­
ticia; diremos que el plan de dominar .el Estado Oriental, que 
ataiíe Indarte á Rosas, no era mas que la continuácion del que 
tuvo Buenos Aires desde el tiempo de los vireyes. Es verdad 
que Rosas aiíadió el de mantener una faccion, á êl veüdid_a, en 
el ' seno de la sociedad oriental, para desgarrarla ·con guerras 
civiles, y de ese modo lanzarse mas á sus anchas sobre .la 
codiciada y rica presa . 

Cuando escribamós la historia de la Repl'.Lblica de las Pro­
vincias Unidas del P lata, hemos· de revelar mucho mas de lo 
que descubrimos en la actualidacl; pues vendrá mas 'á pelo, y 
lo documentaremos - para que no elude ele ello la posteridad, 
- lo que no seria difícil atendidas las monstruosidades que se 
han dado en estas países. · 

j Qué coiucidencia ! Rivera manda en la Banda Oriental 
contemporúneamente, y Rosas en Buenos Aires. l Qué rasgo 
tan providencial l i Menguados de los hombres ! 6 Quién bahia 
ele creer que la enemistacl ele estos dos hombres habia de ser­
vir ele instrumento á la divina sabicluría para impedir, algunbs · 
anos después, la pérdida de la nacionalidacl clel pueblo orien-· 
tal? Si en 1. 826 sé hubiesen unido en amistad_ B.osas y Rivera, 
como lo pretendia Pascual Costa, á estas horas quedaria el 
nombre .del Estado Oriental, eserito en la h istoria con carac.;. 
téres funebres de huesos uruguayos . 

j Cuantas veces sa1e cierto el cc vox populi) vox Dei,)) parti­
cularmente si se trata de intereses vitales de las naciones· ! La -
eleccion de 1830 en Montevicleo, un aiío clespues de la ele 
~uenos Aires, manifiesta patentemente que la ira de Dios sa-;. 
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cucle, como el furioso vendaval, los p1anes de lqs díscolos ; y 
que su clemencia · protege á los desv~li~los bajo el ,poder de 
sns omnipotentes alas. 

VI 

1831. .- Antes de verá Rivera en 1os conflictos de su nueva 
.posicion., es necesario hacer hi:ocapíé · en un hecho que en el 
porvenir ha de ser la _base de la Confederacion Argentina, 
y que en 4 de Enelro de 1831. no causó á los entónces pre-
00upaclos ânimos de los riberef10s · del Plata muy profunda 
sensac10n. 

No fué Buef'los Aires lacuna de la federacion; ese acto 1 si 
es blasoh, le pertene'ce de derecho á Santa Fé. 

El tratado ele las tres provincias litorales será invocado en 
S. Nicolas de los Arroyos en 18õ2 y en S. José d.e Flores en 
{8!)9. 

Hé aqui este interesante documento : 
e< Art.º 1.-,-. Los gobiernos de Santa Fé, Buenos Aires y 

« Entrerios r·aiífican y cleclaran en su vigor y fuerza los tra­
« tados anterio~es celebrado:s entre los rn·ismos gobiernos, ep. 
·« la parte en que estipulan pãz· :ij.rme, amistad y union eslre­
<< cha y permanente, reccinociendo reciprocamente su libertad, 
<< independencia, representacion y deret:.hos. 

<< Art.º II.- Las provincias ele Santa Fé, Buenos .Air!:l:'> Y 
<< Entrerios se obliga.n á resistir á cualquiera invasion extran­
<< jera , ó sea en el territorio de cada una de las tres provincias 
« contratantes, ó ele cualquiera de las ot:ras que componen el 
« Estado Argentino. · · · 

« Art.º III. - Las províncias de Santa Fé, Buenos Aires 
« y Entrei;ios se ligan y constituyen en alianza ofensiva y 
<< defensiva contra toda agresion ó tentativa de parte de cual­
(<. quiera de las <lemas províncias de la república (lo que Dios 
cc no permita), que amenace la integrid'ad é independencia de 
<< sus respectivos territorios. ' ' 

« Árt. º ·IV, - Mas, se comprometeu á no recibir, ni hacer 
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cc propuestas, ni celebrar tratado alguno .particular por sí so­
cc las con otras de las litorales; ni con ótro algun gobierno, 
« · sin previo y expreso acuerdo de las demas provincías que 
cc forman Ia presente federacion. 

cc Art." V. - Se obligan á no recusarse, sin consentimienito 
cc expreso, á cualquier tratado que alguna de la tres provin­
cc cias litorales quiera celebrar con una de ellas, ó con las de­
<< mas que pertenecem á la repúhÍica, con tal que ese tratac1'o 
« no perjudique á alguna de las mismàs tres províncias, ó á 
cc sus íntereses generales, ó de toda Ia república. 

« Artº. VI. - Se obligan tambien á no toler'!-r que persona · 
« alguna de su territorio ofenda á cualquiera de las ofras dos 
« potencias, ó á sus respectivos gobíernos, y á guardar la me­
<< jor armonía posible con todos los gobiernos amigos~ 

« Art. º VII. - Prometeu no ·dar asilo á ningun criminal 
« qtl'e se refugíe en su territorio, huyendo del de ]as otras dos 
« por cualqniera delito qU:e sea, y á ponerle á dísposicion del 
cc gobierno respectivo, que como tal le reclame, quedando en­
cc tendido que eI presente artículo solo regirá píirã-aquell~s 

cc que se hicieren criminales despues de Ia ratificacion ele este 
cc tratado. · ~ 

Art. 0 VIII. - Los habitantes de las províncias lítorales go­
cc zarán recíprocamente dé liberta.d y seguridad para entrar y 
« transitar con su.s húques y cargamentos en todos-los puertos, 
15--- r.ics y-t3rrttó:rios de cada üna, ejerciendo en ellas su indus­
« tria con la misma lihertad, justicia y proteccion concedida 
« á los naturales de la província en que residan, y11 sea per- -
cc manente ya accidentalmente. 

« Art. º IX. - Los pro duetos y géneros de cnalquiera espe­
cc cie que se importen ó exporten del territorio 6 puertos de 
cc una província para otra, por agua ó por tierra, no pagarári 
« mayores derechos que si fuesen exportados por los naturales 
cc de la provincia para donde ó de donde se exportan ó im-
<< portan. · 

« Art. º X. - No se concederán en una de las províncias 
cc derechos, favores, privilegíos ó exenciones á las personas y 
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<< pro.piedades de los naturales de ella que no se bagan e~teu­
<< sivos á las de las otras elos. 

« Art. º XI. - · Teniendo presente que alguna de las pro­
<< vincías contratantes ba determinado · por ley que nadie 
cc pueda ejercer en ella la primera magistratura sino sus pro­
<< pios hjjos, se exeptúan este caso y otros de igual naturaleza, 
cc que sé establecíeren por leyes especiales, quedando enten­
« elido que cuando se hag·a en una previncia alguna· excep­
cc cion, ha de extenderse esta á los naturales y propiedacles de 
e, las otras aliadas. 

cc Art. º XII. - Cualquiera província de la república que 
cc quiera entrar en la liga que forman las litorales, será 
« admitida de conformidad con lo que establece la segunda 
<< b.ise del articulo I de ia citada convencion preliminar cele­
<< brada en Santa Fé á 23 ele Fenrero del aflo precedente, eje­
cc cutándose este acto con el expreso y unánime consentimiento 
« de cada una ele las clemas províncias federales. 

(< Art. º XIII. - Si se diere el caso ele ser atacada la 
cc liberta.d é inclepenclencia ele alguna ele las tres provincias 
« litorales por alguna de las que .no entran actualmente en 
cc la fecleracion, ó por cualquier otro poder extraiío, será auxi­
cc líada por ]as otras dos provincias li to rales con los recursos 
cc y -elementos qµe estúvieren á su alcance, segun la natura­
cc leza de la invasion, hacienclo las provincias auxiliares que 
<< las tropas qua envíen estén bien vestidas, arm.aclas y equi­
<< pa-das, y que marchen con sus respectivos jefes y oficiales. 
«-Se acordará por separado en cuanto á la suma con que para 
« estê caso deba concurrir cada provincia. 

« Art.º :XIV. - Las fuerzas terrestres y maritimas que, 
<( segun el artículo anterior, · se envíen en auxilio de la pro­
(< vincia invadida, deberán obrar con sujecion al gobierno de 

, <( esta, en cuanto pisaren· su territorio, y navegaren sus rios 
<< en ·calidad de auxiliares. 

· << Art.º XV. - En cuanto durare el presente estado de 
<( cosas, y hasta que se establezca la paz pública de todas las 
« provincias de la república, residirá en la capital de Santa 
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· << Fé una comision compuesta de un diputadà por . cada una 
(( de las tres províncias litorales, que se denominará - « Co­
<( . mision representativa de los gobiernos de las .províncias 
<e litorales ele la República Argentina_,))-_ los cuales diputaclos 
<< podrán ser removidos á ar bitrio de sus respectivos gobiernos, 
<< cuando lo juzguen conveniente, nombrando otro inmediata­
<< mente en su lugar. 

« Art. º XVI.-Las atribuciones de esta Comision serán: 
« i .ª - · Celebrar tratados ele· paz en nornbre de las dichas 

« tres províncias, conforme á las atribuciones que cada uno 
« de los diputaclos tuviere de su respectivo gobierno, y cón 
(( la cláusula de someter los dicho'< tratados á la ratificacion 
,, de cada una de la tres províncias. 

« 2. ª. - Declarar la guerra á cualquiera otra potencia en 
(< nombre de las tres províncias litorales, cuando estas estén 
cc de acuerdo en que se baga tal cleclaracion. 

cc 3.ª - Ordenar que se levante el ejército en caso de guerra 
e< ofensivay clefensiva, ynomhrareigeneral queclehamandarle. 

(( 4:a - Determinar el contingente ele fuerzas con que cada· 
cc una de las províncias aliadas clebe concurrir conforme ·al 
« tenor clel articulo XIII. 

« õ. º - Convidar á todas las otras províncias ele la repú- . 
cc blica, cu anelo estén en plena lihertad y tranquílidacl, á 
<< reunirse en federacion con las tres litorales, y á que por 
<< medio de un Congreso general fed·erativo se regle la admi-
<< nistracion general del pais, hajo el sistema federal; su 
« comercio interior y exterior, su navegacion, la cobranza y . 
« disteibucion ele las rentas generales, y el pag·o de Jà deucla 
<< ,de la república, consultando clel mejor modo posible la 
<< seguridad y engrandecimiento de la república, su crédito 
cc interior y exterior, y la soberanía, libertacl é indepenclencia 
,e ele cada una de l~s provincias~ 

« Art.º XVII. - El presente tratado deberá ser ratifi­
cc caclo dentro de tres dias por el gobierno de Santa Fé; 

<t dentro de ,seis por el ele Entrerios ; y de treínta -por el de 
« Buenos Aires. 
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« Dado en la c.iudad de Santa Fé á los catorce dias del 
« mes de . E nero del afio ele Nuestro Serwr de 1831. - Do­
<< mingo CuLLEN. -- JosélVlaría .Ho.JA y PATRON. -Antonio 
'(( CRESPO. )) ' ' 

·Este es el, acto mas sole.rtme que se registra desde el anb 
1810 hasta la fecha, que pr~ehe federacion entre algunas de 
las províncias. 

Cômo n·o escrihimos en ]a actualiclad la historia de la Re~ 
publica Argentina, no entraremos en las causas y resortes de 
este documento, y regresaremos al Estado Oriental. 

No hay duda que l'll que lea el (( Príncipe )) de Nicolas 
Maquiavelo, y pondere las cualidades que exige del jefe de 
un . pueblo, ha de lastimar la nueva posicion de Fructuoso 
Rivera. 

La ciencia ele gobernar no se improvisa, ni en los gobiernos 
absolutos, ni en los monárquico-constitucionales, ni en los 
democráticos; y mé•nos · quizá en estos que en aquellos ; por­
que los primeros tienen el tapa-ambiciones de la dinastía 

. herecli1aria, y la necesidad de . educar á los futuros príncipes; 
y los segundos, por su misma mutabiliclacl; abren las puertas 
á cuantas pretensiones abrigan los ciudadanos; por poco cul­
tivados que estén sus espíritus. 

Rivera no era liberal ni mezquino, pero sí pródigo; ni 
cruel rii humano; er~. débil ele espíritu y condes~encliente; ni 
orgulloso, ni verdaderamente amable, mas llano en demasía 
para ser jefe de un puehlo; por fin, nadie ménos apto que él. 
para desempéiíar !a alta magistratura con que se le acabaha 

. de investir. Las trahas que le imponia la Constitucion eran 
diametraJmente opuestas á sus costumbres, y para Rivera 
las· etique.tas y deberes de su cargo eran un potro de 
martírio. 

Y pafa que se · vea que no fuimos mas allá de la realidad 
en muestras apreciaciones ,_ narraremos una anécdota que 
revela al hombre tal cual era con toda naturalidacl. · 

Siendo presidente de la republica, y hallánclose en la capi­
tal, - no hay que extrafiar esta observací~n, porque como 
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hemos visto y aun haremos observar, pasaba casi todo su 
tiempo en el campo, - bacia alarde de un espíritu y modales 
mas republicanos que los que mostró algunos a:õos despues, 
paseando, visitando á sus numerosos amigos é infinitos com­
padres, y presentánclose de repente en las calles, codeándose 
con el pueblo. . 

Un dia, á las horas mas ocupadas de la ma:õ.ana, se dirigió 
á la tienda de un sastre, á quien Gonocia de luenga data, y 
que habia , acumulado con su trabajo much9s reales, y des­
pues de los saludos de costuinbre le djjo : Compadre - . Ri­
vera lo era de todo el mundo, - quiero uniformar á algunos 
de mis soldados, y siendo V. mi amigo, cleseo darle la_ prefe­
rencia en esta ocasion. - Está hien, . compadre; repusa el 
artesano ; pero . digpense la pregunta : 6 quien me ha de 
pagar?_ - Por supuesto que yo, el presidente ele la re-

. pública. 
El sastre meneó la cabeza, y dando sefiales mani:fies,tas de 

duela, aííaclió : Nada de eso, compadre, si V. no me damejor 
garantía que la del presidente de la república, no puedo satis­
facer sus deseos ; porque aun tengo algnnos maravedís por 
esos trigos ele Dios ó del compadre -'--- 6 Y no soy yo, replícó 
Rivera, suficiente garantía para V.? - Las cosas en platos 
limpios, compadre y Sr. presidente, yo no le fio á V. una 
hilachay quiero dinero ó una buena garantía. 

Rivei·a, riéndose á carcajadas, salió del taller, y al - d~a 
siguiente mandó á un sugeto de responsabilidad que hizo 
ejecutar las órdenes del presidente bajo sn- firma. Lo mas 
asombroso del caso es que ám bos compadres quedaron ian 
amigos como ántes, lo que prueha que fuimos parcos en 
calificar á Rivera ele Urino en demasía para sei' jefe de una 
nacion. 6 Y qué prestigio moral podria gozar el que así 
ohraba? Lo ,dejamos á .. la consicle.racion ele los l ectores, y 
continuamos. 

A comienzos de 1831 ya no · eran mas que recuerdos para 
muchos orientales la jura ele la Constitucion y los patrióticos 
discursos que en aquella sazon se pronunciaron. 
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Poco tiempo despues proyectó el general Rivera salir para 
la campana con el objeto, segun él mismo decia, de organizar 

. el territoriq de la repúbljca, que se resentia · mucho de sus 
pasados d~sastres ; mas la realiclad clel caso es que huia de 
la esclavitud en que le habian sumido · las formas super­
fi.ciales, consiguientes .á su nueva posicion, las cuales téndian 
siempre á retardar, y á menuclo á reducir á, la nada, los pro­
:yectos de cualquíera suerte que se intentaban y que exigian 
una pronta resolucion. 

Estos achaques ele los gobiernos representativos son mas 
sênsibles en los pueblos que ccimienzan su vida política, y 
muchas veces matan la energia clel que tiene la desventura de 
regir los negocios del Estado .. 

Riverà, que no estaba avezado en toda su vida á conocer 
ataduras, humeaba de rabia al contemplar que á cada paso 
que iba á dar le salia al encuentro una fórmula, una ceremo­
nia, segun él decia, que le trastomaba sus planes. 

Anadíase á esta pesaclilla la inexperiencia de la generahclacl 
de los miembros de ámhas cámaras, unida á la ignorancia 'de 
estos y á la desconfianza ele aquellos, cuyos encontrados pare­
ceres motivahan discusiones prolongadas, é inúüles argu­
mentos sacados de libros extranjeros, y que ninguna aplicacion 
práctica tenian en su país, y dilaciones inconmensurabies en 
sus cleliberaciones para sancionar cualquier ley por fútil que 
foese, contribuyeron en gran parte á que Rivera se fastidiase 
de estar en la sede clel gobierno. 

Como si todo esto reunido no foera mas que bastante para 
probar la paciencia ele quien poca tenia por carácter, edu­
cacion y map.era ele vidt~, el coronel Correa Morales que, 
á pesar de haher terminado en algunos dias la mision que le 
tra.jera á Montevideo, de que ya bicimos mencion, permanecia 
en la capital sin razones plausihles para ello , dirigió al 
gobiemo en 20 de Enero una nota, pidienclo explicaciónes 
acerc[l, de la participacion que habiari tomado los refugiados 
políticos en los sucesos de Entrerios. ' 

El gobierro oriental protestó, como hemos visto, de sus 
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buenas intenciones, y dió pruebas de que acompaiíaba las pa­
lal?ras cón los l;i.echos, dispersando la reunion de emigrados 
que se habia puesto bajo las órdenes de Patricio Maciel. 

Constan ya, por la citacion de Riv:,era Indarte, ~as propo­
siciones humanas del general Rivera hechas á Rosas, y el 
de~den con que este las recibió ; empero el presidente del 
Uruguay hizo la vista g·orda á los desaires y allanería del go­
bernador de Buenos Aires, y pasó hasta intervenir personal­
mente, consiguiendo que Varela suprimiese su çliario « Otro 
Periódico )) , que revelaba sin rebozo .lo que era y habia d.e ser 
con el andar del tiempo el gauclw Rosas. 

Para daP de una vez idea de las contrariedades que experí­
mentaba el primer presidente de la Republica Oriental del 
Uruguay~ vamos á narrar lo agitado que le llevaban los pre­
tendientes á lo_s carg'os públi00s. 

Se hace la acusacion á la raza latina de querer vivir la 
mayoria de sus hombres· de educacion á expensas del Estado, 
y la empleo-manía es la: causa, ·no diremosp'rimordial, empero 
sí su allegada, de muchos de los trastornos que enlutan las 
naciones ibe'ro-americanas, sin meternos en lo que , sucede en 
Europa. 

Cualquier advenedizo sé imagina con derecho á ocupar los 
cargos públicos, y para ello no titubea . en subir y bajar es­
caleras, echando mano del empeno - carcoma daiiina de los 
Estados, - y olvidando si le asiste justicia, · y si ha recibido 
educacion ad lwe. 

Suebe de punto esta clolencia política, y amaga la vida nor­
mal de lo8 pueblos,. cuando, amén de muchos pi0 etendientes, 
el que puede dar los cargos ele la nacion es., cual Rivera, pró­
digo en promesas : y toca la cima de la desventura si el jefe 
del Estado, falto de precaucion y menguado de prudencia, 
pone en los . departamentos públicos sugetos _que nunca debe­
rian haber los pisado. 

River~, que murió sin comprender lo que era ciencia ad­
ministrativa, vió, fresca aun su entrada en el poder," un 
enjambre numeroso ele parásitos de las arcas nacionales, 
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las cuales, -por desventu,ra estaban vadas recaudando muy 
escasamente el gobi_er'no .·de 49 á 50 mil pesos. mensuàles en 
!830. Esta suma, diminuta en demasia para las prodigali­
dades de la Coustitucion, no bastaba, ni ele mucho, al despil­
farro de la nueva admiilistracioR, de lo que se origip.aban 
estrechez en el gobierno, penurias para Rivera, y mezquin­
dad para la turba de empleados, los cuales no podian sub­
sistir con sueldos diminutos y no percibidos, entregándose 
por consiguiente á medi os fraudulentos, que el gobiernp debía 
por n'écesidad pasar por alto. 

Estas y otros procedimientos, poco decorosos, inocularon . . . 

paulatinamente el vírus de la corrupcion en casi todos los 
ramos administrativos, y dieron pié á muchos disgustos y no 
menores acusaciones de. parte de los adversarios de Rive,ra de 
dentro y fuera de la república. 

Huyeudo, pues, de la responsabiliclad que bacian gravitar . 
sobre él estas desmanes é inexperiencias, salió para la cam- • 
pana, dejando en manos de sus ministros el timo.n del Estado ; 
los cuales, sin eluda, harian lo que mas les pluguiese, como 
River~ tenia intencion de hacerlo. . . . 

Los primeros actos de Rivera lo fueron todo ménos consti­
tucionales, y especialmente el que vamos á relatar llevaba 
un cu:õ.o ele arbitrariedad tal que no dcbe causar admi­
racion que le ,malquistase con una buena parte clel pueblo, 
y comenzase á minar su popularidad en mengua suya y pro 
ele sus adversarias. 

Muchos habitantes de las cercanias ele Paisandú mandaron 
al gobierno una representacion , en la cual e;\'.ponian sus 
quejas, díciendo que el 1. ~ de Fehrero de 1.831 se ordenó 
el embargo, y que se pusiesen á la disposicion del gobierno 
todos los cueros de caballo que existiesen cn aquel de­
partamento. 

La historia de estos cueros es interesante en este lance, 
y vamos-á reg;istrarla como un hecho trascendente. 

El número de las menta.das pieles era asaz considerable ; 
pertenecran á indivi,duos particulares y habian sido canse~ 
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guidos lícita y buenamente.; pues que el g·obie:rno los bahia 
autorizado de anlemano expresamente para que matasen las 
_yeguaclas que anclaban errantes por el campo, clespues de.las 
guerras de 20 anos. E~ su consecuencia los adinerados de 
aquella comarca, fiados en la autorizacion del gobierno, le­
vantaron grandes establecimientos de matanza y curtidel'os 
con no pequenas sumas de sus propios holsillos. Estaba tan 
poblado el departamento de ganado c.aballar, que inmensa füé 
la mantaza, é igual la cantidad de cueros que se almacé­
naron, subiendo su valor á muchos centenares de miles de 
duros. 

No hay eluda que el conocimien"to de los valores almace­
nados llamó la atencion de Rivera; pues la órden de confis­
carlo~ emanó de él, por mas que el gobierno negase el hecho, 
y se mostrase en este lance ajeno absolutamente al negocio. 

. ' ' 
Si Rivera procedió en esta coyuntura por ignorancia, ó á sa-
biendas, ó impelido por la penuria del erario nacionail, no. le 
pertenece á la historia dilucidarlo : bástale el hecho, que fué 
tan inconstitucional que al cabo ele cuentas los cueros no _se 
entreg·aron al g;obierno, despues de haber reclamado contra 
el acto sus legitimas propietarios ; aunque es incuestionable 
que sufrieron muchos astrasos en sus intereses, ya por las 
demoras que experimentaron en sus tramites, ya por no .serles 
hacedero venderlos cuando les eran favorables los precios d~l 
mercado. Este tuerto nunca seles olvidó á los campaf'1eses de 
Paisandú, y no poco contribuyó á áespopularizar á Rivera en 
aquella comarca. 

Lavalleja en la tribuna, y en la prensa, los periódicos ele 
Buenos Aires, asalariados por Rosas, y Correa. Morales en 
Montevideo, se aprovécharon de · ·esta coyuntura , .y des­
cargaron con vehemencia sus golpes descomnnales contra 
B.ivera. , . 

En honor de la verdad, Lavalleja, en medio de la acrimonia 
de sus cel;s por la popularidacl de que go~aba Rivera, no 
salió en su violenta · oposicion de los límites cons'titucio­
nales. 
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Miéntras tanto los enemigos de la ,Banda Oriental y clel 
vec~no imperio del Brasil 7 - cuyos dias eran aciaéos en ~sta 
época, como lo veremos despues, - no perdian un momento 
en sembrar la zizaiía entre los limítrofes gobiernos. 

La úlima guerra entre el imperio y el gobierp.o de Buenos · 
Aires bahia familiarizado á los Orientales y Argentinos con 
lo's,Riograndenses de la província de. S. Pedro del Sur, y de 
esta casi intimiclad habian naciclo relaciones que pelig-rosas 

/ 

podian tornarse para la tranquilidad del imperio en aquella 
vàsta y pastoril provincia, entón.ces no muy -dies-tran:1ente go­
bernada. Los temores que el c~mde de Linhares habia abri­
g'ado con respecto al roce de · 10s bullaJ?gueros de Artigas y 
.sus luga:rtenientes iban á dar pruebas patentes de la prevision 
política de aquel estadista, que penetró mucho mejor que los 
con~ejeros ele don Pedro I lo que les convenia al Estado 
Oriental y al mismo Brasil. . • 

No cabe duela que se correspondian los descontentas del 
Rio Grande con los revoltosos de Buenos Air~s y Montevideo, 
y que sus planes eran desunir aquella província de ~as restar;i.­
tes del impetio; aunque su tarea era difícil, pues si bien 
habia algunos republicanos brasileiíos desde las fronteras hasta 
el Rio Negro, y en las ciudades, no faltaban sendas y sendas 
ardientes monarquistas entre ellos, y ot.ros que, como Bento 
Manuel Gonçalves da Silva, coronel de uno de los régi­
mientos de milícias de la raya, se oponian á semejante em-
presa. - _ 

Por estos tiempos enfermó B.i vera, ya á causa de las 
fa'tigas que sufriera, ya por las contrariedades que le rodea­
ban, y~ por el nuevo género de vida en que acababa ,de 
entrar, y determinó, así que mejorase; sa)ir al campo para 
restablec.erse; 

Comenzaron á circular diversas versiones acerca de su par­
tida : unos decian que le acompafiaria una fnerza de infantería, 
para incorporar-se á la caba1lería que estaba en los afoeras 
esperándole con el objeto de emprender la campana contra 
los índios Tapes del interior; mas otros dudaban ele esta iu_; 

II. 
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terpretacion, porc1ue ya habiaI). entrado prisioneros algunos 
de ellos, embr:eiiândose los dispersos en las serranfás : y no 
faltaban muchos que atanian el movimiento de tropas y la 
resolucion de Rivera á causas que estahan en conexion con 
las noticias que hemos insinuado con respecto á los aconteci­
mientos de la.s fronteras del Rio Grande del Sur. 

Á comienzos de Setie,mbre llegó á Montevideo el Sr. Ma­
nuel de Almeida Vasconcellos, encargado de negocios interino 
y cónsul general del imperio del Brasil, que fué recihido por 
el presidente en 12 del mismo mes, siendo en aquella sazon 
ministro de R elaciones Exteriores el Sr. don José Ellaurí. 

Amistosas y cordiales fueron las demostraciones de ámbos · 
gobiernos en esta ocasion; Es preciso notar que no habia en 
aquel tiempo en la capital de la república mas cliplomáticos 
que e l Sr. de Almeida V ascon cellos, y el comisario esp~cial 
Correa Mor ales de parte de Rosas. 

La regencia del Bras'il, - despues haremos un bosquejo 
de lo que pasara en el vecino imperio á 7 de Abril de este 
a.110; - juzgó oportuno tener un representante en la Repú­
blic'a Oriental, atendidas las circunstancias de ámbas riberas 
del Plata. ' 

Despues de l a llegada del diplbmático brasileiio, determinó 
el gobierno del general Rivera mandar en el mismo cará,cter 
de' encargado de negocios de la república cerca de la corte 
del Brasil al Sr. clon Lúcas José Obes; mas esta mision no 
tuvo efecto por la penuria en que se hallaba el erario, de 
que ya hemos dado un cabal conocimiento . Este don Lúcas 
José Obes es el mismo ele quien tuvimos oportunídad de 
habla.r en el tomo I, que tan acérrimo defensor se mostró de 
la incorporacion ele la P rovíncia Cisplatina. 

· Y ahora que viene á pelo, aunque no observemos dia por 
dia la severiclad del órclen cronológico, queremos dar cuenta 
de otras dos misiones que fuero]j concebidas, y una llevada 
á cabo, cuanclo el general Rivera fué nombrado presidente. 

Mandóse en mision especial á Buenos Aires el Sr. don San­
tiaio Vázquez, cuyo principal objeto era tratar del nombra-
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mientó de un repFesentante de la República de las Provincias 
Unidas del Rio de la 'Plafa para que, en union con el Sr. Váz­
quez, revisase la Constitucion que habia sido sancionada, en 
la parte relativa al artículo 7 .º de la convencion del 2·7 de 
Agosto de 1828, segun las estipulaciones alli consignadas. 

Con este mismo intento fué nombrado don Nicolas Herrera 
. ·cerca de1 gobierno del Brasil. 

· El Sr. Vázquez recibió tambien instrucciones de su go­
hierno para promover relaciones a~istosas con el de las Pro­
víncias Unidas, é invitarle á que se uniese en el provechoso . 
proyecto de levantar una farol.a en la isla de Lobos, y para 
regiamentar la navegacion del rio Uruguay. Empero esta 
mision terminó en notas de etiqueta y mero cu~plimiento 
de parte del gobierno de Buenos Aires, cuya falsía y dila­
-ciones disgustarón al honra~do ·sr. Vázquez, que al cabo pidió 
sus pasaportes y regresó á lVIontevideo sin haber aclelantado 
un paso en sus negociaciones. 

Fué en esta sazon que mancló Rosas al coronel Correa 
Morales, cuya mision ya hemos bosquejado ·y hecho conocer 

. ,en sus cletalles á las generaciones presentes. 
Á fines de Setiembre dimitió Rivera su ministerio, y nom­

hró para reemplazarle á don Joaquin Suarez en los departa­
mentos de Gobierno, Relaciones Exteriores y de la Guerra, y ' 
á don Juan María Perez en el de Hacienda, 

En 26 de Octubre salió repentinamente para las fronteras 
del Rio Grande del Sur un.o de los regimientos de caballería 
de la república, mandado por el mayor Navajas, cuya súbita 
determiriacion se atribuyó desde luego á los rumores que 
hemos mencionado ·en párrafos anteriores, de combinaciones 
revolucionarias entre los incautos instrumentos ele la perficlia 
de Rosas. 

El rninisterio Perez-Suarez no tuvo largos dias de vida; 
pues en Noviembre ya habia sido admitida su dimision, y 
no,rnbrado en su lugar el merecidamente célebre en los fastos 
orientales don Santiago Vázquez, que se hizo cargo de todos 
los ministerios. 
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Entra en escena histórica el nombre respetable de este ciu­
da.dano ori ental, á quien la historia debe tributar un home­
naje público de .admiracion y r'espeto, colocándole ~n una alta 
posicion. ·Don Santi.ago Vázquez es el- primer estadista del 
Estado Oriental del Uruguay, y quizá el solo que hasta ahora 
merece el epíteto de tal, despues de la época que nar,ramos. 
Los sncesos posteriores han de probar con creces lo que avan­
zarnos; porque Hosas no tnvo mayor enemigo ilustrado, los 
emigrados argent:i:nos nunca hallaron mejor amigo, y elE:;;tado 

. Oriental jarnas poseyó •mas hábil administrador y denodado 
defensor. Vázquez nacido en un país normal hubiera llegado 
á se~ una l~mbrera en la historia. Este hombre eminente, 
que sufrió cuanta contrariedad puede experimentar el espíritu 
humano, tenia la risa en los labios, cuando goteaba sangre sn 
corazon. Su energía, su admirable serenidad, su pronta com­
prension y su nunca desmentida prudencia, -- excepto en la 
prote.ccion que prodigó á Oribe en 1832, - le hacen q.igno 
d~ todo elogio., y del reconocimiento de ·sus conciudadanos. 
La esta.tua de Vázquez debia colocarse en el centro de la 
plaza de la matriz de Montevideo, para que sus hjjos · y los 
extranjeros le saludaran tod·os los dias al cruzar aquel lugar. 

Si .Rivera no tenia vasta inteligencia:, dió, sin embargo, en 
esta coyuntura pruebas de natural tino y no vulgar criterio, 
nombrando á Vázquez su ministro in totd. , 

Desd~ la entrada del mentado sefior en los ministerios se 
notaron los mayores esfuerzos de parte del gobierno para 
poner los diversos ramos de la administracion en un estado re­
gular; y se puede asegurar que, si la paz y el correr de los 
anos con su experiencia lo hubiesen permitido, el ·pais habria 
ilegado á un grado de prosperidad verdaderamente sorpren­
dente en atencion á su decadencia; porque, á pesar de los 
abusos é inexperiencia de los hombres, tenian un sincero deseo 
de cumplir la Constitucional pié de la letra, aunque la infrin- • 
giesen alguna que otra vez por motivos ajenos á su voluntacl 
en estado anormal. 

No nornhraremos uno por uno los actos administrativos del 
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fin del ano que descri bimos; mas haremos mencion del decreto 
de :1.2 de Noviembre que reformó el reglame.nto de los rema­
tes, por el cual se aseguró ai' comercio la exactitud en ~us 
transacciones, y se evitá el fraude que tamafío vuelo habia 
tom.a.do en los pr:i:meros meses de la república. 

Los ·pueblos reci'en independizados, á quienes se concede la 
libertacl del pensamiento, clan un salto; sendas veces mortal, 
de la opresion á la licencia ; y en su embriaguez de libertacl 
dejan, d~ ser hombres, soltando riendas á -las pasiones mas 
violen'tas y mé:rros dignas de la altura de seres dotados de. 
razon. La lih.ertad de imprenta sienta mejor á pueblos afíos~s 
en experiencia, y á razas flemáticas, que á naciones mozas, de 
sentimientos ardorosos y grande imaginacion. Los que go­
biernan, no acostumbrados á dar cuenta de sus aétos, errores 
y abusos, se irritan contra los publicistas; y estos, poco aveza­
d0s al lenguaje de la franqueza comedida, se ensafían en los 
h0mbres ,del poder, desconociendo en sus diatribas hasta los 
rndimen.tos de la civilidad. En vez de analizar sus actos, cor­
regfr sus errares, y hacerles ver sus abusos de autoridad, 
denigran á los indivíduos, levantan el velo de la vida domés­
tica, descubren sus vergüenzas· verdaderas ó imaginarias, 
desacreditan el propio pais á los ojos de los extranjerosJ vili­
pendiando á sus hombres, y crean odios safíudos a'e partido 

. que se desahogan en general con venganzas innobles y quizá 
salvajes; y lo que mas es, prueban menguadas inteligencias 
çon sus sucios borrones. 

Por este tiempo los diarios oposicionistas de Montevideo 
chispeaban, y sus pcilémiqas claban pié á que los enemigos de 
la república no echas~n ensaco roto lo que la imprudencia 
ele los partidos revelaba que acontecia en su país. 

A fines de Diciembre salió Rivera, ya medio restablecido de 
sú enfermedad, para el interior. No dejó de asombrar á ·~u­
chos que dejase las riendas del Estado en vísperas de Ia re- · 
union de las cámaras, y por ello se hicieron varias versiones, 
ya alegando, como razon especiosa de este viaje, la 11ecesidad 
ele restablecer completamente su salud; ya afirmando · otros 
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que se dirigia á las fronteras por el lado de Corrientes, á fin 
de oponerse á ciertos desórdenes que se habian manifestado· 
por aquellas bandas en consecuencia de los acontecimientos 
de Buenos Aires, que motivaron otra nueva emigracion de 
argentinos para el Estado Oriental. 

Miéntras Vázquez trataba de organizar la administracion, y 
Ri vera les confia.ba á él y al presidente del senado el manejo. 
de los negocios) Buenos Aires y las províncias se debatian en 
las agonías de una guerra civil sangrienta y fratricida, dego-
llándose unitarios y federales. · 

Diremos ahora en pocas razones lo que acontecia. 
El general Paz, que bahia sido reconocido como goberna­

dor de eiertas províncias, tuvo que luchar por mucho tiempo, 
y al fin fué vencido po_r el gobernador don Estanislao Lopez : 
y si no fué inmolado, cual lo deseaba Rosas, elebió agradecerlo­
á los recelos de Lopez, que veia los progresos de Quiroga y 
del mismo Rosas. 

Lo cierto es, que los. sucesos que . enlutaron posteriormente· 
1~ tierra argentina, contribuyeron en mucho para. cambiar la. 
faz de la República Oriental, cuya principal fafalidad fué 
siempre ser el refugio de los Argentinos, y. tenerlos á algunas 
horas de distancia ele las fronteras uruguayas. 

VII 

A fines ele 1830 y coí.nienzos de i831 experimentaba e} 
· vecino imperio del Brasil ese malestar precursor ele uno de­

esos aconteçimientos que marcan la pubertad de los pueblos. 
El pasaje de la ni:õ.ez á la edad de las pasiones fogosas es 

crítico, ya para los padres de familia, ya para los de los pue­
blos. Los hijos y los súbditos quieren hombrear, y sienten­
en medio de su amor por los que les dieron la existencia"física, 
moral y política - ·una cierta necesidad de hacerles entender 
que pueden disputar con ell~s acerca de las razones de las 
cosás que ven, y que les parecen - en la efervescencia de las 
anos-que podrian hacerse de modo diverso. 

Si los padres hán sido prudentes y sabido mezclar la ati.tori-
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d-ad á la dulzti-ra de relaciones cop sus descendientes, conservan 
siempre ei prestigio de la aqtoridad entre los miembros de su 
familia; si no; deben abdicar sus altas funciones : y en.tónces, 
entregados á si mismos los hijos) si han heredado buena ín­
dole, aunque en el goce de su entera . libertad, siguen las 
huellas del honor y las tradiciones de familia : ó si, por mala 
estrella, les. cupo en herencia una índole proLerva, van de 
desli.z en errar y de este en crimen á las g_radas del cadalso ­
ó sea de su desbonra. 

Don Pedro I del Brasil y sus súbditos sostenian esa lucha, 
à que acabamos de hacer alusion, y por consiguiente debia 
resentirse el puehlo vecino de sus conatos y falta de armonía 
entre el monarca y los gohernados. · 

Llegaron las .cosas al punto de ser necesaria una víctima de 
expiacion: -entre el emperador y el puehlo, entre la Consti­
tricion y el capricho, entre la monarquia ó la anarquia, entr_e 
la desgracia de uno ó la de muchos, entre un principio y una 
ilacion, la resolucíon no era dudosa : - el emperador abdicó 
el 7 de Abril de 1831, ano X de la independencia y del impe·-·. 
rio y se embarcó para nunca mas volverá ver el p c1is á: ,que 
dió la libertad y la independencia. 

Nuestrns convicciones son que don Pedro de Braganza clejó 
el Brasil por dos causas : { ª, porque no quiso derrama­
miento de sang-re poe su causa en el Brasil, que ha conquistado 
su libertnd sin verter una gota : y 2a, porcrue amabà mucho 
á su hija; la despues Maria de la Gloria, reina de Portugal, y 
su espiritu caballeresco no pudo · ver que la despojasen sin 
razon ele la diadema real. 

Ademas, el de Braganza nunca se iclentifieó con el pais qae 
habia adoptado como suyo, y por _necesidacl debia dejarle 
tarde ó temprano. 

_ Aqui comienza el reinado .de don Pedro II; aunque sin 
responsabilidad para el nuevo reinante, que apénas contaba 
un lustro y cuatro meses de edad. 

La regencia provisoria, que tom ó las riendas clel gobierno 
, en aquellos momentos de efervesceneia, se componia de los 

/ 
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sefíores Verguciro, Francisco de Lima y el marques de. Cara­
vellas : y junto al nifío emperador . don Pedro Ir" coloco su 
padre al venerable anciano José _Bonifacio de Andrada, único 
qui.zá que le permaneci ó fiel en sus dias de desengafi.o, y á, 

quien en los de gloria poco afecto le mostró. 
El narcótico de la adulacion adormece á los reyes en sus 

horas de ventura, y desconocen á los verdaderos amigos, á los 
que les dicen la verdad; y- solo despiertan del letargo con el 
antídoto del infortunio, que les vuelve la vista, y entónces, 
ernpero tarde, reconocen á los· fieles servidores y leales amigos. 

Esta noticia lleg'ó á las màrgenes del Plata agigantada por 
la.s voces de nn partido poco pensador. Entre los gritos que •se 
qyeron en los clubs revolucionarias del Brasil se hizo notar• la 
palabra república, y los patriotas exaltados del PJ ata -entre­
vieron en sus delírios de libertad una ó muchçis hermanas . . . 
republícanas en las vastas comarcas del Brasil; empero iban 
errados Rosas y sus partidarios, y mas que todos Pedro A.11-

gélis, periodista asalariado, que ingrato fué con Rivad8:via 
que al Plata le trajo, y con Dorrego, y con Lavalle, y con 
Viamont, y lo .fuera con Rosas, á quien sirvió durante 20 a:fíos, 
si no le pag'ara con ·munificencia de tirano. t 

El Brasil es un pueblo eminentemente agrícola, y por con­
siguiente mas monál'quico por instinto y conviccion que repu­
blícano. Adernas, la mezcla de razas hace aris!ocrátiéos á los 
que dominan por la inteligencia y el dinero á los de inferior 

_jerarquía en el órden de la naturaleza,. 
N0, obstante, Rosas, que era el principal ehemigo de la 

Banda Oriental y del Brasil, no dejará de intentar cuanto~ 
medias le sugieran sus malévolos instintos y consejeros, para 
envolver en los horrores de la guerra á Orientales y Brasileiíos; 
para de ese modo poder dominar á los primeros y reclucirlos 
á su ominosa coyunda, como tuvo por iantos· anos, y po·r los 
mismos ó semejantes meclios á las trece desgraciadas provin­
cias argentinas. 

Hénos aquí á las puertas de 1832, ano aciago para Ia liber-
tai!.', el órden y la paz de estas países. . 
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CAPITULO III 

183:t.-Luis Eduardo · Perez toma la direccion de los negocios durante Ja 
a;u~encia·del general Rivera. -Influencil} de Rosas en los acontecimien- , 
tos de la Ban'da Oriental por intermedio de su agente Correa Moral~s, 
y otros sucesos .-Asecbanzas contra la vida de Rivera: escap~ como por 
ensalmo de. las redes que le tendieron.-Asonada del 3· de Julio.-Cor­
r.espon.dencia entre los sublevado s y l as autoridades legítimas.- Cesa 
de funcionar el gobicrno legal. - Proclama del vicepre~idente al pueblo 
orierilal. -Lavalleja se muesfra tal cual era.-Luis E. Per.ez se dirige a i 
go,biérno de Buenos Aires. - Entrada de Lavalleja en Montevideo.~ 
Vazquez yüribe.-Este caudillo hace traicion á. sus amigos de bandería. 
- Rivera trata de cobonestar públicamente la conducta de Oribe. -­
Comision mediadora. - Union de Rivera y Oribe. - Lavalleja, acosado 
por las fuerzas del p ·residente, se asi la en territorio del Brasil.-Desar­
·me de estas fuerzas en la frontera.-Planes d e los asilados. -Se escapan 
y van á. dar consigo en Buenos Aires. - Bento Manuel Gonçalves da 
Silva se corresponde con Rivera. - Entrada _del presidente· cnstitucio­
nal en l a sede del gobierno.-Oribe nombrado nlinistro de la Guer'ra,­
Responde el gobierno de B uenos Aires á lamentada comunicacion dei 
..-icepresidente mucho ti empo despues. - Correspondencia entre lo ~ 
dos gobiernos acerca de la presencia de Corre a Mo.rales en Montevideo 
y amagos de Rosas. - Des-cubrimiento y presa, en la isla de Gorrite, 
de armas y petrechos de guerra mandados ·por Rosas, cuando se atentó 
contra los dias de Rivera. - Nu eva emigracion procedente de Buenos 

. Aires. - Don Ramon Ba.lcarce s ucede á Rosas. - Siniestras inteo c.iones 
de este.-Mision del general Rondeau á BuenoS' Aires.-Barruntos _de 
revuelta en J a provincia. brasilefiiL del Rio Grande del Sur.-Reflexiones. 

l 

!832. - Hay anos en la viela de los pueblos, cual dias en 
la de los hombres, que de fatalidad son las puertas _por donde 
entran de tropel las desventuras mas safíudas. · 

El 1 º de Enero de 1832 tomó la direccion de los negocios, 
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durante la ausencia del general Rivera, don Luis Eduardo 
Perez, presidente del senado uruguayo. 

Los hechos arrojarán de sí lo que era este ciudadano. -
Ruelas y müy recias son las pruebas á que va á verse ex­

puesto en su interiniclad; mas lo que juró es para él sagrado, 
y ántes perecerá que fattar á sus solemnes promesas. · 

El genio de la ferocidad y de los viles manejos, que opri­
mia á la ciudad de los Mendozas, fraguaba en sus adentros el 
aniquilamiento de la Banda Oriental, y ya que ahiertamente 
.no le era dado sojuzgar á sus hermanos, lo tenfaba por me­
dios indirectos y solapados, que son las -mas de las veces los 
que producen JJ?ejores resultados en manos de la dohlez . . El 
tirano Rosas , , que confesaba al entrar en el poder , con una 
hípocresía digna solo de él, su inq,pacidad para el puesto, 
tenia en Montevideo al coronel Correa Morales en calidad de 
cornisario confidencial, á pesar de haber terminado, como lo 
dijimos en el capítulo antecedente, el objeto de su mision. 

Para Rosas y sus consejeros el convenio de 27 de Agosto 
de 1828 era letra muerta, y solo le respetaban en la aparien­
cia, continuando en sus mícntes el pensamiento político ho­
naer~nse de apoderarse de la Banda Orienbl, tarde ó temprano, 
por todos los medi os que estu vieran á su alcance. 

El único re·curso que podian poner en planta, era mante­
ner en ella siempre encendida la guerra civil, y Gorrea Mo­
rales era el que debia echar ]os cir11ientos para esta obra de 
destrucc;ion. Con este objeto manténia una correspondencia 
activa con Buenos · Aires y con los descontentos del Estado 
Oriental, cuyas ambiciones alimentaba con diestra sagacidad 
y mentido patriotismo. El hilo de la narracion nos ha de con­
ducir fácil mente á las aspas revolucionarias de la Banda Occi­
dental del Rio. 

Por ,este tiempo se leyeron en las columnas del (( Univer­
sal >> los acontecimientos que hahian tenido ,lugar en la pro­
víncia de Entrerios, en donde se sublevara el coronel Espino, 
el cual, infeliz en sn empresa, refugióse en territorio Oriental 
- · departamento de Paisandú. 
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Este riuevo incidente e-iigrosó ~l número de emigrados ar­

gentinos, cuya presencia comprometia á cada. resuello la paz 
de· la república, sirviendo de motivo de quejas y recdmina­
ciones diarias al representante de Rosas en Montevjdeo . 

. En esta sazon, próxima á la reunion de las cámaras, la sana 
de los partidos era violenta, atacándose mutuamente por la 
imprenta con tamaiía licencia que el desenfreno ya no parecia 
sino moderacion. · · 

El partido enemigo del gobierno, acaudillado por el gene­
ral Lavalleja, -redactaha el << Recopilador, )> cuyas frases vio­
lentas y llenas de acrimonia insultaban sin piedad al ministro 
~antiago Vázquez, único que dirigia todos los portafolios , 
llegando al extremo de apellidarle ladron público. Los redac­
tores y colaboradores de este descomedido periódico eran los 
ex-ministros Francisco Gíró, Franco Muiíoz, Eugeni-o Garzon, 
coronel, y el diputado Silvestre Blanco. 

El partido del gobierno J cuyo jefe militar era eL general 
Rivera, estaba sostenido y defendido por personas de capaci­
dad; orientales .puros, que escribian el << Universal, )l . el « Pa­
triota, )) ,el (( Indicador l> y la (< Matraca, )) atribuída en gene­
ral ála pluma de don Santiago Vázquez. Si violentos y auda­
ces eran los escritos de la oposicion, no ménos fuertes se 
mostraban los guhernamentales. 

Correa Morales, cual digno agente de Rosas, no les iba en 
zaga á los oposicionista's orientales, y por medio del oro bacia 
circular clandestinamente las voces mas subversivas, tanto en 

_ las ciudades como en·el campo ; ainedrentando á los pacíficos 
ciudadanos y alentando ~ los bulla~gueros con el amago de 
una revolucion. Empero era tan misteriosa la conjuracion, 
que nada, se sabia en aquellos momentos en cnanto á sus ten­
dencias y fines. La impruclencia de un capitan de tropa de 
línea qúe, deslumbrado por el oro de Buenos Aires, no titu­
heó en hacer traicion á su uniforme y patria, sonsacando los 
soldados, dió pié á que uno de los indivíduos de su cuerpo de­
nunciase el hecho á las autoridades, con lo que se puso ~oto 
por aquel en'tónces á la sedicion. • 
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El día senalado por la Constitucion ·para abrir las cámaras 
estaba encima. 

Llegó el i5 de Febrero, y el g_obierno presen.tó en la aber­
tura dei cuerpo legislativo su mensa.je, en el cual daba. cuenta 
de lo que, llevamos dicho; y propuso algunas medicl~s res­
pecto á la economía de los dineros públicos, á las relaciones 
exteriores y' á la administracion del pais que, aun tembloroso 
por los desastres de 20 anos, se agitaba convulsivo en conatos 
de nuevos desórdenes. 

El senado y la cámara de representantes comenzaron sus 
trabajos en medio ele las zozobras inherentes al estado poco 
lisonjero del país. 

Rosas por un lado, Lavalleja y sus partidarios por otro, los 
excesos y desaveniencias en las fronteras dei Rio Grande, es­
pecialmente en Cerro Largo, entre Brasileflos y Orientales, la 
penaria del erario, el desenfreno de la prensa, y la presencia 
de Correa Morales en el Estado Oriental del Uruguay , eran 
materia mas que suficiente para llevar el ánimo del gobierno 

" lleno ele inquietudes y preocupado de sobresaltos. No obstante, 
el vicepresidente Luis Eduardo Perez y el ministro Vázquez 
se mostrabàn a.ctivos y patriotas en estas dificiles circuns­
tancias. 

Era natural que, despues de independizaclo el Estado Orien­
tal, se pensase en determinar los límites que le debian divi­
dir del vecino imperio, cuestion erizada de inconvenientes; 
pues ámbas antiguas metrópolis habian h echo eternas estas 
reyertas, y gastado mas dinero en comisarios y tratados del 
que fuera rnenester para cruzar gran parte de sus vastas pose­
siones en estos parajes de caminos, verdaderos canales de la 
riqueza y civilizacíon de los pueblos. 

El Sr. · Vázquez y el representante del Brasil, Almeida Vas­
concellos, tuvieron á principias de Marzo largas conferencias 
sobre este espinoso asunto, plátícas que llegaron á llamar la 

. atencion de las cámaras legislativas, haciendo que el senado 
pidiera al gobierno explícaciones sobre el particular. Con 
efecto, el Sr. Vázquez hizo publicar en el n.º 809 del << Uni-
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;versal )) el informe que diera al senado acerca del tratado de 
lími}es que s_e inten,tahái,iniciar con .el Brasil. 

Empero todos estos buenos deseos y laudable actividad se 
es-b;ellahan contra las intrigas de partido, que rriinahan "eLedi-
ficio social. ' 

Llegaron á tal extremo la violencia y destemplanza de la 
prensá que tanto el senado como la cámara de representantes 
decretaron que convidase el gobierno á todos los periodistas 
y escritores públicos, á que respetasen las leyes y la república, 
por am,or y diqnidad de la patria. 

En el afío 1832, en medio de la efervescencia de las pa­
siones, - . palpitantes aun los restos clel carácter colonial, -
habia hombres1 de grande coraz~n y capaces de' un sacrificio 
én honra de la patria. 

El gobierno hizo una proclama, invitando á la moderacion, 
al comeclimíento, ál órden; y dejaron de aparecer ininediata­
mente algunos de los diarios mas exaltados, entre ellos la 
cc Matraca )) y la e< Diablada. >) 

El g~nio de la djscordia andu:vo desde tiem pos remotos tra­
tando de malear la índole del pueblo uruguayo, cuyo noble 
carácter y distinguidas cualida.des son prendas reconocidas 
por todos los pueblos que frecuentan su país, y si el Estado 
Oriental se ballaha en estos críticos y aciagos trances, lo 
debia ·en su mayor parte á la vecindad de los hombres argen­
tinos. 

Los rumores de una revolucion inminente crecian de dia en 
dia, ya abultando los indícios, ya llegando noticias exagera­
das de la sublevacion del índio Taquabé, teniente coronel de 
caballería, al cual se hab.ian reunido en Bella Union unos 400 
ó õOO hombre~, en su mayoria indios Tapes et Charrúas, ins­
tigados por los emisarios de Corrientes, insfrumentos de la 
miras protervas ele Rosas. ' 

La revuelta de Bella Union tenía ramificaciones; pues se 
notó que Lavalleja que, bacia casi dos meses saliera para su 
haciéncla, distante de l\fontevicleo unas sesenla leguas, re­
gresó á la capital en estos momentos, y en sus pláticas públi-
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cas y privadas no perdonaha coyuntura para ennegrecer el 
procedimiento del presidente don Frutos Riverra y de :sumi-
nistro don Santiago Vázquez. ' , -

Así que llegó á los oidos del gobierno éste ú] timo alza­
miento, comisionó al presidente de la república para que 
rnandase la tropa que debia dar alcance á los facciosos .. 

En el ínterin el coronel don Bernabé Rivera, hermano de 
don Fructuos-o, y sugeto que anadia á la inteligencia el de­
nuedó1 reunió en la ca:mparia· los índividuos que pudo haber 
á las manos en los primeros momentos, en número casi igual 
al de los sublevados, y sorprenclió una partida de ellos, man-

·, dada por el eomandante, natural de las Misiones, Ramon 
Sequeira, haciénclole prisionero juntamente con muchos de 
los suyos. 

Á esta sazon ya ·obraban en poder del gobierno. los docu­
mentos ;iguientes, que forman la historia de esta revuelta. 

« Policia del departamento. - Paisandú, Mayo 2i de 1.832. 
<< El que suscribe jefe político y de polida de este depar­

« tamento, acaba de recibír una noticia que envia el teniente 
. « de la misma en el Salto, refiriéndose al comisionadei de 

<< Arape;y, y este á dos individuo3 procedentes de la Colonia 
cc de Cuareim,. comunicando que la m_ayor parte de los natu­
« rales, residentes en Bella Union, se habian sublevado, y 
« puesto en arresto al comandante don José Conti, rnayor 
<< Ortjz y capitan Lasota, que accidentalmente se hallaban 

ê.c allí; aunque hasta ah ora no hay mas da tos de este incidente, 
<< el jefe político lo cree cierto por los antecedentes anliguos 
(< que tiene del cleseo de los índios naturales -de las Misiones 
<< occidentales ele pasar á establecerse en el territorio de ellos, 
« cuyo deseo ha sido siempre fomentai{o po1· diferentes agentes 
« de Corrientes, rnuy conocidos) y que han trábajado sin 
<< cesar. 

· <<Para precaver que estas sublevados, en su paso á Ia banda 
e< occ.ídental, cometan algunos excesos, el jefe político ha to­
« mado las medidas convenientes para prevenidos y evitarlos : 
<< el número de los sublevados no puede exceder ele 120 á _ UO 
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.(( homb:res; porque no ha:bia mas actualrnentc en la Colonia, 
cc capaces de llevar armas, siendo casi todos los demas orien­
<< tales; . que se hallan en diferenies puntos y trabajos.' 

<< Todo -lo que el infrascrito se apreslH'a à comunicará 
<li V. E., para quese·sirvaelevarlo al conocimiento del Superior 
cc Gobierno. · 

<< Sálnda á V. E. con su mas perfecta consideracion. ·-José 
cc Maria Ra:õ.a / - Exé.mº Sr. ministro ele Gobjerno. )J 

Á consecuencia .de esta comunicacion el Sr. Vázquez hizo 
públicos los documentos que copiamos á continuacion. 

<< Despues de recibida esta nota, se recibieron otras del co­
« ·ronel comandante ele la fr,ontera del.Norte, las cuales están 
<< conéebidas en los mismos términos con respecto al número 
« de los sublevados, y por ellas se ma.nifiesta haberse tomado 
« las providencias mas acertadas y prontas ; sin embargo , el 
« gobierno con la oporhmiclad de salir S. E. el presidente de 
« la república á seguir el restablecimiento de su salud; le ha 
cc comisionado especialmente para tomar las disposicion~s que 
cc juzgue del caso, y para que dicte las medidas que demande 
e< la. naturaleza_ del movimiento de aquellos hasta su termina­
<< cion; y en consecuencia ha recibido de S . E. la · sigui ente 
cc contestacion : 

. « Montevideo, Mayo 27 de 1832. 
<< El actual estado de la salud del infrascrito, y la marcha 

<( que pensaba em prender para restablecerla, están en perfecta 
(< consonancia con la comision que el gobierno ha tenido á 

>> bien confiarle, segun la nota que h a recibido hoy del Exc.mº · 
« Sr. ·ministro de Estado, y las copias ba.jo los n. 0

• 1, 2 y ~ 
« que le son adjuntas. 'E1,1 este concepto adaptará cuantas me-
<< didas,crea convenientes para asegurar el órden y las propie­
« dades de los h~abitantes, amenâzados por el movimiento 
cc anárquico de una parte de los naturales, reunidos en Bella 
<< Union, y puede asegurar con confianza que este objeto será 
e< logrado, y el gobierno instruido activamente de todo lo que 
<< ,ocurra. 

« Saluda al Sr. ministro con distincion y aprecio. - Fruc-
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e< t l,!wso Rivera.-· - Exc.mº .Sr. ministro de Estado €p. ,el depar-
e< tamento de G obierno. )> • 

Algunos dias despues de estas , comunicaciones se ballaba · 
el ·presidente en el Durazno, en donde supo que sn he1;mano 
don Bernabé Rivera sorprendiera y derrotara en Arapey 
Chico la principal fuerza de los sublevados de Bella U1:1ion, 
haciendo prisionero de guerra á Ramon Sequeira, como qued-á 
indicf,),do. 

Aunque asilo arrojen de si los documentos, es indudable 
que Bernabé Rivera exageró su triunfo; pues se sabia, posi­
tivamente que la fnerza principal, dirigida por los índios _Lo­
renzo y Taquabé, ocupaba e.n aquellos momentos diversos 
lugares de la campana. 

· Hé .aqui los documentos que anunciaron al publico la des­
truccion de los índios sublevados; ántes, empero, de trascri]?j.r­
los se ve obligado el historiador á hacer notar que, á mü.a(ld . 
que se sublevaban en diversos puntos del tetritorio oriental 
1os indígenas 1 se multiplicaban los manejos de los enem.igos 
ele Rivera, y corrian voces alarmantes que daban por cierfa 
una revolucion ele un momento á otro. Favorecia estos s1nies­
tros presagios y amenazadoras voces la ausencia del general 
Rivera ele la capital, de la que se aprovechaban, á no dudar, 
sus acérrimos adversarias. 

cc El presidente de la república en campana. - Durazno, 
<< Junio 11 de 1.832. - El infrascrito acaba de recibir la co­
<< municacion que tiene el honor de dirigir adjunta á S. E. el 
~e ministro de la Guerra, en que anuncia el Sr. coronel don 
cc Bernabé Rivera el completo triunfo adquirido sobre la prin­
c< cipal fuerza de los sublevados de Bella Uniou. El infrascrito 
(( felicita al Sr. ministro por un aconteciwiento que asegura 
(( la trancruilidad de los habitantes de la campaf1a, y le saluda 
cc con distincion y aprecio. - Fructuoso Rivera.-· Exc.mº Sr. 
,, ministro de Guerra y Marina. )) 

« Exc. mo Senor : Acabo de sorprende_r en este punto á la 
cc fuerza principal invasora de los sublevados, quedando pri- · 
<< sionero su comandante Ramon Sequeira - misionero, -
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(( toda su fuerza derrotada, muerta ó con ig'ual suerte; consi­
l< 'derable número de familias, todo el. armainento ,, la • caba-

. (< llada -y mttniciones en nuestro poder : y sigo mi marcha so­
e< hre el resto de lqs ingratos sed.íciosos, . despachando una 
<< intimacion perentoria por consideracion á los alucinados y 
e< sediciosos; · 

<<, Para consegui:c este suceso marché con la felicidad . de 
<< no ser sentido por los enemigos del órden, desde Tacua­
« r embó Chico á este .punto, recibiendo cada dia refuerzos de 
e< gente y noticias del vecindario que corria por todas las di­
ce r eccio_nes á engrosar mi divisíon, fuerte . ya de mas de !500 
<< hombres, bien armados y resueltos á bacer el último sacri­
« freio para asegurar la tranquilidad de la patria. 

« I)ebo con este moüvo recomendar especialmente á la con-
' «. sicleracion del Superior Gobierno al vecindario de , Tacua­
J$.WÍhbó por su d ecision y prontitud en volar, con sus personas · 
cc y cuanto poseen, al sosten del órclen y ele la defensa comun, 
<< y estimulando ele un modo eficaz la concurrencia de todo el 
<< departamento, de cuyo jefe político, don José María H.aií& 
cc hago á_ V. El. el mas justo elogi'o ; pues en ecte. caso i rec?r- , 
e< d~ndo su antigua profesion, cargó á' la cabeza clel vecinda­
cc rio, y desplegó su bien acreditado valor y pericia. 

« La sorpresà fue tal que no huho por nuestra parte un a 
(< sola clesgracia. 

« Considerando suficiente, para concluir esta peq uena ·cam­
(< pana, la foerza reünida en mi campo, despacho · ávisos para 
(( hacer suspender las marchas de las clivisiones que venian à · 
cc incorporarse, comprendiendo en ellas la d_el'coronel Pozolo, 
« que ·estaba muy próxima. 

e< Con esta fecha entrego tambien á disposicion del referido 
« jefe político todos los prisioneros y familias. 

<< Réstame ahora /para satisfaccion del Superior Gobierno y 
cc de toda la república, recomendar á V. E. la · conducta del 
« jefe clon José María Navajas, oficiales y tropa clel primer 
« · escuadron de línea, y de los sef'1ores oficiales y dernas indi­
« viduos de los piquetes tlel 2°, que se halh1'n á mis órdenes. 

, II. 6 
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<e Estas virtuosos soldados·, posponiendo aqueUa; simpa,tiá,. GfUe 
cc era presumible. exi:stiese en,tr·e indiv.iàuos de un. miismo ori- ' 
<< geRJ a: su clebe·r, 'como servidures 'de lai r,epúbiti:ea, han acre­
<< ditado cüan:to puec1e e.sirnra,r el pa:ts, qlfle los pro·te-gc, de su 
« lealtad y generosa adhesion. 

e< Felicito á V. E. por este, aunque pequeno, importaJ.i1te 
cc ac©,Ntecirrni,ento, que· diisipa l 0s temores ele 1os ha;bitantes pa­
cc cifieos,. burlando las cJ?imimmles esperaBzas de los maLvados. 
cc - fü1os guaJrde á V. E. muchos a,r10s. - Campamente sobre 
cc Arapey Cl\ic0 en el 1\)aso de las Ca,f'ütas ·, á !'5 de Júnio .de 
cc {83,2. - · Exc,.mº Sr. Ministro ele la Gl'.lerra . - Bernahé. Ri­
<< vera . )) · 

Dejemos por un momento el bilo de los succsos t vea:mos 
lo que a·contecia eID la Ba,nda .Ocód:ental. 

Segun prádic,r, R0sas pr~sentó el 7 ele Mayo {das cámaras 
su mcnsaje, en <I[Ue 1úntaba colill eoloriml0s lil'tguhres, el esRdc~ 
de las finanzas del paÜ:í y sU: sit1:11acion interna, politicamente 
hablando. Con efecto, la anarquia cedia hoy el lugar ail terror, 

. para maiíana ceder este á aquella sus veces. Rosas en Mayo 
de este aí10 estaba m.editancl0 ya su reirnncia, tres Vceces repe­
tida en Diciembre clel ' mismo : y como .l10mbPe s@lapaclo -
cualidad eminente en él, - se aprovechó de lai denegaci01i que 
le, hicieron de los poderes extraordinarios que pidjJó ;, s@ndeó los 
ápimos) fingió no alterarse, concibió el pfon de desaparecer 
del teatro politico en que no le ctrndraba el papel qHe repre­
séntaba, y deterlíninó empTender una guerra contra los salva-

. jes del Sm~, para por este medi0 ganar aura popt'llau 1 y lrnego 
' dominar mejor la situacíon. A esto se dehe atrib~ir el len­

guaje desanimador de su mensaje, y · lru resolU:cion que vere-
mos que toma á fines de este. aiío. · · 

Si hemos hecho esta digresion es, poFque los planes de 
R@sas tocaban rnuy de cerca al Estacil.o Oriental, siendo él el 
verc1adero móvil de cuantos trastornos acomteciam en esta sazon 
en Mcmtevicleo y su campafia. 



Aun estaba reciente 1a impresion' que hiz0 la com.unicacion 
de don Bernabé Rivera de haber destrozado parte 'ele' l~s fúer­

. z;s sublevàdas de Bella Union; aun clo'n Fructuoso . Rivera 
permanecia en el Durazno; cuando llegó á la noticia de. este 
la astrosa .nueva de la muerte del primerci •.: triste suceso c1ue 
se anunció oficialmente ell' los periódicos de l\fontevideo, los 
<males narraron el acontecimiento, dicienclo que finara el de­
nodado coronel en un encuentro· que tuviera con los índios 
Charrúas, 

Diversas fueron las versiones que se hicieron de esta fatal 
.aventura . . No faltó quien dijera que habia sido asesinado ale­
vosamente; empero la verdad fué que cayó casualmente ele su 
c:orcel, y habiendo sido alcanzado por los sal vaj es, estos 1e 
asesinaron en tan desvalido estado. 

Hacedero es formarse una idea dei sentimiento que motiva­
ria en el ánimo del presidente esta catástrofe; porque, pres­
cindiendo del amor de su propia sangre, don Bernabé e,ra el 

' brazo derecho de don Fructuoso, -.:... único jefe en quien ponia 
·toda su confianza. No es, pues, de maravillar que se agravase 
el esta'do de salud del presidente, de suyo delicado· bahia ya 
algunos meses. , 

Los enemigos de Rivera se dieron los parabieiles de tamaiío 
desastre, y el 13 de Junío partió con precipitacion el general 
La:valleja para el campot seguido de algunos oficiales y deci-
dido á ponerse al frente de los sublevados. , 

Ni era un misterio la revolu.'cion que arnagaba al país; 
pU:es en l\fontevidev se designaban ya los jefe~ del alza- . 
míenfo, el futuro presidente, sus ministros y las víctimas. ·. 

Don Eugenio Gàrzon, depuesto por Rivera del mando del 
batallon de cazadores, debia sublevarse á la cabeza ele este 
mismo cuerpo en la capital : se designaban cowo víctimas á 
don Lúcas José Obes, don Nicolas I-Ierrera, don Santiago 
Vazquez, el redactor en jefe del cc Universal >> y -otros suge­
tos ele va1er : debia aparecer un manifiesto declarando traidor 



84 -

al presidente, y coactas á la.s cámaras : se nombraria á don 
Ignacio Oribe presidente de la república, reservando el mando 
de la fuerza armada para efgeneral Lavalleja, que no queria 
la presidencia : se nombraria ministro· de là Guerra al coronel 
Garzon; de Relaciones Exteriores á 9-on Francisco Giró, y de 
Hacienda á don Francisco Munoz. · 

Tal era el plan de los revolucioná.rios á mediados de Junio, 
plan que concibieron ayudados de los erni~arios de Buenos 
Aires en poridad, y que luego hicieron público para ver qué 
impresion producia en el ánimo cle.l vecindario; em pero, ~orno 
notasen mas frialclad en el público de la que desearan obser­
var, se r eunieron los conspiradores el 29 de Junio eii secreto 
para determinar lo que seria mas conveniente con el objeto de 
dar en tierra con el poder legal. . 

Se h alla situado el Durazno en un punto casi central de, la 
república , á algunas leguas de la capital, formando en la 
hifurcacion cl.el Yi y uno de sus aflue.ntes un lugar á propósito 
para comunicar con los departamentos todos del interior. Aquí 
levantó Rivera un vasto edificio para su -residencia provisoria, 
con el obj eto · de poder estar en comunicacion con todos· sus 
partida.rios del campo, en quienes depositaba mas fe que en 
los de ,las ciudades; porque la experiencia le habia ensefiado 
que los ciudaclanos estaban mas dispuestos á escalar el poder 
que á defenclede. Este edificio tenia algunos zaguanes y pa­
tios, cual es usanza en los pueblos hispano-americanos, y en 

· su fachada hacia la guardia de honor clel pre~idente un piquete 
de algunas plazas. 

Los conspiradores Lavalleja, Garzon, Britas, Manuel Orihe 
y senclos otros, .rio ignoraban todas estas circunstancias, y eu 
el conciliáhulo que tuvieron en la noche· del 29 convinieron 
unánimemente en que era de absoluta necesidad, para lleg'ar 
á sus fines, destruir por meclio de un golpe de mano ·decisivo 
el poder creciente y el prestigio innegable que iba adquiriendo 
el general Rivera : y viendo frustrados hasta aquel rn~mento 
sus cálculos ; -determinaron derribarle á todo trance, aunque 
para el caso fuese menester asesinarle, ó hacerle prisionero. 
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Siempte fué manejo de 'los , cónspiradores :mas ambiciosos 
tirar la ;píedra y esco_nder -la mano, y n~nca fuer.on ellos los 
que presentaron su pecho á las 'balas, ni empuitar6n el acero 
para defender lo!:l primeros sus actos revolucion~rios. 

Santana y Almiron se ofrecieron para ejecutar esta alevosfa: 
El rnayor Santana ma~_da:ba, segun unos, el re-ten del presi­
dente, y, al decir. de otros, salió c0n Almiron á la c'abeza de 
cie'nto y tantos hombres, dirigiéndose al Durazno, adonde 
llegar,on entrada ya la noche . 

. Rivera est~ba enf!:lrmo en cama, y se habia medicinado aquel 
cl.ia. Apénas comenzaba á obrar el medicamento , oyó el grito 
de alarma y el tiroteo que rompiera la guardia ·contra los 
sublevados; lncorporóse . en la cama y le dijo á Cabral, su 
ayudante de- ó-rdenes, que oia algo e~trafío en los afueras de la 
vivienda; y , saltando de la cama eri panos rrienores, cogió el 
freno y hriclas que colgaban de un zoquete junto á su lecho, 
mandó á - Cabral que le siguíese, y al cruzar el palio de los 
fondos de la casa topó con un criado negro de confianza, que 
fuera de resuello venia â anunciarle el, riesgo que le arnagaba, 
diciéndole que la vivienda estaba sitiada, y que el único 
recurso que le restaba_ para huir de caer en · manos de los 
ti'aidores, era evàdirse por una pequena ventana de los fondos 
de la cocina, que daba al corral, y que de allí, salvando las -
bardas, podria quiz~ ganar el campo. 

Una de las cualiclades distinctivas de Fl'llctuoso Rivera fué, 
durante toda su vida, una serenidad marav.iJlosa en medío del 
torbellino de riesgos que encontró · en su carrera, y una faci­
lidad sorprenp.ente para crear recursos y evasivas en· donde 
otro no viera mas que tropiezos é inopia. 

Hivera miró al negro hito á hito en una exhalacion, y leyó 
en sus ojos que con efecto no le quedaba mas punto de salva­
cion que el 'indicado por el fiel criado. Se dírigió al luB'aL', 
adonde llegó sin que nadie le percibiese, y en donde tenia la . 
prevision de dejar atados á unas estacas, durante la noche, los 
caballos de montar : enfr~náron los tres sus respectivos cor­
celes, los montaron en pelo, y sa.lieron como _saetas del arco 
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del índio goagiro, sin ·tomar resuello hasta lleg·ar al rio Yi, el 
que vadearon á nado, à pesar de hallarse en ·e1 in vierno de 
este hemisferio, y por consiguiente en la estacion p.e las llenas'. 
El_yi tenia en el momento en que Rivera, Ca:hral y el negro 
le ·cruzaron mas de una milla cle ·ancho, habienclo inundado 
ámbas márgenes elos ó tres dias ántes. 

Al llegàr á la opuesta orilla le dijo Rivera á Cabral q,u.e 
regresase á la casa del Dúrazno, é investigase de los suyos cuál 
era el objeto primordial ele aquel golpe ele mano; y cru.e le 
mandase todos los indivíduos descarriados que encontrase al 
lug·ar en que se hallaba. · 

J'\lliéntras Cabral llena su comision :rios será dado.observar lo 
que le pasaha á Rivera. 

El caráctér de este hómbre no ceclia al infortunio, ni á la 
enfermeclad~ ni á los elementos. Rivera luchaba á brazo par­
tido con su incerteza, con la ansiedacl, con los dolores que le­
aflig·ian, con los efectos .del medicamento qúe tomara, que en 
aquellos momentos le hacia arrojar cuanto tenia en su cuerpo, . 
acompa:õ.adas sus ansias de escalof'ríos por una violenta irrita­
cion ele estómago, desnudo como se hallaba, tiritando de frio­
y hecho una sopa; ni le arreclraba el riesgo inminente que 
corria su vida, pues, si le so:rprenclian sus ene:rnigos, era na­
tural creer que el mejor trato que le darian seria coserle á 
pu11aladas. 

Entretanto el fiel negro, á quien Rivera educara desde su 
infancia, y que siempre foé su leal compafíero, clehiéndole el 
presidente la vida repetidas vcces , se esforzaba en hacer mé­
nos desesperada la situacjon ele aquel, á quien él ~iraha corno 
un ser sobrenatural. Prolijo fuera describir lós cuida.elos que 
prodigaha el africano á su sefíor; ya 1e consolaba- á su guisa, 
ya le cubria con su poncho, ya le calentaba con sus manos, ya 
~e volvia al lado clel rio por donde esperaha, ó·temia ver llegar 
á. Cabral, Ó' á sus · enemigos, ya se rebullia impaciente, p 
abria los ojos como previendo lo que deseaba. Ri vera sufria, 
callRba, pensaha y discurria ar bitrios para salir del mísero 
estado en que se hallaba atollado. 
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Um ruido extra.no, que .se ac.e11aaba aJ traves,de las ,agmas 

· del Yi~ ·llarnó .Ja a tencicm de áifübos,, que ,sin armas solo · ;p.odian 
1speirar e:a la fü ga, ó en ·mil ad0. !de su.;pirema ,d.;es.esp~racicm, 
cua:ncl.o apa:r.eció po,r -entre Ias fa:Rgosas ondas ,del d@ Já cabez.;i. 
de. Cabnal. Este an:nnoió á Rivera que el objeto de San..taiID.a y · 
Almiron-que fueron los cab<eciJla-s de1:moJin -en la vivienda,~ 
eva ases1µarle, ó hace.rle .pr1sicmero1 Jlevánclole .aherrojado á 
la ,capital : a.fíadió que . todos se hahian dispersado; .cilespues 
ele la sorpresa., y que los pocos :fie1es, qhl.e pudo eN!Gonkar en 
el camino, ve.nian á alguna cli-stancia â retq:ürse coa •el .. gene1;al 
Rivera. · 

Así que le cónstó á es-te lo que hahia ,len.ido lHgar;r, clijo : 

6 eso es todo lo que hay? V.engan; amigos, y .síganme. 
Lue-go echó á .andar • hácia · üna hàcienda que no .cljstaha 

muclilio d? l sitio en que .se pasó lo que a,caba,Jil1os ele narrar, 
,pidió pluma, ;papel y r,ecado de escrihir, y ex,téndi

1
ó ~1eecipita- · 

clamen,te algnnas cartas ,que clirigió á sus amigos f jer.~s ele Ja 
campana, mandáncloles:que se reuniesen con tGda,s· süs fuerzas 
s,in pér.dicla de tiempo con él en un lugar 'qcte lés .indícabn . 

· Niancló con estos pliegos á la gente ele que p.o,cl,ia clisi·wner .ú 

los diversos püntos ele ]os departamentos, y esperó el.resultado 
de s11s disposiciones. · 
· Dejemos al presidente perseguido entregado á su síno, y 

veam0s lo que acontecia en la sede del gobierno . 

III 

iEI g@bierno recibió el 2 ele Julio por la mariana la comuni- · 
cacim.'.1. ofic.ial de lo que habia acontecido en el Durazno con 
t<'>dos sus cletalles y circu,nstancjas, é inrnecliatamente .. dir-igió 
á la honorable câmara el-siguiente ·oficio res-ervado : 

<< Mínistel:'io de Gobierno.-Montevideo, Julio 2 de 1832. 
,(e !El gohierno aca:ba ele ser instrui do 1por una nota de S .. E. 

<< :el Sr. presidente en ,campaií:a) fecha 3U del úHimo Jnnio, 
-t< en la .costa. dei Yi, · ele que el .sargento mayor don Juan San-
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« tana se ha sublevado á làs ·12 de la noche anterior con tres 
« compaõ.ías de milícias de su cargo y. desúmad.o, por sor­
(( presa , á una -companía de linea que se b_a1laba á sus irtllle­
<( diaciones : se háhia apoderado tambien de los fondos de la 
<( comisaría y del armamento, á pesar de la oposicion del jefe 
e< del E. M., coronel don Servando Gomez. 

<( El gobierno reposa en la confianza de .que .el se:r10r presi­
(( dente en campafla usará de medias .bastantes para sofocar la 

· <\ rebelion; pero legalmente ignora todavia las ramifi.caciones 
« que encierre, y ~;,.s m edidas que puedan demandar los sucesos 
<< ulteriores : sabe solo que le corresponde llenar el prirner fin. 
<< de su existencia, adoptando desde luego cuantas por mo­
<< mentos exijan las circunstancias en uso de las facultades 
<< extraordinarias que le concede el artículo 81 de' la Constitu­
<( cion; y espera q'ne la H. A. General, ohtemperando á estos 
(( princj{su)S, cooperará por su parte á la salvacion del pais y 
<< ele sr cOJistencia política, por media de una resolucion ter-,' , 

<~ minante y decisiva que deje expedita la accion del ejecutivo, 
<< y le àiíaç:lci. todo el nervio y firmeza que debe darle la abso , 
<< luta armonia de los poderes constitucionales. 

«' El gobierno será celoso hasta el escrúpulo en el cumpli­
cc miento del referido artículo, y dará cuenta oportuna de l as 
e< medidas que adopte y de sus r esultados. 

<< El gohierno saluda á los sef'10res de la asamblea general 
« consumas alta y disting uida consideracion.-Lu1s E. ·Pm{Ez. 
« -SANTIAGO "VAzQuEz,-Á la I-I. A. G. de la república. )) 

No es difícil formarse una idea del tr.astorno que motivarian 
en la sede del gobierno las noticias del Durazno, que circula~ 
ban de boca en boca al mediodía del 2 de Julio, y la impre­
sion que hizo la nota reservada qUe acabamos de trascribir. 

Los ciudadanos pacíficos y los patriotas amantes del órden 
barruntaban ya el clesquicío ele la sociédad : y los revolucio­
narios salian y entraban en esta;s y aquellas moradas, distri­
buyendo empleos, atizando la codicia de los descamisados, y 
prometiendo lo que n.o podian cumplir. Para coh_onestar sus 
aleves manejos, divulgaban -que el pl'.esidente es_taba perdido, 
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que la gente dei campo ,~e uniera. á Lavalleja; que las inten­
ciones de la adminishacion, ·que estaba en.cierrtes de caducar.,, 
eran violentas en extremo : ' que el frenesí que agitabà al mi-' 
nisterio, esto·es, á Vázquez ,· único que regia todos los pórta­
folios~ llenaria las cárceles cl:e víctimas inocenies, enlutaria las . 
familias, y que ei horrendo monstruo del despotísmo s·e pre­
sentàba sin corona ni cetro, em pero con una espada fratricida 
en la mano. 

En.apoyo de estas y otras mas negras sinrazones citaban la 
?'ese?·vada, que mandó el gobierno á las cámaras al inediodia, 
y clesfiguraban sus palabras, haciendo corno el tribuno de la 
Grecia mas ruido con las cadenas de su fantasia que cem las 
reales que el pueblo no veia po:r entónces. 

Lo que ponia á dos dedos de la de.sesperacion á Iàs ~onjn­
rados era la frialdad casi marmórea de los ciudadanos; mas· 
una vez dada ia sorpresa del Durazno, cobardes é iif _}udentes · 
les parecia que iban á mostrarse si no daban el piY Jfü·ditado · 
golpe de estado , que tramaran en poridad y que divulgaran 
en los últimos dias de Junio. 

Lavalleja, ciego de ambicion y precipitado .en sus . determi­
naciones, escr~ia desde. el campo á su~ compafíeros de rebelion 
en la capital que no debia perderse un momento para consu­
mar la obra; y Correa MOJ;ales, el confidente ele Rosas, agui­
joneába .á los comprometidos, promitiendoles en nombre de 
su senor aros y moras. 

En la noche del 2 de Julio se notaron en la capital esos sin­
tomas· precursores de un movimiento revolucionaria~ y con 
efecto, al alborear se veian grupos en las calles, gentes que 

. entraban y salian en la' ciudadela y otros puntos. Los miem­
bros del gobierno y de ámhas cáínê\ras, aunque poco tránqui_­
los, se dirigierón á sus puestos á la hora de costumbre, y los 
menestrales y comerciantes á sus faenas y talleres. 

Al mediodía el coronel don Eugenio Garzon, puesto al 
frente de ·cincuenta y tres soldados del batallon de cazado:res, · 
y de -. unos veinte ó treínta caballos de policia, se dfrigió á 'la 
plaza públiéa, y a1lí dió vivas al general Lavallej.a y á otros 
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ol:>jetos, y mueras á ciertas personas y cosas y á los imperiales; 
Despu.es hahlaremos sobre este incidente : aho_ra ,deJémonos 
llevar por el torrente de los hechos .. 

Así que se .hizo el promrnciamiento., . el ,cor,onel suhiev.aido 
-publicó el siguiente bando ó proclama : 

e< ·Habitantes de Montevideo ,: 
,e< No temais. La fuer.za armada esta con vosofa.'os; y s010 ·Se 

<< mueve contra una autorjdad que resiste al voto ,de los pue­
« blos .. Nuestra .causa esta ya en manos de 1osrepuesentam.tes 
« del pueblo : é. ellos toca concluir esl.a 0hra naciô.naL Una 
,< sola voz se levanta en todos los ângulos de la república : 
<< con:6.ad que ell.a. no será desoida por vuestros represen.tan;tes .. 
cc Entretanto no interrumiPais" vuestras .tranquilas ocupacio­
<< nes, y vivid segur.ós de que la fuerza armada sabrá .proteger 
cc ,siempre el órde.n con la misma decision córr qme ha sabido 
cc qefender vuestros derechos. - · Eugeniío Garzon .. l~ 

Ántes de dar esta proclama al pueblo, habia dirigido dos 
,comunicaciones, una al presidente de la república, y otra á la 

' - asamblea general, que estaba en aquel mism0 tiemp.o en s.esion 
en el ,cabildo, oyendo los gr itos y vítores de los amotín.ados. 

La primera de estas comunicaciones decia: 
« Mont,evideo, Julio 3 ,de 1832 ... 

-<< La fuerza armada ele la capital ,Y extramuros) á cuya ca­
t< beza mehallo, no puede ser indiferente á la críti1ca situacion 
cc en que se. encuentra el pais, cuando todos sus habitantes á 
<< una levantan 1a voz contra la auto_ridad, como la úniea 
<< causa ele la resistencia armada que se le hacé -en. vari,os 
(< puntos de la campana. E lla, pues, unida en. sentimientos , 
(< .con los pueblos., y deseosa de cortar los males á que se pro-
« voca, desconoce la autoridad clel gohierno y se pone á las 
« órdénes del general don Juan A. LavaHeja, ,miéntras re-
cc suelve sobre este grave ne.gociG> la asamblea general, á Ia 
« cua1 hemos dado cuenta del es'tado en que nos hallamos : -
<< Eugenio Garzon . ,- Al presidente de la república. )) 

Cuanclo. esta altanera. y anárcpica comunicacion se dirigia á 
, Rivera, se entr egàba en el cabíldo la ,que sigue : 
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_ , << Mtrntevicleo, Jnlio 3 ele 1832.' 
(( Siencil.o n0torio él estado de inquietad en que se halla el 

« país y- la resistencia armada que pór todas partes se levanta 
<< contra la autoridad pública, como resultado de las vejacio-, · 
,< nes y violencias de que son víetimas sus habitantes ; y cuando · 
,< léjos de emplearse los medios suaves y concilíatorios que la . 
« prudencia _ aconseja) se manda ernp1ear la fuerza armada y 
<< se provoca á la guerra civil, nosotros los jefes que suscrihi­
« m.0s1 y comandantes de la fu_erza ele línea de la capilal y extra-
« moros, uniformes en sentimientos con el e-spiritu general de 
«· los pueblos, y deseosos de evitar los males · á que nos con-
<< duce sin recurso la obstinacion clel gohierno, declaramos 
<<' formalmente que clesoheçle~emos su autoridad, poniéndonos 
« desde es·te -momento á las órdenes clel general do;i;. Juàn 
<< A. Lavalleja; y rogamos á la asarriblea general se digne 
« toinar en consicleracion el estado crítico clel pais, y clidar 
« las medidas que su gravedad demanda. - Eugenio Gar>'lon. 
(< ---: Pahl0 Zufriátegui. - Manuel Soria. - Cipriano M.iró. 
<<-:-- Estéhan Donaclo. - Aildres Gomez. - Al Sr. presi­
« -dente de la asamblea general. )) 

E~ menester advertir, ántes ele pasar ;1,clelante, que el coro­
nel clon Pablo Zufriátegai no firmó ei documento que precede 
por hallarse, en el momento en que se extendió; en la cíuda..c. 
dela como comandante del fuerte de S. José. 

Al recibir la asamblea general esta comunicacion, hizo lla~ 
mar al vicepresidente P erez; al S l'. Vázquez, - minstro uni­
versal, - · y al coronel E ugenio Garzon, para que oiclos los 
razonamientos clel jefe de las foerzas sublevadas, que est~ba11 
sobre las armas en la plaza y puertas clel cabíldo1 se tomase 
alguna d:etermiriaicion. . . 

Constituída la sala en sesio111 comenzaron á discutir algo 
calorosamente ~o qúe convenia determinar, y clespues de 
sendas y sendas propuestas y razones, se acorcló que se _ comu­
nLci:1,se al coronel, jefe de los sublevados, lo-que sigue : 

t< Secretaría de la asamblea g-eneral. 
« Babienclo tomado en consideracion la asamblea general 
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« las explicaciones que clió lá comision nombrada para oir las 
<t pretensiones del jefe de la fuer;a de la capital, ha q.cordí;lldo 
<( que se le comuniqu~ por secretaria que ha obtenido del 
{< vicepresidente ele la república en ejercicio su allanamiento 
<< á nombrar inmecliatamente por general clel ejército a'l briga-

- << dier general don Juan A. Lavalleja, y ordenar 'en corise­
(( cuencia que el presidente de la república se retire .á ocupai' 
<< la silla del gobierno. 

cc La asamblea general ha acord-ado t~mbien encarg·a:J? á los 
{( jefes de la fuerza armada, que ha.n representado, la con_ser­
« cion de las garantías públicas é individuales con arreglo á 
<< la Constitucion y las leyes, _de que se les hace inmediata­
c< mente responsable's para ante la misma. 

« Al cumplir lo dispuesto por la aserriblea general, se com­
« place en saludar al sef'1or coronel, á quien se dirige, con su 
<< particular consideracion. - Miguel A. Berro, secr_etario. -
« Sr. coronel don Eugenio Garzon. )) 

Hé aquí ya nombraclo á Lavq.lleja comandante ele las fuer­
zas, al presidente con el deber de prepentarse en la capital 
para tomar las riendas delEstado, y á los sublevap.os respon­
sables de la tranquilidad pública en la capital. 

Nadie podria áeer lo que na'rramos, si no fuéramos tan . 
escrupulosos en citar documentos; porque á duras penas se 
concibe, en púeblos afi.osos, que un pufiado dé hombres sin 
prestigio, ciegos instrumentos de los que se valian de su am­
bicion ó insensatez para sus fines, puedan con tamana desfa...: 
chatez clarse los pomposos títulos de pueblo entero, _de naciqn 
y de ejército. Y para que se vea hasta donde llegaba la cegue­
dad ó falsos manejas de los enemigos de.la Banda Oc.cidental, 
citaremos luego un artículo de fondo del << Popular )) clel 6 de 
Julio, en que anuncia al público los aconteçím.ientos del 3. 
;, Se podrá creer lo que dice ante la faz de ese mismo vecin­
dario que lo presenciara todo? Sigamos, em pero, la narracion; 

Por decreto de 4 ele Julio, firmado por el vicepresidente 
Perez y Santiago Vázquez, fué dimitido este del cargo de mi­
nistro de Gobierno y encarg-ado de los <lemas departementos, 
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y nombraclo ininistro ' interino de Hacienda 'el colector general 
don MJ:tnHel Vidal. · . , ; 

El nuevamen.te -nombrado repuso el mismo dia que acep..:. 
taba el cargo cc con la condicion ·de que le desempe~aria por 
cc solo el tiempo indispensable, ·para que S. 'E. fijase su elec- . 
« cion ·defiriitiv1:1,mente en otra persona que reuniese todas la~ 
« circunstancias que demaudaba su naturaleza. » 

Por otro _ decreto del õ d.el mismo mes fué nombrado minis­
t.ro in;terino de Gobierno y :Relaciones Exteriores y encargado 
del ministerio de la Guerra el . Sr. don Francisco J oaquin 
Mui:í.oz. 

En.los pri~eros momentos de efervescencia, ~pénas habian 
cesado · los · vivas , y mueras del dia 3., d,;m Lúcas José 
Obes, tan conocido por sus ideas, como lo hemos visto en el 
tomo I de esta historia, ~ · una de . las mayores glorias de su 
patria, - se refugió á bordo de la fragata inglesa << Druid, )) 
anelada en el puerto de Montevicleo, e1i donde fué muy bien 
acogido por el comandante Hamilton. Pocos dias despues se le 
unieron en el mismo bajel · don Nicolas Herráa y don San-
tiago Vázquez. · · 

El vicepresiclente, ,, sef10r clon Luís E.· Perez, mostró mucho 
valor personal, y sus enérg·icas medidas contribuyeron en gran 
·parte á que no se diesen mayores desmanes en la capital. 

Ántes de ·continuar el órclen de los hechos, . hemos de citar 
el artículo de fondo clel « Popular )) de 6 de J'ulio, y con esta 
seguimos fielmente las fechas del relato, r eservándonos para 
luego a1gunas reflexiones que · no serán fuera ele propósitó. 
Este periódico era hijo ele las icleas revolucionarias, y el n. º 
que .citamos es el 3. ,. 

« Despues que en los números anteriores hemos demostrado 
« el deplorable estado en que yacia nuestra patría, hoy pode­
« mos lisonjearnos con la esperanza de que muy pronto se me­
« jorará, y que los derechos, libertacl y seguridacl del ciuda­
<< dano serán un sagrado que ningun mand.atario hollará : tal 
«, es la situacion en que nuestro pais se ha colocado desde que 
« ha desapárecido de la escena pública el hombre que encade-
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, << naba los dias de su feliciclad, violando la Constitucion y las 
e, leyes, y tales los resultados del movimiento popular del 3 de 
« J ulio que nos trae tantos bienes y nospreserva·de tantos males. 

cc Continuamente se estaban rdcibiendo partes de la cam­
« pana, los que anunciahan que se habia levantado, un grito 
(C unánime en todos los ángu:los de la república en sosten de 
<< las leyes y Constitucion, violada por la a'!,1türidad, y en este 
cc estado , queriendp aun el ministerio lle-var al . cabo sus íni­
<< cuas pretensiones, resolvió poner én prision un crecido nú­
« mero de ciudaclanos, los cuales no'·tenian mas crimen que el 
« nó suscribirse á las ileg·alidades de l poder. 

« En esta · situacion era ya imposible sostener al gobierno 
cc en sus atendados, si no se apelaba á la fuerza, mucl10 1nas 
e< al observar los males que indudablemente atrae:ria á la na­
c, cion I-a permanencia de un ministerio tan impopular que solo 
cc pretendia encender la tea de la discordia · con el objeto de 
<< ocupar un puesto del que le lanzaba la opinion general: asf 
« es que á las · 1. 2 clel dia 3, habi éndose puesto á la cabeza del 
« batallon de cazadores el be.nemérito coronel don Eugenio 
« Garzon, marchó á lá ciudadda á incorporarse á la caballeria 
<< del regimiento. n. º 2, que es_taba sobre las armas á, las órclenes 
<e de los capitanes Carballo, Vícillac, Dominguez, etc.~ y en · 
« donde se juntaron mas ele õO entre jefes y ofi.ciales que. esta­
<< han de acuerclo en el movimiento, poniénelose todos á las 
cc órdenes del jefe mas antiguo, que lo eral el , se:õ.or Gal'zon, 
cc al que se le presentaron un crecido numero · ele ciudadanos 
cc (sic), ofreci~nclo sus servicios, y pidiendo uU: fusil para in­
cc corporarse á las filas clel batallon; 

<< En el mismo <li~ se reunió la m,ilicia ele extra:i:nuros en 
cc número ele cien hombres, y se pusieron á las órclenes del 
<< coronel don Eugeni.o Garzon para esperar ele acuerdo con el 
« movimiento ele la cuidael. 

<< El júbilo y -entusiasmo ele los ciuclaelanos . es difícil el ex­
<< plicarlos; porque la exaltacion habia llegaclo á su colmo a] 
« ver que el pueblo recobraba su libertad : en un instante se 
cc llenó la plaza de gentes ínmensas que con la mayor . alegria 
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cc daban' vivas á la Consm'ituóofl:, á Fas · leJes, al general La­
c< valleja, al coronel Garzon, al jefe de policia, etc.; en t0do 
cc esto reinróel mayor órde'n, y las ocupaciones de los ci_udada- , 
e< ' nos no se interrumpieron mas que para ven,i:r á feli•çitarse 
cc mutuamente. Todo el dia y en la noche hasta la ·1irora de 
cc costumhre· perlllarieeieron las· casas de negocio abíertas. 
e, i Tal era là confianca que rnereeian los jefes que se habiairt 
cc puesto á la eabeza: de la fuerza ! 

cc A la noche· salieron patruHas á las órdenes del jefe de po­
cc licia y de algunos oficjales1 para cuidar del órden; el que 
cc no• ha sido interrumpiido ni por un1a sá.I:a pers0na : y ,hoy ya. 
ci hay nomhrado un ministe-rio que ca1lrr1a t9clios los, reee-110s; 
cc pires él afianzia c1'e ·un mod0 estable la tra:nquilidad y hien 
« general á que aspira1Jill0s. 

cc El moviini1e11-to pop1.1lar del 3 de Julio será desde háy 
« consagra:do: eorno un dia grande pa;ra los ürientales , los 
l( que siempre mostrarán su gratitnd á los ciudadanos armados 
cc q~e c@n tanta entereza han defendido los derechos, cle1 pue:.. 
« blo; pues sin cll0s hubiéram0s permaneeÍdo en lru ignomirüa, 
:e á que~ nos habia concluciclo un genio funesto : recordemos, 
e< pues, que los mismos que nos d~eron independencía y lil1er­
<< tad, arroUanclo .millares de esclavos en el campo de la vic­
<< toria, ho,y han restahleciclo la Co11.sfüucion y las leyes, 
e< violadas por un min~sterio que se complacia en nuestra 

. « ruína; con cuyos hechos les han abierto el camino á la 
« inmorta:lidad, y las edacles venidera;s· no podrAn rnénos que 
<e mi!mr cem res·peto los nombres de Garzon, Zufriátegui, 
cc Soria, Miró, Dorado y Gomez que, fü:mando un documento 
e( que siernpre les hará hoi:ior, han restableciclo el órden legal 

. << y con él la felicidad de la, naci.on. · )> , 

No, merece ciertamente que se haigan comentas sobre una 
serie ele· dislates y exageraciones que, si las citamos, es con el 
~bjeto de que conozcan esas ~dades venideTas, que invocaba 
el cc Popular )) , la falsia, flaqueza y menguado patriotismo, de 
quien pudo llamar qenio funesto á don Santiago Vázquez,­
al Vázquez del sitio.de Montevideo. 
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Veamos ahora lo que querian clecir aquellos mueras çi los 
imperiales. 

La. historia no es· un escrito de partido, es. la expresión de 
la justícia. é imparcialidad ele las g'eneraéiones posteriores á 
los hechos. · 

Desde 1828 hasta 1.832, a110 que narramos, el Brasil tenia 
harto que hacer en casa ; y aunque las fases por que pasa~a 
eran de suyo sérias, no por ello olvicla.ba sus pactos y compro­
misos, y el Estado Oriental -en estas cuatro a:õ.os no tuvo un · 
solo motivo de. queja contra el veciho imperio . Los hechos 
que hemos consignado en esta imparcial y fiel narracion, 
prueban abundantemente que el gobierüo ele S. l\L el Sr. clon 
Pedro II, ó su regencia, se . cenia estrictamente á la letra ele 
la convencion de 27 ele Agosto ele 1828, y que los m,ueras á los 
imperiales, dados el 3 de Julio de este ~:õ.o, no podian dirigirse 
a un pueblo-que obraha segun las estipulaciones, y que pro­
cedia de buenç1. fe. 

El representante del Brasil en Montevideo, enterado . de 
haherse dado esas voces; se clirigió á la imprenta y aJ gobierno, 
y el (< Popular )) , periódico de los sublevados clel 3 de J u]io, 
publicó en su n.º 3 del 6 clel mismo mes elsiguiente artículo 
de fondo: 

. « El dia 3 dei corriente, cuanclo el pueblo se habia reunido 
e< en la plaza, y cuando se claban los vivas que anunciamos 
e< en el artículo anterior, se dijeron varias « mueran los im­
« periales )) "' lo cpie ha sido refiriéndose á algunos hjjos 
(( desnaturalizados de nuestro país, que pretendian que perrna 
« neciésemos hajo el yugo ele don Pedro I, y que hoy contrí-
c< lmian á la rnina de nuestra patria. . . 

« Decirnos esto, porque existiendo en el Estado un cónsul y 
cc algunos ciudadanos brasilefíos, no se crea que habian sido 
« dirigidos á ellos ; pues estos deben estar seguros ele que el 
<( puehlo oriental conoce que los br·asílefíos son americanos y 
(< que aman la libertacl; y que si alguna vez hemos esfaclo e'n 
« guerra con ellos, ha sido para recobrar nuestra inclependen­
« eia, que nos habia usurpado ese emperador que los oprimia. l> 
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Hastà àquí el ~< Popular )) . Continuemos ahora cronológi-
cam·ente la narracion. · · ' ' 

:LYombrado el nuevo ministerio el 4 y 5 de Julio, como ya 
queda mencionado , d punado de hombres que se creyó 
vencedor en los primeros momentos comenzó á mostrarse exi­
gente é intolerante, -cualidades que pQseen en alto grado los 
caudillos,-y á las manifestaciones de Garzon se sigui ó otra de 
Santana, en la cual acriminaba al general Rivera de inconsti­
tucional é insoportablemente déspota; cuya conducta ponia 
en riesgo la independencia nacional, afíadiendo otras acu­
saciones de' este jaez contra él y su caido ministro, y que­
riendo probar que era de absoluta necesidad llamar inmedia­
tamente al general Lavalleja como jefe de las fuerzas de la 
capital, para que contrabala]J.cease las medidas tirânicas que 
inquietaban el campo, ocasionadas, .á sa decir, principalmente 
por el general lti vera. 

No bien hahía acabado de leer el público esta incendiaria 
publicacion, presentó otra el general Lavalleja á la asan~blea 
general ; exigiendo que se le hiciesen conocer las . dispo­
siciones que in:tentaba tomar con respecto á las fuerzas á 
que habian aludido el · coronel Garzon y el rnayor Santana; 
puesto qt{e él las m.antenia á sus expensas en su hacienda. 

Nótese que claba cima á este escrito, pidiendo á la asam­
blea legislativa que deliberase cuanto ántes lo que juzgase 
conveniente en semejante coyuntura, y que dijese si que?'ía 
pagm· aquellos gastos. " 

. El gobierno y la asamhlea , viéndose asediados ele peti­
ciones y exigencias un si es no es harto altaneras, y no re­
putando suficientes los medias empleados para asegurar la 
tranquilidad del país, nombraron una comision compuesta de 
don Julian Grego.rio Espinosa, don Francisco Antonio Vidal y 
doÚMiguel Barr~iro, para que se clirigiese al lugar en donde se 
hallaba ei'presidente con el objeto de entenderse con él y con 
los sublevados, para conciliar sus imimos y evitar la guerra civil 
4ue amagaba con torvo ce:õ.o á la jóven y desgracíada república. 

Los ministros nuevamente nombraclos, opuestos en prin-

u. 7 
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c1p1os é ideas al vicepresiderite de la república,- pidieron su 
dimision; y no habiendo qnien quisiese aceptar sus poltronas, 
se encargó interinamente de los portafolios á los tres respec­
tivos oficiales mayores. · 

El 1. •1 ele Julio, Garzon, por consejo de Lavalleja y de los 
agentes ele Buenos Aires, · renovó sus exiB·encias, echancfo en 
cara al vjcepi;'esidente su infüferencia por no haber nombrado 
,al general Lavalleja comandante de las fuerzas ele la ciudad 
y de los suhurhios, por cuyo motivo se puso á la caheza de 
mo homhres y entró en la capital. 

1 Desventurada nacion, que se hallaba á la merced de 1.50 
homhres y ele un punado de ambiciosos l · Lo mas peregrino 
clel caso es qne unió á las palabras los hechos, y en esta misma 
fecha de motu proprio y privativa auloridad dimitió por medío 
de un bando al vicepresielente de la república clel lugar que 
ejercia. Hé aqui este singular documento : 

« El ciucladano coronel clon Eugenio Garzon, jefe ínme­
. (< diato ele las fuerzas armadas de Montevideo, de acúerclo con 

(( los jefcs y oficin1es c1ue están bajo sus órclenes, decreta: 
(< ARTÍCULO 1..º - Á parlir ele este momento cesa la _autori­

<< chd del vicepresidentc ele la república. 
<< ArtT. 2. º - Todas las oficinas ele l a administracion están 

« hajo mis órdenes. 
<( ART. · 3. º -Este decreto será publicado enforma ·de ban­

(< do, y comunicado al gen eral clon Juan A. Lavalleja, como 
<< sola autoridacl que reconóce la fuerza armada. - Eugenio 
,< Garzon . - Montevicleo 11. de J ulio de i 832. )) . 

El 1.2 clel mismo mes publícó el vicepresiclente la siguiente 
proclama, que fué cl,stribüicla por toda la ciudad é impresa 
eu el número 883 clel << Universal. )J 

« Á todos los habitantes clel Esfado. 
<< I-Iabienclo sido violadas las ínstituciones, clerogada la au­

c< toridad constitucional y disuelta la asamblea general por la 
" clispersion de sus iniembros, el vicepresiclente ·que · ejercia. 
(( el poder ejecutivo en la capital, no tiene otro deber que lle­
(( nar, ni otro recurso que adaptar en estas circunstancias, 
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(( sino 'hacer saber que la única auto~idad existente en el país 
l< es el presidente de la república, qiie ha cesado e:n el ejercicio 
<( ~le sus funciones compelido por la fuerza; la pública noto­
(( riedad de estas hechos hace inútil manifestar la. desgraciada 
(< posicion actual en que se halla ahora el pais. - Luís Ed." 
« Perez: - Montevideo, Julio 12 de 1832. )) · 

Como lo arroja de si el conteniclo de esta proclama, la 
asaÍnblea, por la clispersion voluntaria ele sus miembros, se 
disolvió por si misma, y todos los poderes clel Estado pasaron 
á manos del general Lavalleja por el reconocimiento formal 
que hemos visto que hizÓ de este jefe el Sr. Garzon, el cual, 
para ver si exaltaba los ánimos del pueblo, bizo publicar la 
nota reservada que hemos trascrito, fecha 2 de Julie, vispera 
•de la revolucion, en que pedia la suspension de las garanHas 
constitucionales. Esta publicacion no surtió el efecto que se 
propusieron los revolucionarios, á pesar · de las exageradas 
clemostracioI?,es · de indignacion que se esforzaban en hace'r 

· los partídarios clel nuevo órdr.n ele cosas. ' 
El gohierno intruso de Montevicleo bacia circular en esta 

sazon que el general Lavallejà se hallaha en cl campamento 
del Yi e] 12 ele Julio á las diez de la mafíana, y que se ]e pre­
sentaha á bandadasg·ente armada qu0 desconocia la autoridacl 
del presidente H.ivera: anadia que Villagran con cien hombres 
recorria las costas cl,el H.io Negro, y que al lado opuesto estaha 
el general Rivera. , 

Por ofra parte se esperaba ele un momento à otro al coronel " 
Soria) que iba á precederá Lavalleja en sn entrada en laca­
pital, el cual, segun voces; continuabà su marcha triunfal en 
medio de adhesiones mil. entusiastas de los lahriegos y mora­
dores clel campo. Dentro de un mes hemos de ver en qué pa-­
raron todas -estas estratagemas anejas en los partidos y hom­
bres ele estas comarcas. 

Los periódicos de los revoltosos continuaban anunciando­
que el capitan Carhallo se hallaba e~ las cercanías ele Cane­
lones, y qUe habia despejado su frente, habiendo cogido al­

, gunos caballos al ,coronel Ignacio Oribe que con 20 hornbrea, 
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se retiraba hácia las Puntas ele Çanelon : que le perseguia el 
tenien le Lorenzo Gonzalez con el ohj ctó de aclarar el campo 
y evitar reuniones; po,·que seria sensib'te que el primer en­
cuentro de las fuerzas RESTAURAnon.As fuese precisamente con 
un jefe digno de una causa mas !wm'osa que la que sostenia. 

Anadian que el piquete ele Canelones se habia reunido al 
hatallon, y que la columna que rnanclaha Garzon era fuerte 
de ,mo hornbres de línea. · 

Tambien claban noticias tristes del estado de los partidarios 
de . Rivera, y entre otras propalaron que· el general Laguna> 
que obedecia al presidente Rivera, · nada obtenia de la Colo­
nia, y que el estado desesperado del presidente era tal, que 
únicamente confiaba en la llegada de su hijo natural que de­
. bia traerle de Montevicleo algunos recursos pecuniarios, por-
que las arcas no estahan ya á su clisposicion . 

. P or fin, como la pren~a clel gobierno legal estaba muda, 
nada constaba con certeza de los movimientos del general 
B.i vera , sino que se hallaba allencle del Rio Negro; y sus 
enemigos afíadian que esperaha socorros ele la provincia ve­
cina del Hio Grande del Snr, para atacar al general Lavalleja. 

Entretanto, las cosas marchaban en la .capital á mal ánclar,· 
y los ciucladanos mas eminentes se escondian ó asilahan en 
los bnques extranjeros de guerra, para librarse de 1a peÍ'secu­
cion de lo~ amotinados; aunque en honor de la verdad la 
franquiliclacl pública se conservaba sin la menor 'alteracion en 
la capital, habiendo mandado Garzon que se organizasen in­
rnediatamen te guardías cívicas, para lo que se avisó á los cíu­
claclanos que se p resentasen al ahstamiento, que casi ningun 
resultado dió. 

IV 

, Lavalleja, que foé siempre pródigo en proclamas, oficios, 
partes y tocfa clase de escritos, no hizo traicion á sus antece­
dentes. Se dirigi ó i Garzon, cliciénclole que quedaba enterado 
de ·todo lo que pn.sn,ra en la capital, rfmitiéndole á ·1a. par un 
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oficio que debia entregar el :mismo Garzon á los representan­
tes del · pu~blo para qne le hiciesen noto rio. 

·m general Lavalleja ignoraba en' aquella coyunh:ira i"a di 
solucion de la asambléa general. · 

. En este oficio hacia una exposicion de las causas que moti­
varon el prominciamiento, afeando el proceder de la admi.::. 
nistracion derrocada, y haciendo cargos ele suma gravedad 
contra el genera'.l Rivera : participaba que, justificado por el 
voto d~ las a·rmas y del pueblo, se ponia á la cabeza de las 
tropas en la campana: afí.adia que Rivera le amenazaba con '· 
el poder del Brasil; y finalmente, se ensalzaba á si mismo de 
un modo poco digno de un hombre de corazon, documento· 
que se publicó e11 los periódicos de la época. 

La falsía de todas estas acusàciones quedará patente luego, 
cuando los acontecimientos lo reclamen, y especialmente la 
pérfida insinuacion de amagarle Riverél: con el poder del Bra-
sil merece una patriótica refutacion. · 

Pero vamos á ver cómo Lavalleja se dirigió al pueblo 
oriental -; porque esta procl ama, amén de hinchada y vana, 
es un tejido ele inexactitudes, y provocaria la hilaridacl ele la 
generacion presente americana y europea, si no hubiese sido 
la. causa de otros sucesos posteriores, tan tristes como poco 
foen ponderados. · 

1 

. << Ciudadanos: 
(( Mi voz no os es desconocida; ella es la primera que ois­

(< teis cuando la patria gemia en el silencio de la esclavitud 
(C extranjera: es la voz que el 19 de Abril de 182õ vino á 
<( despertar vuestro patriotismo y á anunciaros vuestra liber­
(< tad : es la misma que tantas veces os dió la seiíal en los 
« combates, la que presidió á vuestros cánticos de victoria, y 
<< la primera tambien que el afí.o 30 saludó á nuestra patria 
<< tril1nfante, independiente y constituída. 

<< Una causa no ménos digna que entónces defendisteis me 
« arranca. hoy al sosiego doméstico y esfuerza de nuevo esta 
« voz, funesta á los tiranos : escuchadla, · compatriotas, ella 
(< no es si~o la expresion del sentimiento público, no P.S sino 
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« el eco de ese clamo.r universal que por todas partes se le­
cc vanta contra una autoridad opresiva á quien ningun res­
cc peta contiene, níngmial éondicion , satisface, sino la humi-

, e< llacion de una resignacion forzada •. V osotros le confiasteis 
« el poder para que protegiese vuestras propiedades y garan­
« tizase vuestros derechos; la instituisteis pará el bienestar 
« público, ;y 1e disteis en la Constitucion la regla de su 'con­
<< ducta; y ella, desna,turalizando su mision, se convirtió en 
<< enemiga clel pueblo, ofendi ó todos los intereses, violó todas 
« las leyes y falló á todas las condiciones de su existe:µcia. 
<< Asi ella misma ha disuelto los vínculos de obediencia que 
« ligap_ las n:aciones á los gobiernos, y legitimado los sucesos 
cc del 29 del pasado en el Durazno·, y del 3 del presente en la 
<< capital, como el único recurso que queda á un pueplo 
« cuando son insuficientes las represiones constitucionales. 

cc Y o no puedo ser indiferente e~ estas circunstancias, 
<< cmando un pueblo entero vuelve á mi la vista como á su 
<< restaurador. Conciudadanos , yo acepto vuestra confianza: 
<< mi causa es la causa del pueblo oriental: colocado en el 
« centro de este movimiento que os agita, yo elevaré vuestras 
<< quejas ante el tribunal de la nacion, dirigiré todos vues­
<< tros pasos, y protesto no dejar las armas de la mano 'basta 
e< no ver revinclicados vuestros derechos y restablecido el 
« órden bajo el imperio de la ley. Yo no apelaré pa·ra sos-­
« tener tan justa causa al poder extranjero, sino á ·nuestros 
<< propios recursos. Acudid, pues, ciudadanos à la voz ele los 
(~ jefes que he destinado para reuniras y dirigir vuestros es-­
« fuerzos, si fuere necesarío: confío en que no llegará el caso 
<< de derramar una sola gota de sangre : de un lado está la 
<< nacion entera, del ofro la sombra de una autoridad aborre­
ce cida; pero para evítarlo es preciso que os mostreis en la 
« actitucl imponente de un pueblo dispuesto á sostener sus ele­
« rechos. Vuestras fatigas serán cortas, y cuan·do os retireis 
<< al seno de vuestras familias, tendréis la satisfaccion de ha­
c< ber salvado otra vez una patria clesgraciada. - Cuartel ge­
<< neral en el Yi, Julio 16 ele 1832. - Juan A. LAVALLEJA. » 
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Dejemos por el momento· á Lavalleja y Bivera, y volvamos 
seis dias atras. 

En 10 de JuHo el vicepresidente expiclió un mensajero á 
Buenos Aires çon el siguiente despacho: 

· cc Montevideo, Julio lO de 1.832. 
e< En consecuencia de . un movimiento militar de las tropas 

-« y guarnicion de la ciudad, ejecutado el 3 de _este mes, te­
« niendo por objeto anular las autoridades de los poderes 
« constitucionales, se ve obligado el viçepresidente de la re­
« pública á anunciar al gobíerno de Buenos Aires,. como una 
<< de ias partes contratantes de los preliminares de paz cele- · 
<< brados en el a:õ.o i 82 8 , qú e las a tribuciones y . accion del 
(< gobierno legal han sido derogadas sin tener los medias de 
(< usar de medidas constitucionales para sostenerlas, con el 

• <( objeto de sofocar sus cc:inmociones interiores. 
<< En . tal situacion el vicepresiclente ele la república no 

« puede dispensarse de ponerlo en conocimiento de S: E. el 
<< Sr. gobernador, á quien se dirige, saludándole con las ex­
(<. presiones de su mas alta consideracion y aprecio. ~ Luís 
<< Eduardo PEREZ. -ÁS. E. el Sr. gobernador ele Buenos 
<< Aires. )) 

La respuesta á esta coinunicacion era perentoria; em pero, 
como veremos luego, no tuvo contestacion sino cuando todo 
estaba concluído, lo que demuestra una vez mas la mala . fe 
del gobierno de 'Bueno·s .Aires para con el legítimo' clel Estado 
Oriental. El pensarniento fijo de ]a banda occi.clental fné y 
será, como lo arrojarán los hechos de si, apoclerarse ele Mon­
tevideo. 

Miéntras acontecian todos estas sucesos, la comision media­
dora nombrada por la asamblea general, como se vió en el 
párrafo antecedente, compuesta de' los Sres. Espinosa, Vidal 
y Barreiro, llegó junto al presidente RiY ,::ea,~~··hiz_o-copocer 
el objeto que la traia á su ]?resencwR~, 15.%. d~~6] sit;~),, 
mientos, y así que se termi:riaron ~,_~S:'U ·~ : Qu%t~ryt ~~'infe iíl~Í~}. 
gar n? podia ni debi~ recibir aq\~lla comisiof , _ên},q respet:)'?t \\ 
ble carácter ~ue queria represent~ ~Pº,}};ª.- b~t~I(~?, ·.w mbrada ,J 

'·0---. . t, t~, J ('\,.. ,/ 
'. . -, ._..___ - .' . ' q ' ' " ,i '-:3.. ~/7 
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por la asamblea general en momentos en que un grupo de 
sediciosos militares amenazaron todas las formas le,gales y 
constitncionales por la fuerza de las armas: En segundo lugar, 
aunque la:rq.entaba juntall?-ente con los respetables se:õ.ores co­
misarios la astrosa · posicion en que habian colocado al país las 
circunstancias, él habia jura:do ser su · guardian, y era por 
consiguiente sn deber sostener la dignidad dei pais por todos. 
los medios que la nacion bahia depositado en sus manos; y 
que · así les pedia que se retirasen y que descansaseri en las 
medidas eficaces de que él disponía para castigar á los rebel­
·cles é ineréclulos, y en el pronto restablecimiento del órd~n· 
legal. 

En cuanto los comisarios regresaban á la capital portado­
res de la resolucion dei .presidente, este mandaba al coronel 
don Ignacio Oribe en calidad de comisarío para . ajustar con 
el general LavaUeja las bases de fraternidad, cuyos artículos 
convencionales publicó el «Universal)) en su número 905, los 
cuales no tuvieron efecto; como la c.ontinuacion de los hechos. 
lo ha de patentizar. 

1 

Acéfala la capital, debia naturalmente resentirse de su es-
tado, y aunque reinaba una tranquüidad inalterable á cam;a 
del silencio de los partidarios de Rivera, - silencio preiíado 
de futuros movimientos, - y de la póca influencia de los re­
voltosos sobre las clases ilustradas y que tenian algo que per­
der, corrian voces que hacian temer rnucho á los extranjeros. 

El carácter imprudente del cónsul inglês y su desmedido 
orgullo nacional, ó su amistad con don Lúcas José Obes y con 
el comerciante británico Okar, dieron pié á una manifestacion 
hostil de parte de las fuerzas inglesas surtas en el puerto de 
Montevideo. 

El 26 de Julio por la maiíana se dirigieron á los muelles <le 
la ciudad tres lanchas de)a fragata inglesa ((Druid,)) y dos de 
una goleta de ~uerra norte-americana, con artillería y gente 

desembarco·. Este amago de ataque extranjero sembró la, 
alarma en la ciudad, y mucho mas en los sublevados, que 
vieron en ello, con razon, un insulto á sus· derechos, y una 
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osádía .en los extranjeros, prfocipalmente cuando ueinaba una 
tranquilidad sepulcràl

1 

en Montevideo ; y en ·su consecuencia 
presentaron sus quejas al Sr. Hamilton, el cual se excusó de 
haber to~ado aquella, determinacion, y justifi.có á su modo la 
prese:hcià de la fuerza d~ su mando en tierra independieute y 
extrafia, dicienqo que las sefíales conve~idas que el cónsu-1 le 
hiciera desde su azotea le im pelíeron á tomar la resolucion 
que motiva 'las reclamaciones de la plaza,. 

En esta quedó el negocio, porque los pueblos que ·se hallan 
en cônvulsiones intestinas pierden hasta el der(;)cho de que­
jarse y pedir justicia, á causa de su misma <lesmoralizacion y 
fla.queza. . 

Los puefüos hispano-americanos es verdad que se indepen­
dizaron de la metrópoli espafio]a; empero desde su instala­
cion en naciones sufren el yugo de cuantos pueblos podero­
sos surcan los mares, y especialmente han debido doblar la . 
cerviz sendas veces á la arrogante Albion que, fiada en su 
pujanza, cree que 'el ibero-americano es sinónimo de colono, 
y colono suyo; porque depende de su comercio en gran pàrte 
y de sus capitales, ·aependencia que tuvo en vista Inglaterra 
cuando atizó el fuego patriótico de los hijos de los espaf1oles 
en América. · 

Es condicion, triste en verdad, de los pueblos jóv·enes y tal 
vez oprimidos, prestar oídos á las mágicas palabras de liber­
tad é indepenclencia; mas debian primero ponderar bien de 
boca d'e quien salen paea no :fiarse ele buenas á prímeras de 
sus dichos. Berresford en 1806, Sir Samuel Achmuty, y la 
((Estrella del Sur)), periódico redactado por un hijo de Albion 
en Montevideo, embriagaron con su nuevas doctrinas de li­
bertad á los hijos del Rio de la Plata, y el letargo de aquella 
beodez los ha hecho hasta ahora víctimas de un pueblo que 
solo medra con la ruína de los otros. 

Séanos perdonada la digresion, que nace de hechos y con­
viccio'n, y continuemos la narracion. 
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' ' 

Lavalleja se dirigia presurosamente á ]a capital, creyendo 
con imprudente candor y desmedida confianza en sí mismo, 
- defecto característico en este vanó jefe de bandería1 - que 
le iba á acontecer el veni, vidi,. vici de César. 

E l õ de Agosto, al alborear, . se alteró la tranquilidad pií-
, blica en la capital, y el e~panto y la zozobra duraron hqsta 
el 1.0 clel mismo mes, presentando la ciuéiad lln aspecto sa:õu­
do y melancó1ico, habiéndose cerrado todas las casas, edifi­
cios y oficinas públicas. 

Lavalleja entró el mentado dia en Montevideo. 
Grande fné la contrariedad que experimentaron los suble­

vados cuando, al anunciarse la llegada de su cauclillo á los 
habitantes ele Montevideo, al romper del dia, vieron là reac­
cion que se o braba e~ favor del gobierno legal, tomando la 
guarcUa cívica ele los negros posesion ele la ciudadela,. y de­
claránclose abiertamente en favor del general Rivera. · 

LavaUeja fué el único que no se desanimó, pues haciéndole 
justicia, era valiente en medio de todos sus lunares, y su co­
razon no se mostraba rn,enguaclo á la vista de los riesgos. 
Creyó el iluso caudillo que podria reducir á los cívicos á la 
obediencia, y les amenazó con asediarlos; pero estos le r eci­
bieron á descargas cerradas de fusileria, y su resistencia fué 
tama:õa, ayuclacla por el aspecto amenazador del vecincfario, 
que el c1:1,hecilla cleterminó abandonar su empresa por algun 
tierrípo, '.fing·iendo que era mas urgente emprender la campa-n.a 
por el campo, en donde se prometia r educir á la nada las 
partidas riveristas que la cruzaban. Estaha Lavalleja tan po­
seido ele su popularidad, aun clespues de la leccion que le 
diel'On los cívicos, que se imaginó r ealmente qL1~ el movi-. 
miento del 3 ele Julio era popular, y que sus adversarips le 
ce,derian el campo, pululando sus secuaces por donde quiera. 

Dejémosle salir de la capital para no verle entrar mas en 
ella en 1.832. 
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Así que los reaccionar.ios se vieron triunfantes en la ciuda-. 
dela, restablecieron las autoridades legales, el 1 O de ,Agosto, 
y comenzó á ejercer sus funciones el vicepresidente, teniendo 
p~r ministro en todos los departamentos al Sr. don Sa:ntiag;o 
Vâzquez. · · 

Entretanto Rivera se aproximaba á la ciudad, y casi llegó 
á sus puertas el 16 ó 18 del mismo mes, para dar descanso á 
sus gentes, que ya eran numerosas. ' 

Hasta el 22 estuvo en su_ cuartel genernl de Santa Lucía, 
conferenciando con el go~)ierno, y disponiendo su plan de 
campana para perseguir á Lavalleja que andaba por los de-
partamentos del centro. · 

Á . fines de Agosto comenzó Rivera á ir al alcance de Lava­
lleja, el cual, viéndose abandonado por los hombres clel c·am­
po uruguayo, cruzá el Rio Negro, tomando la direccion del 
departaníento de Cerro Largo. 

Deje_!lloS al presidente siguiendo la pista del desaconsejaclo 
caudillo, y veamos lo que tenia lugar en la sede del gobierno 
en esta coyuntura. 

Restablecida la paz en l\fontevideo y la autoridad legal, 
seguia inalterable la tranquilidad pública. 

Por este tiempo llegó á las manos del vicepresíclente de la 
república, ç!on Luís Eduardo Perez, 'Ia respuesta clel gober­
nador de Buenos Aires á su nota de 10 de Julio, en que le 
comunicaha los acontecimientos clel 3. No es menester que 
repitamos lo que dijimos ya ántes, pues hechos de esta natu-
raleza 1io exigen comentarias. · · 

(( Buenos Aires 3i ele Agosto de 1832. 
« Ya estaba preparada la respuesta á la nota de S. E. el 

« Sr. vicepresidente del 10 del pasado, cuando llegó al co­
re nocimiento de este gobierno, por medio de la prensa, que 
rr habian sido restahlecidas las autoridades legales, y suspen­
<< didas solamente por momentos. 

cc El infrascrito ha recibiclo órdenes de S. E. el Sr. goberna­
<r dor delegado para· poner en el conocimiento de S. E. el Sr. 
cc vicepresidente la grata sa!isfaccion ele saber que se ha res-
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cc tablecido la tranquilidad pl'tblica en esa ·capital, y· se juzga 
cc feliz al mismo tiempo , manifestando que las pruebas de 
cc· patriotismo y valor han tenido el fofo; resultado de canso­
« lidar el respeto debido á las leyes. 

« Con sentimientos del mas alto respeto y atencion, etc. -
« Manuel Vicente de l\faza•. - 'Á. S. E. el Sr. vicepresidente • 
cc de la República Oriental del Uruguay. >> 

Raras veces son magnânimos los gobiernos que se vieron 
amagados por las demasías de los ambiciosos, y cohonestando 
en su conciencia el rigor de sus medidas con la rebeldia de 
los· vencidos, adoptan represa1ias poco dignas de la posicion 
de un vencedor. · 

El carácter del vicepresidente Perez y del ministro Váz­
quez era fuerte; pero en vez de mostrarse en esta sazon enér­
gicos, cual convenia á su altura, se hicieron notables por su 
violencia, - cualidad que nunca sentó bien en los hombres 
particulares i cuánto ménos en los gobiernos ! 

El rn de Setiembre, al mediodia, se dirigió la autoridad 
con grande aparato militar á casa del general Lavalleja, para 
allanarla y conducir á su esposa presa á un hospital. 

Al llegar toda aquella gente, hallábase la sef1ora de Lava­
lleja rodeada de sus siete fojuelos, el mayor de diez anos, 
ocupada en sus · faenas caseras: asi que se le intimó el ob­
jeto de toda aquella tropelia, olvidando la flaqueza de su sexo, 
y mostrándose madre, declaró destemida y noblemente á los 
que venian á prenclerla, ~ ella débil mujer, que e< solo des­
pues de muerta la separarian de sus hijos. )> Tan decidida, 
enérgica y matemal fué su resistencia, que venció la rigidez 
ele la autoridad, la sana ele los partidarios enemigos de su 
marido, y captóse la admiracion y respeto de cuantos estaban 
presentes, aunque quedó incomunicada en su hogar. Nuestra 
débil pluma se hace un deber de consignará la posteridad el 
nombre de· la sefíora de Lavalleja por esta maternal intre­
pidez. 

No dejaremos pasar la coyuntura sin hàcer notar 'que el 
principal motivo por que las hija~ dei Rio de la Plata figuran 



109, - · 

de un modo tan notable, como. poco. comun en Ias· europeas, 
en ~stas luchas aivjles, es porque, amén de sus naturales sen­
timientos q.e denuedo, se ha ofendido, mç1.s á. roem.ido de lo 
que $e ·debia y era 'decoroso á los hombres hacerlo, su digni­
dad de .madres y su ca_rii10 de esposas. Rosas y sus satélites 
con su brutal procedimiento pa,ra con la mujer argentina han 
agriado su alma sensible y endurecido corazones, cuyo prin­
cipal defecto, si este epíteto merece, es la sensibilidad. 

Á este paso imprudente y poco caballeresco de parte del 
gobierno oriental se siguieron el encarcelamiento de dos di­
p:atados y el arresto clel agente de Rosas, Correa Morales, en 
casa de dou Manuel Oribe, que ya en esta circunstancia no 
goza1Jà clé carácter alguno público, y la detencion de unos 20 
indivíduos mas -que fueron puestos á bordo de una pequena 
embarcacion para ser deportados. 

Dió pié á todas estas violentas medidas el haber llegado á 
los oíclos del gobierno que se tramaJ1a una cont.rarevolucion 
á favor ,ele Lavalleja, atizada por el oro y las intrigas de Bue­
nos Aires : y asi lo manif estó el gobierno en una pr0clama 
que hizo publicar despues ele estas escen'aS. · 

La perfidia de Rosas precipitó sendas veces el generoso ca­
ráct~r dei pueblo oriental, durante cuatro lustros , en estos y 
semejantes excesos. Un mal vecino empequenece los instintos 
ma..s nobles, y un tirano degrada á sus gobernaclos. 

Despues de estos desagraclables incidentes, · dió un paso 
descomunalmente precipitado doh Santiago Vázquez, minis­
tro dei gobíerno legal, paso cuyas funestas consecuencias 
prueban que los mayores talentos tienen su minuto de insen-
satez. · 

Era en aquella sazon capitan del puerto ele Nlontevicleo don 
Manuel Oribe, y á pesar ele no existir documento ofi.ciàl' algu­
no, ni público, que pruebe la connivencia de este caudillo en 
la revolucion del 3 ele J ulio, existen tantas circustancias evi­
dentes de su participacion en sus clandestinos planes, que le 
designan como uno de sus principales agentes y promotores, 
que puede apelarse al testimonio de toda Ja ciudacl, cuy9s ha-
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bitantes de aquella época están convencidos firmemente aun 
ahora de la verclàd de su inteligencia con los rev9ltosos; de 
modo que la historia puede sin temor afimar que era uno ele 

-los conspiradores. · 
Don Santia_go Vázquez, que no podia ignorar · todas.' estas 

circunstancias, sea por flaqueza, ó ciega parcialiclad por Ori­
be, habiendo sabido que este futuro verdugo de los Orientales 
se expresaba á menudo violentamen-te contra Rivera, estando 
reunidos muchos ele los descontentas en su oficina con el ob- · 
jetó de conspirar ahiertamente contra la aclministracion clel 
mismo Sr. Vázqucz, le mancló llamar á su presencia, y con 
palabras de íntima amistad procoró persuadirle á que 'mu­
clase ele propósito, ofreciénclole su valimiento cerca del presi­
dente Rivera para que le colocase en mas eleivada posicion, y 
afiadíendo en el calor ele su plática estas memorablemente 
clesgeaciadas palabras: (( 2,No es mucho mejor que V. sea 
<< nomhraclo ministro de 'Ia Guerra, - lo que le prometo 
<< obtener, - · que le puede llevar á ser presidente de la repú­
blica, que simple capitan del puerto? )) 

Esta r·azon fué tan convincente, qüe Oribe no pudo resistir 
á su fuerza, é inmediatamente pidió al gohierno que le corice­
diese unos terrenos públicos, que hacía tiemp~ deseaba po­
seer, los que le fueron inmediutamente danados por su ariügo 

· Vázquez. 
Tan pronto como obraron en su poder los títulos de pro­

piedad de las ti erras públicas que anhelaba poseer, se em­
harcó en una ballenera y se clirigió ·á Santa Lucía, de donde 
acaba.ba de levantar , el cuartel general Ri vera , · siguiendo 
luego las huellas del presidente, bajo cuyas órclenes se puso. 

Difícil será descrihir la indignacion que causó en el ânimo 
de Lavallejá, de suyo irascible, la traicion de Oribe en esla 
ocasion, y así lo manifestó públicamente á s~s amigos. Tan 
persuadido estaba Oribe de su vill:rnía para con sus cornpafí:eros 
y amigos políticos que, como lo diremos luego, estuvo es­
condido mas de un mes en su propia casa sin asomar la 
cara á las ventanas; . y fué tal el desprecio con que se le 
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mismo ,juzgó necesario que el gobierno reconóciera •,pública­
mente Sl:ls servi~ios para l'leutralizar los efectos de su traicion. 

Aunque nos adelante.mos poco mas ele un mes en la nar­
. racion, queremos consjgnar aquí · el documento que ' le dió 
Rivéra á 12 de Octubre; porque la• tra'icion, aunque agrade 
· por el mome,r;1to á algunos, la generaliclad ele los hombres 
aborrece al traidor. Hé aquí' este famoso salvoconducto de un 
traidor: 

<< Habiendo concluído los objetos mas esenciales de la cam­
« pana, hé permitido al coronel Oribe que se retire para cui.'.. 
<< dar de sus intereses domésticos, rniéntras no son necesarios 
<t inmediatamente sus servicios públicos. , 

<< La república y su gobierno son deudores á este distin­
« guicfo oficjal ele la revolucion ele un inmenso tributo de 
(< gratitud y reconocimiento por la conducta militar que ha 
(< desplegado en esta campana á la cabeza del ejército cons- · 
<< titucional, etc. - Fructuoso RrvERA. - Cuartel general, 
(< Octubre 12 ele 1832. )) 

Hay hechos que por si solos dicen mas que cuantos comen­
tarias se les puelieran hac.er. 

Volvamos al mes de Agosto. 
Lavalleja, viéndose burla,do en sus esperanzas . y acompa­

nado de un puiíado de hombres, precipitaba sus marchas ba­
cia el Yagu~ron, yendo en su alcancP. las fuerzas elel presi­
dente , que engrosahan á medida que se acercaban á los 
facciosos. , 

El coronel qon Ignacio Oribe se reunió por este tiempo al 
general Rivera con uná division de 600 homhres, con cuyo 
refuerzo contc;1,ba el ejército principal 1,800 hombres bafo las 
órdenes inmediatas del general Rivera. 

El 28 dé Agosto se clirigió el presidente, á la cabeza ele su 
colnmna, contra Lavalleja, cuyas foerzas no llegaban á 500 
hombres, en las márgenes clel Rio Negro. Rivera tenia otras 
pequenas divisíones ele observaci~n al otro lado de Santa Lu­
cía bajo fas órdenes inmeeliatas del gobierno de ]a capital. 
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El 1.2 ele Setiembre se encontraban ·los dos campos á la· 
vista. La ceguedad de' Lavalleja era tal,-. defodo inherente 
á los fatuos, - que cnàndo vió venir hácia: él una masa ,c0:ri­
siclerable de gente armada, creyó que eira de sus partidarios. 
Aiíadíase á esta temeraria con:fianza que Almiron é Ignacio 
Oribe, sin contar otros cab~cillas, nada le habian commiÍcado 
durante todo este tiernpo. T~rrible fué su sorpresa al ver, 
cuando estaba casi encima ele las fuerzas constitucionales, que 
iba á ser destrozado en un abrir y cerrar ele ojos, y por consi­
guiente coménzó su retirada há:cia el Y aguaron ; siendo per­
seguido, empero, por Rivera muy de cerca, -no-lrnlló mas .sal­
vacion que cruzar el rio y pisar el territorio clel Brasil. 

Ántes de clescribir lo que acabamos de anunciar, es nece­
sario, para conservar la exactitud histórica, que vear~os en 
qué fundaba sus esperanzas el iluso Lavalleja. 

EI famoso presbitero don José Antonio de Caldas, -, ex­
diputado á la c1samblea constituyente del Brasil, fogaclo de la 
fortaleza de Santa Cruz en Rio de Janeiro, en donde estuvo 
cletenido en tiempo ele don Pedro I, capellan clel ejército 
argentino durante la guerra entre el imperio y las Pro­
víncias Unidas del Rio de la Plata,- y depuesto del curato de 
Cerro Largo por Rivera, - se habia hecho notable, tanto en 
el Brasil como en Buenos Aires, ya en el ejército, ya en la 
postrera resiclencia de Cerro Largo, por su carácter díscolo é 
inmoralidacl manifiesta. Este hombre, borron de su ministe­
rio, se correspondia: con el herrnano del coronel comandante 
de la frontera clel imperio vecino, Bento Gonçalves ela Silva, 
y trataba de atraer á sus miras á los imperiales de aquellos sí­
tios, ennee;reciendo el proceclimiento ele Rivera , haciendo ui1 
cuadro lastiméro ele lo que teniâ lugar en la Banda Oriental, 
suponiéndole miras torpes y ambiciosas sobre territorio ajerio, 
y vertienclo á su guisa las circunstancias políticas clel Uru­
guay, para interesar á los Brasilef'los en la causa de Lava.­
Beja. 

Por convencido que estuviese el gobierno oriental de la 
buena fe y dísposiciones del gabinete de la regencia del veci-
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no imperjo, habia naturalm.ent~ de sentir sus escozores en la 
crisis que atr:avesaba el país, y así no _ es e)!:trafio que el s.eiíor 
V á:zquez, ministro de Relaciones Exteriores , se dirigiese al 
gobierno imperial,· haciéndole presentes estas y otras noticias 
que llegaban á sus oídos. 

Por consiguiente, en nota de 21 de Setierribre de este ano 
decia el Sr. Vázquez al represe11tante del Brasil en Montevi­
deo, cntr-e otras cosas : cc En fin, . Lavalleja fugitivo · y, sin re­
<< c~1rsos ha dado en ciedo modo alguna vida -á lo que llama 
<< su partido, y cerca ele õOO ilusos han comprometido á su 
<< 11:).do su existencia ysu honor, ·animados por la coopera·c~on 
{< con que cuepta de la frontera del B.rasil. .. )> 

<< No seria dificil dar mayor extension á estos conceptos; 
cc pero ense:õ.aré á V. S. un documento original de Lavalleja, 
« que pr;ueba basta qué punto contaha con Ja cooperacion 
(< del Sr. · Gonçalves, y la parte que én es.le negocio tenia 
cc Caldas ... >> · 

Con efeclo, LavaUcja prometia federar el Estado Ür•iental 
• ,con el Brasil, promesa que hizo reir hasta á los mismos ami­

gos suyos de · la frontera, porque sabiu n que su gobiernQ en 
lo que ménos pe~1saba era en dar oídos á tamaiías demasías; 
corno se verá luego; y adernas, porque estaba clar9 que La- • 
v.alleja se exprésaba así por necesidad, viéndose acosado muy 
,ele cerca por la~ fueezas constitucionales. 

Tanté,l.s intrigas urdia el ema Caldas, que el gobierno orien­
tal se dieigió á ámbos gobiernos contratantes de la conven­
cion preliminar de paz ele 27 de Agosto de 1828, piclienclo el 
.auxilio á que por el art. º X ele la mentacla convencion estaban 
tenidos. · 

Y para que se esté al corriente de estas desgraciados be­
d10s, de los cuales se originaron en anos posteriores recelos 
y rencores, quejas y reclamaciones, que enfriaron la a rnistad 

· de árribos países y agriaron sus relaciones, vamos á ti àscri­
bir la comunicacion del gohierno oriental al presidenie <le la 
província de San Pedro del Rio Grande de! Sur, á la que 
niíadiremos. luego algunas reflexiones. 

n. 8 



- 114-

(( De-parta:rn-ento de Relaciones ·-Exter'íores de la República 
Oriental del Umguay. 1Vlontevideo :14 de Setiembre de 1.832. 
<e -E'l infrascrifo, ministro de Estado en· el departamento -de 
(C Relaciones Exteriores de la Repüblica del Uroguay, ha .re­
tc cibido órden de su gobieruo para comunicar aI Ex-celentí­
<C 0simo·Sr. presidente de la:provincía de Rio Grande, á qn:ien 
« se dirige, que, perturbadas la tranquil~dad y seguridad de 
<< ·este !Estado por la guerra civil, se ha requerido con esta 
<< fecha de los gobi!;lrnos que celehraron la convencion préli­
<< • minar d.e paz de 27 de Agosto de 1828 el auxílio á que se 
" comprometieron por el art. º X del dicho tratado, y de-ter­
ce minadamente al . de ese irnperio se le nmmciá. que con la 
« rnisma fecha se reclama directamente al .Exc.mº ·Sr·. presi­
<( d.ente de la .-província aquella asistencia que cletnanda ur­
<< gentemente 1rnestra presente situacion, la que no permite 
<e expresar el resultado de las órdenes que naturalmente se­
<< rán ünpartidas por su corte á ésa presidencia y dernas au­
« toddades competentes alÍ11i-smo ef'ecto. 

« Dan motivo á estas exigencias las noticias de que 'los sedi­
<( ciosos, en cuya peirsecucion se hallan Juerzas superiores, se 
<e han concentrado en uno de los ângulos de nuestra campa ... 
« na, en proximidacl á esa frontera, de la que ernpiezan: â sa­
('. caT socorros reales, Vfndiendo lo's ganados arrebatados á 
;:< nuestros propietarios, y asociando á su temeraria em.presa: 
<< ·wcrueJ!los éle sus súbditos qlle han logrado sedu-cir,, ó que se 
(( hallan dispuestos en todos los países á sacar partido del 
{( desórden. 

<< Supone ·este gohierno q,ue el Exc."'º Sr . presidente d e esa' 
<< provinciano tiene conocimiento de tales hechos, y es por 
<< lo mismo que al inf~ascri'to sele ha ordenado tr~smitírselos, 
<( pat·a que en cumplimiento clel tratado existente se sirva 
(( acloptar las medidas mas eficaces para impedfr por todos 
<< ·lofl medios la continuacion de unos actos que constituirian, 
« eonsenticlos ó tolerados, una verdadera. hostilidad, y qne se 
« halltui en contradiccion abierta con la proteccion que S. M. 
<< ei ernperador del Brasil se halla solernnernente compro-
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cc 1rrietido á ,dis·pensar ~l go]).1er~o legal ·de ·esta república. 

cc El infrascrito, al cumplir las· órdenes ele su gobierno, 
e< aprovecha ·ei'ta ocasion de ofrecer á S. E; el ST. presidente 
cc de la província ,de ·Rio Grande los sentimien1os pa:rticulares 
cc ele su ap.reci.~ y atencion .' - Santiago VAzQEEz . .:_ Al.Exce-

. cc ~entísimo Sr:. presidente.de la pr0vÍ:ri.cia, etc. >> 

La existen~ia de las relaciones de Caldas y Lavalleja y su·s 
influencias, los üccide:rites del terreno, la salvacion en el con­
flicto y otl'Os motivos no ménos poderosos, indicaban que La­
valleja clebia dirigirse cal rio Uruguay; pero con sorpresa de 
nacionales y extt·anjeros .se le ·.vió encaminarse, nri. momentos 
parn él suma~'l'ente c1íticos1 hácia un ângulo élel Estadoürien­
tal ·fronter-izo al Brasil, éuyo proceder no tenia exp•Iicacion,.á 
no ser que· se t~·aduj'ese toJo esto pür inte lígencia entre él y 
el comandante de la frontera brasilefia. Por ello tituheó, aun­
que sin motivo 1obuslo, como lo veremos despues, el gobier--: 
no de M.011i:evicleo, y se clirigió al del Brasil en los términos. 
que quedan relatados. 

. Estando Ri vera sobre el enernigo y en las fronteras del Es­
tado, dirigió al comandante brasilefío de la raya la comuni­
cacio,n que sigue : 

cc Cuartel g·ei1eral en marcha, Setiembre 26 de 1832. 

(( El inkascrito, lJ?I"eside,nte conslituci0na.l de la ,República 
e< Orie-r,ilal del Uruguày y general en jefe de su ejército en 
« ,campana, tiene la honra ,de Jirigirse al Ill.. mo Sr. coronel 
<e comandante ele la frmllera clel Yag·uarnn, para parti~irE1arle 
<< su aproximacion á ella, con un ejército destinado p0rla ley 
e< á ,perseguir y escanneiitar á' un grupo de conjur:~dos que, 
<< .sruble:v:áI1dose contra las _a~l'boridades y las leyes fun:damen­
c< tales .que sancionaron los puehlos y ,garantíeron los pode­
te ·res que .cr,earon ~u i11depencle11cia política, han consumado 
cc todá clase de cdmenes en el E~tado, y evadido su condigno 
<< castigo, huye.ndo á los .c0nfines de su territor'.io; en donde> 
e< para llevar adelante el objeto de sus aspiracione8, han al­
<< terado el goce pacífico de los clerechos de .sus habitantes, y · 



1.16 ·-
(( ·cometido violencias y <lepréêlaciones de 'totlo género' contra : 
« Ias fortunas y personas: .· · 

· cc Restituid.o ~l vigor de las leyes y el ejercicio de la:s autori-: . 
cc dades. nacionales, que por un momento ornron jnsultar :· ater­
<< ;rados ' por el o.dio y la .persecucion· uniforme ele los pue:bfos, 
«. cnyos esfoerzos son secundados . por un ejércilo de 2,000 
<< soldados, los· caudillos rebeldes hoy se encuentran en la 
« dura alternativa, ó de ser víctimas de los crimenes de su 
« :rehelion, ó de ir á ocultar su desesperacioh y vergüenza 
e< màs allá de las fronteras de un país ·que los persígtrn. 

e< En precaucion, pues, de que en su despecho el1os inva­
cc dan ó se abriguen en el territorio hrasilef10, y po.ngàn en 

· « en Rlarma á sus autoridades y habitantes, el infrá:scrito se 
Ec aprBsur·a á prevenido al Ill.m0 Sr. coronel, á quien se ;di­
cc rige, para que adopte en tiernpo las medidas que se hallen 

· « en la . esfera de sus facultades, á fin d0 evitar la consúma­
cc cion de nuevos atentados contra la forttina y tranquilidad 
-e~ df' la repúblicà, en cL1ya conservacion eslán íntim'amente 
« liFmdos los intereses y los debcres clel gobjerno de S. M. 1., 
~< no rnénos que el de las autoridades colocadas para mante­
~< el rcspeto de sus límites y entretener las. relaciones inter­
~< nacionales que ámbos países se han creado, y que feliz­
« mente culti van sin alteraci on. 

(< El inf'rascrito, presidente ele la república, aprovecha con 
« sumo gusto esta oportunidad para ofrecer al Ill. mo Sr. co­
<( ronel, á quien se dirige, leis seguriclacles de su mas altn 
<e consideracion y aprecio. -Fructuoso BIVERA. - Al ilus­
<< trí simb Sr. coi0 onel de la frontera del Yagi.laron .. >> · 

Ántes de llegar á la 8olucion ele este negocio, para la cual 
tantos afan.es empleaba el gohierno oriental, queremos poner 
á la vista ele las generaciones presentes y venideras todos los 
cloc11men·tos que alestiguan irrefragablemente nuesta verídica 
narracion . 

. « Cuartel general en el Cerro Largo, Acegua, Setiembre 
<.( 28 de 1832 . . 

<< Despucs de la hrillante jornada de Tuparnliay, en qúe 
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cc algunos escuadrpnes del cuerpo de van·gu!}rdià derrotaron 
((. completamente las fuerzas a~anzaJas de los conjúrados, pa­
« r.ecia ya ínevitable la suerte qu~ cl ejército ~acional rn·epa-
1< raba á sus restos-, cuando rl terror que le.s · infun.dió aquel 
e~ contraste p-recipitô su fuga de nQ modo desastroso ,á ,los ex­
(( tremo,s del territorío de la república. Auxiliaqos ~n ella 
cc p0r los numerosos medios ele mov_iliclad que se ha1;1 adqui­
cc rido al poder de las violencias (sic) ele todo órclen, c0nsu­
<< madas sobre las fortunas que han estado al alcance de sus 
(( depredaciones, los caudillos h'an evadido hasta hoy lc1, é!pr,o:­
<< ximacion de Ias · fuerzas constitucionales, que han seg-uido 
1< sin interrupcion .. sus huellas, y que seguirán .inmediata­
<< mente; clespues ele haber presenciado la continua deftccion 
e( de sus grupos, y el terror que les impira S1'.1 poder no me­
<<. nos que la impotencia que acornpaila á los crímeúes de su 
<< rebelion. 

· << Abrigados en los confines del rio Yaguaron, desde doii-
1< d'e solícitan la proteccion y los auxílios del extran.1ero, para 
<< prolongar la guerra civil en cl país; .ellos se hallari e11 este 
(( momenlo á dos jornadas de los punfos precisos que ,,cnpa 
e( el ejércitb, y coloeados 1:n la forzosa alternativa ele . anrirse 
cc paso por entre las filas, para' mantenerse en el terrÚnrw del 
(( del Estado, ó .de ahandonarlo traspasando sus frnnfor-as. 
. « En precaucion de este último acont_ecimiento, lrn 1·reido 
(( neccsario y aun _urgente dirigirme á los jefes de las fuer­
t( z.as ele S. M; I. que guarneceu la línea que se halla en con-

. e< tacto con las operfl,ciones del ejército, -por medio çle la nota 
<< adjun-ta que en copia au~orizuda tengó el honor de remitir 
·(< al Exc.mº Gohierno, bien persuadido que el objeto que la 
f( ha movido será considerado ·pol' dichas autoridades con, la 
e( importancia que se merece.;--Dios g·uarde á V. E. muchos 
(( afíos. - Fructuoso B.1vERA. _:_ Al Exc.mº Sr. ministro se­
(< cretario de Estado en el departamento de la Guerra. » 

Bento Gonçalves da Silvá, comàndante de. la frontera del 
Brasil por aquel lado del imperio, tuvo en este mismo dia una 
co:µf~rencia verbal con Ri vera, y combinaron ámbos el modó . . . 
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como- debian ser. des1:rn111a-clo~ l@ s insnrgeB,tcs eo €li; rnornen-to 
en que pisasen tierrâ hrasilefia, y sentanm ofrà-s condicio11es 
que se llevaron á efecto, . comG -lo ar~ojarán ele sUos hecb0s. 

'L'omadas todas estas prec1rneiones se clió una postrera, ern­
bestida á ]os restos c1'ésorganizados de ]os focci~.-os, y bé aquJ ' 
el fragmento de una cnrta del corone l don JgBacio Oribe~ jefo 
de .la vanguardía clel ejército nacional, publ,icai!o en el suple­
mento al núm. 952 del e< Univerrn1 )> , y el parte oficial de Ri­
vera. 

« Yaguaron, Setiembl'e 29 de 1832. . 
e< Son las-once de la mafíana y acabo d~ arr-ojar á don Juan 

<< A. LavaJleja al otro lado del Yagüaron con iodo el gn1po 
« que l.e seguia.: la paz y tranquiliclad que hé\hia petclido el 
cc país, se ha reslablec iclo hoy : dentro de una hora serán des­
« armados por el comancla11te ele la. frontera Bento Gonç.alves, 
« segun este lo acaba de anunciar al Exc. 111 º Sr.• presidente 
<< clel Estado ; aquel se ha.l]aba· en el oko lado cubr:iencl0 la 
e< costa de su frontera, en el momento que nos vimos sobre 
« el grupo de anarquistas,. que o.cupaha el terreno entre 
(( Guabiyú y Yaguaron. He conseguido hacerlos desaparecer 
« del país con sola la desgrncia de un cabo de guias herido 
« levemente por un infante de los que protegian el pasó <lel 
e< Sauce eri Y a-guaron, çlonde pasa ron. 

cc. Deseo á V. mil felicidades, como. afectísimo servidor y 
« amigo, Q. B. S. M. - Jgnacio ÜRrnE. )) 

El mismo dia 29 de Seliembre al mediodía reiteraba Ri­
vera sus exigencias al comandante de la frontera hr.asilefía, el 
cual le aseguró que se cumplirian todas sus promesas, y en 
su consecuencia el presidente dirigió ai' gobierno ele la repú­
blica el sigui.ente pad.e oficial : 

<< Cuartel general en el rio Yaguaron, Setiembre 29 de · 
(( 18:32. . 

(( Son las doce clel dia. En estas• morn.enfos acaban ,de. ser 
<< arroj,ados ;p0r el ejército nacion.ul fuera de los límites de 
<< 1a repúbLica los restos fugilivos ele la anarquía y su~ prin:­
<< cipales cómpliG.es, habiendo sido es.cu.dados en sus conflictos 
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<< por',el pahellon de S.. lW. I., cu.yai- p,rGte-acion y amparo. les 
« ha s~do concedida para deponer ante ·sus tropas las armas, 
« e"On q;ue: 3?retendian llevar .á su. patria la desolaci@m y fa . .s 
« láv·imas. 

<< -Ellos acahan,. en efeclo, éle deponedas, af1a1:izandé> çon 
e( su expatriacion, y con el t~r.mino• ignominioso de su1 cair.Fe:. · 
e( rà, eL g·oce (ile la paz y de las ley,es~ contra cu:ya, eX:'isteneía. 
cc conspirar0n. 

e< L.i. república y el gobierno son. cleudor.es de la mas viva 
cc g:ratitud a,l ejército todo por los felices resuHados con que 
cc. ha coronado l_os incesantes impulsos de-su valor y d'.e su 
e~ no~le ambicion. Jtl ha sati,;fecho coi;i, gloria las esperanzm, 
cc cl.e la nacion, _restaurando s·u indepenclenc1a y su decoro, 
<< . y enseflaJ?dO, tambien á sus enernigos que no impunemente 
<e volverán á. mancillar un suelo consagrado á la felicidad:. 

cc Réstanle~ no obstante, nuevos servicios que rendir, y ai _; 
« infrascrito otras muchas disposiciones que hacer efedivas 
<< para perfeccionar la obra de la tranquilidacl pública y ga:­
,( raNtir la conservacion y los progresos de la forh,ina nacio­
« nal soh.1?e hases sólidas y respetahles; y de cuyas medidas 
cc -dará cu.enfa en oporluniclà.d al Exc.m º Gobierno. 

<< Entretanto él tiene la satisFaccion de felicitarle por tan 
zc plausibles acontecimientos y de ofrecerle las seguridades de 
{e sus , respetos y · consideracion .. - Frúctuoso H1vERA. - Al 
cc E.xc.m• Sr. ministro secretario de Estado en el departa­
cc rnent.o de la Guerra. )). 

Dejernos ya lo campanudo de los documentos oficiales~ ql!le 
por cierto no son muy }menos dechados de estilo histót1ico•para 
q1ue se les imite~ y veamos 10 que acGnteció, á los refugiados 
orientales en tierra brasileüay segnn la tradicion lo.ha hecho 
llegar hasta nosolros. 

Hácia l:a caída de la ta1de del 29 de Setiembre, y no al me- · 
cliodía como lo dice el parte oficial de Rivera, se efectuó el 
desarme. de las tropas 4ue · con La-v.a.J.lej_a i;iasaron la fro,n­
tera. 

Est'e,acto es siempre triste: el. v:evda:der\@. militar :nunca en-
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trega sus armas sino á: redopelo,aunque sea en territorio ex-. ' ' 

tranjero. , . _. 
Ántes de hacer la entrega de sus 'espadas, La:va.lleja _:_, hu­

biera sido un vacio lamentable para él el'l su vida .. fecunda de 
discursos -. a~eng·ó á _sus desanimados soldados, acon'seján.do­
les fortaleza de animo en su desgracia y conformidad ·eon su 
mal sino; per-o esta arenga, á la vista .de las tropas brasilen,as; _ 
eµ vez de calmar la indignacíon de su gente, la hizo pro-_ 
rumpir en violentas expre8Íones y denuestos contra el caudillo 
que los enganara con promesas y sue:fíos cloradas de riqueza. 

E l armamento y los caballos fueroü mandados inmediata­
mente á la sede clel gobierno de la província, ' y al dia · si­
gui ente · Lavalleja, acompafiado de su estado rnay0r, fué 
confinado en el interior .del teJ:'.ritorio, separándosele mas de 
cien hombres, que entraron de nuevo en el Estado Oriental, 
para ponerse bajo las órclenes del general Hivera, aprove­
chánclose del indulto que dió el gobierno legal y constitu-:­
cional. 

Los enemig·os de don Fructuoso Bivera nunca hari podido 
negar, ni la historia Jo pasaM por alto, . que era generoso 

· siernpre despues ele sus victorias, y que perdonaba con mns 
gusto y hienquerer que sus _adversarias, que tenian .'placer 
en vengarse y derramar sangre inocente y preciosa. Esta ge­
nerosidad natural en él fué reputada muchas veces por sus 
mism,os amigos como un defecto en el cauclillo oriental; em­
pero, aunque a_sí lo sea algunas veces en q~ien · gobierna un 
pueblo convulsionado, es un lunar que no eleja de tener sus 
atractivos. 

El coronel comand~nte de la frontera bras~_lef'rn; despues de 
llenar relig iosamente sus cleberes, le escribió á Bivera ele esta 
g·uisa: 

cc Yaguaron, 30 de Setiembre de 1832. 
e< Exc.mº Sr. 

• e< Ayer lüce que Lavalleja lo çumpliera todo, segun los 
<< términos convenidos. 

<< He mandado el fürmamento al g·obierno de la provincia : 



<t los ll10mbT~s .desarmad0s están"' en eustdd itt, y iriai-taina mar­
« charán conmigo al punto adonde méjor convenga iUos in-
« tereses internaçionales. , 

«· Es pasi.ble q1:1e :yo mismo ,tengn: el placer de baceF~e .él 
· <, -V: ·E. 1:ma visita muy temprano, 'y si no. fuere bacedero le 

« comonicaré .Jo que sea conveniente para su conocimiento. 
<< Quedo; etc. -'- Bento Gonçalves dá. Silva. » · 

En otra de la misma fecha l e participa que los insurgentes 
habian partido ya para el paraje que les fuera destinado, e.il 
lo que coincidian todas las Cé;trtas del ejércitó c0nstitucional 
recihidas en Montevideo juntament'e con los partes oficiales .. 

. Así vió su fin la revolucíon del 3 de Julio ele ·este a::õ.o, sin 
haberse derramado una gota de sa11gre~ á pesar ·de s0r muy 
diversos los deseos de Rosas y sus secuaces. 

El õ de Octubre recibió el representante del Brasil en 'lVIon­
tevicleo la nota que sigue : 

« Ministerio ele Relaciones Exteriores. - Montevideo, õ ele 
,< Octubre de 18.32. · · · 

cc El infrascrito, ministro secretario de Relaciones EX:te­
<< r-iores, · ha recibiclo órdenes de dirigirse al sefior encargado 
cc de ne~;ocios del imperio del Brasil, para significarle que el 
« gobierno de esta república está altamente satisfecho de Ja 
ci honorable conducla del ser10r comandante de la frontera 
« del Rio Grande clel Sur, en la ocasion de habú asilado aL 
« pabellon brasileno (sic) los rebeldes que intentaron derro­
(< car las autoridades constitucio•nales de este país, y sumido 
cc 'en todos los horrores ele una guerra civil. 

<< Las comunicaciones oficiales · que el g·obierno acaba de 
« re'Cibir del Exc.'°º Sr . presidente, general en jefe del ejército 
cc nacional, son el mejor testimonio •de· las instrucciones y • 
(( convencimiento que tiene aquel seiíor comandante acerca 
cc ,de los · deberes que le impone el derecho internacional; y 
cc S. E. ha celebrado que .esta ocurrencia le ofr1;zca un motivo 
e< mas de estimacion para estrechar las relaciones de amistad 
cc y muhia confianz~ que conserva este Estado con el imperio · 
<< de~ BrasiJ, y que por parte de esta república se perpetua-rán, 
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«·- con1,0 l-0 deri:lancla la ju6LÍetél!,. ) ; l'a mfls ht1ena. cor·.11espem­
<< denci.a. 

(< El Sr. encargado ele negocios de1 i,n,1peáo clel 13.rasil, se 
<( éligna-rá trt1srn.'Llir á su gobiern0 estos sentimientos deit de lti 
<< llepública Oó.ental,. y acepta:r la mas atenta consicl'.ern~ion 
<r con, qn:e· h~ . salucla, el que suscrihe.-Santiag0 Yázquez·.­

<< Seüor epcargaclo ele n_egocios-interino y cónsul general dei 
<< imperio, del Brasi.l. )) · 

No es ciertamente la severidad de la historia la que usará 
j funas del leriguaje frívolo de un periódico de barn:lería, ni ele! 
epígra.ma de un orador pc1rlamentario que hace efect0 on · el 
1-11omení:o de ser oida-s sus palahras : el decir de la ·historia es 
sesudo, severó y se presta al análísis rncts rig-ido de parte de 
sus contemporâneos y de lçi po~teridacl La hisforia se a,poya 
en hed10s, y sobre estos fonélan:renfos só-lidos. a·cloctrina a los 

-venideros,;-
. La nota que bâ: poco pusirnos á la vista. de todo · el mundo 

prueba _de un modo incontestable lo m cnguado de las intrigas 
de los ag,entes de Buenos Aires, lo fútil d e las ha.h1illas de los 
enemigos del Estado Oriental y del Brasil, lo calumnios0 de 
sus pláticas mit?teriosas, y 'el crónista podr.ia:e1,,clamar en sen­
tido iI'l.verso al espíritu q-ue lo diclô, v9lviendo la vista há.eia 
Buenos Aires, digitus itlius est hic; pnes no bay una pág'ina 
de la _historia del Uruguay qu-e no revele clel modo mas pa­
tente el malquerer a·e la ciudad ambiciosa .. 

· La narracion docunü.mtada ele los fa.echos que han tenido 
lugar en la República Oriental del Uruguay,. desde el 2·7 de 
Agüsfo. de 18-28 basta•cl mes de Octnbre de 1832, Frueha qne 
el Brasil ohservô religiosamente ias cstipulaci0nes de• la men­
ta.da eon,vencion, most1'ándose siernpre. buen amigo y :µiejor 
vec ino; mi!énfrns los h.oim-bres de la banda oceiden.ta.l no deja,• 
ron pa,sar un dia, una·. coynntura:,. un lance en rjue· mo ·inostra:-
sen- sw malquerer:rcia pétr.a con:los Or-ien!ales.. · 

E L clefecto de-• la poli~ica del, BrasiL p>ara: con.lá Banda Oritenr 
tal no· tuvo su comi.em.o sin0 en . la. ímpre:visio.n de: lo, que 
ac@ntecia, e:rt el Rio de la- Plata.; pues no com1n?e:ndi6 <ilesde 
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'1833 q,ue, el -6.nic© pePturbador que debia. d,esh uir, pax:a gran-· 
jear-se prestigio .rea.1 y verda[lero entre sus vecinos d1et S-m,1·, 
era-µ ,R@sas y su farcion. 

El gobierno de.! Brasil se rnostró v.aciln-nte clela:n t.e de H,os-a-f<, 
y s1 hubiera hecho desde 1 s;rn lo que· <-',jecu·ló en 185·'1, l:wy 
seria la primera votencia. ele la América deL 6ur, . y hahri,t 
evitado .mucha efusion -de sangre y :no mé110s sacrificios á su 
erario. 

Si com prendi ó lo que le resultaria ele su irresoluéion, á vista 
de las tenclencias de Hosas y ele sus pa.rtidarios, rnostrÓ' poca 
for,tale2,a de ánimo y un terror pánico que mal decia con su. , 
podery sus inmensos recursos. Los remeclíos que aplicó durante 
19 aflos no cortaron· la gangren,a e:n su raíz, y solo sirvieron 
para exlenclerla.·mas y hacerla mas crónica con gran ríesgo de 
la salucl de su,s propios miernbros y de los intereses sur-ame­
ncanos. 

Á esa irresolucion, á esa política ele conternpor.izacion y 
pequef'las determinacíones, rn debe afribuir la guerra prolon;­
gada ele Rio Grande del Sur, que pnso á dos dedos deLdei'­
rumbadero la integriclad del imperio : á esa polil1ca poco 
decisiva, se clebe ata-õ.er el haherse malquistado en aií.os poste­
riores c·on gTiegos y troyanos : á esa impolítica, cligámos1o 
ele .1rna vez, que quedá conciliar las pretensíones de Jos unos 
con la jnsticia ele Jos otros, y los caprichos de estos con las 
exorbitancias de aquellos, es que se debe -atribuir cuanto dis­
gusto ha experimentado en épocas no rnuy lejanas y asaz 
próximas. 

El gohierno de la i·egencía ·del Brasil no conoció los vercl-a­
deros íntereses del Rio ele la Pfata ni clel m1smo imperio, y sus 
pa,:õ.os calientes, en meclío de su bienquerer, empeoraron las 
cosas, desprestigiaron al imper10, arruinaron estas comarcas 
y trajeron las calamidades que aun ahora deploramos. 

Pero nu tramontemos el espacio ni el tiempo, sazon llega.rá 
de extendernos en estas pún tos. Volvamos ah0ra aJ mes de 
Octubre de 18:32 .. 

Al p0cé> tiempo ele estar confinados _los revolucionari@s 
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or.ientales en el -territorio brasi,leno, d-e.terminá.roa los mas· 
empecínados amigos de Lavalleja embarcarse para Buenos 
Aires; y con este objeto mandó el general vencido al co,rónel 
Garzon á Puerto Alegre, para que les procurase Uilil. lef10 que 
al anhelo de sus deseos los llevase. 

Don Eugenia Garion cumplió su · enca.rgo con el celo y fide­
hdad que Ie caracferizaban·, y unos 30 6 .íO rebeldes se 
hicieron á la vela para la sede clel gobierno de Rosas. 

Antes de dar cima al p:írrufo presente, es deber del histo­
riador p~ gar un pecho de justicia á. clon Eug;enio Garzon, 
único cauclillo consecuente én sus p.:r:incipios, caballero de fina 
educacion, militar denodado, enemigo de los ·tiranuelos del 
Rio de ia Plata, como lo hemos de ver en la serie de hechos 
que encadenarán los anos, y que nunca vaciló en s~1 patrio­
t,smo . . Este Oriental no merecia ciertamente la oscuridad en 
qu~ se·halló en EnL'rerios durante alguno'~ afíos. Era quizá el 
único militar de su país, despnes de la independencia, que 
siguió desde cadete hasta coronel en el gran ejércíto de los 
·Ant1es Sll brillànte carrera, sin los bonones que afeaban 1as 
hojas de servicio de los qne figuraban en sn patriu. , 

De Garzon hemo.s de hablar á sn de bido tiempo, y en épocas 
mas acin_gas por · uri lado y mas çlíchosas por otro para el · · 
Estcj.do Orieiltal del U nrug·uay, que pued,e enaltecerse. de con­
tarle entre sus hijos. 

VI 

Poco despues de todo lo que llevamos clicho, dete~minó el 
presidente Bivera regresa1· á la capital , para consolidar el 
gohierrio y tomar algunas determinacione·s qu,e . exi1iia11 con 
}?remura las circunstancias clel país. · . 

Con, efecto, el 20 de Noviembre .hizo su enfrada en la capi­
tal el ve.ncedor de Lavalleja. 

Dos dias despues se abrieron extraordinariament~ las cámíl­
ras, C!.1yas sesiones solo tuvieron por ohj.cto aprohar las medi-
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das que~ pr.0pus'o gl ,gobieTn,0 en. ~u merís-aje, .y muy Lrntgo se 
cerraron. . , .. i. 

Asi que se instaló el gobiern@, :mas normalmente, .como 1le-
. mos il1sínuado, se descu~ti0 que se trarnaba uba mieva .cons­
piracion, y . que Correa Mora1es era -el alma ,de est@s · conatos 
de revuelta. Se supo que los autores de estos amag·os tenian 
SHS ra~ificaQione1:l en Buenos· Aires : que ele allí les ve;nian e l 
armamento y las municiones de guerra : se capturó una goleta, 
la << ,Invene:ible, )) en la;; inmediaciones de Maldonudo á ellos 
pert~necie:nte, segun las cleclarac~ónes de la· trípulacion, de 
cüyà boca se supíeron los . nombres de todos los comprometi-
dos, y se sustanció el proceso. · ' 

El'lugar en dond(! se hallaron las arn:ias y pertrechos de 
guerra fué el islote Gorrete, gue se halla cn la ensenada occi­
dental' que forma lq. Pu.ntà. del Este ~nfrente de Maldonado : 
el üúmero .de armas de fuego entre carabinas y fusiles 608 ; 
y ade~as muchas espadas, sables, lanzas, ni?niciones y pól­
vo,ra. 

En esta sa~on 1 cuando el vicepresidente Perez tenia elpro­
ceso cerrado; y conociclos los clelincue·ntes, cuyo principal 
instigador y fautor era Correa Moral és, lleg·ó lhvera, y co1~ 
aquella ünpruclente ·confianza que tenia en sí' ó en el azar, y 
satisfecho ele haber vencido á sus adversarios, dió órden para 
que se suspendiese toda investigacion, · y que se sobresey'f)se 

· en el negocio; ele suerte que pasó á.la historia meclio encapotado 
el,p]an, é ignoradas muchas oLras circunstancias que pondrian 

· forzosamente . ele manifiesto que :la inquietud del Estado 
Ül'Íental vcnia s~empre de los ele Buenos Aires. 

Echá.ndole tierra enqima á este negocio, tuvo el general 
Rivera otro objeto, y fué no comprometer á muchos hombres 
que i l creia que aun ha.hían de 1legar á serle útiles ; pues 
confiaha. en su in'stahilidad, princi paimente si se les daba un 
cacho eú ]a cosa pública. Rivera era suspicàz, y conocia harto 
-el carácter de los hombres de la época para duelar que po:r 
estos medios los atllaeria á su causa. 

Cuando el ·general Rivera llegó a la capitàl, en los momen-
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to's en que triunfante arrostraba su gobierrn:i las iras de l'losas, 
se le propuso que lienase la vacante ,del minister,ío de , la 
Guerra con el ,nombramiento de aquel que se habja mastráclo 
leal en la crísis revolucionaria, ·po1: que acababa d@ •pasar el · 
país: Esla insinuacioB del ministro Vázquez clecía claram~nte 
que .se entregase el p01rtafolío de la G1uerra en manos de clon 
Manuel Oribe, que á su parece~-:bien errado en verclacl _.:. Je 
merecw. 

Rivera recibió esla declaracion con cefío y se opuso á ella, 
íntimamente convencido de los sentirnientos hostiles ele Oribe 
para con él, y apoyaclo en las ,repetidas pruebas que tuviern 
de los desígnios traidores dei proplie.sto candidato a:l mi,n isterio 
ele la -Gnerra; em pero la elocuencia apasicrnada de don Saú­
tiàg~Vázquez per-suaclió á Rivera del alio pe·nsamiento poli­
tico que encenaba es-ta deterrninacion, ·de suerte que, a:unqtte 
á 'redo•pelo, cedi ó A estos argumentos, y con el asenso selló su 
propia 1·uina. 

Hay ceguedades en los homhres de estado que no tienen 
ot1a explicacion plausib}e que 'las cohoneste, sino el que han. 
ele servir en lo veniclero para instruccion del g'énero humano. 
La fatuiclad de Vázquez en,favoeecer á un individuo, á quien 
apunta;ba toda -la gente rde valer de }\lontevideo c0H el dedo, 
Hamándole de ,consm,10· -traidor, es una de esas anoma11as qye 
bacen estre111ecer á 1os estadistas c1ue ven abortar .e,n ·su pais 
el favoritismo y -el demonio de'l ernpc:í'ío. 

Afortunadamente-, Vázquez vi·vió bastante tiempo para 
quitar .de sus oj0s 1-as cataratas :que le ·obcecaba'n en 1'832; y no, 
hc1y duela que se arrepintiera mil y una ·vez de fraber obogado 
la e1evaci,on a1 poder de quien en afr0s posteriores ,fue el ;v,er­
clugo ;de sns propios conciudadanos y a.mig-os. 

í Cua.J11tas cuitas clevoró en lo m;:is recôndito · de sn pecho, 
vi.eodo 'ª Oríbe en e'l Cerrito~ asedia0clo á Montevideo, dego­
Hando á sus co0.1patri0tas y arruinaúdo el 'Esta:do entero ! 

Á vii.sta de lo que pasaba en Buenos Ai-res, de la av-ilan'te~ 
clel espfa que rnantenia Rosas. en M.ontevideo, de· los pla:nes 
que reci,entemente desbaratara el vicepcr·esíclente Perez) no. 
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podia permameceT inerte la prensa, y -'c©moo,z0 á decir ve_rdades 
que, 'á p.esa:r de conociclas, heria:r.i aJ gob:iernw del pérfido 
gobernaclor ele Buenos Aires : por ck con lado este exigi ó con 
duras é impertinentes razones 'que el g'o1Jierpo oriiefttal dPjase 
regresç1r á su _ paí.s-al corÓnel C0r1°e·a Morales, con cuya antici­
pacion creyó hacer ménos potable el mal proceder cile su es,pía, 
que no o'tro epíteto merecia ciertamente el tal agente .de Rosas 
durante su mansion en la Banda Orienial. 

No· será foera de pro,rósito recordar aqní. €1ue, cuando se 
clescubrió la trama de la cont.raeevolucion erue se nl'dià en 
l'a·vor ele Lavalleja, el simulacro de arrest6 que-sukiera,Cor;ea 
Morales fué en la 1poracla de don Manuel Oribe_. Al saberlo el 
gobiQrno de Buenos Aü es, en· vez de darle al Oriental la de­
bida sai.isfaccion, pues estaba con él en paz··y b~1er1a-s relacio­
nes, dando un ·colorido -ele clesaprobacion al proceclirnien to 
poco clecoroso de su agente, pidié coH a ltivez explica,ciones 
por· su arresto casi nominal, hacie.ndoie amenazas por no ha­
bérsele guardado las innrnnidades que se le dehian. 

Los que conozcan el carácter de Rosas, saben que t0.dàs 
estas gestiones arnenazadoras no tenian mas o;bjfo!to ·que ver,, 
si le era h-acedern obtener, de la flaqueza -del gohiemo oriental 

· ronservar á Correa Morales en l\fontevicleo, para que le sirr­
viese de espio11, y por este me-dio a,lcanzar .algo mas qu.e lra­
maba en sus mientes. 

El que se dé al trabajo de esludiar con dete:ncion la serie de 
hechos que hem9s ,expuesto y que expondremos, ha de confe- · 
me paladinamente que el Estado Or;_ental ha hecho siempPe 
el inleresante pap.el ele corcler.o, en cuyo vellon afiló sns gmras 
el tigTe de la banda occiclental; y que to elas las · amenazas, 
intrigas y hablillas que se. bacen) urdier~n y tienen en la otra 
márgen solo ti.enden á dominar, -apocar y desnacionalizar la 
República del Uruguay, á la_ qne ·se procuira ma-nte.trnr en ·co,11 -
tin ua revuelta y perfecta iostabili'da:d para enflaquecerfa por· 
un lado y desprestigiaria por otio ante sí, si fuere posible, y 
ú. la vista del extranjero por fos ó por nefas, con el objeto de 
hacer va.leclera su i m poten cia paea g-obernarse por sí sola. 
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El modo 'mas conveniente de traer á mal traer al gobierno 
oriental era~ al parecer del _ circulo de Rosas, mandarle 'una 
en pos de otra emigraciones de argentinos, cuya presencia en 
]a Banda Oriental hahia de dar especiosos pretextos al g;o­
b ierno bonaerense para inquietar á ~u vecina y hacer foclama­
<Ciones frecuentes que la pusiesen en aprietos. 

Por otra parte, los emigrados argentinos exasperados, al 
verse forzados á abandonar su país; y reunidos en gràncle 
número, no satisfechos con el as ilo que habian hallado, ·"que 
sin hipérbol<-: era el mas liberal que dcsear pndieran, espera­
han que los Orientales les ayndasen á sacud ir la 6oyunda que 
su opresor les imponia, haciendo causa comun con ellos; pues 
cargados de razon estaban para mostrarse irritados contra el 
gobierno de Buenos Aires. 

De este modo se halh1ba el Urug-uay enlre elos fue_gos, y era 
natural que, para librarse del incendio, alropellase todas las 

"barreras y se lanzase en . una g·uerra .· contra el iniporLuno 
vecino . Aqui los queria coger Rosas, y solo esperaba el mo­
mento propicio -simpático á litorales y á ribere.õos de las pro­
vincias occid~ntales del Rio de la Plat~ ~ de ceharse en quien 
-era mucho mas débil; y en lónces el desenlace no era dudóso 
-Buenos Aires se apoderaha de Moi;rtevicleo. 

Critina y mas que delicada era la alternativa en que ponian 
ilas tramas de Buenos Aires al pacífico, inofensivo, pobre y 

media convulso Estado Oriental, que harto persuadido estaba 
del riesgo que corria, si irritaba los caprichos del amenazador 
Rosas. 

· VII 

A fines ele 1832 vió Rosas que los discursos pronunciados en 
1a·sala de representantes de Buenos Aires por los Vidalcs, Al­
cortas, 1\-fartinez y otros patriotas le iban á despreslig~ur, y á 
fuer de hombre tairnado fingió no darse pül' entendido y resol­
vi ó contemporizar para de ese modo llegar á su objeto á r,nan 
~alva. 
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F0rmó ~l plan de separarse de la ~scena poLí.~ica, dejando e-Ili 

manos de sus sicarios '4 resto de los negocios, y termiri'ado su 
periocl~ fegal ·c1e goberna,nza, á cuya direccion fué ·uamàclo el 
6 ele Díoieínbrlil ele 1828, ·ren,uncÍó a la reeleccion ·qu'e en él 
bizo la •sala de_ repr.3sentant,es en õ de Diciemhre ele 1832, 
cnya renuncia presentó tres veces, · e·n õ, 7 y 8 del mismo mes·, 
hasta_ que eh· fO del menta.do Diciembre ~e le admitió por la 
susoclicha. sala. · · · _ 

ln.cl'.eíl?le seria, si no lo arrojaran los documentos oficfales 
por sµ conteniclo, una tamaiía humillacion.en hombres que de 
libres hlasonahan,'"""':""la tres veces r epetida súplica al E_xc. mo 

Sr. gobernador y capitan general ele la provincia,· brigadie1· 
don Juan llfanuel ele Rosas, ILUSTRE RESTAURADOR DE LAS LEYES, 

· HÉROE DEL DESIERTO, DEJi'ENSOR HERÓICO DE . LA INDE~'ENDENCTA 

AMERICANA, , 

Si en vez _ de reI1atar 1~ ·historia clel Uruguay escribiésemos 
la de las províncias argentinas, habíamos ele copiai· el decreto 
de la honorable sala de representantes ele Buenos Aires de· !:5 

de Diciemhre de 1832, las tres ~enuncias ya referidas y la 
triple résolucio.n en que no sé le admitió, en mengua de los 
homhres que la firmarõn y pa_ra ha1clon ele la huma'nidad; no 
podemos , empero, clejar de fa'asmitir á la posteríclacl el si­
guiente documento que· prueha con creces qu.e la inclignacion 
de la historia no llega ni ele mucho à la hajeza del estilo ele 
los aduladores de Rosas, que hoy como entónces clesgarran 
las entra:õ.as de ese pais digno de mejor .suerte. 

« La honorable junta de representantes. 
« Buenos Aires, 1 O de Diciembi;e de 1832.~A:õ.o 23? ele la 

(( lihertad y .17° de la incler.ienclencia. 
(< Al Exc.mº Se:õ.or gobernaclor y capitan general de la pro- -

<e vincia, hrigaclíer elon Juan Manuel ele Hosas. 
<< La honorable sala ele representantes ha tomado en consi­

l( derncion la tercera renuncia que V. E. hace ·clel cargo para 
cc que ha sido llamado por la ley del õ clel . corriente; y 
cc a1~nque firme ElD. su p_rimera clecision, que ha ratificado por 
<( dos veces, no hallaha en los mütiv9s sobre que estribab~ 

li, 9 
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,« aql'l.ella rerrunda 1.u1a causa hasta,nte pocleros4 '41:Ue 1~ indu­
« j,ese-iá aHecra:r . .su<; -uesoluciones; no obst.arite -se persu:i;t'de, ·por 
« el tenO!r de la ·nota -de V. E., que ·el:sacirifi-cio que f>e ·le .exige 
« supe:im la posih.iliclad de pres:tarlo. Es en -~sfa virt:üd. que ba 
,1< r!:J.suelto admitir la sobred~.cba renuncia, ocur-1ándose ·cie ele­
« gir ra. persona que debe suhrog;ar al d·igno mas·-\·strad.o que 
•<< ·hoy preside los destinos de la ·província. · 

<< Al expedirse la honorable sala en los términos qu•e -a.caba 
e< de bacerlo, faltaria á uno ele sus pri.meró.s y mas sag,rados 
e< élebc-res, si dejase d e declarar, co:mo lo laace sole-inNemente1 

« q:-ue V. ·E. ha satisfecho los grandes y saludables objetos 
« que -se propuso la provincia cuando, estimulada d.e urgentes 
« exi:g.encias, le lla.m.ó á ocupar la silla.clel primer magistrado i 
« que hajo el mando de V. E., y bajo el personal influjo ele 
cc sus nobl_es esfuerzos, la província ha visto terminada con el 
« m:ej-or suceso :la Incha sangrienta que la anârquía hahja 
« ,súscit-ado; que h.a logrado r esta.hlecer los fundamentos de 
« un-órden permanentt:-~, consolícfar b ' paz interior, estr:echar 
« lo,s vínculos de union y fraternidad con las provincias ·.her­
« .manas, cultivm:' la armon1a y bnena inteligencia con las 
« na.c:iones .amigas y proveei· á la prosperidad pública; que 
« los representantes esp.eran ohtener de tan heróicos sacrificios 
l< ,empleados por V. E. si, como es de esperar, continúan eles:. 
(< plegándose los mismos efica.ces y -saludahles empeiío_s po'r ·el 
cc sucesor de V. E.. en la admínistracíon de los negocios del 
cc Esta{lo. 

-(, À pesar de _ es,to, á pesar de t.an· halagüefias esperanzas, 
(< segundaclws por la opinion púbbca de la província~ que 
cc robusteci'.enclo los actos administrativos de V. E. ·ha pi·ésen­
cc taclo por primera vez el útil y saluclable ejemplo de un 
1c go_bierno que termin~ su pei;-íoclo lrgal· sin htiher sentido, 
cc esas resi-stenci.as tumultuosas que tantas veces ba:n. trastor­
cc nado el órden existente, 1:-t sala de rcpre:-enta.rites c-ree que 

· e< ellas ,quedarian expuestas á serJrustra.das si no contase con 
« la ulterior y firme cooperacion de V. E., y con los desinte­
ç< resa dos, patrióticos é impor lantes esfoerzos á que . siempre 



<<' l;i provtnáa haHó 'tÜspueslto é, . v: E., aun en las épocas en 
« q9e la ,anarquía ,parecia desalentár á los espíritus mas 
« 'Íller.tes. 

e< Bajo 'esta pe_rsuasion, .en que no teme verse equivocada, 
cc los repr~sen}ahtes de la . provi-ncia hacen el sa~rificjo de sns 
« votos en obsequio á los decididos ~entimielltos _ que V.' E. 
cc les mariifiesta, es·pei·ando querrá continuàr en el ejeréiclo 
<< de la pública administracion ele los ,negocios del Estacfo, 
cc dural').te los . poco::, dias eri que puede tener lugar la eleceion 
~e de la persooa que debe suceclerle. - Dios gunrde á V. E. 
<< nrncbos n'fíos.-Felipe ARANA.- Echrnrdo LAHlTTE. >> ; 

Si este tiranuelo hubiera sido tm bqmbre como lo foeron ]os 
déspotas de Ja Grecia. ó los reyes del desmembramiento élel 
imperioromano, ó uno t1e es~s azoles ele la. humanidacl llama­
dos guerr,eros, eslas ·humillaciones tenelrian un cierto grado 
de cl'is~ulpa en • un ·pueLJo anarquizado; em pero que hoi11hres 
coino Arana, Anchorená, Maza, Guido, Balcarce) Pinto, Mo ... 
reno y otros que figuran en 1860 hayan bajado á la sima de 1-a . 
ábyecci on, · es inconcebible, · á no ser qt10 confiesen que < el 
único meclio ele regir estos p aíses es poner á su frente un cMs­
pota que siegue ]as cabezas de sus habitantes con la hoz d~ su 
bál'ba];'O capricho. ' _ 
• Así que 'f@é un hecho la admision ele la renuncia de Hosas1 

propusieron al general Pinto que adÍnitil:'se el lugar, hajú fa . 
condicion ele que g0bernase seg·nn las leyes : Pinto sabia que 
no le era posihle 1l.1chur con Rosas, y no admitió. En conse­
cuencia encargóse don Enrique Martinez clt~ bacer abertur;1s 
~tl general don Juan Ramon Balcarce que, aunq ué medroso~ 
cargó t:on 'la responsabilídad de la administracion. 

Rosas s-int;ó en· el _alma este: paso, y juró con rabia de des- · 
pecho hacer pagar cara la eleccion de Ba]carce, la libertad de 
imprenla pedida por Iriarte y Ol~zábal en el seno de la 
cámara y otras determinaciones del indeeiso nuevo gober­
nador. 

Este elevó d€! nuevo ul ex-gohernado1· á la cornandancia 
genera:lde campafía, lugar que quedo suprimido dul·ante la 
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adminislracion.de Rosas, y le nombró jefe del ejército expedi-
. cionario contra los s·alvajes del clesierl'o. i Infeliz Balcarce, y . 
aun mn.s clesdicha.clo por los. malos c~msejeros que le rod:eaban, 
con eslos elos nombramientos bajó del poder acabado de ,subir­
á él ! 

Rosas con febril actividacl puso en planta · su expedieion,. 
pa~'a la que h abia preparado foertes elementos •en 10s últimos: 
meses ele su aclministracion, é hizo tomar el camíno de la 
Guardia clel Monte A su gente, armamento y trep de artilleria. 
Harto sabia el comandante general d e . Ia . campana, y general 
en jefe del ejércíto expeclicionario, lo que le convenia salir dti: 

Buenos Aires, y el inrn enso 1)oder qne. clesaconsejadamente se 
le entregaba. t 

Dejemos al héroe del desierto
1 

ya que asi les plugo apelli­
darle á los hombres de aquel tiernpo, que haga sus proezas, 
no contra los Jnclios en el Coleirado , sino contra el 2;ohierno• 
constituído; y volvamos á lo que pasaba en esta sazon en el 
Estado Oriental. 

· VIII 

Climatéri~a era la situacion de la República del Urugt1ay ái 
fin es de este afío, como ya lo hemos visto1 y por e1lo exigia 
mucha rnadurez en sus consej os, y no poca destreza en los 
gobernantes, para alojar de sn suelo la borrasca que se iba, 
formando contra éi en el occidente del gra:n rio. 

Despues de pesar bien las cosas, determinó el gobicrno de1 
general Riwira mandar nn representante cerca del de Buenos 
Aires, y se traJó ele que fu ese persona de prendas, de opiniones 

· conciliadoras y fino tacto, para que pudiese, si era hacedern? 
mantener relaciones amistosas con e1 nuevo gobernador Bal­
ca1·ce. 

'Rivera, Vázquez y los que dirigian los negocios ele Monii;i-· 
vídeo, no hnllaron otro individuo ·mas á propósito para el caf\ü) 

. q11<: el disling·Lli-do patáota general clon José Roncleau1 sug;eto 
·u11 i versa.lrneilte bienquí.sto por ámbos lados, ya por sü respe-
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table earáder, ya por su espifitu co:p.cihador é il ustrac1o 
1 

ya. 
por su , rn.ereci:mie;nto como militar, 1'ª por sus 'anteriores· y 
iaada vuiga;res servicios, lo.s cuales le granjeaban el respeto, 
las simpatias y la consideracion de estos y de aquellos. · · 

Con efecto, no era posible lrnllar quien desempef'iase m ejor 
la comision; pues hasta el mismo Rosas que goberuaha el pais, 
aunque Balcárce le regia en apariencia, tenia ên n;rncha cuenta 
al desigl'lado agente diplomático. 

Ro;ndeau -partió, y luego veremos el fin que tuvo su mision. 
Miénlra,s tanto, diversas y pequenas partidas -recorrian el 

campo, practicando horribles violencias, y sembrando la deso-
lacion y alàrma por doq ui era que pasàban. · 
· LaYálleja se hallaba ya en Buenos Aires, asalariando gente, 
y pretendia hacer tina :oueva tentativa con'tra la Banda Orién­
tal por êl ~ado del Uruguay, dirigiéndose ántes á la província 
de Entrerios. - ·· · · 
· Esta y las otras- ya enunciadas causas determinaron á Rive~a 

á salir de mtevo al campo; a.unque se ~uvo ciudado en hacer 
creer al pueblo que el presidente tomaba esta determinación 
para licenciar las tropas con qúe victorioso de Lavalleja tor­
nara á la capital el 20 de Noviembre. 

Tal era e.l cuadro que presentaba en los postreros dias del 
mes de Diciemhre de 1832 la República del Uruguay. 

Juan Manuel de Rosas con sus intri3·as é ideas ulteriores, 
L_avalleja con su ambicion y ciego egoísmo, Ilivera con· su 
imprudente confianza. ~n sí propio, y escasa cienci~ ,adminis­
trativa, Vázquez c_on su ohcecacion por Oribe, las pequefias 
gavillas_ armadas y ter_ribles c1ue procuraban sublevar todo el 
<;ampo, 'quitaban el sueiio á los verdacleros patriotas, amarga­
han la vid(del campesino y del pastor;-únicas foentes de 
riqueza del país1-llevaban en sobresalto á los habitantes da 
las ciudades, tenian en vigilia á los gobernantes y auguraban 
una serie de infortunios que hacian columbrar la pérdida de Ia 
libertad, y · lo que- es mas, de _l~ independencia del nuevo 
fütado, que apénas contaba cuatro aiíos de vida propia. 

Para colmo de desventuras, el contacto de los revoluciona-



134 

rios del Rio de la Plata con los bras1lefí.0$ íronte:rizós de· la 
pro~incia del Rio Grande del Sur; los manejas sonlos y des­
leales de Rosas, . durante su primer gobierno; la . fatuidad ,de 
algunos clescamisados de la frontera. brasileffa, la ambicion de 
Bento Gonçalves da Silva, la flojedad de la.regencia del veçino 
imperio ; la nimia confianza en el porvenir y la p-oc~ aptitud 
de los mandatarios de ]a corte del Brasil ·, encendieron en 

aquellos paraj es una hogue_ra que, apagada á Üempo, no 
hubiera clejaclo huellas; pero que eleja da á sí .misma y alimen­
tada con el pábulo con que la a tizaban Rosas por un lado y 
la ii:1dolencia de las autor"ídacles imperiales por el otro, habia 
d e tomar tal in.cremento que af'10s habia de costar para iiofocar 
sus voraces 11am as·. 

Dice l\faquiavelo que para situaciones nuevas homhres, nue­
vos, y en verclac,l aquí mejor qne en ninguna otra par-te tiene 
cabida su aplicacion. Los mismos hombres de 18::Jt:> no podian 
dar otros frutos en 1832 que los que van á verse en el porvenir. 

El conde de Linhares previó lo que tiene comienzo e:n los 
últimos .dias de este afio, y sola su política poclria haber sal­
vado al Estado Oriental y al Br~sil de las redes q1,1:e les tendian 
los hom.bres de allencle cl rio, y de los astrosos aconteci~nien­
tos qne han de apretar el corazon de todo verdadero sur-arné­
ricano. 
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1833. ~ Sale e! presidenle de la repií.blica· de la capital el ;2 d·e Effero- d-e 
este afio. - Las relaci0nes de l gohierno del Estado Oriental y det im­
perio del Bras•il coZU:ienzan á entibiarse : otros acontecimie.ntos. - E! 
g0bierno de Buenos Aires absuélve ai co r.ónel CorreaMorales de todos 
lo s cargos que se le Labian hecho por las autorid·aaes de M·ontevídeo. 
-Los diariós de la ciudad occide.ntal se ensafian e-rr Rivera.-,Re-greso · 
de] president'e .á la capilal pa:ra.asislir á la ab erlura-de ia asamblea: ge­
n(lral que no tuvo lugar -e.n e! dia sciíalado · por la Constituci'on, á falta 
de g1.arum. -'- Conferenci~s habidas e n Montev ideo entre el gobierno 
ori_e·ntal y ·e_] repres;in tante dei Brasil.-En atencion á la salida.del ge­
n(lral River a para la campana, toma la direccion de lo s negocios públi­
cos don G-abriel A. Pereira. - 'GomisioQ de don Atanasio Lapido y su 
desenl 4ce, con otros incidentes notab les.-Inv·asion de] cnronel argen­
tino don Manuel Olazábal y de] general Lavalleja.-Toma elprimero 
la ciudad dei Cerro Largo.-·oecreto de Olazábal. - Derrota de los inva­
sore,s_. - Quejas. contra el pr1csidente de la proviricia brasil ena dei Rio 
Gr-ande dei Sur -Corresponpenc ia ent re Rivera y el marisca-] B·arreto, 
general de la·s annas imperiales en la fronte ra. -Cónfrato secret.Ó .dei 
gobierno ·oriental con algunos partiéul'ares·. para introciucir ·e-n el 
JÚtado '700 esclavos africanos en calidad de colonos libres .-Correccion 
á la ley .de elecc-iones dei 4 ·de Junio.-El gobernador de Entrerios y 
los facciosos orie~tales.-Regresa. Ri bera triunfante á lw capi lal.-Nuevo 
ministerio.-Cuadro político de Buenos Aires y caída d e ] Sr. Balcarce. 
-Acaba r;ial la mision de Hond eau.-L.úcas José Obes ~nmbrado mi­
nistro de Hacienda, y lu ego encargado d e todos los mini,s t e rios .-Pro­
yecto de establecimienlo de una dinasiía . -Rosas en esta sazon'.-Go­
natos de una núev-a· invasion.-Fin de· 1833 . 

l 

-1833,. - Es preciso confesar con Pascal) en sus Pensamien­
tos, (1) que << el mayor de los ;males son las guerras civiles. 
<; Es.tas soo ciertas, si se quiere recompensar eL merecimiento; 
« porque todos dirán á su. vez que son acreedores al galardon .. 

. 1 Parl~ 1", ar1. 0 VIII, §, IV. 
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« El mal que ~e teme de un necio, que sucede por derecho de 
. « nacimiento, no es ni tan grande, ni tan seguro. ·>> 

La historia de las repúblicas hispano--americànas es un 
cuadro sangriento y repulsivo de guerras civiles, en que todos 
sus caudillos se creen ·acreedores á oéupar las primeras posi­
ciones, olvidando en el ddirio de su frenética ,ambiçion los 
intereses nacionales para tratar de sus propias ventajas. 

·Mil veces mejor hubiera sido . para e$tos países tener á su 
cabeza un necio, por derecho de nacimiento, que tantos fa­
tuos por la fuerza ele las armas, de la tiranía y del egoísmo. 

El Estado Oriental del Uruguay, amén de parecerse á todas 
sus hermanas _ las fracciones hispano-àmericanas, ha tenido 
el malhadaclo síno de liallarse colocado geográficamente de 
modo que su misma posicion le hace el objeto de la ,codicia 
de sus vecinos, tornánclole el teatro de la guerra en las emer­
gencias que puedan _sobrevenir entre el vecino imperio, y las 
turbulentas províncias del Rio de . la Plafa. _ 

La entrada del afí.o 1833 se asemeja 'a·emasiado á. mediados 
,de 1832, para que nos dilatemos en reflexiones. 

El 2 de Enero salió el presidente de la: república, d:on Fruc­
tuosa Rivera, para la campafia con el objeto de poner coto á 
los progresos que hacian en e1la los partidarios ele don Juan 
A. Lavalleja. 

El plan que habian adopfado es-ta vez los sediciosos era 
rastrero, valiénclose aqui de intrigas mezquinas, alli de su­
gestiones hajas, mas allá talando el campo pequef1as partidas 
annadas y terribles que nada perdonaban, ni vidas, ni ha­
ciendas, ni honra ajena; tratando de sublevar á lós incautos 
y mal avezadoi:; labriegos; y conservando á las autoridades 
subalternas en un continuo sobresalto, y al gobierno superior 
en ~ma angustiosa vigilancia, que le ataba las manos para 
poder pensar en el desarrollo inte1~ior de sus infinitos recursos. 
Sabido es que la zozobra de los gobernan les en países anar­
quizados redunda en per-juicio de los intereses vitales de los 
. gobernados, que solo pueden medrar con la paz, y á ia sombra 
de una autoridad establémente conslituida, á la que no le 
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falte el f(;lcunclo ocio de concebir el Lien para darle á luz en 
oportuna coyuntura.-

D. ª Ana lVIonteroso de Lavalleja, ,por índole ambiciosa .del 
poder, ó por saf'ia :reconcentrada que · le tenia á Rivera, ó 
bien 'sea por cari:õ.o mal entendido que profesaba á su esposo; 
el no ménos .ávido de Íigu'rar, atizaba las ascuas que devora-

, ban las entra:õ.us de Lavalleja,: y no perdonaba medios) ni én 
ellos repal'aba, para ohtener sus fines. 

Lavalleja cohtaha ántes de 1832 con una fortllna de mas 
de cien mil duros en bienes raic~s y muebles; esta, empero, 
minoraba á vista de ojos, ya derrochándola en Buenos Aires 
en asalariar toda clase ele gentes, ya cleslm~brando los ojos 
codiciosos de los campesinos orientales, ya mantenienclo emi­
saríos en diversos puntos, ya pagando á peso de oro á escri.:. 
torzuelos venales que sembraban por . meclio de sus asados 
escritos la ziza:õ.a ele la rebelion entre sus rnénos cautos con­
ci udaclano's. 

Y para que se vea hasta donde llegaba la intrig·a y la doblez 
de este fotuo caudilJo , revelará la historia. que el general 
Lavalleja, durante su corta demora en la província del Rio 
Grande a·el Snr, en 1832, se afilió en · una socieclad secreta 
brasile:õ.c}. con el objeto de granjearse par.tidarios, burlando 
la huena fe de muchos de sus rüi.embros para que le auxilíasen 
en sus empresas. · \ 

~
1fantenia, amén ele esto, en la citada província hrasilena 

à un oriental, llamado· Rueclas, que lisonjeaba el partido li­
beral de aquella comarca, y defendia calorosa y exaltada­
-m«mte á su cahecilla , pintando las cosas á medida ele su 
paladar, par_a inducir á los brasilenos de la 'raya á que favo-
reciesen á Lavalleja. · 

Rivera, _pues, á comienios de este ano se hallaba tan per­
plejo en_ sus decisiones como ahrumado su g;ohierno con el 
peso de intrigas, sinsabores, falsías y veni.deros disturhios que 
sobre sus mentesgra;vitaban. Si se volvian hácia Buenos Aires, 
veian el cráter ele las revu'eltas, que ang·ustiaban al Estado 
Oriental, en activa ebullicion : si ·tprnaban los ojos al Brasil, . 
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les asaltaban las sospechas y la duda; porqlile los ibtrig;aF1tes 
del Rio de la Pla.ta bacian aparecer, á la . vista del pueblo 
orienlal,. -descuidado, clébili incapaz d~ hac.erse Óhedecer al 
g·obierno de Rio de Ja'.Ileiro; , y al de la província del 1{.io 
Grande clel Sur, y .á uno de los ·comandantes ele la. fron.it'erâ,. 
de paniagmldo co-n los partidarios de Lava1léja, y aun cmdos 
dos h ermanos de este nornbre. 

De tai suerte habian tendido sus redes ]os revoh1cionarios 
de Buenos Aires que las relaciones amistosas, y la clfohosa 
armonía que reinaha entre el Estado_ Oriental y e,l imperio del 
Brasil hasta 1832, desde Díciemb1·e clel mís.mo hasta F_ebrero 
ele 1833 sufrieron no pepúeiía alteracion; naciclo este malha­
dado incidente de los. actos practicados por algunos emigrados 
milita);'es de la UepúMiea del Urug-uay, refugiados en la oh'a 
par-te dei Yaguaron, tietra del Hio Çrrande del Sur, y segun 
a-pariencias, favorecidos por e] comanda,nle · de la frontera 
brasilefü.t. 

Con efecto, difícil era para el gobierno oriental explicarse 
1a dureza de las intenciones cl~l g·abinete del Brasil, d~ que 
por otra parLe no cludaba, y las incur~iones de los insurgentes 
en tierra uruguaya, y padicularmente el paso que hiciera clel 
Rio Grande para ei p ruguay don Manuel Laval.leja, hermano 
clel g·i:meral de este no.mbre, · acompai'íado de .unos treinta y 
tantos oficiales y soldados armados y ·pro vistos. de µiuniciones; 
h.echos que no podian considerarse_ sino como verdaderas 
h0s-tilidacles, si consentidos_ y favorecidos eran po-r el coron.el 
Bento Gonçalves da Silva, comaudante de aquella parte de 
la frontera. Tan inexplicables le pareciaH éstos . proce'di­
mientos que se dirigió al · g·abinele del Janeiro pidie11do 
esclarecimientos acerca de lus arJOmaHas que notaba en estas. 
coincidencias . 

. FortHicábase mas y mas el gobierno oriental e1~ estàs sus 
i,>erplej-iclades, al recibir noticias de la raya en q.ue sele anun­
ciàba que el col'onel_ Gonç,a:lves da Silva bahia · sido llamado 
}'>Or el presidente de la mentacla província., sin duela para ha­
cerle cargos sobre su erúgmática conduct.a. 
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Â'.sí es- 'q'ue en yllno se esfo,rzaba el :reprP.sent:rnte dei Brasil 
en Montevid:eo en mostrél-r, con las exp.r.esiones\' protestas mas 
enérgipas qne el ·g·çbierno imperiaJ,· fraternalwente in'.tel'esa:dó 
en ia paz .,y prosperidad:: d.e los Estados Americanos, no, ,d'e­
jõ1ri"a de emplea~ los medi6s mas eficaces y GGlllJ!)atiBles eo:n 
s~ rlignidad', para mantener ,las relaciçmes. de amistad que 
felizmente existian entre ámhos gobiernos, y particularmente 
coov,;ncer al oriental ele .l~ franqueza y lealtad ele su política. 
Todas estas r ei ter-adas expresiones de amistacl se estrellàbain 
en las a~eràdas puntas de los h echos hosliles qne tenian lugar 
en la fron Ler a. 

Rosas y los inaniquíes, · de que disponia á su ta.lante en .la 
banda occidental, habian obteoido su intento, que era des­
pertar la clescon:Oànza entre los elos vecinos. 

El · go_hierno de Balcarc~, contemporizador ·en demasia,, y 
por· ló mísrno débil, absolvió coú1pletamente por un decreto, 
fecho en 13 de Febrero de este ano, al coronel Correa Monles, 
de sus' proceclimient;s durante su mansion en Montevideà, 
mos,t,tando con este paso el alto despreáo en q-ue tenia á los 
-drientales, y envenenando las hericlas que su espía. habia 
aHie1:to en la: honra: na:cional de sus vecinos· que, á fuer de 
nacion jóven, eran mas quisquíllosos que si contaran sig\os 
ele existcnci'a inclepeodíenle. 

Como si este poco cortês proceder no fuera mas que sufi­
éleIJte p~~a prohar el malquerer de los Bonaerenses para con 
los J'lfontevicle;nos, la pr-ensa ele 10s ·. primeros tomó por su . 
cuenta al $eneral Bivera, y le puso de vuelt.a y media, no 
perdonando en él al hombre, ~i al piagistrad:o, tratai1do de 
desprestigíarle de todos modos, y cubriéndole de denuestós 
impropios, no diremos ya de escr;itores· públicos de un .país 
libre, pern iü siqniera de inujerzuela.s de rastro. 

Por eslos dias· regresó el comandante de la froritera bras1-
lefla d·ei Sur á su puésto, y en vez ~le mostrar que tenia en . 
buena cuenta las instrucciones del · presidente de Puei:to 
Alegre, comenzaron á cruzar y recruzar lê:.l'. frontera nnevo.s· 
paetidas armad~s -de ana-r·quistas, lo. que ponia enfurecidos á 
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los particlarios del gobi~rno legal, y hasta cierto punto con 
sobrado razon; pues la insubordinaciem de este jefo haçia 
pasar por impotente, ya que no por falaz, al gohierno de la 
regencia. Y sabido es que los pueblos administrados porre­
gei;icias son en g-eneral el juguete de sus indecisiones, p_a:l~ati­
vos y medias medidas; :i;nas estas consideraciones no eran 
propias ele los Uruguayos en medio del torbeHino en qU'e les 
llevaba envueltos el espíritu de intriga de la izquierda márgen 
.del rio. 

11 

El 15 ele Febrero regresó el presidente Rivera á la capital 
p ara abrir la asamblea general, cuyo acto no se efectuó, cual 
prescribe la Constitucion, por rio hallarse presentes en lá sede 
d el gobierno los miembros necesarios para formar quorum. 

llivera, ya enfermizo habia Úempo, se aniquilaba á vista 
de ojos con la agitacion en que le hacian vi vir las · intrig-as, 
amagos, sinsabores é -interiores y extraflas revueltas. Ni él, ni 
su gobierno, ni la asamhlea, ni los mas eminentes patriotas 
uruguayos tenian solaz para mejorar el país : toda su atencion 
y conatos se reducian á conservar su nacionalidad y posi­
ciones, y á excogitar rnedios para sufragar á los despilfarros 
de la aclministracion, ya voluntarios, ya forzados, que cada 
dia tomaban mayores proporciones, pasando como principio 
econón~ico administrativo la falaz y desmoralizadora sentencia 
que clon ,Lúcas José Obes sostuvó poco tiempo despues, « lo 
ip1e es útil es lícito.)) Mas aclelante hemos ele verá qué abismo 
<lespeiíó esta cloctrina impía al gohierno de la primera presi­
dencia, y la hónda huella que clejó en el corazon del pueb1o 
uruguayo. 

Durante los comienzos del mes de Marzo repetidas fueron 
las conferencias que tuvieron el ministro de Relaciones Exte­
riqres de la república y el representante del Ill'asil, á presencia 
del presidente don Fructuoso Rivera. El primordiál objeto de 
estas conferencias era la exposicion de amargas quejas contra 
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el propedimiento, no del gabinete imperial: en quien reco­
nocia el gQl:ii~rn.o de la república la mayor lealtad y la mas 
jus.ta política, sino contra el coronel comandante de la raya 
brasileiía que consenti~, ó.. hacia la vista gorda á las continuas 
incursiones ele las partidas çle emigrados que de · su· asilo en 
ti.erra del Bra~il entrahab en territorio oriental, saqüeando~ 
asesinando á los habitantes de aquende del Yaguaron, y re­
gresando al carnpamento de su refugio, para luego cometer 
nuevas violencias. 

Á. estas razonamientos afíadió el presidente Bivera en la 
conferencia del 3 ele l\'Iarzo que le constaha de un modo posi- _ 
tivo que el caudillo Lavallej_a trataba ele conh~aer cuantiosos 
empréstitos de dinero en Buenos Aires, y que prom~tia pagar 
el doble con ganado clel Rio Grande , dando por gara-nte -al 
susoclicho coronel Gonçalves ela Silva. 

Yanadió él general Rivera, hablanclo quedo, que << aseg;u-­
« raba con pleno conocimiento que Gonçalves da Silva estaba 
« sonsacanclo algunos oficial@s y soldados con el objeto ele 
<< federar la ·provincia del Rio Grande con la. República Orien­
« tal de comun pcuerdo con Làvalleja y sus secuaces·. )) 

Desnecesario es decir que ú. estas reproches y revelaciones 
r'epuso el Sr. Almeidà Vasconcellos que elgobiernodeS. M.L 

- _hahia mandado .al presidente d.e la provincia limítrofe las 
órdenes é ínstrucciones mas eficaces para reprimir los desma­
nes de · ]os refugiados, asegurando que en el curso del mes de 
Marzo las noticias que se habian ele recibir de ar1uella parte 
ele la frontera convencerian de un modo inequívoco al go­
bierno ori'ental de la iealtad de la política ctel gabiriete ele­
s .. Cristóbal y de los sinceros de~eos que le animaban de nian­
tener ilesos los vínculos de amistad ~rue á ámbas naciones 
ligahan. · · 

Como ya se ha dicho, no se abrió la asamblea en el dia 
prefijado por la Consti.tucion ; pero á los pocos dias se efectuú~ 
b-aciendo alusion el Poder Ejeculivo en su mensaje á tres 
acontecirnientos de la pasacla guerra del Brasil con las ·Provi11-

-cias Dnidas del Rio de la Plata, en la que mostraha á la ·vez el 
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descontento eon ·que miràba la tolerancia de] comanda,iúe -eh• 
la frontera brasileiia, y heria- la negra honrillia del Brasil ; 
pnes, dando dJ~ barato que la suerte de las armas sea var:ia., y 
que hechos de est.a uaturaleza, como se vi eron .en el tomo r 
de esta historia, ,:ean del domin.io de la· posteridad; no _ohs-­
tante es forzoso coníesar que no es prudente, y méEo~ .hon­
roso de parte de cuaJquier gobierno hacer alusiones que ó SP. 

han de sostener con fas bayonetas,-y hé aqní lo que deseaban 
los revolucionaríos de Buenos A ~res, que no cesaban de azuzar 

· á lo" Orientales contra los Brasilefl.08, y á estos contra aquellos, 
-ó han de provocar disculpas y explicaciones, tan fútiles, que 
las generacio~es venideras las. tomen por vercladeras humilJa­
.ciones; poTque, al asegurar el · ministro de Relaciones Exte­
riores clé la República al gobierno imperial <e que de Bingun 
<<·modo habian sido apnntados aquello.s hechos con el fin ele 
(( ofender al Brasil, sino solamente para hacer mas oclio­
cc so en el país el partido Lavalleja, )) descendi<'> e~ el con:­
cepto ele los verdacleros patriotas rnuchos escalones de su a,l- . 
tnra. 

Los gobiernos, cuanto mas <lébi]es y jóvenes son, mas sesu­
clos deben mostrarse en sus actos y dichos 0ficiales: la dig1~idé1d 

· propia en el débil es ànte los ojos de los fuertes tan respetable 
como respetada. 

En el mismo mensaje hizo mencion el .gobierno ele la nece­
sidacl de mandar al Janeiro un representante urng uayo que 
por sus lµces y prestigío pucliese allanar ]as dificultades con 
que á · cada resuello topaban àmbos g·obiernos en lãs rayas de 
sns domínios. Con efecfo, por este tiempo fué nornbrado don 
Lúcas José Obes para representar el Estado Oriental cerca del 
gabinete de la regencia del Brasil. · 

Este ilustrado caballero acepló la honrosa mision con que Ie 
distjnguia-su país; er11pero era voz pública qll;e no efectuaria 
su viaje : y con razon, pues el Sr. Obes había desempefiado . 
ha:rt0 eJevadas funciones en el consejo de Estado ele · don 
Pedro I, para arrostrar ciertas miradas y algunos ademanes . 
que naturah~ente deberia motiYar su pre.sencia en la corte de 
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-don flecl-ro U, . en . q9e .fignraban sendos ·y _seridos de su~ cole-
gas de la CispÍá1tina. · · · ·.. · .. _ · . . 

Á fil'lés de Ene;o de este afio, cuando mas enmarafíadas 
esfa,ban las cosas d.e laJrontera, mandó el presidente, de~d-e 
su cq_artel _general del Dutazno, al teni,ente coronel .At.anasio , 
Lapid0 en ·cómision especial á la capital de la província .del 
Rio Graiide del .Sur con diversos y mny trascenclentales fine:-, 
y esp~ciaJmeute con el de .salwr de positivo qué medidas esta­
ba dispvesto á to1;rnr ~l pre~iden:le de la mentada provincin, 
vista ia aGtitucl cju:e conr-ervaban en el Yagu.aron los ref;1giarlos 
de la repúbÍica., y demas acontecimientos r :elativos á aquellá 
front~ra: Baste por ah ora insinuar eÍ hecho; pues n0 tarclaní 
mucho á que ~eamos dócumentado todo lo que sucedió en 1esfa 
coyuntura. · 

Abi-ert,o e} parlamento, saliçS de. nuevo el presidenie para la 
campairn) y de conformidad con lo prescrito por el código 
fondamental fomó las riendas del Estado el Sr. don Gabriel 
A. Pereira, pres-iclent.e del senado. 

De este sugeto se hizo ya mencion en . el primer tomo de 
esta historia, cuando los Orientales, refugiados en .aqueHa 
sazon en Bu.enos Airetj, se dir,igieron ai" general Simon Bólí­
var; em pero el cronista ha . clé trazar algunas páginas en anos 
veniderosJ al bosquejar la presidenc'ia de este pattiota, que si 
rnarchita sns lauros cívicos con sangre ele Oríéntales à nadie 
clebe atribuirsemas que á ese mismo Buenos Aires que tamafíos 
desastres h.a ocasionado .al Estado Oriental del Uruguay. 

Despues de la salicla del presidente, continuaban los pe"ri-ó­
dicbs atacan_do el procedihlii;mto del coronel Bento Gonzalves 

• da Silva en la frontera, y anunciaron que Lavalleja se hallaba 
en la prov.incia de Entrerios sin poder pasar para esta -parte 
del territorio oriental. ./ 

Vamos a.hora á ver, ya que nos haUamos á fines de r11Jitrzo, 
lo que hizo. el ten.íente coronel don Atanasio Lapido; y e) des­
enlace de su comision en la rayana provincia hrasilef.ía. 
g Si los ·partidos tuvier.an 1a calma - lo que no es hacedero 
- clel bistür1aclor, no nos veríamos .forzados, para hacer co-
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. nocer la v~rdad en .todo su esplendor,, á acumular citaciones 
de documentos oficiales; mas como, por desdfoha, la furia ele 
los ha~çl.o·s ha dejaclo solaz á los malintencionados para de-sfi­
gurar los hecbos, es menester tapar la ~)oca de 11;1 defracci_on y 
clel mentido· patriotismo con estos irrefragables testiin~onios . 
Hé aquí estas piezas justificativa~, que forman la verídica. nar­
racion de lo que -tenia lugar en la frontera, en la corte del 
B.ràsil y en l\fontevideo. El (( Universal)) en su núm. 109õ 

- publicó lo siguiente : 
(( .Cuartel general. - Lçi comision del teniente coronel don 

« Atanasio Lapido ha termjnado: la república• ha recibiclo con 
(< este suceso un homenaje que reclamaba su digniclad, y se 
(( halla en el caso de presta.r otro igual á Ja sana política del 
« imperío del Brasil, y á la conducta enérgica clel gofaerno, 
« por cuya mano acaban de expedirse las órdenes de que ins-
<< truyen las notas adjuntas. · 

e< Refiriéndome á ellas lo he dicho todo, y nada me resta 
cc sino que V. E. mande devolver las instrucciones originales 
« clel caudillo Garzon á Rafael 'Berclmp, pàra los fines con 
« que lo solicita el comandante ele la frontera clel Cerro Lai~g·o 
<( en su ctmfidencial tambien inclusa .. 

« Dios gt~arcle á V .. E. muchos anos.-. Durazno, l\far7,o 31 
« Je 1833. - Fructuoso R1vERA. - Exc.mº Sr. ministro se­

. « cretario de .Estado en el departamento de la Guerra.)) 
Como lo dice_muy acertadamente en esta comuníca'cion el 

general Rivera, no es necesario afíaclir una palahra á los do­
cumen-tos que siguen : 

« Exc.mº Sr. - Tengo el honor ele poner en el coi1oci­
t< miento de V. E. que el dia 12 clel presente me.s llegué ú 
e< esta ciuçlad, entregando en el acto al Exc.mº Sr. p~esidente 
« d? esta 1ú:ovincia la comunicacion oficial que V. K tuvo a 
« hie)1 encargarme . Al dia siguiente fuí invitado para hacer 

\i~-las ex,;plicaciones consig·uientes á mi comisión, y me hallo 
« ·en el caso ele a segurar á, V. E. que ellàs proclujeron en el 
« ánirrio filel Exc. mo Sr. presiàc11te ele esh província el mas 
« vivo cfo=gusto, ins truído que Jt:1é de la actitud que conser-
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. cc vari en el Y aguaron_ los refugiados de la república, y <lemas 
1( acontecimi,entos relativos á aquella frontera. S. E. en el 
(( acto, y manifestando el mayor interes por la ponservàcion 
(( de la 'paz y buena inteligencia con la república, ofreció 
« adaptar nnevas y fnedes providencias para cortar de raíz 
•< aquellos males, ya que por desgracia no habian sido sufi­
cc cientes las terminantes órdenes que muy oportunamente 
<< habia imparticlo al mismo fin. Al efecto clebe salir por ins­
,< tantes el mariscal Barreto, general de l_as armas ele esta 
e< provincia, á la frontera del Y aguaron, con el füi de hacer 
,< cumpÜr personalmente las nuevas disposiciones de este go­
re bierno, reelucidas esencialmente pol' este moménto, y sin 
« perjuicio de las_ que se adoptarán en lo sucesivo, á remover 
« del Cerrito y á obligar á trasla~arse á est.a capital al ex­
<< coronel Garzon, Berdum, Santana y Caleng·o en el preciso 
<< t~rmino de diez dias despues de ser nolificados, á ménos 
« que prefieran traspo1:larse dentro del mismo término á otro 
<< teàitorio foera del imperio, eµ cuyo caso les será concedido 
<< libre pasaporte, no debiendo llevar en su compafíía par­
<< tida de gente armada. El resto de los refugiados debe ser 
e< dispersado inmediatan1ente en cl interio r de esta provincia, 
<< y todo el armamento pe1·teneciente á ellos será puesto á la 
cc dispo~icion de V. E. 

« Despues del conocimiento que me asiste de la lealtad y 
cc exactitnd con que se harán efecti vas las providencias, y ha­
cc llánclome en la necesidad de demorarme aun en e~;ta ciudad 
cc para arreglar defini li vamente otros objetos de mi comísion, 
« solo nie resta foliei tar á V. E, .. por el resultado feliz de sus 
« dísposiciones; pues él deb'e asegurar completamente -á 
(( nueslros pacíficos vecinos de la campaüa y sns familias su 
<< reposo, sus vielas y sus fortunas continuamente asalto.das 
<< por las partidas de aquel grupo asilado en el Yaguaron .­
(< Dios guarde á V. E. muchos a.nos. - P uerto Alegee 1 15 de 
<< Marzo de '1833. - -Atanrisio LAPID0.-Adic1on.-Adjuntare­
<< cibirá V. E. una nota clel Exc .m º Se. presidente de esta pro­
(( vinr,ia, y otra para S. E. el ministro ele H.elaciones Exterio-

, 11. 10 
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« res. - LAPIFO. - Exc.mº Sr. presidente de la R-epública 
(( Oriental, . brigadier general don Fructuoso RrYERA. )) · 

Las dos comunicaciones, de que hace mencion el Sr. Lápido 
en su oficio susodicho, repetian las mismas segurid~des de 
lealtad de parte del gohierno imperjal, y 'las medidas ·que 
acabaha de tomar el Sr. Galvan, presidente de aquella pro­
víncia, como lo especifica el mismo Sr. Lapido en su deta­
llada n&,rracion. Ambos documentos traen la fech,a clel 14 de 
M:arzo de lS::13. 

Por mas que Rivera fingiesc no dársele cuidado de lo que 
pasaha en la ray::i, por mas que sus amigos aparentasen con­
fianza, por mas que los extraf10s le acusasen de deseuidado, 
no ]as tenian el presidente ni su gobierno todas consigo, 1' 
por ello mostró en esta ocasion una actividad febril..; pues no 

~ . 

solo se dirigió al presidente del H.io Grande del Sur por medio 
de Sll ministro de Relaciones Exteriores, sino q~e ;;ta.mbien lo 
hizo· personalmente; no solo se dirig-ió al gabinete imperial y 
mandó en comision al Sr. Lapido á la dicha província, sino . 
que tambi:en · escribió ú diferentes personas ínfluyentes del 
Brasil, y con especialidacl al mariscal Sebastian Uurreto Pe-, 
reira Pinto, comandanle g·eneral de las armas imperiales en 
la refericln. província, el cual le repurn como á continuacion: 

<< r11.rn° y Exc.mº Sr. -- Por el Sr. Lapido recibi la de 
'<< V. E. , y por el mismo tra·to de contestade largamente. 
« A.hora solo le digo que marcho para la frontera á poner 
<< término á los desórclenes que por alli ha habido con grave 
<< perjuicio de ámbos países, y puecle V. E. estar· seguro de 
<< que todo ha de terminar; prn-,s el deseo de mi gohierno es 
<< ele vi vir en la rnn:yor n.rmonía con ese Estado; áunque ge­
« nios propensos al m.al pr·ocuren persuadfr lo contrario. 

<< 1\'Iucho cl esen.ria tener una entrevista con V. E:, no solo 
« parn darle lm abrnzo , como para d e comun acuerclo tornar 
(< las providencias para el sosiego y hienestar de los habítan­
ü tes y el r E.\poso ele los respectivos paises: por -tanto, si es 
" posible, avísern e cn donde nos dehemos encon trar, que á 
( t p esar de Clla lqni er sacriflcio ÍI'é prontamente. 



<< Eotrefanto !õoy oomo s,iernpre· de V . E. amigo verdadero. 
« -Puertõ Alegre, Hi -d'e Marzo ele 1833.-_ Sebàstian fürn­
,c RETO PEREIRA PiWTO . )) 

No j-11,zgam~s n ecesurio corroborar lo g ue -queda relatado 
con ohos documentoE' que en reahdad no son mas que repe­
ticiones de los ya trascrifos : baste decir que el gobierho 
-oriental e~taba enle·ramente persuadicfo, y con él }os h ombres 
mas ilush;ados y patriotas, de la buena fe y lealtad de las au:­
foridades hrasilefías ; aunq1Je era ·innegahle que el coronel co­
manclanie de la fronf:era clel vecino imperio cont:rariaba las 
<lisposiciones de sn gobierno y estaba de aouerdo con los sedi­
ciosos o-rientales, á quienes dejaba á sus ancl'las por fines que 
la historia nos ha de revelar á su tiernpo y gue tenian enrna­
raiiaclas ra:í.ces en los conciliáhulos ele Bue110.s Aires . 

Y para que se vea que los enemigos clel Es lado Oriental y 
del Brasil no d escansaban un momento en su malévola, em­
presa, aflacliremo~ que al cabo ele . pocos dias los emigrados 
orientales at.acaron la villa ele Melo y la guarnicion de Cerro 
Lr1rgo, vi,o1ando el te.rritorio urug-uayo, y poniendo en duros 
.trances al coronel Pozolo y su gente, que bienhadadamente 
fueron socorridos á tiempo por Francisco Osorio, como lo reza 
el documento que sig-ue : 

<e Comandancia éeneral dcl departamento de Maldonado1 · 

<< villa de M.elo, Abril 14 de 1 s;n. 
<( Comunico á V. que el cba 13 clel que corre he derrotado 

« 400 anarquistas que habian alzaclo el grito en el departa­
(< menta en que me encuentro. Lo~ he corrido diez Jeguas,. 
<< he muerto cuatro y tomé ün prisionero. ILrn rcpasado el 
« Yag·ua ron., y e1 coron el Pozolo y su g:entc es; tán salvos. 

é< , Los inclivicluos ele· l\linas han correspondido á mis de...: 
e, seos, tanto con su valor cu anlo con su lrn en manejo , y no 
« puedo prescindir de confesar que han h echo cl rrrnyor cs­
<< fncrzo. · 

« Saluda á V., felicilánclolc por ian feliz :icon!f•cimien!o, 
<< con la 1;:nnyor consideracion y nprecio. - Fnrnci~co O:;onto. 
(( -- Sr . teniente de policiadon José An!onio l\J 111.-1DAL. )> 
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Al llegar al conocimiento de Rivera este a1,1daz golpe de 
mano, se dirig-ió_ á marchas forzadas hácia el Cerro Largo con 
i ,õ00 homhres, segun dijo el <<Universal>'> de i9 de Abril 
dei afío que narramos, para escarmentar á los facciosos. 

En honor de la verdacl esta vez ,no se debe ata:õ.er la v3:ndá­
lica incursion ele los refugiados políticos á negligencia, aviesa 
inteneion ó cop.sentimiento clel comandante de la frontera 
hrasilefía, Gonçalves da Silva; Ias causas que clieron pi~ á 
esta audaz sorpresa fueron dos prineipales entre muchas se­
cundaeias. 

Pocas se:rnanas ántes habia el destemido indio Lorenzo, 
euy o nombre queda consignado en otro lugar, hecho traicion 
al partido de Lavalleja, entregánd.ole á Rivera la correspon­
tlencia secreta ele don Eugenia Garzon pari Berdum, cuyo 
documento, rezando las instrucciones de aquel á este , ponia, 
de manifiesto toda la t rama de los conspiradores, penetrando 
el audaz indio en el campam.ento ele los referidos emigrados, 
y hacienclo prisioneros á algunos oficiales y plazas de ellos, 
cual lo publicó el «Universal>> ~n su n.º 1,105. 

El segundo motivo, no ménos robusto, para. determinará 
los refugiados orientales à invadir el territorio <lel Urug-ua.y, 
fué el haber llegaelo á sus oídos que el mariscal Barreto se 
hallahn: en marcha contra ellos, con el obj eto ele desa; mar los 
y conelucirlos al interior ele la província hrasilefia colindanle. 

De modo que por un lado la saiia que les inspfró la lrai­
cion y soqwesa ele Lorenzo, cuya venganza reclarriaha á voz 
en g;eito el elcspecho de los alzados, y por otro, el mieclo de 
verse arrollados por las fuerzas de Barreto, y dispersados por 
los bosques, ó confinados en el cornzon del Brnsil, les impelió 
á empee11_clee esa clesesperDda tentativa, cuyo objelo \ e!'a 
reunir algunos paetidarios mas y, burlando las avanzadas del 
presidente Rivera, pasar á la orilla opnesta, del Uruguay. 

Las pasiones rara vez conocen la razon, y en tiempos anor­
males las mentes mejor org-anizadas desvarían. La peensa, 
<pie en nueslro sigla ha olvidado nrny á menudo su sagrada 
mis on, por poco que sele confr,aríen sus voluntaríeclade 0 , se 
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amosta.za y de ami:ga se torna hostil, sin tener en cuenta 
]o que dijo ayer, ni recordar que de veleidosa la tachará la 
posteridad, rio sirv'iendo al dia siguiente sino de escarnio á 

· sus contemporáneos. 
El te Universal)) del 19 de abril, no queriendo consultar 

su razon, y dejiindose arrastrar á sabiendas por las aparien­
•cías, ó tal vez :inspirado por un pérfido amigo, olvidó al incho 
Lorenzo, los documentos que designaban la firme voluntad 
'del gabinete del Brasil y del presidente del Rio Grande del 
Sur de poner coto á los clisturhios de que era teatro su fron­
tera, se desencadenó contra la política equívoca-, ó fr1decisa, 
-6 negliqente del Brasil, y aconsejó al g'obierno oriental que 
pusiese en prác1.ica el principio de sup/i?· con sit pode?' y fuÚza 
la impotencia ele! extranjero, aclerezando todos estos des­
comedimi entos y sinrazones con las poco áticas palabras con­
ducta irregular y peligrosa, sino pérfl.da y traidora. · 

Este lenguaje habia ele agradar notablemente á los que en 
la opnesta milla urdian la !rama de la desunion de Orienta:les 
y Brasíleií.os, y y~t columbraban llenos de júbilo empenada 
una. guerrà, en que las províncias argentinas, fingiendo fra­
ternidad, deberian representar la tercera jornada de la unidacl 
del .Rio de Ia Plata; . 

Como el Brasil era tamhien naci01i moza, y por lo mismo 
· quisquillo,sa y poco confiada, su representante cn Montevideo 

recibió á redopelo las chufletas del <e Univerrnl J) , y de esta 
guisa se dil-igió al ministro de Relaciones Exter10res de la: re­
publica : 

<< El infrascrito, encarg,adó ele negocios interino y cônsul 
« gei1eral <lel imperio del Brasil cerca del gobierno del Estado 
{( Oriental del Uruguay, habiendo leido con extraordinp.ria 
•< sorpresa en el incluso n.º del «Universal>), fecha de ayer, 
« tanto la insolente insinuacion conlenida en él, como la serie 
<< de desatentas é inconsideradas falsedades que ofenden pro­
<' fundamente la digniclad del gobierno imperial y la franqueza 
<< y leaHad de la política del mismo gabinete, manifestadas 

· << tan evidentemente al gobierno oriental por actos solemne.s 
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« y r~petidos, y hasta po-r -eomunicaciones confidencia:lcs; y 
<e juzgando de su deber llevar al cono.cimicnto de la corte del 
<< Brasil un documento oficial que, consagrando la sincera 
<e cónviccion del gobierno de la república en l·a buena fe .y 
cc . en tera lealtad ·del ga:bjnete del Brasi], no solo puec1a des­
« vnnecer la impresion demasiado ofensiva que d-eb~ producir 
e< tan indecoroso artículo, sí que ·tambien servir de desa pro­
<< hacíon á los falsos argumentos heehos por aquel ernritor 
cc á la política dd gobi.erno imperial, ·espera recibir en la 
<< respuesta de S. E._, el senor don Santiago V á!zquez, miIJ.istrn 
cc y secretario de Estado de RelacionesExteriot'es, una prueba 
« jnequívoca de estos justos sentimientos, fondados en el Te­
« cíproco sistema de buena ínteligencia y estrecha amistad que 
<< liga á ámbos Estados. 

« El infrascrito tiene e_l honor de reitemr á S. E. las pTo­
<< testas de su perfecto aprecio y disting,uida consider-acion.­
cc MANDEI,, DE A LMErDA V ASCONCELLOs.-Montevideo·, 20 de Abril 
cc de 1833. >> 

No se hizo esperar mud10 la respuesta del ministro de Re­
laciones Exteriores de la república; pues en la misma fecha 
contestó así : 

<< Ministerio de Relaciones Exteriores. -Montevideo, Abril 
« 20 de 1833 .-El infrascrito, ministro secretario de Estado, 
« ha elevado al conocirn iento de s; E . el senor presidente de la 
« república la nota de esta fecha del sef10r encargado · de ne-• 
« gocios del imperio del Brasil, en que se queja de algunos 
« períodos del artículo editorial del << Universal n de ayer, es­
« perando que en conteslacion recibirá una prueba inequívoca 
« de la convíccion de este gohierno relativamente á la lealtad 
cc y buena fe del gabinete imperial, á que aquellos períodos 
« se refieren; en consecuencia él infrascrito tiene órden de su 
·« gobierno para manifestar desde luego a.l sefí.or encargado 
<< de negocios, á quien se dirige, que léjos de tener la mas 
<< pe.quefí.a duda sobre los sentimientos y disposic.iones ele 
<< buena inteligencia., armonia y amistad, así del gobierno de 

<.< S. 1\1. I., como de las autoridades principales de la província 
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cc ~el Rio (francle de San Pedro d~l Sur, está ca<d.a dia mas 
<( convenci•lo cl'e que los excesos é infra:cciones á 'que haya dado 
cc m,érifo la ·concluc.la ele ' algt~nas autoridades subàlternas, 
cc están en ~vidente co:ntradiccion con Jos princípios manifes­
« taclos por e1 gabinete imperial y por el rnifor presidente de 
e< la referida 'província, cuyas últii'nas comunicaciones5 publi­
« cad 4s en el perióclicÓ «Universal ll, han dejado completa­
« mente salisfeclrns las exig-encias de este gobierno, que está 
<e bien penetrado de que ellas tendran cumplido efecto rela­
ce ti vamente á los aconteci mientos ocurridos en la frontera. 

, , e< Despirns de esta explicacion franca y conforme con los 
cc deseos del seiior encargado de negocios, el infrascrito debe 
cc llamar su atencion sobre las consecuencias comunes de la 
e< Jibertad de imprenta, á que ya se refirió el que suscribe en 
<( su nota de 21 ele Setiembre del aiío anterior sobre los ex­
(t ce!:'os de ,algunos . periódicos brasi1eiios que faltaban á todas 
!< las; consideraciones dehidas al primer magistrado de la re­
c( púhlica. 

cc Descencliendo, sin embargo, á los períodos notados espe­
(( cialmente por el seiior encargado de negocios, si su sentido 
e( es indudablemente ofensivo, si sus proposiciones son posi­
(( tivas y no condicionalés, si su genuína intelígencia no ele­
\ <. pende clel espíri tu de las frases que la subsignen, coi11o este 
« g·obierno cree, él está dispuesto á mandar -sele acuse ante 
e( la ley y trjhunal que ella esta.blece ; mas si el seiíor encar­
\( gado de-negocios, satisfecho con las explicaciones oficiales, 
« lo está tambien con que se recomiende al ecl,itor clel << Uni-

. << versai)) tribute al gobierbo de S. lYl. I. las consideraciones ~ 
<< que justamente sele deben, esta recomendacion queda ya 
(< verificada. 

<< El infrascrito se lisonjea de repetir con este motivo al 
<< seõ.or encargado ele negocios las seguridades de su respeto 
e< y consideracion distinguida. - SANTIAGO Y ÁZQUE Z. - Seiior 
e< encargado de negocios interino y cônsul general del imperio 
(< del Brasil. )) 

1 

Si el gobierno clel Janeiro .tenia sinsabores poe la indomable 
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peetinacia de su comandante ele la. frontern del Sur, que neu­
tralizaba, por fines ocultos basta entónces de propria a.mbicion , 
sus órdenes terminantes, no menores eran las desazones que le 
ocasionaba al Oriental cier.ta clase de publicistas que siendo 
en apariencia oficiales le comprometian á cada resuello con sus 
imprudentes ensanches de fatuo patriotismo . 

El (< Universéll n reprod ujo en su n. º del 23 de Abril los dos 
documentos susoclicbos, y en vez de responder con franqueza 
y dignidud á la queja, justa si se quiere, aunque expresada 
con palahras fuertes para ser consignada·s en una 'no:la diplo­
mática del represen lante ele un pueblo, lo hizo ag-ria y destem­
pladamente en artículo de fondo clel mismo dia 23; a.unque 
pahó sus acaloradas frases, confesando que no atacaba la, po­
lítica franca que ostentaba el gabinete · imperial , y sobre 
cuya realidad no tertia nwtivo alguno de duçla, sino .que lwcia 
alusion à aquella política alevosa y pérfida de la corte de 
Portugal que atacó en plena paz el establícirníento e_spafíol de 
Puerto Iguá en rn3i : que hizo en 1666 y 1667 tl'es invas~ones 
conÚa los establecimientos del Uruguay : con que e:n '1679, 
víolentanto el tratado de límiles ele 16GB, garantido por la 
Inglaterra, se apçicleró por sorpresa ele la Colonia del Sacra­
mento: que en 168 l, durante el armísticio, se volvió á apo-

. _derar de ella: que en 1723 tornó posesion de Bahía y costas 
d.e Mon_tevideo :_ que en 1733, viniendo ele S. J>ablo, se apo­
cleró ele una grande extension clel territorio oriental : que en 
1737, durante el armísticio en que intervencian la Francia 
y la Holanda, se hizo dueüa elel Jlio Grande y de todo el 
territoeio hasta la sierra ele S. Miguel : que ed 1759 . hizo 
una nueva y mas atrevida usurpacion en plena paz, levan­
tando dos fuertes dentro del territorio oriental en los puntos 
llamados San Gonzalo y Castillos-Grandes : que po.r el tra-· 
tado ele i 761 se compromeüó á evacuar todo el territor;io, 
y en lugar de curn plirlo se metieron sus tropas mas adentro: 
que en 1767 hizo aparecer sus bayonelas en rnedio de la 
paz, levantanto nna. fortificacion en la sierra llamada de 
los Tapes. 
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Y no pareciéndole •bastantes estas carg0s al redador del 

<(Universal)) para responderá la queja del representante del 
Brasil, atizó rna-s , la enemistad ele los Orienlales, medio c~­
bierfa bajo las pavesas del -tiempo y la onda elel olvido, recor­
dando que en 1767 Portugal se comprometió á abandonar el 
fuerte de los Tapes, y el 29 ele M.ayo del mismo atacó por 
sorpresa la villa de S. Pedro con un cuerpo de 800 hombres, 
apoclerándose en seguida de todas las clemas posesiones espa­
nolas al norte ele ella : que á fines del mismo ano el coronel 
portugues Custodio de Sá participaba al jefe ele la frontera 
espafíola, don José Molina, que tenia órdenes positivas de su 
gobierno para conservar la paz y huena armonía en la parte 
que á él le correspondiese, y al mismo tiempo y en los mismos 
rnomentos sus tropas hacian una incursion por la parte elel 
norte, y se apoderaban ele elos est-ablecimientos espaiíoles : 
que en 1770 en meclio de la paz hicieron una nuevn incutsion 
en el terrilorio · ele Misiones con el pretexto ele reprimirá los 
Indios y sujetarlos á · la fe del Evangelio : que en 177 4. el 
portugues Pintos Ba.neleira salió de Rio Pardo con pat_ente 
para saquear las estancias espafíolas , como se da á lo.s corsa­
rios en guerra legitima, y por entrada se llevó õOO mil ·cabezas 
de ganado ele las estancias ele· los jesuítas pobladas en S. Mi­
guel: que en 1776, durante-una suspension de armas acordada 
por· !ai'; cói-í,05 · d.e. Madrid y Lisboa, atacaron ele improviso la 
escnadra espanola, · mar1dad.a_ por l\forales, surta en el Rio 
Grande, y se . apocleraron po~' -/50rpresa ele la guarclia ele 
S. Martin en Misiones, y ele la' fo-i;faleza ele Santa Tecla en 
Camacuá : que en 180{ sé apoderúon ele Misiones, despues 
de celebrada la paz el 6 ele Junio del 'u1:i~110 af'{o, por cuyo 
tratado se obligaba Portugal á resarcir á Es.pafía todas l;;i;:: ·' 
posesiones de que se hubiese apoderado en Àmér1c&

1
' y ,;in 

cm])arg·o retu vieron las M.isiones 27 aflos hasta que las a,rmas 
orienfales al mando clel genexal Rivera las recuperaron en el 
aiío 1828. 

El redactor del e< Universal )) concluyó todas estas acusa­
. ciones, que nada tenian que ver con el imperio clel Brasil) con . 
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estas palabras lexluaks: - e( Á esla p0Ht1ca pé'rfkla y alevosa 
« es que nos referimos hipotéticamenté en el artícu lo que 
cc acusa el sefior cónsul, y no 'de modo alguno á la _que hoy 
<< observa e l ilu strado gabinetedel JaneiFo, la cual no tene­
c< mos motivo, has ta ahora, de vitnperar sino de agradecer y 
e< tr·íb11tarle elogios. ,)) 

Inútil nos parece decír que e~te modo de excusar sus ata­
ques anforiores era mas propio para f.nconar las antig·11as 
hericJas de amor nacional reciproco que pura hacer que fra­
ternizasen ámbos pueblos; por que sabido es que nada ca­
lienla mas la ojeriza de dos rayanos que estos recuerdos d.e las 
pen'dencias de nuestros abuelos. · 

Pública es la fama de las quejas fundadas y no fundadas de 
ámbas coronas durante mas de dos siglos . Y sin remontarnos 
.á edad es antiguas, ni vcni r á la s cerca11as, .la posteridad se 
pregunta aun ahora 6 con qué autoridacl visitó, regis'tró y 
. ,·ejó la escuadra espai10la , mandada pór Gaston, desde el mes 
ele Abril al de Octubre de 177G, ú los buques portugueses que 
zarparon de Lisboa con provisiones de g uerra para Rio de 
Janeiro en la a ltura ele Canarias, cuyo número es ahul Lado, 

. segun documentos auténticos? 6 Y no prese~tó el marques de 
Lav,radío en 19 de Setiembre de 1772 una (C serie de hostili­
,c dades é insultos pnlCLicados por el gobernador de Bue·nos 
« Aires don Juan José ele Vertiz, y por los_ c0,rsar-ios·espaf10les: 
« en el Rio de Ja Plata contra~l -pàbellon y vasallos de la 
e< carona de Portugal, ll en ue se hacen notar hloquees in­
j ustificable.~, presn s de uchos buques portugueses en las 

· aguas de aqueil rio., ;?'"ºs sin cuento prncticados por la gente 
, de aiquellas comarcdas , el desp recio con que acogian las auto­
·,. -. _ !'idades castell_?fr:as las reclamaciones de las lusitanas. , la 

... '----- j . 
guêrl·a ·•a, sà1Ígre y fnego que l es hacian en plena paz, ya 
apoderándose de los fuertes de la par-te meridional de la. 
.barra dei Hio Grande del Sur e.n 1773, ya apresando buques 
y ahcrrojando á las guarniciones y marineraje, y otros agra­
v.ios é insultos que tuvieron lugar €'n 29 de Noviembre 1:77 4, 

. en 1.6 de l\farzo de 177õ y en otras muchas é_p0.cas, particular-
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mente la toma de O,livel.'lza por la ·Espafía que, á pesar de 
haber prometido en . 1.804 restituirla ã Portugal, si este le 

· clevolvi'a Misiones, no luvo efecto, perrnaneciendo· aun ,hoy en 
manos de Espafín aquella plaza, lo que mofrvó que tratase la 
corte de Podugal, residente en el Janeiro, de pqner pié en 
Lierra oeiental, y sendas otros hechos qüe ocioso seria trae!' ' 
á, la memoria, é indigno de la armonía que reinaha en 18::33 
entre el Estado Üriental y el Brasil?. -j, Y qué responsabi1idad 
pócha ,gra,Yitar sobre el Urnguay ele los actos de Sl'1S mayores, 
y --sdhre el imperio de los Pol'tugueses? Á este andar la ven­
d'etta de los corsos pálida se,ria al lado ele la que debe1·ian 
fornar todos los pueblos rayanos del univerrn. 

III 

Aunque :Rosas se ha1laha en las rnárgenes clel Rio Colorado, 
punto nada á propósito para las oper-aciones que clemanclaba 
su expedici.on_ contra los salvajes clel desierto, de todo se 
ocupaba ménos de la tal empresa; pues rnandó á la ventura 
800 horribres, á '120 leguas de su campamento, sin víveres, 
sin plan estraté3·ico, sin instrucciones, y sin que Lag·os, ni 
Pacheco, ni Jerónimo · Cosia supiesen lo que dehian hacer . 
Rosas -conspiraba desde sus reales por medio de sus partida­
rios contra el gobierno de la capital, á quien amenzaba dia­
riamente. 

Estando en su campamen1o ·meclitaba en los intervalos que 
le clejaban sus infinitas· intrigas, como lQ haremos ver al 
delinear el cu adro políti'co ele Buenos Aires en el afio · de 
1833; otro proyecto para trastorna.r el Estado Oriental. 

Hizo decidirá Lavalleja á que tentase de nuevo fortuna eon 
algunas ,'tropas qÍ1e hahia mandado de anlemano á la costa 
clel Uruguay, miéntras el coronel ManueLOlazábal-ar·gentino 
y muy adieto á Rosas- ope:rnba., atravesanclo el territorio 
brasileiio, un ataque en la .otra e;xtremiclad de la província 
poe el lado clel Yaguaron. 

-La prim~ra tentativa ele Oléi,záhal fué coronada ·de un éxilo 
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feliz y poco espera:do por los Orienfales. Se apoderó por sor-
_presa de la villa de Cerro Largo el 7 de Abril. Asi que entró 

· en eÜa, publicó la siguiente proclama-decreto : 
<< Don Manuel de Olazábal, coronel clel ejércíto, y coman­

(< dante enjefe de la segunda division del ejército restaurador, 
(< Decreta : 
<< ARTÍCULO 1 º .-Habíendo abierto la campana clel ejército 

« restaurador, mandado p_or S. E. el hrigadier general don 
<< Juan A. Lavalleja, contra los opresores de las leyes é insti­
c( tuciones del Estado; declara que desde este momento que­
<( clan separadas ele sus funciones todas las autoridades tanto 
<< civilcs como militares que emanan clel opresor ele la repú­
<< blíca, don Fructúoso Hivera. 

<( AH.T. 2°. -La única suprema autoridad que ha de reco no­
« cerse en el porvenie está investida en la persona de S. E. e 
cc general en j efe don Juan A. Lavalleja. 

<< An-r. 3°. - En el ínterin don Ramon 1Wonteros queda 
« nombrado comandante civil y militar dei departamento. 

(< ArtT. /4.0 .-Los habj tantes del d epartamento serán respe­
<, tados por el ejército restaurador en sus personas y propie­
cc dades, cualesquiera, que hayan sido sus opiniones hasta la 
cc fecha; exceptuando aquellos que hayarn··"cooperado á favore­
c< cer la causa del tirano, existiendo ~ruebas positivas ele su 

I 

cc invariable adhesion á su persona. ( _ 
cc _AnT. ti.º - À ningun habitant1 de la villa le es permi­

{< tido dejarla sin licencja especial cfâda por los jefes civiles y 
;,( militares. . / . -

<< A1n. 6.º - Todos los habitantes de lavilla que deseen 
« reunirse al cjército deben hacerlo hoy, presentánclose á los 
« jefes de esta di vision, - y los del campo dentro de cuatro 
cc dias ; - y para que todos tengan conocimiento de ello, pu­
(( . bHquese. - MANUEL ÜLAZÁBAL. - Villa de Melo, Abril 11 
« de 18::l3. )) 

Los que ,no estén versados en los anales de la América espa­
nola, han de quedar sorprendidos por fuerza de la asombrosa 
multitud de proclamas, bandos, órdenes y decretos• que ba-n 
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dado y hecho los Gaudillos, àzotes de estas ubertosas y des­
graciada.s comarcas. Son los au:i.ericanos en general verbosos~ 
é imaginativos; pero los de orígen ibero llevarr la delantera 
en estas dos dotes. Si fuera clable reunir cuanto documento 
de este g·énero ha visto la luz, desde 18{0 basta 1859, época 
en qLrn escribimos, se hahia de formar un arcbivo monstruoso. 
Los venideros han de desear qve nuestros padres hubiesen 
habl~clo ,ménos y hecho algo mas. • 

Lo ql!e torna palente ele un modo innegable la clesmorali­
z~cion de es tos pueblos 1 dignos de rnejor suerte, es la impun e 
facilidad con que decretan leyes, muertes y hon ores los 
adven'eclizos de cualquier condicion y caiadura, con tal 
que puedan reunir hajo ·sus órdenes un puflado de ilusos ó 
vagos. 

Los próceres ele la inclependéncia cometieron tm error~ que 
rnancharápor centuri as su brillante página, y es baber cles­
prest,igiaclo la autoridacl en la aurora de su alzamiento. NLén­
fras no cause extrafíeza e~ los pueblos esa facil-idacl de ha­
cerse con la suprema autoridad) la Améri ca sP-rá presa de la 
anarquía. . 

Quien vi.ó decretar con t am ano desenfado á Manuel Ola­
záhal, no debe aclmirarse de ver hollada la dignidad del 
legiLirno poder. 

A penas consló en la capitul esta sorprcsa , se dieron las 
ôrdenes convenientes y, como . queda ya dicho, el general 
R ivera se dirigió á 111arcbas forzadas al paraje, adonde llegó 
con 1,500 hombres tres dias despues, persiguiendo, destro­
zando, y aniquilando completamente á Olazábal, al que forzó 
á buscar asilo en la província clel Rio Grande con algunos 
pocos prófugos, para nun·ca jamas poner los piés en tierra 
ur,ug;uaya. 

Lavalleja por las bandas del rio. Urugnay trataba rniéntras 
tanto ele poner en ejecucion un nuevo plan de campaiía; mas 
apénas llegara á st1s oídos la sor-presa efectuada por Olazábal, 
snpo que Rivera se había aparecido en el lu gar corno por en­
sab10 ú .]a caheza de una fuéza consiclcrable con lu ·que le 
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destrozó cornplefamente, y de ·súbito se retiró 'precipitada-. 
mente, sin haber tenido ni siquiera la gloria de disputar al 
adversario el terreno que pisaba : su gente huyó despavorida 
dejánrlole aha11donado, cuya cobarde defeccion le impelió à 
hnir tambien, hast.l llegar á Buenos Aires, en donde halló 
al infeliz Olazábal, sienclo ámbos rirny bien recibidos y aun 
festejados por lo~ ocultos y dohles enemigos de la Banda 
Oriental. · 

Lavalleja era valiente , y estas contrariedades, que le po­
nian á pique de ser reputado por menguado de ânimo, le 
exasperaban al punto de enloquecerle de furor, forzando su 
carácter violento á em prender lances mas temerarios los unos 
que los otros, cada vez que veia bt,rlàcla su amb1c!on. Este 
denodado oriental, por su desgracia poco inteligente, murió 
sin que sus compatriotas experimentasen por él simpatia al­
guna, como lo hemos visto desde el principio ele su carrera : 
y este desapego nació de verle demasiado uni elo con los hombres 
ele la otra márgen. . 

. Sabido es que cada invasion, cada incursion que hacian los 
sediciosos ya esponláneamente, ya impulsados por los de 
Buenos Aires, ya tolerados por Bento Gonçalves da Silva, • 
venia á pagada el :Brasil, ó el presidente de la provincia del 
Rio Grande del Sur. Aun esta vez dió tema al cc Univesal >) 

la tentativa ele Olazáhal y Lava1leja para nuevas acusuciones. 
Fastidioso seria r epetir lo que se leyó en aquel tieinpo : 

baste decir que el gohíerno oriental tomó como órgano' suyo 
al cc Investigador)), · en cuyas columnas, un mes despues de 
la derrota de Olazábal se publicaron los documentos_ o:ficiales 
trocados entre Rivera y Barreto, y otros que, aunque difusos, 
queremos traer á colacion por entero; pues ellos cuentan me­
jor la historia ele estos países que · la simple narracion que 
pudiera h acer el cronista. 

Repetiremos é1uizá por la vigésima vez que, á fuerza de 
acumular documentos, nos tornaremos pesados para la gcne­
ralidad ele los ledores; n1ás es tamaf'la la oscuridacl y la igno­
rancia que reinan en la tradicion, motivadas ámbas cosas pol' 
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la infidelidad de los con.ta:dores de periódico de1'llio de la:Plafa, 
que si no citamos ·documentos en .donde se beba la ag_ua pura. 
de la verclad, se reputará sendas veces un e~surno nuestra 
auténtica narracion. 

No és _extraflo que los .europeos conozcan tan somerarnente 
las cuestiones de esta parte ele Ia América, cuànclo ~emos q ue 
los mismos hijos ele estas comarcas ig·noran lo que, hicieron 
sus padres el dia de ayer, como quien dice; porque en elitor­
bellino revolucionaria que agita á los hombres de estas i)aíses 
no ha:y placer en investigar la verdacl, y sirven de historia 
tracilicional las consejas de algnnos escritorzuelos que vendieron 
sns plumas á quien mejor les pagaba. 6Podrán nunca servir 
de hases para la historia los diaristas aduladores ele Rosas y 
otros cahecillas'? · 

Por lo mismo preferimos conlar con documentos autênticos 
en la mano, aunque pa.rezcamos en algunas épocas fastidioso~, 
a narrar con la pluma índepencliente de historiador de hechos 
poco mas ó ménos conocidos por los con.iamporáneos . 

~ El Investigador)) ele Montevideó ele ·15 de Muyo ele 18,33 
tra_e los siguientes documentos, precedidos del artículo que 
colocaremos al fin de esta trascripcion. 

« Exc. mo senor : ~ Marchaha sobre l;:i, froritera del Brasil en 
<< prosecucion de los objetos que anuncié à V. E. en mís eles­
« pachos del 2'1 clel pasado, cuando á sus inmediaciones recibí 
,< avisos reiterados de que los rebeldes habian vuelto á pisar 
<< el territorio clel Estado para evadir las medidas ele seguriclad 
<< anunciadas por el gobierno de Puerto Alegre, y que dehia 
<< ejecufa;;• en pcrsona el gene:.0 al en j efe de las armas de la · 
« misma provincia. Dirigí en lónces mis marchas en p ersecn­
<< cion de sus _movimientos, logrando en breve arrojados á. la 
<( ribeea opuesta del Yaguaron , cn cuyas ag uus pudieron sul­
« varse, dejanclo en nuestro poder mas de õO prisioneros y un 
« gran número ele armas y equipaj es . · 

« En tales circunstancias 1·ecibí de aqucl general la notu. 
« n.º 1, que me preparnha á contestar, cuando conocí la ur­
« gencia de anunoiarle el exito de mis operuciones, y el arribo 
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<<de las tropas á la línca divisoria. Nota n.º 2 .. - (( Al partir 
<< esta comunicacion del cuac·tel general, llegó á rnis manos 1a · 
(< nota n .º -3, .que fué contestada con la que lesigue, para calmar 
« la imponclerable alarma que habia produciclo en la provin­
ct eia limítrofe la aproximac:Í.o n · á ella de las fuerzas ele la · 
(< república. 

e< La presencia inmediàta dd sefior mariscal Barreto en 
cc este campo y el lenguaje de mis comunicaciones restab le­
cc cieron la armonía y la franc1ueza que debian servir de base 
(( en las conf er-enci.as que iban á allanar todas las dificultadcs 
cc que hasta entónces habian retardado el arreglo d efinitivo de 
« las reclamaciones del Estado Oriental. Ellas , en efeclo, y 
(( las notas oficia1es sella.ron esta n egociacion importante, cuyo 
cc desenlace ha asegurado el e un modo inviolahle g·aranlías 
<< poderosas que prometen en lo futuro una sólida _ paz, y el 
<< goce positivo de la ínclependencia nacional que sostendrán 
e< y consohdarán los sanos princípios del gohierno de S. :i\L , 
t< haciendo rig;orosamente efectivas las estipulaciones clel tra .:. 
,< tado preli minar. 

<< La anarquía ha dejaclo, pues, de existir en el territorio 
t< del Estado, y la república se presentara en lo veni,dero con 
<< un poder mas respet.able al frente de los enemigos de su 
<e ·reposo y -de las leyes. 

<< Al comunicará V. E . estos plausibles resultados, tengo Ja 
<< cornplacencia de felicitar al gôbierno nacional, á quien 1 

t< corno á V . .E. , r eitero las protestas de la alta consicler acion 
« con que le saludo.-Dios guarde á V. E . muchos anos.­
<< Cuartel general en el Y aguaron, Mayo 3 de 1833.-Fruc­
« tuoso Rivera.-Exc .mº Sr. ministro secretario d.e Estado en 
<< el departamento de la Guerra . )) 

Incluso n. º 1 , - «Ill.m0 y Exc .m º Sr.-Dirigiéndome desd e 
« Puerto Alegre con cleslino á la frontera con el objeto de 
<< poner término á las clifel'Bncias que podia hab_er entre ese 
)) Estado y esta província, haciendo desaparecer el motivo en 
>) que se fundabêrn las r ecfamaciones ele V. E. por la existencí a, 
,, ele los emig rados en la línea, fuí sorprcndido en mi marchR 
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« pbr el parte que recibí de haher sido violado elterritorio del 
<< imperio por una fuerza del Estado Oriental que, atrave­
« sanda el Yagnaron, se internó hasta ,el Arr,oyo Grande, en 
<, donde aprehendió algunos oficiales y plazas emigrados de los 
« de ese Estado, que allí se haliaban confiados ba.jo la protec-_ 
<( cion del pabellon brasileiío, cuya fLrerza á mas de cometer 
« tan grande atentado, asesinó á un brasilefío, insultó y 
« prendió á muchos, y arrebatançlo porcion de an imales , 
cc regresó con tales despojos para el otro lado del Yaguaron. 
« Un· atentado semejante hirió muy ele cerca la dignielael na­
~<· ciona:1, sorprenclió al gobi erno ele la província, que a~ahaba 
•<< de testificará V. E. ·los deseos de mantener la Il?ejor arrnonía 
•<t y 1a firme resolucion de remover cuanto pndiese servir de 
,< motivo á la mas pequena alleracion de ella . El gobierno de 
,< la província no podia jamas persuadirse que se abusase de 
<< su buena fe, que se at.ropellasen todos los cleeechos, que se 
{( olvidase:n tratados tan solemnes, hoslilizándose tan positiva­
<< mente est_a província, é invadiéndose .el territorjo brasi­

(< le:fío. 
<< Desgraciaclamente la honra de la nacion hrasileiía sufrió 

{( un golpe demasiado profundo, y un insulto tal exige con­
-<c veniente salisfaccion, que la justicia del gobierno oriental 
cc no sahrá negarle ; pues no es posible creer que él se prestase 
« á hechos tan tumulLuarios, injustos y antipolíticos, que 
« pueden origiuar funestas consecuencias. Semejante aconte­
<( cimiento alarmó á los Brasilefí?s que, poseidos de justa 
,< indignacion, no· vieeon en este aclo mas que un principio 
,< formal de hostilidades. . 

cc La poca energfa con que algnnas autoridades daban e,je­
•(( cucion à ,las órclenes terminantes del gohierno sobre hç1,cer 
•<< internar para el ,centro de la província á los emigrados 
~e orientales, que se ha.llaban. próximos á la línea, la foga de 
<( los oficiales aprehendidos que, volviénelose hacia sus compa­
cc fieros, les indujeron á la venganza, dió lugar á que despu~s 
ll de mi llegada á Ballês se recibiese la desagraclable noticia 
cc de haherse reunido _algunos emigrados., que dirigidos por-

n. 11 
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« Berdum repasa.ron el Yu.g-uaron, Hevando nuevarnente Ja 
« anarquia al seno de ese Estaçlo. 

<( Calcule V. E. el disgusto que me causaria este .n'uevo 
<< acontecimiento, que ;iamas babria tenido lugar si làs ,órde­
'' nes del gohierno hubiesen sido cxacla y puntualmente eje­
<< culaclas, como él mismo lo suponia. En es tas circunstancias 
<< me puse en marcha para el Yaguar·on, donde espero con mi . 
<t llegad11 remediar en parte los yerros que se hubiesen come­
<< tido. Y como, por feliciclacl, encuentro ocasion de pod er· 
<< dirigirme a V . .E., juzgo de surnc1i impodancia a.segurará 
<< V. E . clel modo mas solemne que el gobierno de esta pro­
<< vincia clesaprueha altamente la conducta que han tenido los 
« emigrados, y que de manera alguna apoyó, fué connivente 
t( ni sabedor; y que jamas consentiria ó consentirá semejantes 
<< proceclirnientos, pues el único fin dcl gobierno brasilefío es 
<< mantener paz y amistad inalterable con el Estado Oriental; 
« y al efecto estoy clispuesto á emplear todos los medi os dignos 
<< ele la na.cio~ á que pertenezco, y V.. E. puecle estar cierto 
(( que obraré fielmente cuanto sea necesario, proveyendo á que 
« los emigrados · en el caso de volver á pisar e'l territorio de 
<< esta província jarnas puedan inquieta;_, ai Estado Oriental, 
<( haciendo que se entreg·ue á la órclen de V. E. el armamento 
<( que existiese en depósito traido rior ellos . 

. <( Anunciàfüdome V. E. en su estimable correspondencia del 
« 8 del corriente su aproxirnacion á la Hnea, deseo ansioso este 
<( ·momento para poder de mas cerca trat ar con V. E. sobre 
<( los rnedios conclncentes á ]fl. franquilidad de árnbos países, 
(<loque no es po!'ihle a grnncle distancia. Espero que V. E. 
e( acepta:rá -Ias sinceras protestas de mi alta consideracion, así 
e( c0mo acreditará en los pacificos y justos sen Lii;nientos que 
e( me _animan. -Dios g·uarde á V. E. -Cnadel genera,l en 
« Cancliota, 20 de Aheil de 1833. -111. 010 y Exc.'"º Sr. don 
<< Frttduoso Rivera..-Sehastian Barreto Pereira Pinto. )l 

Incluso n. º 2. - e< Cuartel general en el pa~o clel Centurion, 
« Abril 23 de 1833.-111."'º y Exc.mº Sr. - En los momentos 
« en que me preparabu ú co-nt~sta.r á la nota ele V. E. dé 20 



(( del corriente fuí instrui doá mi arribo á las inmediaciones ele 
~ . p . 

cc esta frontera ele que los rebeldes, abrigados en las posesiones 
,e de S. M., despües de SLlS últimos atentados sob1'.e el territo­
c< rio de la repúbhca, hahian vuclto á repasar el' Yagnaron en 
(( prpsecuc:on de nuevos cdmenes . Perseguidos entónces por 
« el ej-é·rcito de mi mando , él ha 1'ograc1o hoy . arroja.rlos por 
t( tercera vez en busca de esas mismas garantías que tantas 
(< veces han contenido los incesantes impulsos del valor nacio-

. « nal; y evitado el irremecl iahle y j us,to escaPmien to que hu­
« hieran. recibiào sin poner á su espalda los limites de un país 
e< amigo, que la república ba, re~pefaclo siempre; porque ella 
ct ama la paz y porque ella desea la prospericlad ele sus vecinos 

· « y ahaclos. , 
cc En tales circunstancias, sefíor general , yo haria á V. E. 

cc nfl agravio imnetrecido si le creyese destituído de todo el 
cc vigor y lealtacl necesarios p,1l'a ejecutar las honorobles dis­
« p~siciones de su gobicrno, dictadas por fa bnena fe, y p.or 
cc el <lerecho-.comun ele las naoiones cultas j y si yo rcchmase 
« en este momento el mas severo cumpJi.miento ele ella.s con 
<e las legales repara,ciones q,ue el l~stado Oriental clebe, ú pesar 
« de fos últimos hechos con que ha sicl0 desolada una pade 
(( del ten-itorio por los mismos conjurados y súbd itos dfaiden­
(( tes det j mperio, para quienes ha cesado toda lrt proteccion 
(( que ántes puclo. concederles Ja humanicla,d y las 1-eyes. 

(< Poseido de este convencirn i ento todo debo esperarlo de fa 
· (( justicia de V . E., y ele los princi pios que presiden la política 

r( del gobierno de S. M., á quien, como á V . E., tributo el 
(( homenaje de mis respetos y de la alta consícl'eracion con 
<< que tengo el honor ele ser de V. E.--Fructu0so B_jvera.­
--II1. m0 y Exc .mº seüor mariscai don Sebastian Ba:rreto, g;enetal 
ci de las armas de la província del Rio Grande del Sur. )) 

Incluso n. 0 3. - « Ill.º"' y Exc.mº Sefíor.-Gon fecba de 20 
« del corriente tuve la honra de dirigirá V. E . el oficio que 
cc inclnyo en copia. Su contenido ma·nifiesta los deseos que 
« tiene el gobierno de rnantener la rnejo1' armonía con ese 
(C Eslaclo, para cuyo fin está dispuesto, como siempre, á em-
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(( plear los meclios que fueren necesurios. En el misµ10, m,ani­
<< fiesto. á V. E. cuán conveniente seria iuviésemos una entre­
<i vista en que se allanarian dificultades que pueclen retardal' 
t< el restablecimiento de la trrmquiliclad en este Estado, entre­
<< vista que V. E. en sn a,precíable corresponclencia del 8 me 
<< anuncia que en breve tendria lugar, y que igualmente la 
<( deseaba. 

<< Mi precitado oficio habrá esclarecido á V. E. sobre el 
<r único hecho de que se podria inculpar al gobierno de esta . 
<< província : l a seguridad que doy á V. E. de los esfuerzos 
<< que estoy decidido á hacer para el bien y sosiego de ese 
<< Estado , y apartar todo motivo de queja, juzgué que serian 
cc suficientes para que V. E. suspencliese cualquier movimiento · 
cc sobre esta frontera, que puecla considerarse como hostil. 

<< Pero acabo ele recibír avisos de que V. E. se aproxima á 
cc la línea á Ia cabeza de fuerzas ele ese Estado, siendo voz 
<< general que invita a1 vecindario para acompafíarle en su 
cc marcha, y venir á esta província trayenclo la desolacion, el 
cc estrago y la 1.nuerte al lerritorio brasilefío. Esta noticia ha 
<( alarmado á los habitantes, que corren á las armas para de­
t< fender sus lares y propieclades de semejante ag;resion, 

cc No puedo persuaclirme que sean tales las intenciones de 
e< V. E. (aunque algunos documentos manifi~stan la existencía 
e< ele un plan hostil, trazaclo contra esta província), ni es po­
<c sible suponer que se viole todo cuanto hay ele sagrado entre 
cc naciones civilizadas, y se hostilice un país que ha dado las 
cc mas positivas pruehas de su huena fe y la digniclad con que 
« respeta los derechos ele sus vecinos, sin aparlarse de. la mas 
cc eslricta equiclacl. 

« En estas circunstancias tomo la deliberacion de dirigi1.'rne 
cc nuevamente.á V. E., convencido de que, no siendo sorclo á 

« la razon y á la justícia, me desengaflará sobre el rumor que 
·<e corre ele venir á esta frontera con intentos hostiles, esperando 
<< al mismo tiernpo que se efectúe cuanto ántes la entrevista 
,< que ámbos deseamos para el hien y tranquilidacl ele nuestros 
cc países. Pero en caso, que no espero ni deseo) de que V. E. 
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« se obstine ·en querer llevar á ·efecto el proyecto que dieen 
<< tiene conç,ebido' de hostilizàr á esta província, pasando 
« fuerzas á este lado de la línea, es de mi mas rjgoroso deber 
<< 'declarar desde ahora á V. E. que semejante movimiento 
(( será una declaraci'on de guerra ; , y forzaclo yo á repeler la 
<< mas mínima agresion, emplearé los r ecursos que se hallan 
<< á mi disposicion, quedando V. E. responsable podas muertes 
<< y danos que se siguieren, y cuyo resultado final tal vez sea 
e< bien daüoso á la prospericlad clel Estado Oriental. 

« B.epetiré á V. E. que el gobierno imperial , guiado por 
<< la justici a, no desea mas que mantener la paz y buena 
<< inteligência con todos los Estados vecinos, para cuyo frn 
<< emplea sus esfuerzos; pero no teme la guerra cu anelo á eso 
<< le provoquen. 

« El portador ele esta es el alférez Francisco Lúcas de Oh-:­
<< veira, á quien he encargado cumplimentar por mí a V. E., 
<< y por el mismo espero se dignará V. E. contestarme, como 
e< tan1hien elarle órclenes .-Dios guarde á V. E,-Cuartel , ge­
<< neral en, Madroga, 23 ele Abril ele 1833.- Sebas tia:o Barreto 
<< Pereira Piúto.-lll.m 0 y Exc.mº Sr . don Fructuoso Rivera. )) 

Á este oficio clel mariscal brasileno, que clescubre muchos 
misterios ele la intrincada histol'ia ele aquella época, repusa 
Rivera con tanta elignidad y firmeza como con franqueza y 
militar· lealtacl se le habia escrito, no dejanclo de hacer reve­
laciones, importantes que avaloran el pensamiento clel histo­
riador, refor-zando de un modo inequívoco sus aserciones. 

Esta fué la respuesta clel general Bivera : 
<< 111.mº y Exc.mº Sr. - Poco despues de dirigirá V. E. mi 

e( primera nota oficial al arribo á esta frontera, en persecucion 
cs. de los enemig·os de la qnietud y ele , las for-tunas clel Estado 
<< Oriental,. he sido sorprendiclo con el tenor de una de V. E. 
(( fecha ele ayer, en la cual, reproduciéncloine las mismas se­
<< guriclades que en nombre de su gobierno tuvo á bien enun­
« ciarme en la clel 20 clel corriente·, é invitánelome -á una 
« entrevista, en que se allanusen las difümltades que podrian 
cc retardar el restablecimiento ele la tranquiliclad de la repú-
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cc blica, me ase.s:-ura no obstante haher recibid0 avisos de mi 
• ~ J 

cc aproximacion á la línea á la cabeza de algunas fuerza.s, inci-
cc tando al vecindario para acompan.ar mi marcha, y llevar à 

(< esa província la desolacion y el eslmgo,. y cuy0 m@vimiento, 
« á pesar de las dndas que él ofrece á V. E. , seria reptyl;aclo 
cc en todo caso corno una positiva declaracion de ghlerra, y 
« una verdadera agresion hecha al territorio del imperio. 

« Es sin eluda .altamente st>rpr-endente, seüor gemeJ•al, que 
cc las voó/ei·aàones sac1'ílegas de algun malvado d de los 
cc cóniplices ele tantos crÍ1nenes, interesaélos en la ruptur0, de 
<< la amistad de dos Estados , tan odiosa para ellos, como con­
« traria al sistema de sus empefws, hayan podido obrar en el 
cc ánimo de V . E . de un modo tan vehemente que, descono­
cc ciendo, á pes1:lr de sus sentimienlos, cuánto impariu en las 
cc relaciones internacionales no aventurar reciirninacíones de 
e< ese carácter, . qqe destitui das de todo fundamento legal, no 
e< hacen mas que alejae la recíproca confianza y alterar la 
« arrnonía, que es la base ele esas mjsmas relaciones, hiriera 
e< V. E. en un momento de alarma la d ignidad y la elevacion 
<< de un g·obierno independiente y coristilnido. Cua1esquiera 
cc qne pudiesen ser los moli vos de justa q ueja que el del 
cc Estado Oriental tuviese 'del gobiemo ele S. M., ó àe sus 
<< autoódades inrnecliatas, habria ventilado sus reclamaciones, 
cc segun las formulas imprescindibks qlle el derecho y la 
cc civiüzacion han establecido co.rno hases de la conducta de 
cc los puebl0s y ele los g·o-biernos .: él habria interpelado, 
e< como lo ha hecho ya, la justicia y los pronunciamíentos de 
cc un gabinete que ha dado prnebas de respetar la fe de los tra­
« ta dos, y el texto de sus compromisos estipulados de un modo 
cc tan solemne como benéfico -á b suerte futura clel Estado 
e< Oriental; él h~bria, en suma, sefíor general, ostenitado las 
cc p ruehas de su jusücia ante là concíencia y la ·opiDioR de los 
« ipuehlos, y relegado clespaes el éxito de su cansa á los azar.es 
(c , de la guerra, cuando, agotadas las vias que la humaniclacl y 
« la misma naturaleza han puesto al frente de tan terrihles 
« empefios, se ballase colocado en tan dolorosa alterna-tiva. 
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(( Perstiadirse lo c0ntra:ri0, y suponerse que unà nacion, des­
(c conocienclo sus deberes, sns-re·sponsabil·idades ·y los derechõ-s 
<< del Estado, cuyos destinos preside, hubiera de lanzarse en 
'(( una invasion aleve; violando cuanto bay de mas sagra.d-o 
,, entre los gobiernos civilizados, es bacerle un terrihle agravio 
(( que supo'ngo inuy ajeno de las iV:tenciones y clelasenso de 
<1 V. E. , 

<< Ile:flexione V. E. en el tenor ele mi anterior comunicacion, ·· 
i< y clescubrirá en ella que el gohierno oriental no ha preten-
<< dido apartarse de la conducta que en _igµales circunstancias 
(( observar-ia cualquiera otro gobierno; que, confiando gene-
<< rosamente en la equidacl y buena fe de V. E. y de las auto-
« rídades de S. 1\1., no ba detallado el carácter ele sus quejas, 
<< y ele sus legales reclarnaciones, esperándolo todo ele la ficle-
<< liçlad y clecision con que V. E. se propone llevar á cabo las 
c< clisposiciones de su corte, afianzanclo la tranquilidad de la 
cc repúb lica y la solidez "de las garantfos en que reposa la paz 
e< y amistad de ámbos gobiernos. Mas esta justa consideracion 
« no podrá dispensarme de manifestar á V. E.. el grado ele 
<< jnsticia que asiste al gobierno del Estado Ül'iental, cuando 
« llena e1 cleher ele contestar la nota de V. E. cl el 20 del c0·r-
<( ri ente No debo, pues, clilatarme mas en clernostror á V. E. lo 
« infundado de la alanna que ha alterado la quietu<l de esa pro-
(( vincia, ni lo que pueden importar los docun1entosen que V. E. 
« encuen~ra la existencin, de un plan hostil contra el territorio 
c( de S .. M. Baste decir que ellos son clesconociclos á la po1itica 
c( y à la co,nducta del -gobierno orienlal, y que cualquiera que 
,c sea s11 carácter no pueclén encerrar niogunos testimonios 
<t le-gale,s que contrasten sus princípios y el mérit'o de las 
:< relaciones que ha mantenido y deseado estrechar con ehm-
cc perio desde su ~rganizaeioo en estado inclependiente. 

<< Dios guarde á V. E. muchos aflos.-Cuartel general en el 
,e paso ele la Cruz del Yaguaron, Abril ~4 de 1833.-Fruc­
<t tnoso BivercJ,.-lll.m 0 y Exc. 111 º sef'1or mariscal don Sebastian 
e< Barreto Pereira Pinto, general de las armas ele la província 
<< d:el Hio Grande del Sur. >> 
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Á estas comuniqac;:-iones, oficiales se sjguieron arp.üitàsas 
conferencias entre ambos g.enera1es qne esclarecieron algunos 
puntos que aquellas dejaron en embrion, haciendo que en­
trámbos quedasen enteramente satisfechos de su recíproco 
procedimiento y mutua amisfad. · 

Barreto le hizo verá Hivera que el no haberse ejecutado las 
órdenes terminantes ele su gobierno dependia de la falta de. 
suhord~nacion ele los subalternos; y este le manifestó á aquel 
que las falsas voces y sacríleqas voci/eracionesy de que hizo 

. mérito en su comunicaeion, salian de algun malvado, d de los 
cdm:plices de tantos crimenes, inferesados en la ritptura ele la 
amistad ele dos Estados, tan odiosa para ellos, como contraria 
al sistema de sus empeiíos; esto es, que el Brisil tenia en 
J3ento Gonçalves ela Silva su mayor enemigo, y el Estado 
Oriental en Rosas, Lavalleja y sus políticos bullangueros; 
porque téngalo entendido el pueblo oriental, ªBuenos Aires 
estará en una pesadilla eterna miéntras vea unidos al Urug·uay 
y al Brasil; pues de la union de entrárnbos le resulta no poder 
alcanzar su ambicíonado intento. 

Los pueblos americanos, sean ele la extirpe que se quiera 7 

no han sido bien estudiaclos por sí mismos, y rnucho ménos 
por los antig·uos conquistadores ele esta parte del mundo. Es 
un fenómeno harto repetido no parecerse los hijos á sus pro­
genitores, particularmente si estos teasmigraron, cambiaron 
de hábitos, ó abrazaron diversas faenas que las hasta entónces 
ejercidas; por ello no es extra:õ.o que los vástagos ele la raza 
ibera en América, aunque con la misma relígion, lenguaje , 
literatura, y semejanza de costurnbres, clesemejantes sean en 
el fondo de sus caractéres. La constancia en un pensamiento, 
el sufrimiento en las contrariedades sin alterarse en apariencia, 
y 1a arr·ogancia del castellano mal .sientan con la inconstancia 
<lel clima, con la infinita variedad de la tierra y con la juven­
tud-ele las instituciones y sociedades de estas regiones . . 

. El caudillo, el peóodista, el homhre de estado, el abogaclo, 
el médico, el pastor y el mismo labriégo se resienterr en A,mé­
rica de esa versatilidad en su vida pública y privada. Hay 
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fanto's a.bagados y médicos' en América · que hasta fabuloso 
pareceria su número, si le · designáramos;• pero estos titulos 
cient;íficos no pasan de mero lujo aristocrático, á · falta de 
otros ; y raros son los doctore_s ó bachilleres en leyes que éJer­
cen su profesion, y tanto de estas corno de médicos llenas están 
las · oficinas del Estado1 y cuanta_s instituciones hay en el país. 
Por ello .se ve:o. lambien figurar los tnismos nomhres en casi 
tod.CJs los cambi-os políticos : el que observe con detencion lo 
que pasa en estas r egiones, cree ha.llarse en el mundo ele los 
enciclopédicos. Quizá clebe atribuirse á esta infinita variedad 
ele conoómientós la versatilidad de los hombres en sus ideas. · 

.Los periódicos -de este siglo, en general, y los de estas 
países, en particular, se asemejan al fabuloso camaleon, con 
la diferencia de que el fondo que les hace cambiar de color es 
el interes propio, el nombre d.0 un cabecilla, ó las pasiones del 
momento. El éxito de la actualidad es preferido á la victorin, 
obtenida ,á fuerza de trabajo, tiempo y constancia. Los mismos 
reclactores han blasonado ele tantas opiniones como fonclos 
pisan en su diáfana existencia. Hoy se desencadenan contra lo 
que ayer elevaron á las nuhes, y mariana huellan lo que pasado 
ma nana acarifiarán contra el cora zon . 

Para el ((Investigador>> del '15 ele Mayo, periódico oficial 
clel gobierno ele :Rivera, nada habia mas leal, amigo, justo y 
magnânimo que el gobierno del Brasil. Y para que no se crea 
que usamos de hi pérbolE], vamos á trascrihir el artículo ele 
fondo del mencionado dia, en que, si lo que se dice es un 
homenaje de justicia tributado al Brasil) - como así parece 
por lo que rezan los documentos ofrciales susodíchos-fué una 
injusticia clamorosa el haherle ultrajado, habia pocos dias, de 
un modo tan acre en las columnas del << Universal, >> entórrces 
órgano oficial. Hé aquí el atlículo en cuestion : 

(< Los documentos que ínsedamos nos relatan sucesos ca­
(( paces por sí solos de asegurar por mucho tiempo la causa 
<t de los }rnenos ciucladanos, y de los ataques de la amhicion 
(t y de la demagogia. Los perversos en toda's partes han sido 
(< preveiüdos, en todas partes reclrnzaclos y en todas part'.es 
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.(( obHg·ados á implorar la cle1ne,ncia: àe }as .a-1l't0oriclades. 
• « Tenemos pa.fria, t eB,emos institucio:rue·s, y es\las ,pr,errdas 

,e queridas, hijas de .nuesti:o afon y de nuestro anojo, son ya 
•(( una realidad y no tm problema que la fortuna ineonstante 
<l ó los çlelitos de los rebeldes puedan resolver en nuestra 
,,, contra. 

l< . E l pueblo en su gozo y en su entusiasmo ha cciJOfirmado 
•<< esta importante verdacl. El puehlo, -porque los buenos 
-<e ciudadanos y los fieles servidores de la patria pueclen üni­
<l óamenle obtener este nornbre, á los bandidos, á los traido­

-<< res, á los intrigantes , á los parricidas ele Jú lio ,iamas puede 
<< llarnarse pueblo: 11osotros lo som os y nadi e mas. La pali­

-<<· dez y el ahatimitmlÓ qne se dernuestra en los semblantes 
<< de nuestros enem igos , nos anuncian que ·ya no pueclen pen­
,< rnr en comha.tirnos ·ae frente, y que se retiran á sus conci­
.,, liáhulos y escondrijos , para desde àlli acechm· la parte 
<< (laca ele nues tras paúones y lwcer en ella el hincapié en 
1< que se apoyen los esjúe?·zos de su delirante esperanza. L~ 
<e union es mas necesa1· ia abora que nunca, y los odios dehen 
« caer postrados ante la foli cidad de la paLria. 

<< Nuestros bravos milicianos, nuestro heróico presidente y 
<( las autoridades brasileiias deben partir entre sí el home­
<< n aje de la gratitucl de la nacion oriental. A los prime­

<< ros el h elado in vie rno, ]as lluvi as excesivas y las intrigas 
« de los cobardes no han sido sufiçientes para contenerlos; y 
« al segundo i ele cuánfo somos deudores ! y i cuán grande no 
<< será nuestro reüonocim1ento para con las últimas! 

" Exc."' 0 Sr. presidente don _Man uel Galvan y el Exc ."' º Sr . 
« general Barreto se han h echo acreeclores á un capítulo de 
« la. historia oriental, - á un capítulo que se distinga con 
« este epígrafe: .De los defensores de la humanidacl y ele la 
a gi·atitud ele szt patria, Por su cela y por su l eallacl tenclre­
« mos en nuestr9 poder l0s puiiales de los parricidas, los do• 
,, blaremos para que sirvan de arados) y surcando la fa erra, 
« perderán el veneno con que la malclad cuidadosamente los 
<< unpregnara. 
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. (( La reg;cncia dél Brasil no mérios g·e·nerorn, no ménos fiel, 
(( lll.a g,stablecido con so ejerr:iplo una nneva -prueba qne brille 
« en el clel."echo general de las naciones. Cuando un gohi:ernu 
(( desfeai hue.Zle sus pétct0s, y _mwndo lw_qa troicion á sus ju­
« rarhen•tos, elinj'eliz @preso dirá : no frué así lrít conducta de 
(( la regencia del Brasil ; y esta sola palabra servirá al perjuro 
<e de castiqo y de condf,JJª · 

(( De boy en -a<llelante cuentan nues-tras auiori dades l eg·ales 
<( oon él apoyo del poderoso impcrio del Brasil : un cuerpo 
(( de 1nil hombres , ó mas , si fuere n ecesario, engroeara 1mes­
<< fras filas en cumplimiento de lo estipulado en la conven­
<( cion preliminar. j'l"raidores, ternb1ad! jGobi.emos, aprended! 

e( Es-ta heróica conducta, este ilustre comporlamiento serú 
(( l111 vinculo de hermandad, un símbolo que exprern: Los 
« Brasilefios y los Orientales son h ermanos, auncrue son incle­
<< pendientes. )) 

Este articulo nos ha hecho .alg un as revelaciones y confir­
mado en nuestra opinion, manifestundo á la par que habia 
enernigos ele 1a Banda Oriental que aceclwban la p arte flaca 
de sus pasiones, para lwcer en ella su hincopié, en que opo­
yaban su clelzran te esperanza, la que no roclia ser otra, se­
gu n nos lo denrnestrn hasta ahora l a hi storia , que ele desunir 
a Orientales y Brasileflos , recordando para ello rencores pasa­
clos y reyertas qu e no tenian su principio en la indepenclen­
cia de ámbos países. · ' 

Si hubiera Maquia veios en el Rio de la Plata, no hay eluda 
que se hallarian en ia ribera, occidenlal, á la cual parece ·que 
no le es rla:ble mecfrar sino con la ruina de sus vecinos. 

IV 

El Estado Orii:;_ntal clel Uruguay,- en donde ]a naturaleza 
derr!l,mÓ á manos llenas sus leso ros, con cerca, de 90 leg·uas 
ele lar.go .y 70 de ancl10, cruzado por seis grand es rios é inrrn­
mera,bles arroyo.s, con 3 ciudades, i 7 villa:s y 1 O villorrios, 
con una poblacion de 80 mil 'habitantes, con nn clima ele 
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Eden, y un suelo que produce cuanto hay en las çl.emas, zonas 
- amén de ser presa de la guerra civil que le àsolaba en esta 
saz;on, era pobre; porque, por su desventura, á tal. extremo le 
redujeron las clevast.aciones y tirania de Artigas, la guerra 
cisplatina y la proximidad de_ Buenos . Aires. Su magnífico 
puerto era poco visitado por el comercio extranjero; sus ga­
nados rninoraban á vista de ojo, ya diezmados para el mante­
nimiento de sus tropas,. 1'ª rohados por los facciosos, ya ahu­
yentaclos por las continuas correrías de estos y de aquellos. 
Sín mas rentas que las de sus aduanas, entónces escasas, pues 
á duras µenas recauclaban 600,000 pesos al afio, sin industria,· 
que paralizada estaha á causa de sus revueHas, sin un tratado 
de comei-cio y navesacion con puehlo alguno clel mundo, sin 
brazos pr-oductores, con una Constitucion disp<?ndiosa, con un 
presidente pródigo, con una aclministradon nada económica, 
habia naturalmente de hallarse á cada resuello el gohierno 
de Rivera en los mayores conflictos, ariadiendo á la penuria 
los compromisos,' á estos las ilegalidades, y á estas efugios 
pelígrnsos para el honor nacional. 

Por mejores que foesen los deseos de don Santiago Váz­
quez, por ~ncho que alambicase su mente en crear recursos, 
por mas qlie aparenta se bonanza· oficial, las arcas nacionales 
morían ele inanicion; de suerte que á enfermedacl violenta 
remedi o víolento 1 ' y el que acloptó en un momento de penuria 
fué tan clescabellado que mató su reputacion ele ecónomo, siri 
aliviar las agonías de muerte que hacian la desesperacion del 
gobiern o orien l al. 

Y ya que viene á pedir ele boca, diremos que desgraciadu.­
ri1ente el Estado Oriental; siguiendo las huellas de todos sus 
vecinos, claha capiroles de doctores en leyes y medicina, sin 
acorclarse que la ciencia de g·obernar es di vei'sa de esas car­
reras, y que descuidando la educacion ele los hombres en las 
repúblicas, y aun en las mona.rquías, no puede acontecer sino 
lo que vemos colidianamente, esto es, ver que la esp'ada, las 
nlopías, la ciencia de .Esculapio, las Panclecta_s, las Siete Par­
tidas, Toro y Cobarru bié1. s torn an el lugar' del arte económico-
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· adminjstrativ'o, de lu lü~toria y demas couocimient9s polílico­
sociales. En . América' hay teólogos, moralistas,- médicos, 
leg·istas, comerciantes, militares, lahriegos, pastores, lingüis- · 
tas, menestrales y utopistas; empero aun no existen acaclemi~s 
ó liceos de ciencias político·.:.sociales. 

Don Santiago Vázquez, entrado ya en anos) estucliando 
leyes con los muchachos; es un ejemplo bonito de amor à 
làs letras, ó de la: necesidad de estudiar para saber algo ; pero 
es un clechado · triste para gobernar un pueblo. Así no es de 
maraviliar que los homhres políticos de las Américas den tan­
tos tropezones en su carrera pública; pues aprenden el arte 
de conclucir á los pueblos empíricamente y á fu erza de errores 
y clesengafios que ponen de absoluta necesidad en lances crí­
ticos á los ·pueblos que, deslumbrados por un hrillo fatuo, les 
entregan su porvenir é intereses. 

Hahia algun tiempo que corrieron de boca en boca r umores 
de que el gohierno de la república bahia celebrado un con­
trato secreto con algnnos indiYiduos particulares; y por el 
místerio con que se clivulgó esta noticia se echaba de ver que 
no era muy decoroso que clig;amos el negocio, pues tal reserva 
y tarna:iías precauciones se tomaban para conservar1e en po­
rídad. 

El ((Universal)) del 3 de Mayo de 1833 trnblicó qu e cons­
taba-y nótese que fué mandado publicar por los interesados 
--' en l\fontevide'o que la tripulacion de un bajel con bandera 
por tuguesa se habia sublevado en la altura de Angola, en 
Africa, y asesinado á un tal Campeon ó Carnpeào, su capitan. 
Los particulares que habian celebrado el contrato secreto, de­
scando salvar sus intereses, hicieron constar oficialmente que 
ellos, don Domingo Vázquez) comerciante espaf1ol, José Vi­
llaça , brasilefi.o, tamhien negociante , ámbos r esidentes en 
lVlontevideo, y Juan l\'lanuel da Silva Campeão, comerciante 
estahleciclo en Hio de Janeiro, aunque en el acto cl el contrato 
estaba presente en la capital del Eslado Orienlal, habían cele­
lebradd un contrato con el gobierno ele la república, cuyos 
documentos autógrafos ense:õahan, en que este les hab1a per-



mitid.o, segun el contexto de sus artículos, la jntroduccion ele 
700 esclavos africanos bajo el titulo cle·colonos, concediendo 
pasaporte á un buque que S,;llió de las a:guas de :Moritevicleo 
en aquel entónces para la costa de África con handera de 
de S. M. Fi<lelísirna, la reina ele Portug·al: rezando una de 
sus cláusulas que el gobierno orienJal habia recibiclo previa­
mente 30 ,00.0 pesos plata por esf,a bárbara é ini.cua concesiJon. 

No es difícil c0ncebir la sorprern é inclignacion que causó 
1 . . 

este n efando contrato en el ánhno de na,cionales y extran-
jeros, y lo nrncho qne contrümyó para despreslig,i.ar la ad­
ministracion . i Por 30 mil miserables pesos rehujar Ia cli·gni­
clacl de un pnehlo jóven y libre, de un puehlo, cuyo prió1er 
cuidado en la aurora de su ind epenclencia fué abolir esa 
bárbara necesidacl de los primitivos tiempos de la con­
quista! 

El gobierno I rató de echar tierra sobre el nrgocio ; p ero 
en la contirnaacion ele la historia licrnos de ver que 110 se 
ruborizó en sns adentrns de tarnaüa fealclad , que puso un 
borron sobre la pr ím cra presidencia del ~rugnay, honon 
que jamas tiznó á gobierno alguno clel continente de Colon. 

Por este triste h.echo se podrá rastreae la penuria dei 
erario público, cuanclo con tal de conseguir clinero se lan­
zaban hombres como Vázquez, Lúcas José Obes, {li vera y 
otros, no ménos patriotas, en sernejantes clescarríos. De 
Rivera no es tanto de admirar; porque la historia 110s ha 
rebelado ya c.lesgraciaclamente otros desvarios tanto ó mas 
escandalosos y nos reserva aJgunos no ménos repugnantes; 
pe10 à .Ili vera le absuelve su rmsma mo pia intelectual. 

V 

Miénfras se daban estas esccnas en la sede del gobierno> 
dos partidas ele Lavalleja, que babían pasado de la província 
ar'gentina de Entrnrios para cl terriLorio oriental, fueron 
perseguidas tenazmente por , las fuerzas de B.i v-era, viénc10se 
obliguda~ á internar5e en el vecino impcrio por el lado de 
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la fro iFttera · en q,ue manclaba Manuel G0nçalves da' Silva.. 
El 'gobernador de Entrerios cletermin0, vistos 10s incon­

venientes que . ·resulU.1.ban á la tranquiliclad de su provincia 
ele esas enfraclas y salídas ele sediciosos, impedir definitiva­
mente qne los secuaces de Lavalleja hiciesen ele allí en 
aclelante incursion alguna en el Estado Oriental por el lado 
de 1a frontera de sn ,iurisdiccion; y . en su consecuencia 
rnandó á ,los dos LavaÍlejas el 13 de Junio que se perso­
nasen en ]a capital del Paraná, intimando á los emigrados 
orientales el 14 del mismo mes su separacion de las costas 
clel Uruguay. 

Natal fdé puesto en libertad, ohlig·áncloie à pasar clirecta­
mente y sü1 demora á ln otra p0;rte ; de suerte que por aq uel 
lado nada habii:l. que temer, y quedaban . enterarnente remo­
vidos los motivos de disgusto á que claha pié diariamente Üt 

presenci a de los refugiados lavalle;jis tas . El gobernacl or López 
co municó de oficio estas sus determinacion es, y despnes de 
largas con1ere_ocias personales con Echague, se vino á estos 
folices resultados. 

H.ivera i.ba obteniendo de los gobiern os de las fronteeas la 
justicia á que era acreedor el Estado Oriental. El Brasil, 
Entrerios y Santa Fé coopernron, en cuanto estaba á su al­
cance, para la tranqu-ilidacl de la República del Uruguay; de­
suerte que el único flanco por donde podia ser atacada era poi· 
el lado de Buenos A ir-es, cuya mala vohmtacl de tan notoria 
se bacia mas temible. 

El 3 de J unio) siendo vicepresidente cl el senado don Ale­
janclro Chucarro y secrelario· don Miguel A . Berro, decretó 
la asamblea geneea l reunida alg·unos arlículos co1Teccionales 
.'.da ley de elecciones, esto es, el '12, 22, 2~1 y a7, cuyo texto 
8e hallará en la nota n.º 1 del capítulo 1 V, al fin ele es te 
tomo . 
. I-Iabienclo pacificado las fronteras, y expulsado ele donde 

quiera á los facciosos, el presidente de la repúbliea regresó 
tri.unfante á la capital en los postrcros dias ele Set iembre. 

No bien hubo pisado la cnsa de gobierno, cua.nclo dirn itió 
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á dÓn Santiago Vázquez de s.us funciones rninisleriales; de­
jando encargacfos intef'inarnente de los portafolios á los oficia1es 
rnayorés de los respectivos departamentás, hasta que llegado 
,el 9 de Octubre nombró por decreto á don Prarrcisco Liámbi 
ministro de Gobierno, Relaciones Exteriores y Jlacienda, ·y al 
general Don Manuel Oribe de Gue1'ra y Marina. 

Si esta: dimision fué ün acto de inte1igen0ia enfre B.ivera y 
Vàzquez, ó nna determinacion esponiánea de uno de los dos, 
,es cuestion que rnuy ocupados llevaba los ánimos ele los ciu­
ic1adanos en aquellos dias; em pero, si:Íl temor ele errar se 
puede decir que fué lo primero; porque, en honor de la ver~ 
dad, si Rivera no hubiese procedido asi, después del des­
astroso negocio de los 700 esclavos-colonos, no hay duela que 
se ínutilizara mas de· lo qne convenia en aquella sazon. San­
tiago Vàzguez sabia en el momento de ser dimiliclo que le 
habia de suceder en la poltrona ele I-Ia.ciencla el fiscal qne 
sentam como máxima para regir á los pueblos que cc lo que es 
útil es lieilo J, ; y por consig'uiente se conformó con su sino, 
-esperando clel tiempo su rehabilitacion. 

Ni puecle darse otra interpretacion al hecho; porque Rivera 
no era uno ele esos jefes ele Estado que gastan á los homhres 
en la g'erencia de los negocios públicos) para castigar su or­
gullo, ó la fatuicla.cl ele los partidarios que lcs clan con su acl­
hesion prestigio : ni era Rosas que escogia ülinistros, como 
Arana, para fasticliar á los diplomáticos con su pesada é in­
digesta co'nversacion ad refcrendurn : ni sn capacidad era tal 
que forjase con la clesgra.cia ele Vázquez libertarse clel cloininio 
<le la inteligencia ajena : ni los sucesos posteriOL'es reve]aron 
otro plan mas que paliar por el momento un proceder que 
rnanchaba con negros horrones su primera presidencia. 

Adernas, el carácter poco confiado ele Llámbi, sns ideas 
-sistemáticas y de leguleyo, y sus precedentes no eran buen 
augurio para su duracion en el manejo ele los negocios clel 
Estado. Llámbi era honrado. Este ministro, pues, dehia ser 
transitorio y los hechos lo han ele probar.' 
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Pam que , la postevrdad -no alegue ignorancia, es _u:µ deber 

a:riadfr que de todas la fraccíones hispanó-arnericanas, en q,ue 
se desmoronó en 18,1.0 el irnpexfo espafíol en ~mérica, -
aunqüe en todas ha habido brülantes inteligencia~ -. - solo en 
dos reconoce la historia profuni;:lidad de pensamiento·, y estas 
son el Urug·uay y' la Nueva Grancla, en las cuales 1rnbo y hay, 

: á pesar de haberse abastardado en los postreros afíos, m entes 
de gran valía. Los ;J:iechos nos darán campo parn probar con 
creces nuestro i;tSerto. · 

VI 

No es el intento del cronista pinfar con todos -los claros y 
oscuros el tétrico cuadro c1ue presentuha en Octuhre de 1833 
la enl.ónces apellielada República ele las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, especialmente la de Buenos Aires, que era el 
juguete ele las i.0.trig::ts de Hosas, de su esposa dof'ia Encarna­
cion Ezcurrç1 ,. del general don Tomas Guida, co-rresponsal 
íntimo del héroe del clesierto, y de rnuchos otros partidarios 
suyos : que era el teatro de las pasiones mezquinas de los 
unitarios y federa.lés : la arena del partido de la campana : 
el laberinto de las indecisiones, paliativos y ninguna energía 
del ·gobiemo de Balcarce, á quien le acontecia lo que se lee en 
Daniel, que quia neque caliclus neqúe frigudus es, ~ncipiam, 
te ev.01nere ex ore meo. 

Esta es la suerte de los hombres políticos de todos los 
pueblos y épocus que, profesanclo el sistema de la indecision, 
dasificaclo por ~llos con el nombre ele mocleracion, de las me­
didas palíati vas, y de la falta ele íniciatí va, creen ganar amigos 
y sectarios decididos· haciendo promesas, cumplimientos y 
.concesiones á estas y á. aquellos, con cuyas ceremonias y fa­
vores, hechos á medias, se malquistan con griegos y troyanos, 
enflaqueciendo en su concepto é inspirando á todos menguada 
confianza. 

Este partido ele hombres enciclopédicos tuvo orígen en Bue­
nos Aires durante la sin par administracion de don Bema~dino 

u. 12 
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Rivadavía, qae inlroclujo en el Rio de ]a Rlat9- 1m-~isterna 
erizado . -de .reformas , que tornó ridícula: y aun odiosa la 
rnisma civilizacion en estas comarcas. 

Rivadavia, homh1°e de magnífico corazon, er,a en apariencia 
audaz y en realiçlacl pusilânime : era ignoramte, aun,rpie pre­
sumia cónoc;;er el arte de gobernar : era un filósofo. medi.ocre 
y · por lo mismo escépiico : desprovisto clel d_on de' crear y 
de iniciativa, era un raquítico remedador de lns pre.ocupa­
ciones de la revolucion francesa, sin tener las ideas de 1'0s 
conciucladanos , y ]os discípulos de su escuela ahunclaban en 
Buenos Aires en 1833, siendo une\, prueha evidente ele qne 
aun no se extinguíó la semilla, el no haberse conslituido en 
nacion las provincias de la Pla ta en el ano de '18~>9. 

La aclministracion de Balcarce , contemporizando con uni­
tarios y foclerales, con los bomhres de Buenos Aires y leis ele 
la campana, con Rosas y los utopistas de la escuela de RiNa­
davia, experimen taba_ una crucla gu erra de parte ele la prensa 
parlera y de la tribuna locm1z. Era tan violenta ]a oposicion 
que se le bacia que nunca se viera igual en Buenos Aires . 

Rosas regresaba en estos momentos de su expedicioo al 
desierto, sin baber hecho mus_ .que el peregrino descuhri­
miento en las oríllas de l Rio Colorado de la barrilla-una, 
sustancía sali na que ·no se dió el gr·an descubriclor la pena de 
hacer analizar : - del cáfíamo-un junco comun en las Pam­
pé1s de Buenos Aires y en Jo. isla Mar tin Garcia : -de las pa­
tt1tas , ó criadillas de tierra-especie de raiz tuberosa y rnal­
sana, conocidn por los inclígenas con el nombre de macaclzines: 
sin baber hecbo mas que << hautizar )) , como dice Hi ver-a In­
darle, << un mal casolete))-peto y espaldar de cuero « ele buey 
<< y un sahle viejo con el pomposo iitnlo de coraza y espada del 
<< famoso cacique Chocorí JJ : sin haber hecho 1;n as que, corno 
copiamos del m ismo llivera Indarte, << repartir corno esclavos 
« ~ los nif10s índios que hizo arrebatar de.las pocas tolclerías 
<< que su vang·uardia, para fing;ir hacer a]go, destrozG: en ­
« tregó mujercs y doncellas, pampas·, tom.adas: prisioneras, à 
~( la brutal lascivia de la tropa, en calidad de esclaYas, y co n 
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« der'écho de azotadas'y Jades la muei'te, si intentaban esca­
c< parse, como se · ejeeutó coR v,arias : se ocupó de formar una 
<( gr.an l_ista dê cautivas; incluyendo las rescatadas por sns 
<( tr@pas, mud1as de las tmales exi.stian en Pafag,ones y Bahia 
<( Blanca ántes de la expedici0n. Como estas mujeres, en su 
(( rnayor parte, eran, verdaderas índias salvajes, ni por el color, 
e< ni por el icl~oma, . ni las costumbres pei:teoedan á la pobla­
c< cion argentina, le foé .necesario urdir para cada una de ellas 
e( una laboriosa genealogia, de la que resultaba. que !1àbian 
e< nctciclo todas C?'Ís tiana!SJ ó h,ijas de cristianos; pero que ha­
c< bian sido i·ohadas por los indios en su infaricia ; y para que 
<< el número no fuese escaso, la secretaria de Rosas escribió 
<( muchos nombres snpuestos que magníficasen los despojos 
e< del farsante conqúislador ..... )) 

Por fio, para dar una idea en embrion ele lo que hizo Rosas 
en 1833, y clel espeétáculo que. presentaha Buenos Aires en 
este m·1smo afio, nos vemos obligaclos á citar al mentado autor 
que bosqnejó los hechos con tama:fia ficlelidad que, habiéndolos 
escr·ito en las barbas de los sugetos que menciona, ning·uno de 
ellos refutó sus asertos en el fondo. 

Rivera Jndarte aiíacle á los documentos con que prueba su 
relato el testimonio ele los contemporáneos y el (>er él mismo 
testigo ocular ele muchos ele los h echos que rezan sus escrit,os, 
y la acrimonía y desaliüo de su estilo m ereceu la indulgencia 
de la posteridad. Hé aquí como él epi loga lo que hizo el ilustr-e 
?'estaurador de las leyes en '18:J3. 

<( Cuanclo dejaba Rosas ele la mano estos fraudes) se ócupaha: 
« en clivertirse con sns hL1fon'es, en cornponer santos ele! dia 
<< para su ejéec ilo, poe lo gene1,al insulsos y necios; pero que 
<< sns aduladores han recogído y coordinaclo como máximas ele 
1< sublime politica, y ha8ta como profecías y que tienen cui­
<( dado de citados con preferencia á máximas de autores 
<< famosos; pero sobee todo se ocupabli 11.osas en proseguir la· 
(< tela revolucionaria que urdian en Buenos Aires sus agentes, 
<< y en aumentar su fodnna ·con saqueos no ménos escandalosos 
<< que el ele las maPcas ciJenas. Para el usn de su ejércíto hizo 
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(( tráer· á ,su real todos los efocto~ que se ep~ontr,aba:r:i ~I\ la;5 
<< tienclas y .almacenes de Patagone'S y B.ahia ·manéa, y por los 
<< que dióletras contra el tesoro de B.uern;is Aires. Hi~o veEir 
<< para el uso de su ejé?'cito _te~as ricas, dulces, sorbetes1 azúcar 
« de pilon, té, café y hasta peiJ~etas de carey. Se .'comprençlerá 
<< que de estos efectos poca ca.nticlad se consumiria en el ejér­
<< cito, y la parte mas valiosa iba á clepositurse en las estancias 
« de H.osas y de sus habilitados. 
, . .1 << No puede calcularse la jnmensa suma que irnportarian en 
e< pesos fuertes estos robos y el ele las niarcas ajenas vacünas 
t< y caba/lares , en un afío como el ele i 833, que por se~ de seca 
t< casi todos los estancieros no tenian en sus establecimientos 
« sino gana.dos ele ma1°cas ajenas ,; pero no son pequenas las 
<< que arrancó al gobierno de Buenos Aire,s contra quien ahier­
« tamente conspiraha. 

« De estados oficiales que tenemos á la •1ista sacamos que 
« R osas recihió desde el 17 de Diciembre de 1832 hasta el 24 
<( de Setiembre de 1.833 los siguientes valores para el consumo 
« del ejérciLo expedicionario, que todo él no pasaba de 3/JOO 
<.< hombres, d e ellos mil indios . En estos valores están inclui­
,< dos solamente los que el tesoro de Buenos Aires clesem­
.« bolsó ..... >> 

Aquí siguen ahora diversas partidas pertenecientes todas al 
a:ffo 1833, hasta el 24 de Setíembre, que ascienclen á 3,U'5!1-,75-1 
pesos, D e., y 30,113 reses y cahallos, sin contar 43,81JG pesos 
qne fneron lib~aclos en letras, para pagarse en metáli co, por 
el general clon Júan Facundo Quiroga. 

Para que no se afana á exageracion de Jnd~rte lo que aca-: 
bam'os de leer, resumiremos ele la <.< Memoria sobre la hacienda. 
públjca >>, debida á la pluma ele Pedro Angelis,--escritor asa­
laria~lo ele Rosas y uno ele sus .primeros aduladores,-algunos 
clatos sorprendentes. . · 

Un esquadrou ele 160 soldados le costó ~l gohierno ele Bue­
nos Aires en un afio medio.millon de pesos, en el cual consmnió 
:ade mas 7,46S -reses que; á 32 pesos cada uua, importan 238,880 

~ ' 

pesos ! El que esto lea no se maravillará de s.aber que las cor-



tµ.S átlniini'stréiciones de Bafoarce, y cuatro· me'ses d.e la de Via­
ni.ont, co.mc{ lo dice el misino Á'ngelis en el n. º 233 del 

· <<Monitor ')) ,Je hayàn dado á Ro,sas en dine·ro 5,0Hi, 747 pesos 
del país! 

· 'Dejem.os continua:r ,á Rivera Indarte. << Bíen caro ,precio 
<< costó por ·cierto la coraza de Chocorí, las papas, el cáf'rnmo; 
<< la · barrilia -y los santos del dia. Entretanto , segun sus 
<( instr.ucciones á sus amigos de la ciuclad, se bacia al gobierno 
(< establocido; p(?r la prensa _ y la tribuna, la oposicion mas 

<< anMquic:a é inmoral que jamas· se ha conociclo en la revolu­
(( cíon argentina. Ni servicios, ni canas, . ni representacion 
<< oficial, ni honor de mujeres se respetó, confirmándose la 
e< observacíon de que los absolutistas, enemigos de los clere-' 
<( chos del hombre, abusan de ellos con licencia desenfrenada 
<< en perjuício de sus enemigos, y rec]aman tormentos y sup1i- · 
<< cios· espantosos para castigar el uso moderado que hacen los 
<< otros de esos inalienables derechos .' 
' · <( Pero cauto siempre para no soltar prendas, tenia solo por 
« corresponsales á su mujer la, Encarnación Ezcurra y al ge­
~< neral don To.mas Guido; y artículo expreso ele sus instrue­
<< ciones á aquella y á este era. que no comprometiesen su 
<< nombre, ni permiliesen que sus amigos, ó personas de la 
« oposicion al gobierno de Balcarce le derribasen por una 
« revolucion, que él se re'servaba hacer con el ejército ele 
(( vuelta del desierto; que solamente le bostigasen con oposi­
<< cion anárquica á toma.e medidas . violentas , para que el 
(( alzamiento tuviera pretextos; les encargaba, adernas, que 
<< procurasen atraerse al partido uni tario , lisonjeando á sus 
« prohombres, y estahleciendo entre _ellos la distincion -de 
(( Únitarios y decernbristas. , 

<< Segun estas prevenciones, el t< Restaurador de las Leyes >), 
·<< órgano de la faccion de Rosas ,· aseguraba que entre los 
<< unitarios habia personas muy respetables é instrui elas; pero 
(< que no -así entre los decembristas autores clel motin de 1828, 
(( qite habimi comprometido alevosamente á los unitarios. 

cc 'Muchos de los llamados unitarios cayeron en este _lazo, .y 
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(( todo el parlido ·conocúio pcn· e,se ~ornbre, por ese artificro ·ó 
« pnr desapego á las personas que ocupaban el gobiemo, pe,r­
cc maneei ó neutral eida cuestion. Los amig.os de] gobierno se 
~< dividieron en muchas fracciones, entre las cuaJes. huho Ú·na 
cc que tomó el título singular de centro patria,ta, con la pre­
ce tension de tener la balanza entre los beligerantes, y los 
cc pocos que sostenian la lucba contra. Ro,'as; sin plan y sin 

(( elementos preparados para anonaclar á este infame rebelde, 
cc se deshacjan en declamaciones contra el ahsolutismo; pe1 o 
cc sin atreverse á atacar y pro.scribir al a.bsolntista supremo, 
cc al tirano, caudillo ele los absolulistas, á Ho~as que hasta 
cc fi.guraba como el pri rner persona.je en las listas electorç1.lcs 
cc del partido elel gohierno. 

« Este órden ele cosas era. insostenihle. Un juicio· ele im­
cc :prenta, . promovido al cc H.esfaurador ele las Leyes )) , clió pié 
cc para que ·se reuníesen los hombres actívos y audaces de la 
« oposicion, que era organizada y compacta, . y que, ~cono­
c< ciendo su fuerza, alzaron por su propia inspi,racion el grito 
<< de insurreccion. Reunidos en el puente de Barracas, clespues 
<< de una lucha insig'ni ficante, forzaron al general Balcarce à 

· cc descender del gohierno, y á salvae en el desierlo su cabeza 
cc y las ele sus ami-gos proscritos por Rosas. )) 

Con efecto, -el 11 d e Octubre dieron por tierra co;n ·el general 
Balcarce, que, cual lo hemos probaclo, eta un remedo de las 
ideas dominantes en los secuaces de Rivada.via. 

J,~n ,Rosi:l:s, cual -se clemosfró en el paralelo que bosquejamos 
de él y Rivera en .el tomo I, hahia estofo · para haber hecho, 
sino un hombre de Estado sabio ó inteligente, á lo ménos un 
jefe moderado y fuerte qne sojuzg·ara ann hoy la República 
Argentina, en donde .abunclan los utopistas y declamadores, 
sin que se presente un hornbre de ,fibra y .burnanitarios senh­
mienlos que ponga coto al demagogismo: 

Rosas sintió en extremo no haiber sido él el que derribara 
á Balcaree, y nunca le perdonó á ·su esposa, ni á Guido, ní á 
sus exaltados partidarios esta revolucion. Sin embargo, vió 
que no tenian plan alguno, ·que 'obrahan al a-zar, y cuando le 



eseni'.bió el :g;@bier1w-en ·31 dei! n:Pisn10 . Ootuhrie 10 que oobia 
,ac0r.i::hrei1<füo, ,11epuso 1qne lo aprnli:> a:ba, aumjiue no J1ahia nacíd0 
(:e él, y. en ·pnrnba -de •su asentimiento sectn1dó en .toda >1a 
campáfüa e'l rnovim:ieNto revoluei,@,nario. 

Ni ', Pined0,, ni Pintos, ni .el mismo Rosas, por •®·O ser su vo­
luntad, foeron eiegiclos para suceder á Balcarce: Viamont 
i;;eTició en las eleccio11es 1 y · acto conti.nuo 110mhró al• general 
Gui cilo y á Manuel J. García sus ministros. 

No •se .piense que la adrniJ.1l.istracion ele Viamont creó un 
rn1evo 6rclen de cosas : tenclria· cie1'tamente voluntad de go­
bemar ajustándose á las leyes; pero Rosas) co1ocac1o al frente 
de sus huesles semisalvajes· á corta distancia d e la ·capital, 
se pronunció en abierla oposicion contra el nuevo gobierno. 
El Sr: Guido se esforzó en traerle á la razon; mas el coman­
da.nte de la campana se corre$ponc1ia clesçle su campamento 
con los particlarios que tenia en la ciudacl, sembrando 1a zi­
zllfía entre los rniembros del gobiernoi de la asamhl~a, de 
fadas las cláses s6cia1es; · y ÍJor medio -de -sus satéhtes tenia ,en 
contí,nua .zózobra á 1os buenos ci,uclaclaüos y á los mismos de­
ma§:;ogos. Á fines de este afio reinaba en Buenos Aires y en 

. otras províncias arg:enlinas una cqmpleta anarquía, en fama­
no grado qüe 1os mismos utopistas confesaron que n9 era po­
sible .gobierno alguno. 

Estos 4st,rosos acontecimientos frustraron todas las espere­
ranzas y buenqnere l' del gobierno oriental, al que participó 
el genei'al Rondean que 

1

á su parecer nada era haceclero con 
tales hoinbres y que d aba p9r terminado., su mision ; pues ~n 
cuanto tuviese Rm:as influ encia en los negocios públicos co- · 
lumhraba en él la ruina del Estado Oriental : aiíaclia Rondeau 
que no podia hàber paz en su patria albergando un nútj.1ero 
tan crecido de argentinos, entr!=) los cuales habia a1günos , 
man_daclos ele caso pemaclo por el genio de'l mal que presidia . 
los .destinos de Buenos Aires. 

No · se 'habrá . echado en olvido qne Roncleau ;fu é enviado 
á, l a: orilla opuesta á fines del ano 1832 . para tratar de enlre­
tener relaciones amistosas con aquél g·obierno; pues mucho 
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ser ,ha:hiàn rugriado ·eir <lonsê·cuoocia · de las repetidas dii.füiuita­
des que nacian de Ia presencia de los emigr-acl:os argenti-rros en 
tierra urugu:aya. A pesar, pues, de los esfuerzos êlel g0bierno 
de Montevideo y de la circunspeccion Y' prudencia' de• Ron­
deau, que rio dejó de ·conseguir algunas pequenas ventajq~, 
nada se hizo ; porqne á fines de este ano el regreso de Rosas 
á la capital, las escenas caníbales que tenían lugar. casi dia­
riamente en . Jas calles de Buenos Aires, el futuro aspecto · de 
los neg·o<'ios, y la cas.i certeza que muchos abrigaban de ver 
á Rosas ele nuevo en el poder, inotivaron otra em'igracion de 
argentinos, que fuera ele resuello huscaban asil0 en la Banda 
Oriental, huyendo á la venidera· tiranía que furibunda ama­
gaba sus vidas en las províncias argentinas. 

Rivera, deseando la tranqüiliclàd de su pais y exasperado 
por el continuo clamor ele los refugin;clos argentinos, qu)e inun­
daban ahora mas que nunca las playas orienta1es, tomó la 
prudente determinacion de fijarles mi lugar de residencia en 
uno de los punlos mas centrales clel Estado, para de este modo 
?Jejar todo pretexto de queja de parte ele los ;Bonaerenses y 
<lemas vecinos. 

Esta medida n.o podia considerarse sino como :una conse­
cuencia necesaria del estado de las_ cosas, y la única qu_izá que 
l)oclia d~sipar las sospechas del gobierno de Buenos Aires y 
d~l partido ele ~asas: á la par que servia para neutralizar el 
ascendiénte. que iban tomando los argentinos en el suelo uru­
guayo, cuya poblacion, de suyo escasa, estaba casi ahogada 
por la muchedumbre de emigraE1os que de continuo le lle­
gaban · de la opuesta orilla. 

·Rosas, que era el alma de todos los trastornos de .. ~u .pai~ 
-y el primordial móvil del clesasosiego• de sus vecinos, á fuer.­
de enemigo enconado de Rivera- en quien veia un rival ca­
paz de eclipsarle, y el único impedimento que, podia ,cr1.-1zar 
sus futuros planes con respecto á l\fontevideo, -s--.hizo div~l­
gar como valederas voces infamantes, con el objetp: d~ .des­
prestigiar al presidente entre orien1ales . y extranjeros, á ver· 
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le: h~"'Qi:a desapavecer de -la ese.en~ •poliitica f ,,ponia. e.on.~ su­
peccheda,s á: una de sus heehuras. , 

Nadi:e puede• <letestar mas que la historia las crueldades, la 
falsia:; la . inrnoraJidad del tirano de la_ nueva Palermo; , pero 
esto no.quita p.a:ra que se confiese que Juan Manuel _de Rosas• 
era el hombFe mas perspicaz que ha visto este siglo en la 
tiePra argentjna. _ 
, Si no herederó de sus antepasados la nobleza y honradez 

que tan bien sentaban á los vástàgos de -los Pollaciones de As- · 
turias, ·cúpole en suerte la astucia de Ortiz de Rosas, su .abue­
lo, capitan g enera1 de Buenos Aires y gobernador de ·Ch:tle, 
y no pudo negar que era hijo de su h arto_ conocida é intrigante 
madre clofia Agustina. 

El futuro tiranuelo de Buenos Aires tenia el do:i;i de des­
unirá sus conciucladanos, de herir. en lo vivo á sus vecinos, 
de ·conocer al pueblo con quien jugaba á su talante, de ba­
cerse creer ele léjos lo que no er-a en r ea1icla_d de cerca, de dí -::• 
viàir p1:1ra rrianclar, de pagar bien para ' ser mejor seryi­
do, y de qnitarse de delante los bultos que le podian hacer 
sombra. 

Uno de sus mayores pesares en la cima de su beodez de 
san·gre - y auu' ahora en Soulhampton, fria tierra de su des­
tierro1 - · f~é y es el no haber podido ar cabucear, degollar, 
desollar á Frutos Rivera, despues de haberle torturado, cua1 
le habria ü1spirado en el momento el demonio de los tormen­
tos. La sana que le t cnia no nacia de otro motivos mas que 
de estar convencido de que Rivera no era Lavallej a , ni OrÍbe~ 
y sí un (lriental puro que, en. rnedio de sus no es~asos defec­
tos, tuvo la gloria de rnorir pobre en Tacuarembó, en suelo 
uruguayo, libre, independiente y laureado en los campos · de 
M.onte-Caset>os, y en los brazos de sus compa:õ.eros de armas. 

El nom.bramiento de Llámbi, hecho en 9 de Octubre, para · 
_ los rninisterios de Gobierno, Relacionés Exteriores y Hacienda1 

dijimds yà que no debia ser de larga duracion; con efecto, un 
IQes despues foé nombrado ministro de Haciencla don Lucas 
José Obes, y á fines de Diciembre, habieudo dado L1ámhi 
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su dimision, fué encan~gado de todos los :po.rt,afo.bios el recien . 
nomhraclo ministro de los clineros públicos. 

De este Ohes algo .ha relatado la historia : era hombr~ de 
rnncha capacidad, de travesura de jurisconsulto, sagaz, buen 
oracfor 1 de curácter abierto y de nobles aspiracion.es .; mas los 
h echos ;va,~ á p1•0,bairnos que no es ]o mismo ser sugeto réco­
mendable por muchas cloles mora.les, intelectuales y sociales, 
que estadista. 

En América se cree erradamente que el que tiene capaci'­
clud para una ó mas cosas )a posee para todãs, y de este falso 
concepto nacen mil desventuras para los gobernantes y gober­
nados. En Europa hnbo y hay algunos pueblos que adolecen 

· ele esa fllaqueza; em pero la experiencia ha corregido en gran 
parle ese ,pedantismo de los falsos enciclopédicos. La ciencia 
de gobernar, si nq se aprende cles~le la nifíez, nunca se,ohiiene: 
las otras pueden abrazarse en todas las edacles . 

. VJJ 

Por este ti e·mpo recihió el gohierno de Buenos Aires comu­
nicaciones ele su representante en Ló11dres, Moreno,· por las 
cuaJes anmiciaba este que habia llegado á sus oíclos, como 
cosa que no cáreciJ. ele fonclamen to, t:1ue se proyectaba muy 
solapadamente colocar á un príncipe espa:nol en América, y 
que el gobierno ele Montevicleo habia ya solicitado de la corte 
de S. Ildefonso á S. A. el serenisimo sefior infante clon Sebas­
tian Gabriel. María ele Bo~bon y Braganza, naciclo en Rio ele 
Janeiro á 4 de Noviembre de 1.8H, de 22 aflos de edacl en el 
mismo mes de 18:13, para ser coronaclo rey de1 Estado Orien­
tal ·del Uruguay, á cuyo nuevo reino a.dberirian luego, pores­
tar así combinado entre los puehlos, las vastas comarcas, ele 
E nlrerios, Cor rientes, Paraguay y otros de las márgenes pla­
tinas. 

Esta rnvelacion de Moreno no cabe ,eluda que habria sido 
la mejor cosa que pudie,a baberle aconteci<fo ,á esta desgra­
ci ada parte de la América espaf'wla; em,pero sea diého en 
vercl.ad que, si tal pensamiento existi,ó, fué un sue:õo clel mo-
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rnento, y 11100 ele esos enga-õ.os' felices de la mente que, á' fnerz:c 
de t0rturarse· á si misma buscando remedio a sus cuitas, pro..; 
cura -engafiar el tíempo forjando proyectos lisonjeros é irrea-
lizables. · 

En primer lugar)_la situacion de Espafla en '1833 era lasti­
mera. Acababa ele morir Fernando VII en 29 de Setiembre 
clel menta.do ano, despues de una prolongada y misteáosa 
dolencia, y era gobernadora-regenta de la corona dona María 
Cristina de Borbon, seg110 lo rezaha el testamento del finado 
rey, hecho en 12 de Junio de 1830. 

La guerra civil y de sucesion asomaba su libido rostro por 
entre la dora.da cuna de una princesa que contaha tres a.fios 
de existencia : la r~genta dei reino y el partido liberal de 
i8·12 y 1-.823 que ella habia llamado en torno suyo, -aun vi­
viendo elrey,. no tenian solaz, no clecimos ya para ernprender 
sentar á un rey en un solio americano; pero ni siquiera para 
contar con certeza los dias de su poder; porque la reina viuda 
unia á imprudente juventucl y tentadora belleza cuidados muy 
ajenos del manejo ele los negocios, como lo supo la Europa y 
-el ·mundo algunos af1os despues ~ bahiendo ele sus deva­
neos . amorosos coronado himeneo sus afanes en secreto el 
28 ele Diciemhre de 183 3, tres meses y un dia despues de 
yacer en el panteou ele los monarcas espafloles el hijo de 
Cárlos lV. . 

Los legitimistas ele la península no pensaban mas que en 
defender larazon de su honrado manarca, y para ese _único 
objeto necesi:taban espadas, chnero y corazones. 

El erario espa:õ.ol quedó en el oxtertor ele la agonia con la 
mala administracion dei favorito del finado rey Tadeo Oalo-­
rnarde : no hahia armada, ni ejército, ni voluntad de saiir de 
la península, en donde todos los corazones espa:õ.oles tenian 
simpatias que ahogar, sacrificios que hacer, iaureles que ceflÍr 
é intereses que defender . 

. Moreno y el gobierno de Buenos Aires harto debian saber 
todo esto, y mucho mas .que callamos : no ignoraban que la 
Inglaterra se hubiera opuesto á un tal proyecto, como con-
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trario á sus intereses; que la Francia de los Orleans tarnpoco 
le hubiera aprobado; .que los Estados Unidos, con su leonina 
interpretacion de la célebre doctrina Monroe , nunca habrian 
permitidq -la fundacion de una monarquia, y ménos espa:fíola, 
aunque en el extremo opuesto de su con.tinente : y, en fin, que 
los pueblos de raza hispano-americana habian destruido mu­
cho en veinte y tres a:õ.95 para q'uerer volverá las andadas; 
empero, Rosas que gobernaha ele hecho, aunque en apariencia 
eran otros, se aprove<;hó de esta circunst<;Lncia para sus futmros 
planes, y dió una im porlancia aparente á este simple rumor, 
anatematizando á Riv(:)ra, sus consejeros y amigos, y haciéndo­
les 1°esponsables de las consecuencias. 

El gobierno de Buenos Aires, instigado por los órganos,_del 
partido de Rosas, ofició á su ministro en Lóndres, para que se 
apt'Ovechase de la coyuntura, é hiciese cuantos esfuerzos estu­
viesen á su alcance, con el intenJo de imprimir en el ânimo 
del gobierno británico la pédida idea de que por el mero 
hecho de haber pedido un rey en el extranjero, el Estado 
Oriental habia hecho traicion á su independencia, garantida 
por la Inglaterra en 1828, con lo que perdiera todos sns dere­
chos á ella. 

El -gabinete de Saint James oyó, observó la aditud del Bra ­
sil·, del Estado Oriental, y l.a conducta de Buenos Aires1 y 
echó en el olvido esta pérfida insinuacion. 

Dado de barato que algunos patriotas hubieran tenido esfo 
ensuefío, su ej ecucion era imposible, moralmente hablando; 
y si existió alguna vislumbre de realidad,, limitóse á convP-rsa­
ciones privadas, y á un reelucido número de indi vidnos que cn 
la expansion de la intimidad hablarian en esle sentido ; pero 
el pueblo oriental nada supo, ni imaginó que tnviera :visos de 
pedir un rey, y la primera notícia que llegó á Montevideo fué 
la que publicaron los periódicos de Buenos Aires, harto sospe­
chosos para que la. historia les dé crédito. 

Este rumor murió por si mismo, y nada mas se habló sobre 
él hasta el ano 1840, en que Rosas le vol vió á. resucitar por 
medio de sus diarios en prq de sus intereses. Debe notarse, sin 
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embargo, q~e esta intriga, prodi_;jo 1~ invasion del 12 de Marzo 
de t 834. , , , ' · ' _,. ' 1 • ", l · · ,, 

En 1a larg·a serie ele hechos que quedan expuestbs, cl.1esêle el 
comienzo de esta histqria, " se ba1i visto en Buenos Aires velei­
dacl\:ls, inconstamcia, ningun plan administrativo, traiciories, 
egoísmo, y cuanta monstruosidacl aborta nn pueblo anarqui­
zado; pero nunca dejaro11 los hombres ele la orilla occidental , 
de procurar· meter zizaíia, division y anarquia en cl Esta'do 

· Oriental. Es la única cosa en que la historia les ha de conceder . 
la calidad ·de consecuentes. 

Al cerrarse el ano <le 1833, la posicion de la República Orien­
tal era mas desgraciada que eri 27 de Agosto ele 1828 ; porque 
estaba en continuas luchas civiles; en contestaciones sin fin · 
con el Brasil, à causa ele la presencia de los sediciosos orien­
tales en la raya; en lio interrUmpidas desazones con Buenos 
Aires y las províncias argehtin_as ele aquende del rio ; ama­
ga:da por la, amhicion de Rosas y sns secuaces, con rnénos 
rentas que en afios pasados; talados los campos por las inva_ 
siones dB Lavall eja ; sin inelustritt; con escaso comercio en 
atencioN á la revuelta de la provincía del Ilio Grande clel Sur; 
y en visperas de nuevas catástrofes, al terminar el período 
legal de la presidencia de Rivera. 

· Al pl'incipio de esta todo anunciaba prosperidad ;,- al abrir 
sns puertas el último ano del cp adrienio, todo pronosticuba 
paralizacion, desconfianza y ruína. · ' 

Los instintos de los pueblos son dignos de respeto, y mate­
ria abundante para el estuclio de los que los gobiernan) estu­
dian y cuentan sus fast.os. 
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CAPITULO V 

1834 . - Abertura de la asamblea ge n eral. - Correspondencia ent re e! go­
bierno oriental y e ! de Duenos Aires coo resp ecfo ai esiablecimienlo 
de mon'arquias ,rn América. - Decreto que excluye de] comercio de ca­
botaje á las em barcaciones extranj e ras. - Sale el preside,nte Rivera 
para la campaiía.---Rumores de una n u eva invasion de Lavallej a, auxi­
liada por R osas.-No ta pérfida del gob ierno d e Buenos Aires.- Des em ­
barco de Lavallej11 en las Higuerita·s e ! 12 de Marzo. - Proclama y de­
cret0 de este cau dillo. - Es derrotado por tercera ve7. : su fuga: re­
Oexi on es. - Viol acion dei ' t e rritorio del , vecino imperio por e! capilan 
Calderon . - Otros sucesos en l a froniera. - L avalleja en las •miirgenes 
dei rio Cuarai n . - Se asila por cuar-ta vez en e! ie rr itor io d e i Brasil.. 
Caída de Viamo nt, acontecimientos que la ascompaii.aron y c r eacion rle 
la infame soc icdad denomi11ada « La Mas-h or ca . »-~fa □ u e l Vicent e de 
Maza entra à gobe rn ar prov iso ria me nt e la província de Bu enos Aire s . 
~Óonacío n es hechas :i. lto sas. - Su nombram ie nto par-a r rgi r la pro vin­
cia .-Sus renuncias de gobernador, dipulado y c- omandan1e general de 
campal'i.a,-Ataques de la irnp renta montevide,wa contra la política del 
Brasí l.-Sale doii.a Ana ~'1onLeroso de Laval leja de Bueno s Air es JJOra 
e! Rio Grande dei Sur, é intrigas de los co n spiradores . -Violacion de] 
krritor io ·or iental ·por ·una foerzçt brasileúa del rmrndo del cor arei 
Bento Gonçalves da Silva . - Ivloli vos que 1111bo pélra ell o. -Descon6an­
zas de i gobierno dei U rugua.y .-El Bra~il, al deeir del mism o gob ie rno, 
cumpl e r e ligio samen t e co n sus compromisos .-Reve lacio11cs del muri.;­
cal de campo Barr e l!;.-Co rr espondenc i a del gobierno orien tal al r epre­
sentante de S . M. B. en Rio de Janeiro.-Proyecto de empréstito d e un 
m;ilpn de d uro s, -La imp ren ta 01011 tev ide,tn a y e! B rasi l.-Fal sos rum o­
r es d e un convenio miste ri oso entre Rivera y Lavall eja. -Proyecio Je 
invasion de la prov íncia de i Rio Grande de l Su r alrib uido à Hivera. -
Este li cenc ia l as iropas de lan'e1 ú blica.-Ll ega à ~·loni e video e ] '23 de 
Octubre.- Entrega e l poder en manos dei vicepi· esi d enle.- Discurs-cs 
pronunciados e n esta ucasion.-Lo que b iz o Rivera por Oribe ha sta h 
fecha.- Reunio nes en ca1,a de doú Jo sé de ·Béjar y r eve la c io11es im.roi ­
tan1 es . -Ri vera favorec.e la candida tura de Or ibe . -Rivera nornbra do 
coma11dante ge n e ral de campana. - E s pada de honor decre ta da para el 
general HivenL-El gob ie rno d e i Brasil co nv ida ai argen tin o Fúta cé•- . 
l ebra r e l trntado defi11ilivo de paz, ele gue habla la cu11vl'ncion pre li­
minar ·d e '27 de Ago sto de 18'28 .- El Brasil coope~a podero , amP11l e pni·n 
que .Es p,Lii.a reconozca los .E s tado s arnericauos.-Tcrre'li os neLdrn lL-s áe 
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Arapey y Cuaraii;i y correspondencia ,diplomâ.Vca á'este respecto.-Opo • 
sicion á las medidas de Lúcas José Obes.-La repúbl.ica gozaba en,I:)i­
ciembre de este afio de una p êrfecla·paz.'-Llega sir Hamilton á Mon• 
t eYideo y objeto de su mision.-Triste prospecto á fin es de 1834. 

I 

1834.-Este ano va á ofrecer lccciones de alta instruccjon á 

~a posteridad. Los eventos que eslabonan está narracion, pren­
derán la mente de los hombres políticos de snerte que perder 
uno de ellos seria quedar enyuelta en un cáos la vida de estos 
pueblos. 

Hosas mina los cimientos de la viela social y política ele su 
patria y de la de sus veçinos, sin olvidar a] Brasil. Rivera 
muestra su natural docilidacl á la ley, y troncha, sin . darse 
cuenta de ello, el tierno árhol de la lihertad, haciendo mas 
problemática la paz de su país. El Brasil palentizará con actcis 
muy significativos que tiene ú pecbos ver independiente, y 
reconocicla por las <lemas naciones, ·la República Oriental del 
Uruguay, tanfo mas cuanto que, observando la conducta de 
Rosas, y hallánclose en vísperas de espirar el plazo de cinco 
afíos, marcado por el art. º X ele la con vencion preliminar, 
>teme que no pueclan auxiliar sus armas á la república naciente, 
y que sele vengan ú sus fronteras los brbulentos argentinos, 
acaudillados por Rosas, ele cuyo contacto sospecha que le,re­
sulte tal vez la desmembracio:ri de su vasta, rica y belicosa 
provincia clel Rio Grande del Sur. Por fin, en este afío i, cuyo 
portal pisa el historiador, se han de ver cosas memorables por 
su alcance, y ha de caer la mi'.Lscara del hipócrita enemigo de 
la inclepenclencia del Estado Oriental, antifaz que se pondra de 
vez _en miando; em pero, como ya es conociclo, cl!=l poco le ha 
de serv.ir, para el que le estudie, siga sus huellas y le sor­
prenda en fragrante en sus tenebrosos manejos. 

Rosas ignoraba quizá. · en aquella sazon que los Romano5 
s nbyugaron á. los pueblos extranjeros, introcluciendo su len­
guaje, religiori, leyes y costumbres; que los subyugaro:n por. 
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el amor de Roma y de sus leyes, que contenian los ânimos 
turbulentos; ignoraha tal vez que los bárbaros del Norte do­
minaron los restos del imperio ele Occidente por el interes y la 
fuerza; ignoraba acaso que, al decir ·de Aristóteles, el engano 
débe empezar ljsonjeando al pueblo, y ser seg·uido natural­
~ente por la violencia; ignoraba, en finl por ,:entura qu~Jos 
Americanos del Norte, continuadores de las hordas del Seten­
trion en sentido inverso, se apoderan de los puehlos vecinos 1 

mandando colonias agrícolas, como las de Austin y Hous!on á 
Tejas, explotando las mismas de oro de California, Nuevo Mé­
jico, y dejando partir impunemente á los filibusteros paí·a 
Centro-América y Cuba. 

Rosas~ á no duelar, ignoraba estas y otras vicisitudes del 
mundo ; mas su mente sagaz le sug·eria que en el Rio de la 
Plata se podian obtener estas mismos fines, mandando dester­
rados a-1 Estado Oriental millares ele argentinos; haciendo 
que La valleja invadiese cada dos por tres el territorio uru­
guayo; sembrando la desconfianza entre los vecinos; fingiendp 
lisonjear el espíritu americano, con cuyo fraude bahia de venir 
á vias violentas; anarquizándolo todo para hacer necesaria la 
tiranía, óloqueeslo mismo-sudominio. H.osasno erainstruido; 
pern conocia á fonclo á sus gentes, y de este conocimiento le 
habia de venir á . las manos un dia su ominoso poderío. Rosas 
tenia un plan, y sus conciudadanos y vecinos obrahan á Ia 
ventura, ó con paliativos y medidas falsamente denominadas 
de 1Úoderacion. ' 

Hemos de ver que este embrion ha de llegar á adq~irir una 
forma, aunque monstruosa, y el detalle de l_as fealdades de su 
concepcíon es la materia de nuestro relato en 1834. 

El Estado Oriental desconfiaba ele todo y de todos; porqtie á 
tal extremo le condujeran en sus primeros anos las probaciones 
por que le hacian pasar su juventud, su escasa práctica de los 
negocios, sus penurias, la deslealtad de algunos de sus hijos, 
las intrigas de la banda occidental y la reserva . dei gobierno 
del Brasil. 

El presidente Rivera, ya por librarse de la sujccion y trahas 
IT. 13 



anexas á su rango en la capital, ya por obligarle á ello Ias 
repetidas invasiones de los sediciosos, ya por jI'\3Celo de los 
ciudaclanos, - en todos los países bis pano-americanos ha-y 
esa desconfianza de parte del hombre · del campo respec-t© 
1el ciudadano, - pasaba la mayot Pªl'.te tlel tiempo en Lt 
campafia, en cuyos habitantes depositnba mayor confi.anza, de­
janelo la ça-pital entregada á si misma. 

Las fa.cultades extraordinarias que el art.º 81 detCódigo fun•­
damental concede al jefedel Poder T•:je.cnti.vo, tan comnnrnente 
solicitadas por el gohierno, agohiahan á las poblacio~es cori 
pechos y vejá,menes las mas veces injustos ; desprestigiaban 
á los representantes del pueblo, y les atahan las manos, tor­
nando contentibles las formas legales, y la Constitncion y lns 
leyes eran una qui'mera en manos de los jefes militares. Es 
verdad qne Rivera y sus ministros curnplian ·e.n apari,encia 
sus deberes constitacíonales; mas esta práctica no era mas 
que un tapaboca y en el fendo tlna ir1·isicm. 

Llegó el dia de la abertura ele la asamblea general : el 
Poder Ejecutivo leyó su mensaje, cuyas ma.terias ~as notables 
fueron la correspondencia cambiada entre el g0hierno oriental 
.J el de Buenos Aires con respecto ál proyecto de la corte de 
Espafía de estahlecer monarquias en 'la América áNtes espa­
f10la, de cuyo poco fundamento hemos hahfado en el capítulo 
antecedente, y cuya re,producción en este lug·ar nada q.e nuevo 
cnseiíaria á los venideros; pues el gohiemo oriental lo único 
que hizo fué protestar de su ninguna connivencia en aqNellos 
rumores, refogiándose en el silencio como la inejor defe.nsa 
pro pia en este lance; pues columhró que no era mas que un 
mero pretexto del gobierno bonaerense para traerle á mal 
tl'àer en las difíciles. circunstancias que atravesaba. 
· Son estos puehlos pródigos en disc1.rniones de esta natura­
leza, y el que quiera convencerse de la verdad del aserto no 
tiene mas que hoje.ar los en follo de n:ota•s, .despachos, ré-plicas 
y reclamaciones que formap. en general el fondo de Sl!lS · actos 
internacionales, por desg·racia tan difusos como poco venta­
josos para ellos y los dema:s. 



- 1Võ -

PoL' este tiempo apar:eció un <il.ecreto que esGluia á l?'s _em­
barcaciones extraqjeras clel comercio de cabo laje. Está medida 
tenia sin d,0da dos objetos: prirnero, ahuyentai.' de los puertos 
urugua:y0s los• baij:eles argenfoí,os, «r_rue, cobij1adbs ba30· e1 velo 
del ~.0mercio·, e@stero, in.trod11i_<Úan. á mansalv;a eontrabando, 
termas, fJf;l.un.i•ci0nes y sedici0,s0s en eJr esfa.d<D :. y- segundo, 
al(mtar con la1 tal exclusion, el come,rci@ y Ba;vegacion na!CÍ'Q-:­

nales;~ 
·si .b.ubiera sido solo por lo segundo, mal ac@nsajado iha el 

minis.tFO Oh.es; pues sahid0 es en sanos pri1ruúpios, econórnico­
polibicosi que un país naciente cnanto mas trali>as: pone al co­
mencio y navega,eíon extranjeros-, ménos renitas uecauda, 
mérrns. gente eoi,wi,<ila: á su suelo•, mas exig:ente h3,ce la marilí1a 
m.erca:nte de pepuefla vela, y á· mayores privacione.s @hlig,a á'. 
sus gobernados, que se disgustan naturalmente de quieF.l. les 
hace pttd ecer. · 

Un país como el U.1mg1,1ay,, G.u,yo oeste es _bafiR-clo pov eil rio 
ôe sm n@mbre· y el de la Plata; por el este limitado por el 
Broo:il, rio· Yaguai-on, lag:o Merin ,, y el mar; por el sur, y 's,u­
deste por el Ilio de la Plata, y el A~làn-tico; y cuyo int.eriior 
está cruzado por. las aguas del Santa Lucía, del Rio Negro, 
tlel Yi, del Que3;uay, del Daiman, del Arapey y del Cuar.ai.i,1, 
sin contár otros de meuor raudal, ha meneste.r desarrnllatu s-u 
navegacio.n para animar susmer-càdos )[ facilitar las 1~e:laciones 
internas. 

Ahora bien,, los naeiohales en general pasfores y labriegos 
poco se dan á la vida del mar, y desde tiempos. remo.los esta 
navegaáon. está em. manos ele los genoveses. Hasta en la_misma 
Monlevideo son ellos los, pr·inápal.es dueilos de las lanchas y 
esquifes que · e.arg·an y clescarg&n los pasajer0,s y mer,eancfas 
de los hlllques de mayor porte q.ble anclan en estas aguas .. De­
jando, para otra ocasi,on el discurri;t· sobre, el sistema econó­
mico m1e la república, es una prue·ba nada.equivoca de 'que si 
produj.@_ alg.un efeG:to• este . deareto. fué muy- tenue al ver. que 
a:un hoy, la marina de cahotaje esc.asea por no deeir que es 
nula, atendidas las necesidades de la poblacion oriep.taL 
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Los :repres~nfantes del pueblo comenzaron sus debates sin 
grandes ventajas para el que los no:i:nbró sus inandatarios. 

La repúJ)lica contaba en estos tiempos fuerzas muy limi­
tadas, en atencion á haber licenciado el presidente casi todo 
el ejército á fines del ano precedente por las penurias en , que 
se hallabà el erario. ' 

Cuando la asamblea general comenzaba á concebir· algunos 
proyectos relativos á mejorar el pésimo estado de la hacienda 
nacional, pidió el presidente que se le autorizase á salir á la 
campana, con el objeto de tomar el mando de las escasas 
fuerzas que entónces existian : y con efecto, partió el 9 de 
iVlarzo. 

Dieron motivo á esta precipitada salida fas noticias que 
llegaron · á los o~dos del g'ohierno de que Lavalleja estal;a 
preparando en Buenos Aires una nrteva expedicion contra el 
Estado Oriental, dé cuyos detalles llenos estaban al cabo de 
pocos dias los periódic~s de ámbas riberas. 

Rosas que dirigia todas las tramoyas preparadas contra el 
Estado Oriental, aun esta vez consiguió 'que el gobierno de 
Buenos Aires engafiase completamen'te la buena fe del de 
Montevideo, é hizo que el ministro Guida escribiese al oriental 
en 24 de Febrero lo siguiente : · 

'(< El gobi~rno de Buenos Aires, informado por hombres 
« dignos de fe que en la fronterà de Uruguay se tramaban 
« clandestinamente proyectos hostiles contra la República Ar­
<< gentina, ha mandado al abajo firmado hacer conocer estos 
« hechos á ese gohierno ; pero habiendo dado S. E. al 
(( mismo tiempo órdenes prontas y forma.les para destruir y 
<< aniquilar toda tentativa contraria á la paz del Estado, me 
« es agradable anunciará V . E., en n:ombre de mi gobierno, ' 
« que habiendo sido · mandado en perso1~a el · comandante 
e:: inspector general de las armas á 1a frontera del norte con 
« el objeto de disolver toda reunion sospec~osa y destinada 



« á pasar la frontera, nos da la seguridad oficial, àl regreso 
e< de su mision, de que todo lo que podria hacer sombra. á la 
«. autQridad ha desaparecido; porque esos hombres alucinados 
e< estàn convencidos ahora de la firme resolucion del gobierno 
e< de impedir por todos los medias posibles cualquier acto, 
cc contrario á la paz clel país. S. E. se felicita d~ que ]as me­
« didas que ha tomado serán ,bastantes para desviar á los· 
e/ indivíduos que abrigahan la loca esperanza de no ser· 
<< refrenados. 

H S. E. está tan penetrado de la exactitud de su apreciacion. 
cc que ,no teme declarar leal y solemnernente que no perIDitira 
cç jamas qne el asilo dado al infortunio sea una salvaguardia 
cc en la provincia. de Buenos Aire!, para conspirar contra el• 
e< Esta.elo Oriental. )) 

Despues ele este pérfido documento y ele lo que luego dire -­
mos qne se hacia en aquellos momentos, el géneral Lavalleja,.. 
babiendo combinado con Rosas seáetamente el modo de per--

. turbar la paz del Estado Oriental, y recibido de este dinero,. 
armamento y licencia de enganchar gente hasta cn las cár­
celes, se· embarcó secretamente para la Banda Oriental, -
lo que constó en Montevideo pocas horas despnes de la sa­
lida de ~ivera para la campana, - seguido de algunos 
desertores, de pI'esos hui dos de las prisiones de Buenos Aires 
y de otros aventureros en número de 200 hombres, y des­
embarcó e~ 12 de Marzo en las Higueritas, costa del Uru­
guay, en donde publicó un bando acompanaclo de un decreto, 
cuyo tenor es el siguiente : 

(( Orientales : - Al grito de la patria en peligro, he ·ven­
<( ciclo mil dÚicultades para volar en su defensa. Los ven­
<< cedores del_ Sarandí han renovado el juramento de liberta.d 
<< ó muerte. Un gobierno que pide un príncipe extrç.njero, 
(< no puede subsistir en la lierra de la libertad. 

(( °tom patriotas y amigos; · vamos â -salvar la patría; tiem­
<< ble el tirano á la vista de sus conciydadanos, porque sus 
(< crímenes han sido desçubiertos : volad á nuestras filas y 
<< c9locaos bajo las banderas de la 1ibertad. Reina el órden en 
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« todas partes : libertad ó m uerte es el grito ele los hra:;vos que 
« co,m;ponen iel ejércit0 de ,1os lihr.es. Acordaos, .Oriientales, de 
cc nuestr,ostrabajos y sacráfici,os por la causa de la América, 
.<< y _c_ontad con el c0:ncurso .d:e vuestro cCJ·mpaiíero ·y amigo.­
-<< Juan A. LAVALLEJA . . )) 

Á renglon seguido dió e] siguiente decreto : 
<< Don Juan A.ntoni.o Lavall,eja, :hiri.gadier general de la 

<< República Oriental y general en jefe clel ejército restaura­
(( ,dor, decreta: 

<< Art. º ·1. º-'El general don Fructnoso RiYera, qpe h!1 s1clo 
cc encargado de la presidencia ele la república, queda climi­
ce tido del mando que tenia y declarado culpn.ble de ·alta trai­
cc cion. 

cc Art.º· 2. 0-Cualquierç1,que _obedezca sus órdenes, ó quele 
e< ayude dinecta ó indirectamente en cualquiera cosa que sea, 
« ó que siga sus opiniones, será declarado trailor á la patria, 
<( y castigado como fal. 

<( Art..º 3. 0 -Todas las auto:rídades ávi,les y ,milirtares exis­
« tentes en e1 país, que no son -reconocidas por el infrascrito ó 
e( jefes de sn mando, cesan desde luego en el ejercicio de sus 
<< funciones. ' 

<e Art. º 4. º-El artículo anterior no inclnye los j:ueces eri­
(c cargaclos de 'la administracion de justicia, hasta órdenes ul-
<( teriores. . _ _ 

cc Art. º !); • 0-El presente decreto será publicado en todos 
<( los lugares mas públicos. · , · 

<< Dado en la costa del Urúguay, ..Marzo .1.2 cl'e 1834.-Ju.an 
« A. LAYAI;LEJA.-Lúcas MoRENO. >> · 

La historia no le negará al general Lavalleja denuedo, y si 
se quiere buenos sentimientos en eJ fondo; pero su supina 
ignorancia le hizo el jugc1.ete de los artificios de Rosas, ' que 
conocia demasiado la debilidad de su carácter y los celos que 
tenia de l{ivera. Amén de , estos dos clefectos, h.wrt0 grandes 
para .un _j.efe de han.deda, -el org,dlo le ce-gaba, y sus :preten­
siunes á figurur en su país le ato1faban siernpre en el fa1JJg0 de 
sus descabeUadas incarsiunes. 



La n.íuj·eT hace ®asi siempre en la. vida,de los hombres un · 
papel muy p,rominente, y la mayor p,arte de los infortanios 

. ó dichas de estos llevan el sello de esa porcion ,dé'h:,il del gé­
nLi•ro humano. 

Dona Ana Monteroso de Lavalleja, cuyo amhicion sin freno 
y tern:lencias á hacer alarde clel poder formaban su segunda 
nátura~eza, se híl.llaha en Buenos Aires en esta sazon, y domi-• 
naba á su talante al empecinaclo inva~or del Estado Oriental. 
La tracHcion nos reveia que la amistad de esta senora con 
Ptosas era tan íntima como poco favorahle al hombre que, 
~rédulo en clemasía, y dominado por sus atractivos, se dejaba 
arra.strar por sus sugesliones y consejos á cuanto derrumbaclero 
le querian abrirá los piés. 

Es innegable que Lavalleja era eminentemente · patriota, 
y que si.no amaba á su país con el'cariiio ilustrado del hombre 
inteligente, le tenia ese apego imprudente que degenera en 
los menguados de ca paci.dad en delírio , las mas de las veces · 
bárbaro. · Hosas, sin ser filósofo, tenia suficiente sagaciclad na­
tural para conocer los flacos de su ciei:,o instrumento, é indujo 
á la Monteroso.á que hiciese comprender á su marido lo negTo 
del procedimiento de Rivera C<!>11spiranclo para poner un rey 
en su patria. ' 

Los celós, el fanatismo r~ligioso y político, la ambicion1 la 
codicia y el amor de la gloria son pasiones que apénas nacen 
en el corazcm. humano llevan ya vendados los ojos, y abruma­
das por sus .tiniehlas se enfurecen y lo atropellar:i todo, aunque 
en su delirante furor se quehranten los sesos. Lavallena, faná­
tico patri0ta, ambicioso, amante de la g1oria vana y escasa­
mente dotado de entendimiento, creyó que se le .presentaba la 
mejor· oportunidad para obtener entre sus compatriotas el 
ascendiente por que_ tanto suspiraba y que tamaiíos sacrifieios 
le bahia eostado ya. Se laf,JzÓ en esta nueva empresa sin tener 
en cuenta el porvenir. 

·Ho.sas habia sido muy feliz hasta este momento en dar cabo 
de sus ri vales y enemigos, y por lo mismo esperaba ver coro­

. nadas sus deseos en esta coy untura, y ehrio de placer forjaha 
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planes lisonjeros para_el mo.m,e~to en que sele anunciase que 
Lavalleja ganaba terreno y achicaba el ánimo y la,s fuerzas 
de Rivera y sus Odentales. , . 

· Ya hemos dicho en otro lugar que Rivera ha sido siempre 
1la pesadilla del tiranuelo de Buenos Aires. Tambien se ha 
visto auténtica y claramente probado que d~sde 1830 hasta el 
dia en que nos hallamos, no dejó un solo instante de llevar 
adelan te. sus desleales pretensiones; pero aun esta vez el ver­
da<ilero ratriotismo de. los Uruguayos había de burlar las 
iluíjiones de su encanado adversaria. 

Lavalleja puso los pjés en el suelo de la república el 12 de 
Marzo, dislribuyó su proclama, pubhcó su decreto; mas aqui 
se ecli psó su buena esLrella, porque inmedia tamente le salieron, 
al encuentro el .coronel Medina, emigrado argentino, estable­
cido en aquellas inmediaciones, una pequena division de 
H.i vera mandada por Raiía, y el puebfo que le miraba con 
hastío, y le clerrotaron completamente en las már<senes del 
Rio Negro, escapando á nado él, su hermano Manuel y unos 
18 ó 20 hombres', de los cuales dos oficiales y nueve plazas . 
murieron ahogados, clejando en poder de las fuerzas legales 
bagajes, armas y algunas prendas pertenecientes á los dos 
Lavallejas. 

El 20 del mismo mes prófugo, errante y abandonado de 
muchos ele sus secuaces que se presentarnn á losjefes militares 
de Rivera, entre ellos cuatro oficiales, iba el desgraciado in- · 
vasor á la ventnra al otro lado del rio mas allá elel Paso elel 
Coi'rentino, en cuya direccion le seguian la pista: los capilanes 
Illescas y Pereira con una . colnmna ele 60 hombres de ca­
ballería. 

El suplemento al << Universal >>, n. º 1,;376 publicó lo si ... 
guiente : 

(< El presidente ele la república en campana. - Costa del 
« Rio Negro, l\farzo 20 de 1834 . . - El infrascrito, general en 
<( jefe !=1el ejército, con,motivo de la actividadde susoperaci@nes 
<( ha demorado sus partes al Exc/nº Gobierno, á quien ahora 
« le cabe la satisfaccion dl:l dirigirse, poníendo en su conoci-
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. « m'iênt<Y que dentro' de muy pó~os· 'dias desaparéce~a Ô.él páís' 
« et ,monstruo . de lâ' anarquia, quf::• por algunos rriomenfo,s 
« estableció en él el malvado Lavalleja. Este huye prec'ipitado· 
« á la presencia de lós bravos defensores de las leyes, · que 
« tengo el honor de mandar, que, despues de haberle batido, 
« l.e' persiguen en todas direcciones sin darle lugar á reaccion 
e< de género alguno. 

e( El irifrascrito ahora mismo está pasando este rio que por 
cc su gran creciente le hace demorar algun tanto ; pero hoy 
<< mismo sigue sus marchas, pudiendo a.segurar al Exc.m°' 
<< Gobierno que aquel caudillo no encuentra asilo en parte 
<<_ algnna del Estado, y que por consecuencia será difícil qu~ 
<< Uegue á escaparse , segun la persecucion que se practica. 

<< Tiene la. niayor complacencia el infrascrito en anunciar al 
e< Exc.mº Gobierrio esta noticia, que sin duda as~gura la tran­
ce quilidad pública, reserv//ndose para mas adelante el parte 
<< circunstanciado de todos los sucesos en la presente campana . . 
cc Con este motivo el infrascrito tiene el honor de felicitar al 
<e Exc.mº Gobierno, y al mismo· tiempo el de saludar al sefíor 
« ministro con su major aprecio y consideracion.-Fructuoso 
(( RLVERA.-Exc.mo seiíor ministro de la Guerra y Marina, don 
« Manuel ÜRIBE. )) 

Esta nueva tentativa revolucionaria, juzgada ahora una 
empresa de desesperado, puso en ascuas algunos dias ántes 4 
muchos buenos ciudadanos, que sabian por rumores pronun­
ciados de boca en boca que era un plan combinado con los 
pa.rfülarios de Lavalleja existentes en la capital y en el resto 
de la república, favorecido por el general Facundo Qu.irog:a, 
ayudado por el gobierno de Buenos Aires, y a valorado por la 
conducta del coronel comandante de la fron tera hrasilefía d·el 
Sur. 

Pero en estos países no hay que fiarse en las apariencias, y 
mucho rnénos creer en la buena fe de los partidos y caudillos. 
Era cierto que Rosas habia instigado á Lavalleja mas por 
medio de su m1:1jer de este que por sí mismo, á pesar de ha­
berle smninistrado cuanto bahia menester; pero fué vencido, 
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iha errante, p:ersegui,do1. <lesespePado entre su,s rnisaaos hcr­
manos, su propio valo,r le hacra paPecer loco, y ·p0r eUo la 
f:elonia de sus ims,ti.gadores se ctThrió con la máscaPa de cos­
t1 unbre, y el gobierBo de Buenos Aires escribió, datando de 
,t !~ ele Marzo , ai 01·iental una comunicacion, en q•ue lamentuba 
su.bpadamente los p1·0cedimientos ilegales ele los Yericidos, y 
rPprobando á la par la conducla de su cabecilla, 

Esta desfach atez era tan chocante que el gohierno orientul 
j Hzg·ó mas ·prudente y digno de sí no responder á tal eserito, 
haciendo clel silencio un fuer-le escudo para defenclerse de la 
fuil'.ia y venganza que hubiern despertado en Rosas y en el 
servil ~;obierno que le obedecia, cual cadaver, la presentacion 

. d e pruebas irrefragables de sc1 connivencia con los sediciosos, 
de la folsía de sns aetos ofici:ales y de s11 violacion mas que 
pn.tente de las cláusulas •de la convencion preliminar de paz 
de 1828. 

Cuanclo el gobierno de un pueMo osa poner su nomhre al 
pié de tamaflas falsedades, haee casi duelar á las naciones 
c-i vilizadas de la razon qLie asisle á los oprimidos. Así no es 
d.e maravilla-r que muchos hombres sensalos tituheasem aeerca 
d,e la complícidad clel gobierno de Buenos Aili·es en esta pos­
trera invaS\OD ele Lavalleja, vienclo la sangre fria con 'y_ue fal­
taba á la verdacl el maniquí ele Juan Nlam1el de Rosas- Via­
m01it y sus ministros. 

Europa va errada si cree que, para conocer la histor-ia ele 
eslos países, ha de usar de los mismos flesortes que tiene de 
coslumbre para estucliar la ele sus pueblos. Por haberlo hecho 
así ha representado un papel tan triste s11 diplomacia desde 
1.830 hasta la actualidael. Los pueblos banaclos por el Plata, al 
frasear de un arg·entino en la introduccion á, la vida de Juan 
Facundo Qu.iroga, unen la bw·barie'indígena á la civilizaci'on 
europea, y su procedimiento es un espejo en que ;refleja:n las 
fora1as nauseabundas ele la astucia, ;desconfianza,. y desLeallad 
indig:enas juntamente <WD las bellas facci@nes del Evangeliu y 

· de --la ci viüza,üon de .los puehlos mas adelamtados. Querer 
clescribir 1os anales,arneri canos ccimo ros eu·ropeos,, ·es pre:temder 
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ves.li'r á làs hom,hl'es Je nüestwo sig-lo cem lt)S ,ata:vfas .de las 
edades pir1miti~as. , 

Un caudm0 hisp.rn0.:americano ·en nada se parece á 1m 1ge­
neral ,e:u:r-opeo-; um g0biern0 <le estas c0m1,1rcas e!fl :nada se 
asemeja á los ,de los .pueblos ,afios0s. La A mérrca ha ,de lleg·ar 
a 1m en,cum-brado- gr-ado de civilizac-ion, quizá drj,ará en zaga _ 
a la culta Europa, como esta se adelantô al Asia y àl África; 
ese ,feliz y deseado c&mhio, em.pero, ·no poclrá tener efecto 
sino cnando hayan desaparecido de ·su haz _el de~:ierfo, los pá­
ramos, la soJedad, tos mosques vírgenes, los snlvajes iadigenas, 
las fieras y las luchas con los nionskuos materiales y morales 
de las s.eh✓-as : hasta ,esa -trasformacion el bombre americano 
adolecerá de los de:fectos con que le contagia el trato del eu­
rope01 y de las tendencias montarél_ces de su tierra, sublime en 
verdad, si la contemplamos como md.uralistas, espantosa, em­
pero, si la examinamos como moralistas y pol:ílicos. 

Dejemos por ahora á las ·armas fogales en persecucron de 
Lavalieja, y-veamos las c0mplioaciones á que da lugar -este 
remedo de guerra civil, en que los muertos son casi ningunos, 
los heridos poco nume·rosos, los prisioneros hombres al-1ogados 
vadeando el rio; en quelos beligerantes son 200, 60, 20 hom­
bres, y finalmente, en que se encuentran como víctimas el 
pueblo oriental, su .gobierno, el Brasil, el mismo Lava1leja T 
sus aclictos, miéntras el verdadero instigador ele estos desastres 
se complace en la obra de sus fratricidas manos. 

I1 I 

· Las cm1rerias confürnas de los sediciosos y la persecucion 
qulll les ha,cian los conslítucional,es, no solo causaban. perj~icios 
reales .al país, sí que tambien ponian. en riesgo á cada resuello 
la buena armonia que reinaba entre los dos gobjernos limí­
trofes: 

Ya hemos visto las desazones que habia entre Orientales y 
Brasilenos · á causa de la existencia ele los emigrados fOlíticos 
deLUrugu-ay en la raya: tamhien rn hizo nolarlo inconveniente 



- ·204 

q·ue era para la tr~nquilidad de los vecinos· este conti:nhó roe~, 
de los anarquistas con los descontentos Riograhdenses. Ade- ' 
mas, no · debia parecer extrafío que el ardbr de las· armas· 

· constitucionales traslimitàse en ·10 reõ.ido de un combat~ las' 
front~ras, violando de este modo el territorio. àje:no, lo que 
habia de motivar naturalmente reclamaciones de parte de l~s 
autóridades del país violado, y por consig·uiente agriair las· 

· relaciones de los dos p~eblos, de suyo ya un poco frias por las 
quejas mutuas que se hacian diariamente desde 1832. 

Llegó el caso de este conflicto ;· pues un buen dia elcapitán 
Calderon, comandante de la línea dei Estado Oriental del 
Uruguay en el Yaguaron, impelido por las provocaciones de 
los refugiados, los persiguió y en el ardor de la embestida los 
acosó hasta mas allá de sus límites, pisando suelo brasilefío y · 
castigando á sus enemig·os en jurisdiccion ajena. 

Tama:õa violacion no podia dejar de excitar el celo de las 
autoridades del imperio vecíno, y, de hecho, el presidente de 
la provincia del Rio Grande dei Stir representó á su gobierno 
y anunció al encargado de negocios de S. M. I. en 1\1:ontevideo 
lo que acababa de tener lugar, y este dirigió una nota ai go­
biemo cerca ,del cual estaba 11creditaclo, reclamando la debida 
satisfaccion. 

El gobierno de Rivera mandó en el mismo dia ai coronel 
comandante de la frontera del Cerro Largo órdenes termi­
nantes para que informase respecto de esto. 

La r espuesta de aquel jefe fué tan satisfacto:ria que el hecho 
no pasó de lo enunciado_ 

Miéntras se publicahan en Montevideo las comunicaciones ' 
oficiales de la derrota de Lavalleja, en las cuales se hacia con­
cebir la esperanza de que las tropas constitucionales le iban á 
arrojar del territorio oriental, este caudillo bacia sus postreros 
esfuerzos para mantenerse á lo ménos algun tiempo en los 
confines, con el doble obj eto de no pasar por cobarde é impo­
pular, y de hacerse con cuanto prestigio pudiera para otra 
ocasion. 

Ya se presentaba en las inmediaciones 'de Santa Ana ·u·na:de ' 
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sus partidas, · mandada por Yillagran·,; ya en la Glil.ardia del 
' J ' ' ' ' ' ' Pa1re, ya en,t~e Cua:r;ain y Arapey, ya ·en el Paso de lo:;; Ganes, 

situado en las márgenes del Cuarain, y en otros puntos, pi­
diendo raciones, dinero y hasta exigiendo reses en país extran­
jero. Estos movimientos tenian ~l cufío ele la tp.ctica de Rosas; 
porque inquíetaban la república, llevaban de aqui para allí 
sus fuerzas, fatigándolas, suministral:ian pretextos á los rayanos 
para mutuas desazones y ponian en accion, despertando su 
recelo, á las autoridades de ámbos países, haciendo que mul-. 
tiplicasen sus correspondencias, muchas veces contradictorias 
á causa de las emboscadas é instabilidad de la estrategia fac­
ciosa,. Ora era Navajas que le escribia á Brito, por mera~ sos­
pechas y · relaciones . ajenas ; bien Brito que comunicaba á 
Rive1'.a que ·nada bahia · adelantado con respecto á los anar­
quistas ; ya eran los coroneles brasile:õos de la frontera, ;Benito 
Manuel H.ibeiro y José Rodriguez Pinto; ya, ef!. fin, Bivera 
que á todos los 'susodichos contestaba, tan ignorant~ de los 
movimientos de los refugia.dos como ellos mismos, sus subal­
ternos y aliados. 

Los Brasilefíos repetian sus seguridades de -buena fe, y los 
Orientales creian en su palabra, meneando la cabeza en seiíal 
de desconfianza. · 

El coronel Benito Manuel Ribeiro en ~ de Abril le escribia 
al general Rivera, desde la villa de Alegrete, comunicándole 
q~e Lavalleja se hallaba el 26 de Marzo en la Guardía dei 
Padre, luego en Cuaraín y Arapey, pidiendo auxilias de reses1 

único que sacaria de aquella frontera para no ponel'le en cfr­
cunstancias de robarlos; porque, af'iade el co.ronel brasileiío, 
hablando del :Estado Oriental, á cuyos habitantes"amamos7 y 
cuyas autoridades legales respetamos. · 

Rivera, alentado con estas seg'urid,~des y las noticias que le 
trasmitian sus subalternos, dirigió un oficio al gobierno, en 
que rebosan sus palabras de confianza y entreve el término de. 
esta jornada. ' 

Finalment~, llegó á la capital á pdncipios de Mayo un parle 
oficial del presidente en campana, en que decia haber atacado 
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á La,valleja en e1 Potrero del Jaron, en doflde es,te se :bahia. 
fortificado, derrolándole <wmpleta:merite, y obl.igándoJe· á ne~ 
fu'giarse en el territorio del vecino ·imperio por cnauta vez. . 

Así te,rminó esta tercera invasion, pa.ra d:e.senga:no,cleLil,u1s0 
caudillo, juguete .de· llo:,as," y lecci,o.n de este, qt.ue se ensafi:ahrr 
cada, 'Vez ma.s ,, viendo el ine,ues.tionable. paíriotismo de l,os 
O.ri entales. 

IV 

Atado se ve el historiador en estos anos; p0rq.ue es. tan 
rnezquino el ,~ampo ele la accion, tan pigtneos los pet:so.najt·s 
que en él j.ueg,m, tan meljlguadas las eseenas,. circunscri·tas 
corno se hallan, á intrigas, cel@s,. injushcias, envi,dia, deseo de 
mandar y 0t~•a,s flaq,ueurs de este: j:a.cz , que se ha de doblegar 
á llevar sohr.e Sl:tS espaldas este abrumante peso para llega,r á 
épocas en qu•e eL horizonte se alargue, y los -cuadl'OS y 1:,,1,1 ~ 

principales g:rupos, tomen tamafios sino gTantliosos, naturaJ.es 
á lo ménos y mas conformes á la nobleza del conaz0n humano, 
que-siempre palpita alborozado al presenciar a;cciones herói­
cas, generosas y human1tarias .. 

En estos anos no hay San Martin, ni campana. cilie· los. Andes, 
ni guerras con el extranje1·0, oi j,arnadas, de i:ndependencia, 
n1 ent:usíasnw por la pro pia libertad' : estos afíor;;', no .presenifm 
instintos wopulares,. g·lorias dvicas:, gTito unísono de los pwe:­
blos : es rnenester que aguardemos, á que el tiranuelo de la 
nueva Pctlel'Ino m.ande aJ frente de Montevideo á su lugarte­
niente Oribe.,. para que el dramai h:istó-rico tome un aspedo 
digno de ser contad•o por Táci to, pintado poc primor,0s0s }4in­
celes, .descrito por plumá,s, viriles, y a:dFnirad'o p@r coraz0I1 es 
calientes y magná1ümos. Hasta ese mon1,ent0.,, quP- revelará! lo 
que es ,. lo qu,e v.ale ,. y d~. 1o que se siernte capaz e~tg puiií.ado. de 
hombres q_ue. se. lla11ru11. Mor,1~eviide0, no· podemos- ver" mas que 
traicion, bajeza, injusticia, crueldades y egoísmo . 

.Es p,reciso que esperemos á q,ue. tomen paL'te, en. la ac.eion 
Francia, · lngfaterra, el Brasil, sus re-presenitan.,tes y los diversos 
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puebl@s de -ra,za latina, para qn.fl podam.os des,taca,r del fondo 
oscuro de la tirania ele Rosa~, y de },os ca,udiHos de 'árnbas 
riberas-de,l Plata, ci.ertos grHpos maj,estuosos que enri0hlezc;:in 
el teatrü ele la guerra que desola por tanto tiemp0 estas países. 
No taedará mucho ese feliz momento; ántes de -J 84,(i)· he,riMis 
de ver los preluclios del gran drama. El prólogo es pesado; 
pero necesario su fasti<:lioso tej,ido para llegar á las. escenas 
coumoved0,ras de un pueblo que se va á. debatir entre e,;posa-s 
y cadenas, mirando a.irado el punal del tiran:o; la espada d.el 
caudillo, la honra de la familia en peligro, la liberta.d de la 
patria aherrojada, su independencia en los estertores de la 
muerte, y la vi_çla de todos amagada por el negro fan,téJsma ele 
la ba,rbarie semícivilizacla, y lodo ~sto tolerado y heebo á la 
vista de los pabellonts mas cultos y pocl.er@sos de la tier·ra. · 

BnPnos Aires se estremece coiwulsi va, sin atreverse á m·os­
trae su pavor; se espeluza, sin saber bieu lo que siente; se 
a,milana, sin faJ.tarle va,lor en sus entraiías; se hurnilla en 
medio ele su orgullo; se v.uelve á lo pasaclo y al po·rven:ir, y se 
enco,g,e de terror al ver en lontana.nza á .Tua.o Manuel de Rosas, 
cabalgand0 el poder, y pnsando sobre los ·sünulacros de go­
biern0 de Martin Rodriguez, de las Hera:s, de Rivaclavia, de 
Vicente López, de Dorrego, ele Lavalle, ele Balcarce, de Via­
rnont y ele Maza : pisando sobre montones de víctim-:il's; ho­
lla:0do el honor ajeno , las leyes, la jus1icia, -la sociedad y la. 
rel.igio-n. 

' J 

Por esfo tiempo el dieta.dor Francia del Paraguay clió p,í-é, 
con la ocupacion que hizo á viva fuerza ele un trozo de terri­
torio perteneciente á la Misiones Correnliuas, á un proy~cto,, 
cuyo desenla'ce debia ser el desaparecimiento de Rosas y la 
constitucion definitiva de la Repúhiica Argentina; Quirog~ el 
temera.rio , el sernisal vaje, el . cauclillo arribeí10 .; Eugenio 
Garzon, el pundonoroso militar; Espora el marino y Alveêlr 
ofrecieron sus lanzas y e8paclas par,a el compleme-uto «ile esf.a 
ardua y mas que arriesgacla empresç1.; pero los enciclopédicos 
utopütas de Buenos Aires cruzarnn este pensamiento, tachando 
<le· mgratas á las . <lemas provincias, y deslumbrando á los 
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incautos con el especioso relumbron de Iás mejo:ras internas, 
entregando á su sino á Corrientes, despertando celos locales, 
y dando treguas para que el clictador Francia se arrepintiese 
de sus baladronaclas y se conciliase con los Correntinos, de 
cuyo arreglo resultó la. muerte paulatina del mentàdo intento 
regenerador. 

Rosas observaba, callaba y de vez en cuando soltaha los 
-sambuesos de la anarqliía para que mordiesen desapiadados 
los carcaií:.iles ele los ut-opistas. 

Dona Encarnacion Ezcurra, esposa de Rosas, era mas en­
tendida que él en achaques de intrig-as políticas, y viendo la 
inercia, la flaqúeza, las medidas indecisas de la aclministra­
cion de Viamont, por otra parte sugeto de buenos deseos, 
sugirió á su consorte una asonada para t~ntear la energía

1

ó 

pusilanimidad de los utopistas. 
Parra, Santa Coloma, Ochoteco, Burgos, B0neo y ofros 

desalmados se apostaron en los afueras é hicieron una irrup­
cion vandálica en la ciuclad á desboras de la noch e, <.;orriendo 
á caballo por las calles, atronando con tiros las solitarias pla­
zas, vociferando desenfrenadamente y atemorizando al pací­
fico vecindario con la algazara casi india qne me-tian. El jóven 
Badlan, sobrino de Moreno el que fué representante de Bue­
_nos Aires en Lóndres, se asoma á la ventana y cae baiíado en · 
su inocente sangre: en el corazon de esta v:íctima apoya su 
inmnndá planta el tirano para escalar por segunda vez el po-

. <ler : el ministro Garcia es insultado, acribillando á balazos 
sus ventanas: los vándalos de la Amérjca del Sur dan .vo­
ces, alaridos, geitos descomunales que anonadan à los buenos, 
y salep. de la ciudad, despues de baber dado el primer golpe 
de azada en la huesa de la liberta.d, sobre cuyo cadáver se 
sentará Rosas pocos meses despues. 

Ibamos á describir la creacion del nefando y bárbaro club 
revoluciona.rio, intitulado la M as-h01·ca; pero es tan feo, fa.n 
descomunal, tan inconcebi:ble su relato, que temiendo ofender 
el pudor de la historia, nos decidimos á trascribir lo que 
ya esta impreso y divulgado por Rivera Indarte. 
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<i Un do:p Tiburcio Ochotec0, dice :este escritor, que estaba 
<< agradecido á la Encarnacion, porque le bahia asiJ.ado en su 
<< casa, con motivo de un asesinato que perpetró en un·vecino 
cc de la qampa:õa, Ie propuso organizar una especie de club, 
<< en qu~ entraria solo lo mas brutal y ciegamente decidido 
<< clel partido de Rosas. Le ponderó la influencia que esta ins­
c< titucion tendria para Ia elevacion de Rosas, y para aterrori­
c< ,zar á sus enemigos, citándole. lo que habia visto en Cádiz, 
« en donde Ochoteco habia vivido durante la revolucion es­
<( paiíola de 1. 820 1 .. 

<< La Encarnacion, despues de consultar con su marido, 
<< aprobó el proyecto, y el clnb se organizó bajo el nombre de 
<< Sociedad popula1° restauradora. 

<< Fué nombrado su presidente un don Pedro Burgos, com­
<< pádre de Rosas; vicepl_'esidente un Julian Gonzalez Sa1o­
<< mon, cuy.o hermano fué fusilado el afio , 1.820 por voto · é 
<< inflµencia de Rosas; tesorero, Ochoteco, y secretario Juan 
« María .Boneo. Muy pocas personas decentes se inscribieron · 
« como miembros de la. sociedacl. Esta se reunia todos los dias 
« en una casa alquifa.da al efecto. El clubista que queria estar· 
<< sentado durante las sesiones, hacia traer uriasilla de su casa 
« que á ;o.adie cedia. Los trabajos de los miembros se redu­
« cian á comer un puchero ó un asado, que se costeaba á pro­
<< rata. El carnicero Pahlo Alegre, antiguo guerrillero de' La­
(< valle, que aspiraba á ser admitido en la faccion ele Rosas, 
« costeaba el vino que se traia en tinetas de pulpería \ y que 
<< se bebia en jarros de lata. Acabado este almuerzo ó comi­
<< da, salian los socios medio ebrios, pronunciando juramen­
(( tos de extermínio contra los que no opinasen que se debia 
rc elegir á Rosas gohernador con facultades extraordinarias. 
cc Recorrian las calles, tabernas, cafés, se reu'nian en las tri-

1 Mucho habria podido ver Ochoteco en Cadiz; pero nunca presenció ·lo 
•1ue ha sucedido en Buenos Aires durante lo s 20 anos de dictadura de 
su loco Sr. Rosas. (Nota dei autor.) · 

1 Tinetas--cacharros-de pit1.p e1·ía ,-de una especie de tienda-taberna, c n 
donde se ve ntl e de tod o, excepto t e las . (N'oia del au tor.) 

lI. 14 
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cc h.una,s, de la sala· de representantes, desde donde · di~·igian 
<< mira.das · y a,demanes• amerrazadores contra , los dLputa:d0s, 
cc. que .n .q,o_pinaban en. conformidad á.Jos ; in tereses de, Ros-as i · 

cc Don;Nioolas ,. Anchorena-foé insullado por, alg.uIDos miem­
«· hros de la socied-ad., . y como no podia-imagrnarse que esa: 
<t-..reunion -de boi~raclws fuese fomentada por1 Rosas, lrmzó con­
e< tra ella, un fürjbundo manifiesto impreso, .en: ciue, des_pues 
cc d:e: .pinfarla con , negros· y merecidos · color-es, decia : c:-Qité 
cc p.adre de-fami'l.ia na, arrnará su lwazo. para comba-tfr esta 
« reunion infame? En seguida alacaba sjn consideracion a 
« Ochoteco, promovedor: de la socieclad, y le decia que sus 
cc títulos. para estar en ella era.n haber asesinado á un honrado 
« paisano. 

cc La.sociedacl con muoha calma confostó á ese rnai:diesto 
cc con otro. Y. Basas, como prueba_ de su . aprecio, le envió 
« -con . rnislerio una enorme rnazorca · ele maíz 1 de la cosedm 
e( de su estancia del Azul. Tan valioso presente, adornado de 

<< cinfas -azules ,en menosprecio de este color, para el uso in­
« mundo á que P.staha destinado ' ese símbolo, fué entregado 
<( por su, híja iYianuela aL ex-fraile franciscano Ravelo conesta 
<< aren'ga: . Una persona qué se interesa rnucfw por· la sociedad, 
« envía ,á ustedes esa mas- lwrca para que.la metan á .los u1,ii­

« tarios,. 
(,; 1\ ,a socieckid r ecibió con aplauso .este esplé-ndiclo blason, lo 

<< p~seó por. las calles en triunfo," y adern&.s de los hi gotes, del 
<< chaleco colorado, clel.puflal y de la verga, foé él uno de ]os 
cc distintivos ,de los que desde entónces se llamaimn mas-lzOr­
)) queros .. 

cc La adminislracion del general Viamont- sncumbió ba;jo 
<< la: mas-horca,. Los pa~0 tidarios moderados, cuando son ame­
t< nazados por grandes peligros, enriquecen , la historia con 
e< pocos ejernplos ele constancja. Este credo político enumera 
<< en .todos, los países poquísimos mártires:, y es -semillero fe-

1 Mazoi,ca foé tr aduciclo por esos caníbales por mas-horca. (Nota del 
a i tor.) 



<<" ctrndo' dé ·· tt-âsfugos ; y trajdores . .Ptsf':; se disipó la:· reunjb:a 
« riolítica que representaba la aclministracion del leal y honi:. 
cc ra:do 'gerre·ral ' Viamont: Or-ecida i)arte · de los' que la com­
e<' ponfon se· disputaron el b'onor de adula:r a Rosas~ .. )) 

Vergonzbsas son sin· dbda las' pagfoas de la h istoria de 
Buenos Aires descltr est'a época .hasta el' 1852 ': inmtmdas son 
sus pafahras : incon'cebj-hles para· los pueblc,s extranjerds : ju­
creibles ·parâ: nnesfros niefos·: y si ::no hubíera en 18";,9 miJla­
res de testigos oculares ele los hechos, y victimas del tiranue­
lo, el'historia ,clor que los apuntara se exponclria á ser tachado 
por la posteridad, á lo ménos de eontador de consejas popu­
lares, dígnas solo de ser rep~tidas en frgoçes y ventbrrillos 
por bocas socces, 6 Y ese pL1eh1o· honaerense, que bace afar.d1e 
en 181'5 9· de ci viliz-ado, que cacarea de libre, no repara qüe 
tiene á sus espaldas la, asquerosa tiranía ele H.osas, á sus pue-r­
tas la salvajez inclia, en' el chntel de sus casas la degracfacioll' ·­
mas bumillantt1 que haya podido abastardar raza alguna del 
g·énero humano?· Nunca rnancharon tales 1Drpezas, no cleci:... 
mos ya .á Montevideo y SLlS tiP-rras orientales; pero ni siquiera 
],)s bosques mas r ecónditos de las Américas . Los qJJe no tu·- · 
vieron un corazon hien templado··que hiciera d esaparecer· de · 
la tierra sino con ayuda· de vecino á Un tiranuelo fan soez, 
no dehen invocar nunca las santas pa1abras liberfacl y civili­
zacion, hasta. que rrrnestren con la paz, el órclen y la raiJó. 
que son dignos de pronunciar tnn sacrosan-tos nomhres; y 
han ele repetir •con· rubor nos digna fac tis reczzJimus, cu ando 
la historia los mire · con eefío por ·su abyeccion à mediad"os deli 
siglo XIX . 

Ros::rs se ·escondió por este tiern pp, datando sus órclenes Y' 
comunic11ciones desde un misterioso lug·ar llc1mndo Alto Re­
dondo·, que lu(>,go se Sl1po que era una bubardilla, como dice 
nivera Indarte, de su propia casa enfren1 e de la sala de re­
presen tan tes, desde donde se zúmhaba del puelJlo bona erense 
ciue, ó aHrnrnacfo p or su s reveses, ó hurnilLi cfo ki sta el fougo, · 
ó ehrio cl t) ahyeccion, ó castigado por el o.zolc ele Dio~, bnsca­
lxdncra de resucllo al !1êroe del c(esierto Las STtCl'l'i:lS civi]es, 
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bien asi como los vícios degradantes, envileceu á los pue­
hlos. 

· Nomhróse á don Juan Nepomuceno Terrero, socio y com­
padre de Rosas, á don Tomas Manuel de Anchorena, primo 
<lel tirano, al general don Ángel Pacheco, que uno en pos de 
otro declinaron el cargo ; porque no habian recibido las .ór,­
denes de Rosas para aceptarle : por fin, mostró su aprobacion 
el déspota, y fué elegido para gobernar provisoriamente la 
província don Manuel Vicente de Mazu. 

Aquí empieza una nueva serie de humillaciones para ese 
pueblo dig·no de mejor suerte. · 

La sala de representantes decreta en 6 de J uni o. la concesion 
en propiedad al"ilustre restaurádor· de las leyes de ta isla de 
Clwelechel, una espada guarnecida de oro, con inscripciones 
denigrantes par'a el pm1hlo que las clictó, una medalla en for­
ma de sol: Rosas renuncia estas honras. En 30 de Setiemhre 
le concede setenta leguas de tierras de propiedad pública para 
él, sus kijos y suceso1'es en el punto que él elija: le nomhra en 
30 de Junio gohernador y capitan general de la provinci.=1, 
cargo· que él renuncia : le vuelvé á nombra segunda, tercera 
y -cuarta vez desde el 6 de Julio al 9 ele Agosto, y siempre 
r enuncia. Renuncia d~s veces el cargo ele representante, el de 
comandante de la campana; y al fin, l a sala ele represe11tan-

. tcs, el desgraciado Maza, G,uido, Lahitle y lo que entónces 
hacia veces de pueblo se cansan de rogar que venga el tirano, 
que les ponga las caclenas de la ignommia, que los humille, 
que huelle á los piés su honra, familia y hienes; pero él no 
quiere, aun no ha llegado su vez, clesea verlos mas humillados 

· y que le ofrezcan la suma del poder público. i Qué ignominial 
Y lo ha de conseguir, porque es tal el clesquicio de esa socie­
dacl que se ha hecho necesario un capataz de hacienda que 
la rija. 

Una y -muchas veces hemos estado tentados de trascribir 
aqui esos baldones, llamaclos determinaciones ele la. Honorable 
sala ele representantes ele Buenos Aires; pero nos desviaríamos 
mucho ele , la hístor-ia clel Urug.uay, y tiempo hay para mostrai· 
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al rriunclo lp que iJ.a posteridad Uamara bo~ron del siglo en que 
vivimos. 

i., Pudieron nunca imaginaF los próceres de 1a independencia 
del Rio de la Plata que su gTito de independencia inoportuna 
en 1.81.0 los llevaria a la degradacion de 1.834? Si tal les hu­
hie:ra venido a las mientes, aun hoy serian espaiíoles. Porque, 
en verdad sea dicho, esos mismos padres de la libertad de 
e·stos países han de confesar paladinamente que la madre p·a­
tria si los gobernó con icleas aiíejas no lo hizo con tiranía; si 
los trató como á nifíos, nunca los ínsultó como á esclavos; si 
los celó como á .hijos, jamas los aherrojó cual víctimas : y 
prueba ele ello es la riqueza en que los mantenia, la paz en 
que 1os arrullaba, la buena fe con que los educa.ba; y final­
mente, si sus ideas medrosas no daban rnayor desenvolvimiento 
á sus hijas cokmías, dependia mas de su propio atraso en 
aquella época que de malquerer . La Espaiía echó fundamen­
tos en sus colonias para levantar grandes -irnperios, lo que 
no tienen que agradecer los demas pueblos clel continente de 
Col'on ó. sus r espedivas m etrópohs. Lo que se ve en los Esta­
-dos Un1dos y en el Brasil, es hechura de su independencia, lo 
que aun queda en las repúblicas hispano-americanas data del 
tiempo de la corona de Espaiía, hechas algunas pocas excep­
-ciones. 

Los Americanos espanoles se complacen en destruir, como 
los ni:õ.os; aunqúe estos son excusables, porque no tienen edad 
·de· crear. 

V 

Era natural que el estado anárquiso de Buenos Aires y de 
ias provincias de Salta, Tucuman, Córdoba y Santa Fé,. en 
,que Latorre, Heredia, los Reinafés, Cullen, Quiroga y López 
'r epresentaban los primeros papeles, llamase la atencion clcl . 
partido de Rosas; pero por desgracia no era así : su oro, sus 
intrigas y mala: voluntacl se hacia:n notar en todas partes. 

El- redactor del (( Universal )) publicó en dias de Junio 
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cuatro articulas furibundos, ,en su:s n. 0
• 1~26,, .U-27,,., 1428, :Y 

1437, que hicieron pésima irnpresion en el ánimo clelencar­
ga,clo de .negociqs del .i11}perio, el cual reclçi,_mó .contra lan 
im,nereciclos ,ataques, ,particularmente., cu.ando el ,gobierno 
imperial_acababç1. çle .afia;nzar para con ;la República del Uru­
guayJa mas estrict11 ,neutrnlidad~ y la mas fiel ohserv:ancia del 
,art. º .X .de la ·conve.ncion prceliminar d.e paz. 

A estas qu.ejus ,r'=<puso el mj_nistro or,.jental mu.y ,amistosa­
mente, y_ aunquele.daba ,mil satisfaocíones, le hi-zo .not.ar .que 
el odg·en _de t0cfo,s ,ílç1,s desazones, bar.to "se.nsjbJ.es .á J1mbos 
,gobier:nos ,por su -repeticion y alcance, era sin eluda la ,con­
cl neta de l coronel Bento Gonçal v.es ,da ·Sil Vil, el cual por 
indisposiciones -partfrulares con e.l presidente de la repúblicc~, 
lwbia p1:est.ado ,claro ,y ev,iclente auxilio â los ,anarquistqs 
ori_entr;dP,s. 

Inconcebible ;par,eoe la _timidez del .gobie,rno .bré!-silefio 
respecto del dicho -Go;r1ç,alves ,da :Silvâ ; pues no podia -ocul­
társe]e el ,procedimiento de .este jefo, -pue_sto que hasta .en do­
cumentos oíic,iales dijo ,d mariscal de campo Barreto que estos 
sinsabores -dependian ele la neg1igencia de .las autor1i;dades 
subç1:lter.nas deila frontera en ejecutar las órdenes del gohierno 
imperial. 

E l no remover á aquel indisciplinado jefe dependia .de dos 
causas: 1 ", porque este militar gozaha .entue los Brasile110s 
desde J82ti ,de mucha .auru popular, ,y .siendo denodado ~ra 
terrible para la tranquilidad de la provincia, qne ya -claiha 
senales de desasosiego : 2", porque creyó falsamente que se 
atribuiria su remocion á miedo. 

Entrámbas causas eran fútiles, si el gobierno de la regencia 
hi.s hubie.se pesado .en la balanza de la alta ,ra,zon de estado. 
Si hubiera teniclo la ,suficiente ,energía para llamar .á :Ia capital 
del.i:mper.io :al indiscip1iuado '.mi1itar, cuanclo, aun era tieQipo 
en 118.32, ,habria evitacll) la xepública . de Bjratiny ,la guerra 
civilen. su suelo por mas de u,n.Justro, .y,,10 que no •es ,rnénos, 
ahorr.ad.o ;los infinitos d-i,stu-r,bios , qlile se ,sjguürnon .á -su debili­
dad,,entre ,el iEs:bado -Ori,ental •·y el v,ecino imperio. rEl desen-



- 2Hi -

volvimiento de los sucesos hará ,ver ·que las , quéjas, desc·on-­
fianzas, reclamaciones, acúsaciones ·y encorro '.c1el .,Estado 
:Qri1entàl -contra _:el .Brasil ,no tien-en mas 0 funda,mento qn.ile las 
s_ospechas que,despertó durante muchõs arrns en ;él 'e.se ,sist.ema 
ele pa'.liativos seguido por el gahin.éte .imperia-1, 'c0nternpori­
zacion :que, haciénclole pasa'I'.' por·rriisteri:oso y contradictorio, 
fué un elemento poderoso .en manos :de los .ho-mbres -de .la 
banda occidenfal para sembrar la zizafí.a de los recelos ·.entre 
0rienfales y .. Brasilesfios .· 

'Los hombres de estado del i:mperio vecino ·dehian en · 1.834 
ha'ber considerado que la franqueza y la enérgía sientan mejor 
à cualquier góbierno que las medidas paliativas, y que si 
desde entónces hubieran àbraclo así, hoy g;ozar-ian de ·un as­
cendien te ·sólido, inalteràhle · y eminentemente americano. 
Lasbuenas intenciones no bastan para captarse el respeto ajeno 
y las simpatias de los demas : estas buenas intenciones naelie 
se las niega_ al 1Brnsi1, ·y la bistoria es un testimonio fehaciente 
de ellas; pet"o la i-nclecision mata en los particulares, y mucho 
mas en los gobíernos, las .se-millas que-aquellas esparcen en 
los vecinos y lejanos territorios. 

Dijimos a:l comienzo de este párrafo que por desgracia el 
oro, las intrigas y la mala voluntad de Rosas se .hàcian notar 
en todas partes, y lo repetimos. 

El 9 de Junio partió ele Buenos Aires para el Rio Grande 
clel Sur clona Ana Monte roso de Lavalleja á bordo del bajel 
(< Marqu~s ele Pombal. )) La .mision de esta sefí.ora era tan. ar­
riesgacla como maquiavélica. Esta clona Ana tenia un carác­
ter taEI turbulento é intrigante que no dudó sacrificar po:r 
ambicion la fortuna ele su matrimonio, que ascendia á ma:s de 
cien mil duros, como queda consignado en ,otro lugar : no 
cludó exponer á su crédul0 mariclo á los azai·es de sus teme­
rarias tentativas desde 1832 : no dudó reducir casi á la men-

. dicidacl á sus hjj nelos .: no ducló hacer firmar á su marido una 
ac.ta pública, labrada en .presencia del g.obierno de ,Buenos 
Aires, publicada en el << Imparcial)) de la misma ciudad pocos 
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-dias ántes de perjurar su palahra de hallarse escaso de meclios 
para hosti1izar de nuevo el Es-tado Oriental. 

Esta seiíora va, mandada por Rosas,· á encontrarse con el 
alucinado Lavalleja en territorio brasileiío, en donde ella · 
espera sacar partido de la afiliacion de su marido en las lo­
gias riograndenses : en donde espera poner en movimiento á 
los emigrados, sembr<;tr el descontento entre los Brasilei'í:os, 
comprometer de tal suerte al gobierno del imperio con el 
oriental, que fuese n ecesario recurrir á la última razon de los 
pueblos,-la deso1adora guerra. Finalmente, las instrucciones 
que Rosas diera á la sefiora de Lavalleja eran que, durante 
su permanencia en el Rio Grande, trata.se de consuno con los 
correligionarios de su marido de engrescar á los dos gobier­
nos, de cautivar á Bento Gonçalves da Silva, de perturbar la 
tranquilidad de la província y de tratar de desrneh1brar el im-

. . 
peno veema. 

La presencia de esta sefiora en el Rio Grande debia de sus-:­
citar naturalmente las simpatias de los Brn.silenos por la 
esposa, la madre, y la muj er desgraciacla. 

El carácter hrasileno campa.si vo por naturáleza, armente 
por el clima, y con ínfu1as de hidalgliía por herencia, era un 
elemento que ella no desprecíai·ia, y Jel que su marido y par­
tidarios habian de aprovecl1arse con ventajas manifiestas. 

6 Cómo habian de clejar de oir los Brasilenos las quejas ele 
una débil mujer con corazon enjuto? Rosas era sagaz, y Là­
valleja y su esposa ambiciosc,s. 

No habian trascurrido muchos dias despues de la lleg-ai.1,1 
de esta sefíora jlJnto á su marido y partidarios, cuando se di­
vulgó por toda la ciudad de Montevideo que una fuex:za bra.­
silefia del mando clel coronel Bento Gonçalves da Silva, fuerte 
ele 300 hombres de ámbas armas, en cuyo número se distin­
guian aigunos anarquistas oríentales, bahia invadido el ter­
ritorio de la república, sorprendido al coronel Servando Gó­
mez, comandante ele aquella parte de la frontera uruguaya, 
que se hallaba en la Guardia del Redondo en la vüla de San 
Senando, el que, segun se leia en el « Univers~l, )) clesp-:.1es 
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de una viva-r.esistenda, T:iabia: sido heeho prision.ero junfo con 
sn tropa y conducicl0 al Brasil, lleV'ándose los invasores con­
sigo todo el ganado vacuno y caballar que encontraron en su 
c@,rrería. 

Esta extraordinaria noticia fué comunicada luego al respec­
tivo ministro por el cura de Cerro Largo, y no es clifióil con­
cehir el encono que produjo en el. puehlo mon tevideano con­
tra el vecino imperio, y especialmente contra el comandante 
ele la frontera brasilefia del Sur, Bento Gonçalves da Silva. 

El gobierno dió inmecliatamente las órdenes mas perento­
rias; maiidando convocar· todas las milicias a·e la capital. y 
suhurbios, y expidió órdenes á las de los departamentos y 
villas mas próximas para que se renniesen y estnviesen pron­
tas á la primera voz. 

Circnlaha generalmente que debia marchar una columna 
sobre Cerro Largo. En esta ag'itacion y febril clespecho con­
tra el Brasil, recibió el gobierno comunicaciones ofiçiales qne 
confirmaban casi en términos generales los primeros rumores. 
Tan luego como leyó el ministerio los susodichos partes, con­
vidó el ministro de Relaciones Exteriores, para una conferen­
cia, al representante del Brasjl, la cual tuvo lugar el 18 de 
Junio á la una de la tarde. 

Extrafio parecerá que el historiador revele hasta las frases 
cambiadas en conferencias ver bales y secretas; mas no se crea 
que él asistió á estas actos, ni que sorprendió los secretos ele 
gabinete. Los que están al corriente de la viela intima de estos 
pueblos) saben que siendo Montevideo una ciudad pequefia 
en que todos se conocen, son parientes ó compadres, no hay 
secreto dicho en poriclad que 110 se revele en los tejados. 

Sirva esta cligTesion para ahora y el porvenir; pues eila, 
adernas de pintar al n_atural uno de los rasgos mas ·caracterís;.. 
ticos de la índole nacional,-,elemento de primer órden en la 
historia, -hará que se extrai'1en ménos nuestras futuras reve­
laciones. 

El ministro de Relaciones Exteriores declaró que, sin do­
dar de ]a franqueza y lealtad de la políticcl clel g·abinete clel 
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,Brasil, su gohjerno ,tenia j usJos motivos pa:ra reputar ·Gomo 
Jiostil.idades la inaudita ;V:iolacion del ter,ritoJ:iio r@ri.enfa:l, c:uam­
do no habia .precedido,requisicion alguna, ,cualq11tíera ;que.,pu­
diese ser la causa ant.erior, fundada ó aparente 1 y quie en su 
consec.uencia iba -á .tomarJ:'ls medidas convenie,ntes; afí.adien­
do que -esperaba -recibír en las circunstancias <1e'l ,momento 
,pruebas inequívocas de los nobles sentimientos del gabinete 
de\ Brasil. 

El represent.ante .del.irnperio vecino, sin haher_ -visto docu­
mento oficial alguno -.relativo al negocio de que. se trataha, se 
halló atado,. peincipalmente .cmando las instrucciones y no­
ticias que tenia ele su gol1ierno eran diametralmente opuestas 
á los hechos que se le nofaban, y poe ello se . encerr.ó en la 
única defensa que le ponia á cubierto de las reclamaciones 
del ministro ,01,iental, ,di ciendo que no dudaha ele la lealtacl 
y,franco ,proceder .de su gobierno, cosas que ,habia repetido 
ya tantas veces, que casi i.m.paciente el ministro oriental le 
leyó un oficio del jefe político del Durazno, ,comunicando otro 
del mayor Muf'10z, de 11 de junio) fecho :en ,Cerro Largo, ,lu­
gar poco distante del teatro de los aconlecimientos, en que 
narraba .sencillarnente qne una fuerza brasil ena, habien.clo in­
vadido el territorio oriental el JO del mismo mes, aiacara al 
·coronel Servando Gómez; qüe las Jlnmas hahian reelucido á 
pavesas alg·unos bagares; que todo · quedaba -en ,desórden y 
gener-alabandono; y -que ,el 11 áeso de las cliez aunse perci­
bia .el eco fu g itivo de 'las descargas. 

Este oficio, aunq.ue mas explícito, no· ofrecialas explicacio­
nes. necesarias para formar una idea exacta del conjunto de un 
negocio ,tan·tnascendental y g:rave . 

. Fuera ele} recinto ele la e.asa de .gobierno las versi<;mes ,de 
este suceso eran var,ias, seg·un el órgai10 que las prod~1óa, ó 
el color polit ico que la.s ve.presentaba, ó ,la influencia que las 
im;.p,il"aba. La sombra ele iRosa,5 se.g·uia cual farutasma fatídico 
los corrillos de las esquinas, las reuniones de los hogar.es,Jos 
\;O.:mciliábulos ele los conspiradores. ,Los ,ernis0:rios del·hombre 
fatal clf\l Rio dé la Rlata, cansados de dar mil versi0.nes pr'o-
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,pia•s 1pa1;a e:x:aHar e.l ' es,pLritu ·n,aeio'ID•al en 1cGn!va-deJ '•Brasil, es­
parcieron con roucho misterio, aun en los círculos ,ofrciales, 
.que .el hecho b.abia ,sido muy diferente.; p11!1•es -se ,:reducia á 
que ,habiendo .pasado de la 1frontera del ,Brasil :para ,el Estado 
Ori~nfal ,un buhonero hrasileno con jo;yçi.s y 0.tros objefos pro­
pios ,de. su -menP.ster, fué preso .por órden del coronel. S-ervnndo 
-Gómez, -so.~ pechando este jefe que era un espía de :los anar­
quistas, y ,que le mandó pasar por la.s armas.inmediatamente 
con .tanto ,despotismo como bai-barie. 

,LJega-do que huho este -atroz procedimienlo á los oídos ·del 
coron el Bento Gonçalves da Silva, lleno de i11dignacion inva­
d·ió ó maridp im:aclir, sin preceder requisicion· alg·una y con 
violencia mucho mas criminal, el territorio urugirnyo, y ata­
Ca'Dclo al coronel Górnez, le -hizo prisionero á ,él y á toda su 
gente . 

0Bien ·-se echa de v_er el óbjefo de estas tramas y la exnspe­
racion que naturalmente crearian. i Cuitados de los pueblos 
que tienen que habérselas con los elementos que ferm~n taban 
entórices en el Rio de la Plata. ! 

La · zozobra de estas, la rahia de aquellos, la sed de ven­
ganza de los unos, el encono de los otros subian de punto, y 
no habia un corazon oriental que no arrojase lia.mas de ,furor 
contra el Beasil. Este .era el objeto del héroc de! desierto, al 
cual le con venia llamar la atencion de todos bácia el vecino 
imperio, cuando él iba á p.oner su inrnuncla planta sobre la 
agonizante libertad de las provincias argenti1Úls. 

El 2,1 ·de .Junio.recibió el coronel Pedro Lenguas, jefe clel es­
tudo mayor general, un oficio del coronel Servando Gómezy 
:en .q1il.e ,1e participaba que en la madrugada del 1 O habia ·sido 
batido) herido y hecho prisionero, juntamente con los oficja­
les y escasa tropa qne le restaba, por Manuel Lavalleja, que 
mandaba_.una par:'lida d.e .ciente y once bombres, todos b?:asi­
lenos., á excep,c:ion de ,unos cincuen ta que _parecian-orientales, 
conlámdose entre aquellos varias oficiales .Y tropa ele los guar­
dias nacionales,-bien -conocidos,-expresiones del 111.ismo ofi-
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cio, _que fué publicado por extenso en el n.º 144D dele< Uni­
versal.)) 

' Al hacerse pública esta nueva, enteramente diferente de las 
<1ue hemos visto ántes, se encendió en una conflagracion casi 
general el pueblo uruguayo, que queria devorar ·a1 Brasil. 
Los periódicos de 1\fontevídeo lanzaban insultos y amenazas 
contra el gabinete de la regencia del vecino irnperio ; daban 
pábulo diario á las anejas indisposiciones de un país contra 
otro ; recordahan las escenas de la clominacion portuguesa é 
imperial, y vomitaban espuma. contra el coronel de la fron­
tera hrasileiía del Sur. 

Infructíferos huhieran sido los esfuerzos ele los hombres 
sensatos para calmar aquella agitacion; porque hasta el mis­
mo g·obi erno parlicipaba de los sentimientos de desconfianza 
que dominaban al pueh1o. Una de las sefiales mas significati­
vas de esos ·recelos fué el nombràmiento que se hizo por estos 
dias para irá mandar la frontera del Yaguaron, del coronel 
Jgnac· o Oribe, hermano clel ministro de la Guerra y ferviente 
adversaria del Brasil, como era pública voz y fama. 

Los periódicos de la capital hacian coro á las quejas clel 
mi.nisterio contra lo que toleraha el gabinete de la regenda, 
y anadian que desde 1R32 los principales jefes de la anarqufa 
quedahan siempre libres en tierra _hrasile:il.a, para poder 1ra­
mar n'uevas maquinaciones contra el Estado Oriental, y per­
petrar nuevos atentados ámano armada, como recientemente 
acababa de suGeder con los sediciosos que pasaron del Jaron 
al territorio del imperio, sienclo a pé nas conducidos por . una 
pequena escolta hácia Alegrete unas cuantos oficiales y sol­
·dados, d ejanclo impunes á los dos Lavallejas, con manifiesta 
-ofensa del derecho de gentes y de las rela,~iones de ámhos 
puehlos. 

En rnedio de este horizonte cargado de foscas nubes, se co­
lmnhrababa una esperanza, y era la entrevista que ,íban á 
tener Rivera y Barreto; aunque el gobierno oriental no de­
jaba de la mano los preparativos bélicos que iniciara á co­
mienzos de J unio. 
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Extraiío ha de pareçer á presentes y venideros el encono de 
los Orientales contra los Brasileiios en. estas circunstancias, y 
el olvido en que dejaban á los partidarios de Rosas. Esta ce­
guedad momentánea habia ele disiparse con el correr de los 
anos y de los sucesos; em pero claro es que nacia de las intri­
gas de Rosas, que logró desunir desde entônces mas de lo que 
lo estahan por las tradiciones á estos dos pueblos, obcecándo­
los de s,uerte que ni los hechos, ni las prriebas mas eviclen­
tés les han de hacer caer las cataratas de los ojos. 

Para el Estado Oriental, el Beasíl es un vecino misterioso y 
hiling·üe : para el irnperío, el Estado Oriental es un cancer 
que quiere corroer la provincia,-el ala derecha del corazon 
del imperio. Los errores de urros y otros en su relaciones na­
cerán de esto, hasta la caída dcl tirano, y <lespues aun se han 
de resenlir por muchos lustros de esta infatuacion. En estado 
normal la República del Uruguay confesará . que su mej or 
'amigo es el imperio; mas en el momento en que haya la me­
nor alteracion interna se volverá hácia la tierra brasileõa y 
recordará tradicion y quejas afíejas. 

Rivera conocia ele donde venian los tiros; trataba ele unirse 
al Brasil; mas hasta él ha de sornetersc á la influencia de Ro­
sas J porque este hombre fatal toca en lo vivo la . hericla del 
amor propio nacfonal. 

El pueblo oriental está demasiado unido por lazos ele 
sangre, parentesco é intereses con el argentino para decla­
rarse contra él ele buenas á primeras como· contra un ex­
tranjero : desde los tiernpos coloniales fué así, y Rosas le .asi­
miló aun mas en afecciones á su tierra argentina, mandando 
sin cesa:r ondas ele rns conciuclaclanos á Montevideo y al resto 
de la república, los cuales se enlazarán con las orientales y 
estos con las hijas de aquellos : los Argentinos han de clírigir 
la imprenta o.riental, han de servir como müitares, como ma­
g istrados, como hijos del país, y esta fusion ele sangre é in­
tereses es una banera que porre el tirano parà que no ' se le 
ataque en su suelo. 
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El Estado Ori<mtal y ·el Brasil no ' e11tendi·ero1Y•á , Hosas, y 
ámbos . ei~,raron-por ffa.queza. 

Ha~ta el 29, ele Juin1io. uo se teniano en Mlmtev,ideb ·noticias 
clel · presidente de la,, república en campana. En' la n1enfada 
fecha recibió eL gohierno comunjcaeiones oficíales ·' de aquel, 
datadas en Cuarain á 12 clel mismo, en las cua1es ,partici1)aba 
~l decicli<fo empeno clel~ gobierno del Brasil en terminar· con 
los per.tmbadores ele la tranc1uiliclacl del Estado Oriental, se­
gun aJianzaha el mai~iscal de campo Barreto en sn oficio del' 
6, en que incluna la relacion ele los oficinles y plazas emigrados 
clel Estado Oriental, que fueron desarmados en terrilorio dél 
Brasil, y que iba i mandará la capital de la provi11cia del Rio 
Grande, cuyos detalles se regislraron en el « Universal. )) , 

Servando Gómez, á 24 ele .Junio en el Chuy, próximo al: 
Yaguaron , comunicaba a1 gohierno que.su ,g·en le. h;:ihia perse­
guido á Manuel Lavallejà, acosándole y haciemlo que ·vadease 
el Y aguaron. 

Rivera debia llegar el 1.5 de Julio á aquel rio. 
El marisca] Barreto se dirigia tarn.bien l1ác1a aquellos ·pa­

rajes, y escrihia al ministro ele Relaciones Exteriores de la 
república, encarta pal'ticular, entre otros el pánafo siguiente: 
cc Los dos llentos se han portado pésimamente : al clel norte 
« pretendo hacerle entrar en órden; mas el del sur es indo­
<( mable. J) 

Por fin 1 R ivera dirigió al g'ohie1'110 · ele l\fontevicleo los do­
cumentos que siguen, y que se publicaron en el suplemento 
del cc Universal)}, n.º 14G2. 

(< Presidente ·de la i'epública en campaÍla . -Cuartel general 
« en el Durazno, Julio 1 O ele 1834, . . 

<< El infrascrito, general en jefe del ejército, füme el honor 
« de elevar al' conocimiento del superi'or gobierno por con­
« dueto de V. E. copia autorizada de fa, nota que ayer recibió 
e< del Sr: general ele las armas ele la província de S. Ped ro. · 
<< Por-eUa será impuesto el'Sup er-ior Gobierno de las m edidas 
« que se toma'n alli para poner en órclen la frontera del Y a­
<( guaron, y de la disposicion que se nota haber para satisfacer 



<<-de· rnr mod© digno -. ef atentado1·cTel i ·O· del pasá:d•o. -· · Dios 
(( gu~rde:á V; .E .. rnuehos .aíiíos.-Fructuosa Ihv•RRA.+Exc.11'º 
(( Sr·. 1;rúnislro de Guerra y Marina; g·eneral don •l\fanuel ÜRum.)) 

I:Ié aqui la ,comu:nicaeion dehnariscal Barreto . 
(( Exc.mº Sr. :-Ántes de recibir la nota que:V '. E . me diri­

<< gió de su cua rtel general de Arapey con fecha 28 del ·próximo 
. <( pasacil.0 , ya tenia noticia del clesastros0· acontecimiento que 

<e Y.. E . me ·comunicai; pero hien léjos estoy de p ersuaclirme 
«- que,j efes ,brasilenos · hayan tenido conni v•encia: en tan escan -
(( daloso atentado .. Yo no eludo que algunos súbditos del go-­
<( bierno- imperial se reuniesen á los anarquistas; pero si asl. 
(e sucedi ó puede V. E. esta:r cierto de que· son de· aquelJos que, 
e< perseguidos por las-justicias; vag·an sin auxilio, huyendo al 
cc cas.ti,go de sus crímenes . 

<e Se han tomado todas las · m edidas parn que el territorio 
cc brasile.no no sea profanado por hombres que abusaron de lá 
c( generosa hospifalidad que se les dió, para cuyo fi11 se están 
cc remríendo fuerzas para poner en respeto la frontera, y el 
(t gobierno de ·S. i\1. I·., g uiado siempre por los ·princi1)ios·de 
e< rectitm.d y justicia, sabrá satisfacer de un modo honroso al 
cc Es tado Oriental en el caso, no esperado, de que alg·unos ele 
(( sus sú·hditos -sean ·complicados. 

\ 

e( Aprovecho esta oportunidad para saluclar á V. E. con m i 
cc mas alta consideracion . - Dios g·tw.rde a V. E - Cuartel ge­
tc· neral en Tacuarembó, 4 de J ulio de 183 L - Sehastian Bar­
c< reto Pereira PrnTo.-Exc.mº Sr . don Fructuos0ll1·v·EttA, pre:... . 
cc sidente del Estado Oriental. )) 

La calma que . estas comunicacio'nes, pudieran haher traido 
á la sobrexcifa.cion que reinaha en aquellos rnomen tos fné neu­
tralizada.. por la comunicacion del coronel Ignacio Oribe, jefo 
de las fuerz0;s orientales en las riberas del Yaguaron, que 
mandó Rivera desde su cuartel general del Durazno en 1 O 'de 
Jnlio. Dice asi : 

cc Division de operaciones sobre el Yag·uaron.-Exc.rnº Sr. : 
<< Comunico á V . E . las noticias que con fecba 7 del pre5ente 
ci me parLicipa el Sr. coronel don Servando Gómez . Los ene-
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<< gos, segun el capitan don Pedro Mendoza, · que acaba- de 
<< llegar al campo del dicho coronel, hahian reunido 400 hom­
cc bres al mando de Bento Gonçalves con el intento, segun se 
cc expresa dicho jefe, ele invadir nuestro territorio. 

e< Dispuesto yo á marchar, · segun comuniqué á V. E. con 
cc fecha 7 · clel presente, en cumplimiento de las órd~nes que 
cc V. E. me habia impartido, lo verificaré mafiana infalible­
cc mente, y aceleraré nlÍs marchas cuanto me sea posible, para 
« ponerme en contacto con el Sr. coronel don Servando Gómez, 
cc y allí esperaré las órdenes de V,. E. - Dios guarde á V. E. 

1 

« muchos ai'íos. - Cordovés, Julio 8 de '1834. - Ignacio ÜRIBE. 

<< -Exc.mº Sr. presidente de la república.)) 
Hiv~ra se halló el 26 de Julió en el Yagnaron, segun anun­

ciaban los diarios de ]a capital. Dejémosle siguienclo las 
huellas de los sediciosos, y véamos lo que pasaba en la sede 
del poder. 

Por estos dias se dirigió el gobierno oriental al ministro de 
S. M. B. cerca de la corte del Brasil, y varias fueron las ver­
siones que hizo el público de esta corresponclencia. Y a se daba 
como cierto que se trataha de llarnar la atencion del gobierno 
británico á lo que tenia lugar en ei Estado Oriental y en sus 
fronteras; ya se creyó que pedia la intervencion del gobierno 
inglês, segun las estipulaciones de la convencion preliminar 
de paz de 1828, pues Rosas la habia hecho. infri~gir; ya se 
musitaba, com.o causa ele estas comunicaciones, la iclea que 
tenia el gobierno ele contràer un empréstito en Lóndres de un 
rnillon de duros. Dando de barato que se hablase en la corres­
ponclencia-lo que no consta - ele los dos primeros asuntos, 
el único c1ue llegó al conocimiento de la postericlad fué el del 
empréstito, propuesto algunos meses clespues á la comision 
permanente del cuerpo legislativo,-cuyos debates veremos 
luego,-por el ministro Obes. 

Este clon Lúcas, embebido en las teorías económicas que 
habian formado las bases clel sistema de crédito que estableciera 
Rivadavia en Buenos Aires,-en vez de los cinco millones de 
pesos que negoció don Bernardino en Lóndres, de los cuales no 
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recibió la capital btmaerense sino tres y algo mas, - queria 
cooperará crear en Europa un crédito ~rnericano, ínteresar al 
comercio ·del Viejo Mundo en la jndependencia clel Estado 
Oriental, y en el desarrollo de las escasas relaciones que exis­
tian enfre los nuevos pueblós y los de ultramar. 

Lúcas José Ohes colurnbraba el papel interesante que repre-
, s.entaria su p~tr-ia de 1838 á 1840 en las plazas y mercados 

européos, y queria ver si de este modo animaba la única in­
dustria de su país y clespertaba otras que á ella se allegan. El 
pensami ento era bueno; mas en las circunstancias que atra­
vesaba la. república no podiallevarse á efecto sino ruinosamente 
para el Uruguay, con quien no querian transacciones los pue­
blos 0uropeos, sino con grandes pérdiclas para los Orientales, 
como le aconteci o à don Félix Castro, negociador delem préstito 
de Buenos Aires en tíempo ele Rivadavia, que huho ele nego­
ciará 72, y esto cargando aun con los gastos. 

Hay hombrcs de talento que por ser sistemétjcos pierde,n el 
renombre que hnbieran pochdo 'lcgar á la posteric1ad, si estu­
cliasen rnejor el tejiclo muscular de las naciones á que perte­
necen. Baste lo enunciado por el momento, y pasemos á ver l a 
_ foria de los periódicos de Montevideo contra la cémducta clel 
gobierno brasilefío . 

Durante el ministerio de don Santiago Vàzquez, y aun en 
el corlo tiempo de la administracion de don Francisco Llárnbi, 
era el «Universal)) el órgano del gobierno; em pero así que 
don Lúca.s J ose Obes tom ó la direccion de los negocios « La 
R.evi$ta )) , · que coútaba semanas ele existencia, aumentó su 
tamai'io y se declaró el acfalid clel gohierno.- Por consiguiente, 
era el r efl ejo del pensarniento de la administracion, y sus 

. ataques en el momento en qti.e nos hallamos de la hisio.ria 
partian clel poder. 

En el n. º 61 clel 26 ele J ulio decia e< La Revista : 
<< Á p esar de todo lo que se ha dicho y escrito sobre la poli­

<< tica oscuea del gabinete del Beasil, á pesar ele la conducta 
<< pérfida; traidora de al3,unos j efes de Ja front i;ra clel conti­
<< nente b1·asiléno, hay mnchos ciuclâclanos de ilustracion y de 

H. u; 



<< un patriohsmo inequlvoco (]Lie eslélln. persuacl,idos de que 
<< todo lo que pasa en ese punto de nuestra frontera es en 
<< contravencion de las órdenes positivas expedidas, por el go­
<< bierno d.el imperio á las autoridades clel Rio Grande; sin 
<< duela un parecer tan contrario i los sucesos estará fundado 
« en circunstancias que nuestro coescrilor el << Universal y, 
<< ignorará como nosotros, y esa ígnorancia es causa de los 
cc ataques repetidos que ese publicista , foflamado por um. 
<< noblc indignacion, dirige contra el gabinete de la regencia. 
<e Examinemos cuáles poclrán ser las causas de la inejecucio 
<< de las óeclenes del gohiemo del Janeiro. 

<< El primer magistrado ele la província. del B.io Grande es 
(< un presidente á cuya autoriclacl, creemop, están someticlos 
cc los clemas funcionarios públicos civiles ~orno militares : ese 
<< magistrado es el representaritC\ del mismo emperador, á 

« nombre de quien manda., es e1 jefe directo, la autoridad 
(( legal por cuyo conductb la voluntad imperial debe manifes­
<< tarse á todos los Brasilef10s súbditos dei imperio) estableci-

, << elos en dicha provincia, : si las pretendidas órclenes han 
« llegadó efectivarnente clel Janeiro á manos del presidente 
(< ,fo la província, y este las ha trasmitido y ordenado sn 
« ejecücion ;, cómo es que no han s1do obedecidas? ;, Cómo es, 
(C ya que no lo han sido, que dicbo g·obierno no ha removido 
cc los jefes rebeldes que desconocen su autoridacl? Si es impo­
cc lenci:i, si es que esa parle clel imp0rio qniere . sacudir el 
cc yugo., que desde algun tiempo parece soportar con impa­
c< ciencia, nos es preciso absolver al gohiemo de la regencia 
cc de las acusaciones de perfidia y de mala fe que los escritores 
« de la república le han dirig;ido iantus veces. 

« El Sr. c(ms1ü brasileifo, residente en nuestra capital, ba 
<< prolrntaclo contra todo lo que se ha clicho ele su gobierno; 
<e ese representante del Brnsil asegura que sn gabinete ha 
(( obrado, obra y obrará siempre con arreg1o á los princípios 
<( de lá justicia y ele la mas franca amistad, y atribuye la ü10-

« hediencia á las órdenes clel ministerio brasilefío a las pasiones 
e< políticas que hoy agífan los espíritus ele los habitantes del 



<< füO Grande : par-ec·e in.d uclable que ese país está preparado 
<< á hace~ una revolucion, que los esfuerzos_ de u-nos c11antos 
<< hombres inflnyen les, y fieles todavía al sistema imperüt.1, 
« han_ cleteniclo hasta ahora ; pero que muy pronto Gstallará . 
<< Si efcc-tivame.nte l a fiebre de la libertad, que atormenta hoy 
<< á t0clas las naciones clel mundo, agita la sang-re brasile:fü1, 
(( no serán los Orientales los q ue busca.rán medias para enti­
(( hiar sn entusiasmo : sean lihres en hora huena, aplaudiremos 
(( el triunfo de una tan noble cama; pero , si quieren serlo, 
e( empiece n por respetar nu estra liherbcl; nnestras leyes, 
e( nueslras autoriclades, nuestro órclen social, q ue tanfos tra­
c< bajos, q ue tantas fatigas y tanta sangre nos ha costado. No 
(( podemos cornprenéler en efeclo qn é relacion puede ha ber 
e( entre el proyec.to de lib ertacl qu e se supone tienen los 
« l1abitantes de la provincia d el R io Gra nde, y las bárbaras 
(< incursiones hcchas sobre nu es tro lerritorío por los anar­
<( quis-tas secuaces de Lavallejn y alg unos Brnsil efíos . ;_, Qu~ 
<< pade pueclen tomar Lavalleja y los suyos en una caüsa 
<( ajena, en que ningun sentimiento simpático puede obra-P? 
<( Por mas que ha g-a,n los Biasileiíos en favo r de Lavalleja , 
<( nunca le poclrán reconquistar lo que ha perdido, nunca la 
« cat1sa del B.io Grandf1 poclrá ser comun con la de Lavallej,a , 
<( nunca los contin entales podrán ser lihres por Lavalleja, ni 
(< Lavalleja podrá j amas ser rico, pocleroso,y sobre todo con­
<< siderado en su país por con'cludo de los Br as ilefíos . Esas elos 
\( causas son enteramente aj enas una de otra, y tal vez incom­
(( patibles . Lavalleja por sí solo, y con el tiempo, l o habría 
<e obtenido -todo del gohierno ele su patria; nada obteodrá con 
« la intervencion de los Brasilenos : y si estos quieren seL' 
(e libres, no es Lavalleja qnien puecle proporcionai~les la ._li ­
(( berlad . >> 

El que esté versado en es tilos de los bornhres de estospafrps 
descnbre ,d esde luego el a utor d e este artículo ele :fonclo, y ...- e 
que el pensamiento era oficial.. L a historia 110s ha revelado ya 

· muchos ele los mistel'ios que encjerra este escri to, y nos ha de 
poner de ni c;lnifi esto oLros que envolverán en sus ienehrosos 
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arcanos á Rivera, Lavalleja, Orihe, Rosas y sendos no:mhres 
de las márgenes del Plata : entónces se verá que trabaj aban 
de consuno Gonçalves da Silva, Lavalleja, Rosas, Oribe, el 
mismo Rivera y otros. 

Ántes de terminar este párrafo haremos notar que el repre­
sentante del Brasil en Montevideo repusa al articulo mencio­
nado, negando el hecho de haber confesaclo,-segun suponia 
(( La Revista>> ,-la tan repetida volnntacl ele inclepenclizarse 
que alimentaba el Rio Grande. Jil podia negarlo oficialmente, 
pero,.los hechos han de hacer ver que iha errado y que su 
buena fe le cegaba. 

Las inclisposiciones contra el vecino imperio tomaban gran­
des dimensiones en el mes ele Juho, y hasta se propalaha, 
como cierto, que algunos miembros clel gobíerno y personas 
de al!:a influencia opinaban por la invasion ele la província 
limítrofe. 

En medio de estos clesclich_aclos sucesos, el que sufria mas 
era la repúbl ica; pues el estado agitado de la campana bahia 
-paralizado enteramente el comercio de l\fontevideo, de donde 
salian. todos los génet'os para el inteeior del territorio : el 
puerto era poco concurrido, tanto así que el moYimienlo ma­
rítimo entre el Brasil y el Estado Oriental, segun los registros 
de la. capifanía del puerto, mostraba una decudencia creciente 
desde 1832 hasta 1834,, corno se puecle ver por los guarismos 
qne s1guen: 

Buques procedentes del Brasil entrados en Montevideo . 

Af'ios 1832. 
75. 

1833. 
65. 

1834. 
38. 

~ 'Duques saliclos de Món te vid_co para puertos clel Brasil. 

Anos 1832. 
72. 

1833. 
61.. 

1834. 
39. 

P .or consigvicnte, las rentas rninoraban de un modo espan­
to o) y el s·o!Jierno se veia en lances apuradísirnos, para salir 
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de los cuales lc era necesario arbitrar mec:lios ele las veces 
poco decorosos, como se descubrió ei1 el af'1ó 183õ, acaba<lo de 
salir del ·ministero Lúcas José Obes, cuya administracion 
prohó que .no basta tener muchas buenas cualida.des para. go­
hernar un puehlo; es preciso, amén de estudios ad !wc, el.don 
de regir á los hombres, y esle, siendo una dádiva qratis data 
del cielo, no se adquiere aqui en la. tierra sino á trueque de 
~uchos desenganos. 

En el mes de Agosto, y aun á fines de Julio, se notó un 
fénómeno, y fué, que se iba calmando de tal suerte la irrita­
cion pública. contra el vecino imperio que los mismos periócli­
,cos, que le 11,ta.caban tan violentá.mente y sin treguas, se callaron 
repentina y completamente, cii'íénclose solo á dar una que otra 
noticia sueHa de la raya. 

Este mutismo aug ut'aba. al gun grande proyeclo, alg·un cam­
bio en las ideas del gobíerno, ó á lo ménos ele Rivera, que se 
hallaba en las márg·enes del Yaguaron á la vista de sus aclver­
.sarios po1iticos. l\T o tardará en saberse la causa de una tranq11i­
lit1acl que inquidaba á los Orientales, daha treg,uas á los Bra­
silef1os, é infundia ya ccmfianza ya rece]os en los partidarios 
de Rosas. 

VI 

Rivera veia muy próximo el término ele su presiclencia; veia 
su país anarquizado ; veia á Rosas muy encumbrado ; veia a 
Lavalleja dispuesto á continunr en sus temerarias empresas; y 
queria afianzar la independencia de la patria. 

Difícil y mas que espinosa era la empresa; porque en las 
rihel'as del Yaguaron sele presentaba un enemigo dcscubierto 
y ambicioso, y en lUontevicleo sabia él que se hallaba al frente 
del ministerio de Guerra y Marina otro rnénos franco, y por lo 
mismo mas temible. 

Un bien dia de comienzos ele Setiembre se esparció por toda 
la ciudad un rumor peregrino, inesperado, tan extrordinario 
y singular que .• corriendo de boca en boca, clejaba en los la-
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hios de t6dos una sonrisa incrédula, ó un apreton de ' labios 
rnny significativo. Aumentaba el asombeo al saber <tue se 
claba como ce>sa positiva y ya determinada la so:rprendente 
nueva. 

Tratábase nada ménos que de un convenio secretfsi.mo que 
Frutos Rivera estaba para celebrar con J1,1an Antoní0 Lttva­
lleja, por cuyo tenor se le otm·gaba al segl}Udo el eegreso· al 
Estado Oriental con un completo olvido de todos los sucesos 
anteriores. Afíadíase á la par que no era escasa la suma de 
dinero que recihiria Lavalleja en compensacion de las propie­
dacles que percliera desde '1832, como ya hemos hecho ver; 
no obstante el misterio mas profundo cubria con denso velo 
los pormenores de es:te ajuste entre los elos cauclillos. 

Es herencia de la humana naturaleza engolfarse cn las 
cosas misteriosas; porque le dan páhulo á mil conjeturas que, 
por clescabellada.s que parezcan , siernpre en tretienen la ansiosa 
curiosidad clel vulgo. E l h8mbre es un arcano físico -y nwral; 
su existencia, su fin y su porvenir están envueltos en las 
g;asas de la eluda, de la incer ticlurnbre , del misterio, y su l~U­

riosidad revela su inmortalidacl. 
Unos decian que Rivera quE>ria mostrar, por medio de este 

convenio tan inopinado como focra de lo comun, clemencia y 
humaniclad1 patriotismo y vastas miras en los· postreros mo­
mentos de su administracion : otros prelendian que no era 
mas que un fingimiento para coger en sus redes al ,general 
Lavalleja : estos colurnhrahan un fin político mas vaslo de lo 
que parecia á primera vista en esta geuerosidad y abrazo entre 
los Orientales : los pensadores tendian la vista hácia Buenos 
Aires, y dejaban entrever una suprema satisfaccion · 

Por fin, los periódicos de l\fontevideo tomaron á su cargo 
Hustrar al pueblo sobre este singular incidente, y dij eron que 
no se habia verificado el tan misterioso con \ enio entte·los dos 
rivales ; porque Lavalleja hiciera exig·encias tan exo,rbilantes y 
aj enas de la posibilidad que Ri vera, desesperanzado de clarle 
un abrazo, continuaha en su persecucion; y anaclia el (( Uni­
versal>> que tamélfí.a era la guerra que el presidente le haçia 
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que .el -l6 ele Setiembr~ el cabecilla de los sediciosos habia 
tomado la díreccion hácia• el centro ó interior de la República 
Orierltal. · 

Esta época de la historia del Uruguay está prefí.ada deras­
g;os singulares, generosos, mezquinos, nohles, bajos, y repe­
tidas veces anómalos'. 

Sabida es la saf'ia que les .teni1n los Orie!:'ltales, casi parti­
cular y exclusivamenle los de la fronteras del Yaguaron y de 
Montevideo) á los BrasiJefios : pues bien, sepa la posteüdacl 
que los clescenclientes ele los Castellanos en esta tierra oriental 
respétaron t·eligiosamente, durante todos estas vaivenes, las 
personas y propiedacles de los Brasilef'101s residentes en su país, 
é.lseguranclo el representanle del ernpe·rádor dell3rasil á su .go­
bierno que nada se debia temer a e-se respecto. 

El 13 de Setiembre hubo un encuentro entre una partida de 
80 hombres ele las tropas ele Rivera y una de fas gavitJas de 
Lavalleja; per_o sin resullado digno de merwion. 

Apénas se habia .medio apag:ado en el ânimo de los OóeB­
tales la impresion d.el misteeioso convenio, se susurró e® M.on­
fov,i.deo, e1;i. el campo, en Jas fronteras y en tod0 el Rio ele la 
Plata, que Rivera queria invadir la vecina pro-vincia del Rio 
Grande del Sul'. 

Estos rumores amanecüm inespeTad-amente en las bocas del 
puebl-o, c0ri10 por ensalrno, y ya qne no produjes,en otro re­
sultaclo,-pues inmediatamente eran desmentidos por los actos 
oficíales,-habían conseguido tener en zozobras al vecindario 
y hasta al m~smo g·obierno oriental. 

110sas no dorrnía en el Alto Redondo. 
Esta vez como las otra.s publicaron los dia:óos de la capital 

los documentos oficiales remitidos por el presidente, en que 
es.te anunciaba al superior goh:ierno que haMa tomado la re­
solueio.n de lz'cenciar las tropas, por lzaber destruído todos los 
felCciosos, ayudado por la activa cooperacion de las auto?'Úlades 
b1Y!tsilei'ías de la frontera, para prertder á t@dos los. se'cuaces de 
Lavalleja en ,obseq1tio á la repüb1ica. .. 

De. eslas intrigas y rumores repentinos, sín saberse de donde, 
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.salian, está llena la historia de estos pueblos. Era Ia es~1,1ela 
de Rosas, su política, sus armas con que educó por mas ele 
20 anos á Buenos Aires, con que se hubo con los poderes e.x:­
tranjeros, y que adoptó para tiranizar á los suyos y burlarse 
de los representantes de las primeras ·naciones de la tierra. Si 
se afíade á estas estratagemas la desconfianza mutua, el 
espionaje hasta en el seno de las familias, la menlira, el terror 
y la crueldad, se tiene por entero el -sjsterna que semiharha-
l'izó estos puehlos. , 

VII 

Las tropas legales estaban en sus viva.ques al frente de los 
hermanos enemigos : aca.baban de recibir noticias de que los 
imperiales, por obsequio á su patria, iban á prender á todos 

,. los secuaces de Lavalleja q.ue vagahan por la 1:aya, y confiado.s 
en Ja ·palabra del mariscal ele campo Barreto descansaban de 
sus fatigas, apoyadas en sus lanzas , recostadas sobre sus re­
cados, 6 tendidas á los piés de sus corceles, que roian silen­
ciosos la suculenta yerba de los campos urnguayos. El poncho 
y el chiripá se casaban sobre la verde alfornhra de la ubertosa ' 
campina con el galon y el entorcbado, y á la luz vacilaute de 
las estrellas chispeaha la lumbrc, hrillaba el accro, hum~aha 
el mate~ ó yerba del Paraguay, se oian las voces de los solda­
dos y el rumiar de las reses que debian restablecer sus fuerzas, 
agotadas en las continuas correrías de la penosa campafía que 
ihan á terminar. 

El manto de la noche cubria lÓs campamento~, y su silen­
cio comenzaba á g·anar las desordenadas filas ele los pocos de­
fensores de la legalidad; En meclio de este cuaclro, la luna 
subia majestuosa por el horizonte y tremolaba en rieles sobre 
las aguas del Yuguaroo, .cuando un homhre, envuello en un 
poncho de anchos pliegues, calado hasta los ojos el sombrero 
de general, caballero en un alazan fogoso, símbolo de la li­
berta d de su patria, acompafíado de unos cuantos valientes 
cruzaba el campamento, y á media brida dejaba ~ sus com-
paneros de 'armas para cum phr con la ley. · 
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Fràctuoso Rivera Hegó á Montevide0 en la noche del 23 de 
0ctuhce> sin ser percibido ele naclie, en la víspera de su tér­
minol-egal de presidente, para entregar en manos de las au­
toridades constitucionales el pern del poder nacional. 
. No fué pequena la sorpresa que causó á los Montevideanos 

· saber la llegacla de Bivera, y casi al mismo tiempo verle en 
Ia rrrnfrnna del 24 de 0ctnhre, cuatro anos cabales despues ele 
haber tornado posesion de la presidencia, venir á depositarla. 
en quien de derecho. _ 

Conforme, pues, á lo prescrito en la Constituéion oriental, 
quecló el vicepresidente don -Cárlos Anaya encargado de ]a 
suprema autoridacl hasta que se re1lnitisen las cámaras en el . 
período ordinario marcado pÓr el Código fundamental,. que 
era el 1 5 éte Febrero del af10 1835. 

En el ado de la entrega pronunciaron algunos cortos dis­
cursos análogos al caso, el presidente del senado, el ministro 
0bes y Fructuoso Rivera. 

ltste clijo: - (< Exc.mº Sr. : - Durante mi larga carrera, mí 
(( coBciencia no me acusa ele 11-aber infringido las leyes de mi 
(( p~is en cuanto ha estado en mi poder. Durante mi mando y 
(( fuera de ,é}, es necesario que sepa el Estado Oriental que 
(< no soy nada mas que ún soldado pronto á sacrificar mi vida 
(< para sostencr su libertad é institnciones. )) 

Mucho agradó á los amigos de Rivera su leal comporta­
rniento. Haber pajaclo de la silla presidencial sometiéndose á 
la ley, forma uno de esos rnsg-os históricos sumàmeJ1te nola­
ble en estos países; pués raro es ver dar un ejemplo de obe­
diencia á las instituciones en momentos _tan favorahles para 

,. desconocerlas. 
Rivera g·ozaha ele una grande popularidad en aquella sa­

zon, tenia bajo sus órdenes toda la fuerza del país, era el ídolo 
ele los hombres clel campo u_ruguayo, tenia el presLigio de 
haber sido cçi,si •siempre vencedor, de haber prestado ser·vicios 
relevantes á todo el país desde sus albores de independencia, 
no se ]e presentaba un verdadero rival; porque Lavalleja no 
encontraba simpatías entre sns conciudadanos, y Or:ibe nunca 
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las disfrutó ,sino en lill1 :cirçulo pequeno, , -y eso e:m las cü1cl.-i'des, 
p'articularmente en l\fontevicleo i ,le iwl'Ócl0 ú];Ue todos es0s ele­
mentos reunidos á la fo1~tuna de no aéorcilarse na111ie de éiertos 

· lunares de sus a:fios' pasados y ·recÍlentes, hühie:ran hecho FJacer 
en el corazo:n de un caudillo ma:s ambiiei0so la tentacion irre­
sistihle ele. consolidar su ;poder, ,sino durante la vida. á lo mé-
nos por alg:pnos a:õos mas. , 

Miéntras su primera administracion Ri vera rnosüró que no era 
hombre de estado; pero las circunstancias taparon los defec­
tos é hicieron comparecer solo las Jmenas cualidades . El pe­
ríodo ele sn presidencia fué turhulen to, y no le permiti ó hacer 
mas qoe tratar de mantener el órden público tantas veces 
amagado por las intentonas de Lavalleja, amig•0s y particla­
rios. El' que sepa los esfoerzÓs que hizo para 111anten~rse en 
él poder, conservar el órclen y la independenci-a de su patria, 
há de :marav illarse y perdona:rá sms defectos hasta este ' mo­
mento; em pero el capital flaco de Rivera fué t1n c;:aráder con-

. fiado en clcmasía,Hegunclo á tal extremo su fatuida,cl en esta 
parte que nunca le vino á las nüentes que álg1úen le pudiese 
hacer sombra en su carrera pública. Su preSHil\láem en .esta 
parte 1e bacia decir á sus mas íntimos allegaaos que estaba 
persuadido de que nadie cometeria la locura de atentar a so­
cabar su influencia; pues el solo pensarniento sel:'ia· bastante 
para poner en ríesgo la paz de la república y llamar la cles­
apeobacion general clel pucblo. Es verdad que, desde los dias 
de Artigas era amado p<_:n· · sus conciudadanos; pero tamhien 
es ci.erto que no conociendo la ciencia del corazon hmnano, y 
siendo escaso de luces, . queria hacer de un enemigo empecler-, 
nido un amigo, y desde el dia . en que consintió en n0mbra:r 
á Manuel Oribe su ministro se eclipsó su estrella. 

Hasta aquí su cauera como patriota es honrorn para Rive­
ra, y si alteró su procedimiento y se descarrió de los rectos 
princípios de subordinacion y acafan:i.iento á lá 1ey; si foé un 
dia desterrado, ffrmando esa resolucion superior- üno ·G1e los 
hombres mas eminentes clel Uruguay, la culpa ha de recaer 
sohre las cabezas de lo.s que le hicieron abrazar la política ele 
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· •la," diséqrdía, de· 1as riva1icla<il:es personales ,Y. dhel e,go~smo. 
Apenas h~hia de~aru'o Ri vera la ps~·sidenc'ia se comeflzó á . 

hahlar en pr-o de la oandidatura de Or-ibe.-
_Rivera creyó e:n la clohlez ele este solapado -y :a!rnhicios,o caiu­

tlillo de la ciudad, y le colmó de favores y honras. 
Uon Manu~l-,Oribe :fué elevado por· clon Fruto!;, i=tivera e1 14 

de Agosto de U~32 al g rado el e coironel mayor de los ejércitos 
de la repúbl ica: por decreto del i-8 de .Setiembre de-1 mismo 
afio Je nombró comaB-dante general de las àrmas: em. -9 de Oc­
fob:re de 1833 le _hizo ministro y sec-re lfü'ÍO de Estado · de 
Gnerra y Marina: por decreto de 26 de Febrero ele 1834 le 
díó ~l mayor grado militar que se conoce en estas países­
el de brigadier general, -y abora á fines clel 1nismo afl'o y 
princípios de 183f.l ernpleó toda: la influencia de que gozaiba 
çntóncts para liacerle presidente ole la ·república. 
_ No queriendo cortar d bilo de la narracion, nos adelantare­

i:nos un: rnes y revelaremos hasta cloncle llegaba la cegneclacl 
de Rivera por este h0m1Jre, y sus mas ü1ti.mos pensamienhos 
acerca de _ la polítiGa interna que se debia seg·uir paTa co'll• 
_servar el país en paz y en un estado independi-ente . ., _ 

R.eubiansA en casa_ úe don José ele Béjar, cinda.dano muy 
influyente é ilustrado á la par, los magnal.es de Montevicleo, 
los horm:hres que disponian á su talante de la cosa p1.ilblicéil : un 
Nicol.;i,s Herrera, talento peofond.o, eorazon caliente, inteli-

. gencia ilustrnda, que nunca quisa figurar, clespues de consti­
tuído el Uruguay en república independiente; pues pensaba, 
y no sin razon, que su país corria precipitadamente á un cler­
rumbacl.ero : m1 Suarez, nafriota sin mancil1a : un Obes, de 
quien hemos hecho ya ~encion, aunque desdichado econo­
mi-sla : un Vázquez, de quien la histoüa hahló y ha de contar 
mas: un Alvarez, un Perez, un Llámbi, un Rivera, un Ol'ibe 
y algunos otros 'próceres ele los primeros dias ele la indepen­
<lenc1a oriental. Alli entre acalorados debates, ami~tosas ex­
pans~on.es, razonados planes y al parecc-,r casi siempre acerta­
das deliberaciones, se preparahan. 1os ados del gobierno y el 
candidato para la futura presiclencia. 
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Una noche Rivera, imponienclo silencio á sus amigos, se 
dirigió á Oribe y le tuv.o estos razonamientos: 

<< Usted y yo podemos dirigir los destinos ele esta repúbli­
« ca, si permanecemos unidos : mi influencia en la campana 
« me facilita mantenerla en sujecion y órden. _Le teng·o á V. 
<( para manejar la capital. No tenemos enemigos que te.mer 
« fuera, excepto Buenos Aires, y no intervinienclo en sus ne­
« gocios, y obrando con clignielael y energía, no elehemos te­
(< merle. Por lo que hace al Brasil, nuestros intereses están 
« demasiado ligados para que nin guno ele los países quíera 
<< alterar los sentimienlos con que nos atan nuestros mutuas 
<( intereses. Por consiguiente, prometo usar de toda mi in­
<-< fluencia para que V. sea elegido presidente, bajo la condi­
<< cion ele que · la asamhlea ·general estahlezca como · ley el 
cc puesto de comandante general de campana, y que se me dé 
<( el tal lugar .)) 

Es tas fueron poco mas ó ménos las palabras de Rivera, que 
uo faltó qnien las escribiera al llegar á su casa despues ele la 
réunion , y han sido entregadas por escrito y repetidas por 
personas fidedignas al historiador. 

No haremos comentarios sobre ellas, clejaremos al tiempo 
su explicacion; y nos cef.íiremos á decir que Rivera cumplió 
lo que acabamos de leer con respecto á Oribe con fidelidad 
digna ele ser mejor empleacla. Ahora sigamos el hiJ.o de la 
narrac10n. 

Por decreto de Anaya fué nombrado Rivera éomanclade 
general de campana, reservánclose comunicarlo en el próximo· 
memaje á la asamhlea general para su defini tiva apro1)acion. 

E l 4 ele Noviembre de 1834, clon Manuel Oribe, querienclo 
dar una manifestacion públíca de su mentida grafrtucl á los 
servicios hechos al país por su rival, publicó el decreto que 
sigue: 

t< Montevideo, noviembre 4 ele 1834. 
z< Queriendo el gobiemo dar un público testünonio al me­

(( recimiento y distinguidos servicios que el brigaclier general 
« don Fructuoso Ilivera ha prestado á la causa de la incle-
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« pendencia de la rep1iblica y al mantenimiento del órden. y 
« de las instiluciones, especialmente en los · críticos tiempos 
« del afio 1832, independientemente de los premios y distin­
<( ciones que la asamblea general pueda creer ' convenientes 
« para condecorará este distinguido jefe, ha decretado : 

« ARTÍCULO 1. º ·De la suma sefía1ada para los gastos ordi­
« narios del Estado, se comprará una espada en que en letras 
<< de oro se han de trazar en la hoja ]as siguientes palabras : 
« 'EL P01rnR E.rncunvo AL GENGRAL .R1vERA.' 

<< ÀRT. 2. 0 Se presentará la mencionada esp-ada al general 
« Rivera con la copia ele este decreto c·omo testimonio de los 
<( méritos ele sus distinguidos servicios. 

e< ART. 3.º El ministro secretario de Estado en el departa­
« rnento de Guerra y Marina está eneargado ele 1a ejecuáon 

1 e< de este decreto, que se publicará é inscribirá en el registro 
« nacional. - Ana:ya .. - Manuel ÜRIBE . )) 

Acumulando honores sobre Rivera, quer·ia Oribe ver si cu ­
hria sus siniestros intentos. La serie de los hechos nos ha <l,e 
revelar el pago que le dió el protegido de Vázquez y Obes al 
barto confiado cauclillo del Esta de Oriental del Uruguay. 

VIII 

El vecino imperio, conociendo los ri esgos que corria la in­
clependencia de la Banda Oriental por los síntomas que pre-' 
presentaba el Rio de la Plata, y hallúndose en vísperas de 
llegar al ano 183õ, en que finaba.n las estipulaciones que le 
permitian proteger la de los arnag·ós á su independenc,ia, con­
vidó por este tiempo al gohierno argentino, parte contratante 

. de aquella convencion preliminar, á celebrar el tr-ataclo. de­
finitivo de paz de que se hace mencion en sus art:iculos III y X. 

Malhadacla era la ocas ion; ,pues como lo arrojan de sí los 
hechos relatados, no era el aspecto de los negocios ele Buenos 
Aires á propósito para tratar de semejante asunto. 

i,lria Rosas á consentir en reconocer definitivamente la in­
dependencia de un país que codiciaba? 6 Y si los cafíones y 



bayonela.s cle la Francia en :1840 no pt11.diero,m arrancar· el ar­
tículo IV del tratado Mackau sino en visperas de la batall « 
de Cagancha , despues cl el bloqueo ele Buenos Aires, de 1:.. 
toma de la i-sla de Martin Garcia por los Franceses y Orienta­
les, dd alzamiento de Lavalle, de la h1surreccion de' 1as pro­
vincias de Co-rrientes y Entreri-os y otras del interior, cómo 
queria el Brasil obtener este triunfo de la jqsticia debida al 
E stado Oriental, cuando Rosas disponia i-t su talante ele lo~ 
hombres y de las cosas del Rio de la P lata? 

Sucedió lo que era natural que aconteciese: el gohierno de 
Buenos Aires declinó coú falacias , dilaciones y mala fo la p1°0-
p uesta del Brasil, y quedaron frustrndos é jndefiniclamente 
aplazados)os buenos deseos, la recfüucl, la lealtacl y la jnsti­
ti.ci a del vecino imperio para con la ·Repúbli ca Oriental del 
U r u·g gay . 

La historia narra hechos; ]os partidos cuentan consejas: 
la lüstoria revela verdades ó las recuerda; las pasiones pintan 
borrones que nada <licen. 

Al mismo tiempo que proponia en las rnárgenes clel P lata el 
tratado defüútivo de paz i'>ari:.l la absoluta independencia del 
Estado Oriental, se hallaha eficazmente empenado el gabinete 
ele la r·egencia de S. M. el ernpera.dor, del Brasil en inclinar y 
decidir, por media ele su enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario· cerca del de St. Ja1nes. José de Araujo Bi­
beiro., al gohien10 espaf10l para que reconv0,ese justa y públi­
camente la inc1epenclencia de los nuevos Estados Americanos, 
ántes súbditos de la corona cfo Espaüa. 

En los momentos en que aun estahan calientes ]os tórculos 
de las imprentas oficin.les y oficiosas de Buenos Aires de haber 
arrojado acnsaci-ones crimiriales contra e1 gohierno del Estado 
Ori ental que suponian mendigando un rey en el extrangero; 
en los momentos en que aun gemian las prensas de M:ontev:i.deo, 
tratan.ido ele pérfido, desleal y ambicioso al gabinete del Brasil, 
esle por interrn.ed io de su encargado de negocios interino, 
Manuel de Almeida Vasconcellos, h acia saber por sn nota del 
16 de Octuhre de este a:õ.o al gobierno oriental que estaba pro-
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moviendo' el reecinocimiento de parte ·de Espa:õa de los nuevos 
gobiernos sur-americanos. 

Por el cl0cumentb que sigue se verá patentemente qnién 
era el amhi_cioso y qúién eiJ.. americano. 

cc Mini.slerio de Relaciones Exteriores. -1\fontevicleo, No­
cc .viembre 1õ de 1834r.-E1 infrascrito, ministro secretario de 
cc Relaciones Exteriores de la 'República Orienfaldcl Uruguay, 
cc tiene 1a honra de participar al IH. mo Sr. don .Manuel ele AI­
ce meiclu Vasconcellos, encargado interino de negocios de 
cc S. M. el ernperador del Brasil, que el gobiern0 de esta 
« república_ no ha podido ménos de experimentar }a mas pura 
cc complacencja al saber, por sn nota clel 16 dei próximo pa­
" sado, el particular· interes que toma y acaba de m,miféstar 
cc el gabinete clel Brasil en l a •prosperidad de los nuevos go­
<c biernos de Sncl-América, mandando proveer su reconoc'i-, 
e< miento l egal por la· via que para con la corte de Madrid S(-a 

cc dado hacerlo á los agentes acreditados de S. M. I. cerca ·de 
cc S. M. B. 

cc Aunque el Gohi,er;no Supremo de Ja República Oriental 
(< del Ul'uguay no afocte mucha importancia al resulfa.do, 
cc da.le mns de Ja que puecle expresar el in frascrito á la con­
e( clucta ,clel gabinete imperial; _conducta que por lo espon­
<( tánea y noble seria de extránarse si procecliera de otro que 
" ele un potentado americano. · , 

<( Es en ella que deberia fijarse mucbo no la Espafía soln ­
« mente sino todos los soberanos de Europa , para avaJuar el 
c, carácter de las naciones que á veces se permiten desconsi­
<< clerar en el actual estado de sus negocios intern,os, sin acl­
« vertir que la infancia y sus errores tierien un término, y 
se que llegaclo este, corno llegará sin duela ántes de rnucl10, 
<< pudiera Ia América no resp irar otros sentimientos que los 
« ele esa fratemidad que el imper-ío cl.el Brasil comienza á os-

. (e tentar desde el momento que sus instituciones le perm.itcn 
<e hacerlo sin violencia ni disfraces. 

cc Ellos son nobles, como se ba dicho, y grandes 1 corno 110 

« es preciso advertirlo. El Estado Oriental del Uruguay se 
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« complace en ~onfesarlo; y con la esperan~a de que el tíempo 
<< y los sucesos le pongan en situa~ion de imitarlos, se conso­
« lará miéntras que de su parte no pueda hacer otra cosa mas 
(( que votos arclientes por la mas estrecha union de todos los 
« poderes, - cualquiera que sea su títnlo,-en quienes ha re­
cc caido la sagrada rnision ele coilvertir las antiguas colonias de 

« la América meridional en pueblos libres por sus l~yes, her­
cc manos por su cuna, y por_ su buena, razon amigos inaltera­
c( hles. 

(< El infrascrito con particular gusto aprovecha esta oportu­
l( nidacl para cerlificar al Sr. encargaclo interino ele negocios 
{( <lel imperio clel Brasil su alta consideracion y personal 
« aprecio.-Al Sr. don Manuel de Almeida Vasconcellos, en­
<< cargaclo de negocios interinc, de S. M. el emperaclor clel 
« Brasil.-Lúcas José ÜBES . >> · 

La lectura de este docume,nto revela cuán lejos estaba del . 
pensamiento hrasileno querer dominar la república y redurcirla 
-á ser su feudo ligio. 

1 Qué difefencia entre la conclucta del Brasil y la de Buenos 
Aires! Miéntras el vecino imperio trataba en Lónclres de hacee 
reconocer por la Esparí1a la inclependencia ele.la Banda Orien­
t al, de Buenos Aires y de toda la América espafíola, el ministro 
de esa misma Buenos Aires en la capital brjtánica-recihía ins­
trucciones de su g·obierno para que declarase_ al g·abinete de 
St. James que el gohierho del Uruguay hahia infringido la 
con vencion de 1828, pidíenclo un rey extranjero _, y perdido 
de clerecho esa misma independencia ! 

La histo-ri'a, hace relevantes servicios á los pueblos, muestra 
lo que son, l_o que han sido, y á la luz ele su verdad disipa las 
tínieblas de las generaciones presentes y venideras. Los Orien­
tales de 1859 ignoran estas y muchas otras cosas que les han 
de hacer mas amantes ele su patria, de su indepenclencíai de 
su libertacl, y mas justos á la par para con sus vecinos de 
oriente y occident~. 

Si H.osas y sus consejeros sabian estas circunstancias, se las 
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càl}aban ; porque entónces · 6 qnié"n hubiera prestado oídos á 
sus groseras . intrigas vien do hechos .tan patentes? 

Á fines ele este afio Jmbo una reclamacion de parte del go­
bienw hrasileiío, qü-e el oriental evadió, por :ser ele intrincada . 
solucion en aquella coyuntura. 

Ftié el cçtso que, hallándo_se el general Rivera, entónces 
presidente ele la repúb~ica y general en jefe de las · fuerzas 
constituci,onales, en la frontera., distribt1yó ciertos. terrenos.,. 
llamàdOs neutrales por los Brasilefíos, situados entre lus rios 
Arapey y Cuarain, sin pensar que á ellos alegaba derechos 
reales õ cúestionables el gobierno d~l vecino imperio. As~ que 
constó la donacion hecha por Ri vera eri Aleg·retê, villa brasi­
leria de la frontera, hizo su câmara municipal una represen­
tacion didgida al gobierno imperial, y aunque no indiéapa 
documen!os que calificasen de neUtrales los susodichos terre­
nos, á mirarlos como tales se habian acostumbrado los hahi­
-ta,ntes de aqu'ellas comarcas bahia. h~eng~s af'10s. Esta qu.eja 
de -los particulares de Alegrete pasó reforzada por el gabinete 
imperial, que poseia. algunos documentos en pro de sus pre­
tensiones, á manos del representante del Brasil en Montevi­
deo, el cual, como era . de esperar., inició su reélamacion á 
este respecto. 

Sabido es que las antiguas metrópolis de Madrid y Lisboa . 
sostuvieron durante mas de dos siglas reflidas y dispendiosas 
controversias acerca de l'os limites de sus reepectivos d_ominios 
en lo que abora se llama Venezuela, Nueva. Granada, Ecua­
clor, Pe-rú, Bolívia, Pf1raguay, Repúb.lica Argentina y Estado 
Oriental·del Uruguay. . 

Tampoco se ignora q-ue ni los tratados ele 1668, 1715, i763, 
1777) ni aun el de 1804 desenmal'afíaron ~se hilado que por 
haber sido denmado ,por tantas manos y tiempos habia es­
condido de tal suerte el cabo de la h ehra que, al declararse , 
independientes las colonias) se hallaron tan entropezadas que 
no sabian por clónde cornenzar, y dejaron las cosas en eles­
tado en que ;;e hallahan en 18'10, punto de partida para sus 
ulteriores ajustes di visorios: Espafia y Portugal empohrecie-

E. 16 
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ro;n sus ~rarios hasta por terrenos ·paludosos y desi_ert0s in­
hospitalarios, en donde alil.n ahora no ha penetrado, ni pene- · 
trará e.n siglos la civilizacion. Estos terrenos, poco ô nada 
habitados, ent.re el Arapey y el Cuarain; príncipaÍme~te·· 1os 
de aquericle y allende el último, fueron ·desde el ticrnpo de 
Artígas, y aún án-tes, pisados por unos y otros _colindantes, 
segun las circunstancias y los azares de la guer:va fero~ que 
el caudillo hacia: -tanto asi que por el tratado de 18!:52, entre 
el Esta,do Oriental y el Brasil, quedó en poder de la última 
potencia el Rincon ele A 1'tigqs, junto al A n ;oyo de la inve1·­
nada, que forma ahora la línea divisaria,_ mas acá de -I.à cual 
se baila el Rincon de las ·sepulturas, que pertenece àl Estado 
Oriental, - nombres que revelan ele por .sí la pres~ncià de 
aquel famoso guerrillero. Así como esle habia otros lugares 
por aquellos parajes, sii1 m as poblqciàn que la ele las ave& del 
cielo y de las hestias de la tierra. . 

El gobierno oriental recibió la reclarnacion y repuso de esta 
g;msa: 

. (< l'l'Hnisterio de Relaciones Exteriores. - Montevideo., Di­
,( ciembre 16 de 1834.-,-El abajo firmado, ministro secretario 
(( de Estado y Relaciones Exteriores clC:l la República, Oriental 
t< d_el Uruguay, ha elevado al conocimiento de SQ. gobierno la 
<( nota d.e1 Sr. encargaclo de negocios inter in0 y cónsul gene­
<t ral del imperio del Brasil, datada el i7 'de Octuhre próximo 
<( pasado,: en que participa tener órdenes de S. M .. I. ,para 
(( exigir claras y precisas explicaciones sobre el hecho de ha­
<< ber repartido el Exc.mº Sr. p.r~sidente de este Estado parte 
<< de J.os campos neutral~s entre Arapey y Cu.arain, lo que· 
<< S. M. L considera contrario á los princípios recouocidos, 
<( sin hab0r precedido tratado ó convencion entre ámbos g0-
<< biernos 1'especto de esto; y el de esta república ha ordenado 
(( . en su consecuencia al que. suscribe coütestar al Sr. encar­
« g?-do interino y cónsul general á quien se dirige. 

<< 'l. º Oue los terrenos · entre Arapey y Cuarain no parece 
<< merezcan el concepto y denominacion de neutt·ales, mié,n- . 

. << tras no haya un trataclo que los coloq1;1e en esla clase, sa-
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e( cáncl9los leg'illn1eute de él!quella en que siempre fueron con­
. e; siderados po,e las antig·ua:s metrópolís de ·esta · republica y 

e< del ·império del Bra,síl. . 

<< Pero que si el gobierno· ele S. M. I. tuviese razones para 
e< ~tra cosa, fal véz derivadas de sucesos muy posteriores á la· 
<< •érnancipacion: ele ámbos Estados, nurn;m por eso deberia ex­
« traiíarse. que la República Oriental del .Uruguay ejerciese 
« en dicho territorio los mismds a'ctos que él imperio del Bra- · 
« sil está éjerciendo sobre campos · neutrales; pues que no 
<< puede haher duela sobre la fuerza de la Convencion del. 
cc ano 1777, que asi lo declara, y del respeto que ·cqmo á ta­
<< les les tributaron siempre los mismos pueblos que ahora 
cc clisfru~an de sn feracidad. 

: cc 2 .. º Que la República Oriental· del Uruguay ba conside:-
cc rado de su deher abstene_rse de reclamar contra esos actos; · 
\e no obstante lo ciue ellos pueden imporlar á su existencia 
cc 'futura, hasta que reunidos los poderes que deben concur­
« dr, .y li quienes parece se ha eleja.do el clerecho ele desfruir 1 

cc para siempre aquel gérn1en· de contestac\ones sangrientas 
<< que foeron la mayot -plaga de esta parte de la América, 
<< miéntr-as quiso la pi'ovidencia que se llamasen domínios li-
<< mitrofes ele EsI?aiía y Portugal. 

<< 3. º Y que aproxirnándose tanto este momento, como lo 
cc anui1cia el nomhramiento ele plenipotenciario parà nego­
<< ciar el tratado que determina la Convencion ele 27 ele Agosto 
·,< ele 1828, el Gobierno Superior de la república sentiria que 
<< el asunto ele la presente uotà llegara á serlo por ahora ele 
<< ' mas séria discusiori, por ~so nÍismo que sus sentimientos ele 
cc de n"ada le alejan tanto como ele p·ensar en n_egsiciós que 
<< pucliesen al~erar en lo mas rnit1imo la arnistacl ,y buena in­
<< tehg·encia con todos, y espécialm~nte con d imperio del 
« Brasil. 

cc Y al cl.ejar contestada el infrascri to la no.ta del Sr. enca~-=­
cc gado de negocios, tiE)ne el honor d«;l reiterarle los senti­
<< mientos de · stt' alta consicleracion y de su personal aprecio. 
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e< S_r. encarg.:ido de negocios interino y cón_sul general del 
e< Brasil. -Lúeas José ÜBES. )) 

Es.tas éuestiones son las mas delicadas que tienen á su car­
go ventilar los_ gobiernos, y como en lo suc0sivo hemos de 
entrar en el estudio de ellas para ver las bases en ql'l,e se fµn­
c1an los posteriores tratados , las aplazamos para entónces, 

. _ como para es3: oportunidad. las _ dejaron . ámhos g·obiernos e11 
esta sazon. 

IX 

La paz comenzaba á entreabrir sus portales en la tierra del 
lfruguay; pero á medida que los ánimos entrahan en sí, las 
necesidades urgentes del país les presentaban nuevas v'eredas 
er-izadas de abrnjos, y que para transitarlas muchas. veces se 
les hincarian los espinos en sus vacilantes plantas. 

Ei-'Estado Oriental de_l Uruguay,_ pobre co~no era, vivia de 
recurrns efímeros, ele medidas del úiomento, de expedientes 
que tan lejos estahun de élàrle anchas para mejorar ~l rrÍaqui­
nismo administrativü, como cerca de la hancarota. 

Lúcas Jose Obes creaba sin cesar planes; ernpero le aconte­
cia como (11 ecónomo de una familia ménos bieh aconsejada. 
que, no contando mas que con seis, gasta veinte y cuatro : -
se hallaha con el dogal al cnello apénas l1abia podido edrnr 
un resuello de treguas . 

· En esos momentos, viendo la necesidad á 11i1estra.s pl1ertas, 
y exasperados por el cuadro que la acalorada, fantasía nos 
pinla. con coloridos tanto _mas vivos cuanto tnayores son 
las tristuras) perdemos el tacto del ahi1a._, y á trueque de sub­
venir á las penurias del momento, 110s engolfamos en un pié­
lago insondable de veniderns desventuras . 

.Lúcas José Obes experimentaba una oposicion recia y te­
naz, sistemática y debberç1.da de parte de la comision perma­
nente de la asamblea ]eg.islativa, que ·-veia nn · abismo en el 
empresfrto que pretendia hacer, como ya lo hemos insinuac1G 
en olro lugar. Los periódicos de la épo~a publicaron las· actas 
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y demas docum~ntos ofiéiales relativos _á · la encarniz;ada opo-
sicion que se. le hacia. El ministro, á pesar de sus :0.9ridos ·çlis- · 
cursos y estndiadas exposiciónes, presintió que , su estrella 

-empaiidecía, , y qúe no era lo mismo gobernar bien que dis­
currir bonitamente. La crísis financiera era inminente : no la 
habian podido evitar ciertas t.ran_saccíones ruinosas y corram­

. pielas ele que ecbara mano en meses _atras; pero no adelante­
mos 10s suqesos, la verdatl es como 1a,1;1z que se abre paso 
por entre lás tiníeblas por densas que sean. 

L~cas José · Obes tenia á. fi~es ele Diciembre un ,pié en el 
. ministerio• y otro en el primer esc&lon ele su incornpetencia 
para administrar un pueblo. El mini8terio • Obes espiro con 
el afio. 

La repúi':üicá gozaba de ~ntera paz : Lavallej~ no la per­
farbaba qescle su asilo clel Rio Grande: Rivera habia puest◊ 
manos á la -obra para hacer elegir presidente á Oribe : este 

. naciaba entre elos ag·uas} y hacia ,cáléulos para los dias cie Sll 

pujanza: el pueblo,-esa víctinJa pasiva ele los ambiciosos,­
cornenzaba a respirar y daba su a,sentímiento á ·cuç1,nto que1fa• 
Rivera; aunque su natural instinto le bacia entrever que la.s 
cosas tomaban un rurnbo torcido. 

En esta sazon llegó á Montevicleo sir Hamilto.n, represen­
t&nte de ,la Grau Bretana cerca del gobiernó de Buenos Aires, 
en dond~ se hallaba habia elos meses, y venia, segun hizo 
a1mncia1\ á pl"oponer un tratado ele comercio y na ve.gacion 
entre su paí~ y el Estado Oriental. 

La ocasion no era propicia. El gobierno iba á entregar las 
rieridas del Estado á la nueva administraeion ; ele suerte que ' 
esta visita fué de mera. exploracion de iuimos. 

Vamos á cerrar las puertas de 1834. Muchos preludias_ de 
acontecimientos g iganl~scos hemos narrado : grandes :r'iubar­
rones se levantan en _el horizonte de estas regiones: el . re­
tumbo de la tempestacl se apercibe á lo léjos ele las Pampas, 
de los llanos y çle' la campana. · 

Oribe y Rivera van á continuar la sangrienta é ir,humana 
lucha que iniciaron Artigas y los hornhres del Herhidero : el 
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campo y la cíudad, la salva,jez y la civilizacion, - ' esa gran . 
cuestiori ~mericana que ·nació con la indepenclencia,, . y c.,1yo 
fin nadie osçi.rá ~ v:aticinar, -·- van· a medi'r ahora sus de!>co­
m'unales fuerzas. La selva iuontaraz y' el campo son pobres en 
mefliO de ]a opulencia de una naturaleza pródiga, 'ignor!3,n:te~, 
avezados al clegüello, á baííar sus manos ·en sangre, no_ cono­
cen la suborclinacion i pero ~on audaces, -naela les ar:reelra, y 
odian al ciudadano, al hombre que ellos creen que Jes pide el 
suelor ele su rostro, el tributo de su vida , que ' les roba el so­
siego del hogar y ele la familia, no conocen mas razones que. 
la· fuerza hrut.al, la que domina en sus luchas dia.rias. 

La ciuclacl en América es la exprer;ion de la innJ:oralidad de . 
los ·. pueblos c~ltos clel viejo continente, es un remédo· de su 
civilizacion, es la transiciÓn de los bosques americanos á los 
pensiles europeos. ' 

La ciuelad alberga al ànliguo conquistador de estas tierras, 
adopta sus costum hres sin examina.rl as, imita sus inshtuciones 

· sean ó no análogas á estas ti erras, . lee sus escritos, , admira 
·sus adelantos é industria y le llama á su seno. El .ca.mpo huye 
á su vista, tiene repugnancia á sus habitos, no conoce sus 
leye_s,, reputa inútiles sus artefactos, y le repele de su comu­
niclad ~ ereyendo que viene á enriquecerse á su costa para 
luego irá gozar en su patria del sudor y credulidad ameri-
. . 

ca,nos\ 
La batalla es de gigantes : y el cauclillo es hijo del campo 

hasta la época que narra.mos. 
Orihe y Rtve:ra, Rosas y Rivadavia, Quiroga y Martin Ro­

drig uez, Artigas y Rondeau, Bolívar y Paez, Santander y 
Obahdo, Hurbide é. Hidalgo, jamas se entendieron, ni sus 
sucesores se entenderán. 

El caudillo de frac y el de poncho han de arruinal' las frac­
ciones hispano-,americanas, hasta que' se toquen sus extremos 
por ·medio de la emigracion del Viejo Mundo, y aún entónces 
costará . mucho el mudar de hábitos é .instintos - véase la 
Union Norte-Americana medio índia y meelio europea; -
porqiie como dice Pascal << el imperio fundado en la opinion 
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{< é imaginaeion reina algun tiempo ., pero el de la fuerza 
. . ' . . 

cc rema s1empre. )) . 
Él esta elo , social, político y físico de las A mérieas se resen­

tirá por luengos anos del clominio ele la fuerzà material. 6 Y 
nos aéhniraremos ele estQ? 6 Pues no !fama mas la atencion en 
general ele los mismos pueblos cultos u~ vahente en los cam­
pos de batalla, que un escritor con su pluma en la má.no·? 

. La materia y la 'inteÜgencia lnchan a.hora e.n América lo 
Iiüsmo que lucbaror~ en Europa en sigl~s bajos: 
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CAPÍ'fULO VI 

1835. -Reseiía de la administracion d e Lúcas Jo sé Ob es, su poÜlica en eB 
interior y exterior. - Apar:ici on·· d'e l periódico ,, El Estandarte . »:__ 
Abertur a de la a_samb!ea gene ral·. - Men saj e d.e) Poder Ejecut ivo.­
Graves rev elacion es de "El E standart e .. ,,_ C~lebre opinion de Obes, 
como fiscal. - Rumores de una nueva invasion d e Lav alleja. - Juicio 
de ·« El Estand arte» acer0a d e l a admini s tracion de Riv·e ra. -Tom a, 
don Manu el 'oribe pose s ion de ·1a presidencia . - Nombra su ministe­
r io.- Proyecto d e empréstito, y otras medidas.- El Estado Orien tal 
gozá de una c omp leta pa;: ._:_Juan Manu_el de .Rosas·llarnado á r e gir la 
provincia de· Bueuos Air es por la sala de repr esent antes, corno único­
medio qu.e ha]ló oportuno para refrenar l a ana.rq.uía. - Asesinato ale • 
vaso de Juan Facundo Quiroga .-Ex igencias de Rosas án te~ de subi r al 
poder omino so con que tirani zá á Bu~nos Aires . -.Estrecbas relaciones 
con ias r e voluci.onarios 1el Rio Grande del Sur. -In iciacion de ·p actos 

· secretos entre Rorns y Or i be .-M edidas d e este. despues de in ic iai· la 
li ga .---:-S e gundo viaje de s ir Hamilton á Montevideo . -Sale pa ra Ingla­
terra Juan Franci sco Giró con objeto de contraer un emp r ést ito d e 
tres millones de pesos·. - Alz amiento de ] Rio Grande del Sur .-Rivera 
y Orib e en esta Sf,zon. - E l ~rn ris cal Barreto en e! Estado O~iental. -
El gob_ierno, de la república ~e corresponde co n el jefe de la r ebeli on 
riograndense .-Regresa Orib e 'á Montev ideo . -'-Ataqu-es de la pren sa 
oficial contra Rivera.•- Ma-la fe d e · Orib e . -Triple alianza de Rosas, 
Lavall eja y Gonçalves d.a Silva . - Lavalleja y s u esposa en Buenos Ai ­
res . ...:..E) pueblo oriental no se engafia, aun qu e .a·l gunos ori en!ales son 

, engafiados. - Fin de 1835. 

/ 

I 

'18~{5. -Es comun, por no clecir general, ver convertirse 
en •pésimos administradores á hombres eminente~ por su. ta­
lento y letras, en quienes clepositaban una ilimitada confianza; 
los pueblos, ántes de experimentar prácticamente lo quê son 
una vez colocados en el timon del Estado. Muchas naciones 
de nuestros dias nos presentan ej ernplos de esta inconcusa 
verdacl. 



No han sido g erieralmente los mejores oradores 1 los mas 
brillant.es poetas, los 'mas fascinadores trihunos y eruditos 

1 • 

p ublicistas los que m,ejor han merecido' de su patria cuando 
han clirigiclo sus destinos. La mision del J10mhre de Estaclo 
e s tan arclna que de poeta 110 le dehe qu edar mas qu~ ]a ini­
c iafü1a, de tribuno ei foeg:o, de publicista el sarcasmo, de ora­
dor la lóg ica y de li tera.lo los conoeimienlos históricos y del 
corazon humano. · 

Lúcas José Obes al dirigir los negocios del Uruguay se 017 
vidó de sí mismo y de Jas COEàS que sabia teoricamente, de­
jandci un lega:do funesto al gobierno interino, arruinada la, 
hacienda pública, desprestigiada y corrompida su adminis­
t ra·cion, como lo veremos dentro de pocas páginas, y haci en'­
do que se echase ·a e ménos la no muy prudente d.e su~11tece­
sor Santiago Vázquez. Cuando -volvió en s~ se ameclrentó, 
viendo .una crísis .espantosa sobresu cabeza, y aunque su amor 
propio le impelia á defender ·los actos de su rninisterio y à 
pintar un cuadro poéti'camente lisonjero del estado de las co-

. sas ele su país; no obstante en SliS aclentros rrrnchos reproches 
le hacia la .. conciencia, por mas que la frag_ilidacl de hombre 
quisiese cohouestarlos. 

Si infeliz fné en mantener próspero el estado de la haciencla 
pública, mas que desdichado se mostr·ó en su política interna. 
El mero hecho de haber protegido la candidatura_ de Oribe 
juntamente con Vázquez y convencido á Rivera-incapaz ele 
r·esistir á las razones ele entr:imhos, - ele que era el hombre 
mas á propósito para suceclerle en la presiclencia, prueba con 
d emasía lo clesencaminudo de sus cálculos políticos. -

Esto~ dos homhres, que veian en Rivera el elemento del 
campo, se alucinaron basta el extremo de creer que, poniendo 
.á Oribe á, la cabeza de la nacion, n_eutralizarian ia prepoten­
e ia del caudillo gaucho, y con-trahalancearian est,os dos ,ele­
mentos destructores de toda paz y órdeü en las Amé:ricàs. 
'Í"l~.Ohes generalizaha mucho, y este defeclo eu un hombre de 
Estado, bien asi como en todas las ciencias, es el comienzo 
de la propia y ajena perdicion. Ha bia de llegar ' tiern po en 
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'que O'ribe con~cie
1

se, á· pesar ele su fal~idael, qu~ era inferior 
en fuerzá.s, y por de êon tad·o bmcaria en Rosas su apoyo, sa.,.. 
híendo gúe era enemigo acérrimo de Bivera, eo1ilo él mismo 
lo fuera desde remotos qempos en lo ínti_mo ele su corazon. 

Por fin, en el manejo de_ las relacíones ex1edores meng~rndo 
se moskó tambien este hombre, por otra parte iltrsfrado, pa­

i triota, y ca1,.,allero,' 
En sus r~laciones con BuenÓs .Aires foé Hmido, reservado 

en sus razones y poco díplomáticb: prefirió e.l silencio y ]as 
treguas á 1a enérgica defensa de su país, con lo ·que alentó 
las exigencias de aquel gohierno . . 

Con .respeclo al Bi·asil · adoptó el sistema de las evasivas y 
del aplazamiento : difiríó el conv~nio par_a la supresion del 
tráfico de esclà.vos; el aj uste ele las estipulaciones con el 
gobierno de Corrientes 1 propuesto por el vecino imperio i)ara 
la ·mutua entrega, ya de los delincuentes, ya de los esclavos 
huidos; aplazó el allaríamiento de los tropiezos que el gobier-• 
no de la mentacla província habia puesto en pérjuiêio de las 
relaciones comerciales de los países ·vecinos; difirió la cues­
tion de los terrenos neutrales de Arapey y Cuarain, foco de 
discusiones y disgustos en la raya para ámbo~ países, cuando 
le constaha q~e el gohierno de Ja.s provincias, encargaclo de 
sus relaciones exteriores, lo que rnénos queria era · celebr.ar el 
tratado definitivo; difirió el convenio para garantizar la segu­
ridad y tranquilidad ele las fronteras de toda invasion de parte 
de ái:nbos territor-ios; aplazó el tratado de naveg·acion y co- · 
mercio que vino á · proponer sir Hamilton, el cual, dado de · 
barato que no hubiese podido llevarse á cabo á fines de Di­
ciembre por las circunstancias ~n que se hallaba su admini~­
tracion, guizá hahria impedido, sentadas las bases, lo que 
acanteció en li~mpo ele Orjbe y Llámbi, cuanclo cedieron es-
tos á. la prepotencia de Rosas. · · 

Finalmente, Lúcas,José Ohes vivia de medidas efímeras, y 
poco pensaba en el porvenir. Hasta su honradez á toda prue­
ba, como,hombre particular, sufrió no pequeno menoscabo en 
el mes de Enero, cual se verá despues. 
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· Asi que presentó y le :fué admitida su dimision , encargó 

in~erinamente el S~. Anàya de todos los ministerios al oficial 
mayor del de Relaci:ones Exteriores, José María Reyes, ·con­
servando en el de la Guerra á Manuel Oribe; 

1!uera Obes del ministerio cesó de aparecer ·(< La Re·vista, >> 

y vió la luz pública un diarío de oposicion agria contra Ri­
vera y Obes,- (( El Estandarte, ))-redactado por un extranjero 
enlazado con una argentina, y órgano genuíno de Oribe y sus 
partidarios. Este periódico no ·ha de perdonar medio alguno 
para tornar odiosa la administracion precedente. · 

Miéntras el Estado Oriental iba á entrar en una nueva faz, 
miéntras Oribe prepà.raba la çlesgTacía ele su patria, miéntras 
Rivera trabajaba con ahinco por la candidatura ele su .sola­
pado enemigo, rúíéntras Rosas tendia sus redes en donde 
quiera y á todos, Lavalleja y su esposa se hallaban err el Rio 
Grande clel Sur, ejecutanclo planes y madurando proyectos 
que les llegaban ele Buenos Aires. Hecir que Rosas perdia la 
oportunidacl ele ingerir , en el ánimo de Bént0 Gonçalves ela 
Silva. el gérmen ele esas icleas que luego brotaron en su cora­
zon de este, es no cónocer la superchería clel cauclillo de Pa­
lermo. 

· La historia se encarga, ele clemostrar con l'azones documen­
tadas que Rosas, Lavalleja, Oribe, Gonçalves da Silva, Ismael 
Soarez-y hasta el mismo Ri vera en anos posteriores- y otros 
que no es del caso mentar aqui, todos trahajaron ele manco- . 
mun contra el Estado Oriental y el Brasil. Continuemos. 

II 

La reunion ele la asamblea general se acercaba y, como era 
natural, se tenian á fines de Enero y entradas de Febrer.o al­
gunas conferencias preliminares en casa ele los mas influyentes 
ciudaclanos. 

Rivera clisponia de casi todos los votos clel senado y ele la 
mayor parte de los ele la cáma:ra de cliputados, no habiendo 
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ahorra,do esfuerzos para inclinar á todos sus amigos ,à que 
eligfosen por unanimidad ~ Oeibe. • 

No faHó quien le hiciese la observacion .de que huscaba su 
propia intranqnilidad, ,U:n desenga:f10 funesto, y sin: quizá la 
fraccion en trozos políticos de su ya destrozada patr.ia, de 
donde emanarian nnevas arnhiciçines, cien caudillos y ]a 

guerra civil con sus tétricos colores y horrendos despojos; 
em pero Rivera harto confiado en su popularidad, alucinado 
por .las razones çle Obe·s y Vázqnez, halag·ado por la fal8ía de 
Oribe que Je prodigaba en pübbco loas y honores; rninando 

. . . \ 

en poridad sn reputacion de adminis1rador público, cerró los 
oíclos á los prudentes consejos de la verdaclera. arnistad, y se 
rió cle ' la timidez de los q1.10 columbrabnn en los ojosfclinos 
de Oribe al degol]ador de Arroyo Grande, al carnicero de 
1843, y al ejecutor ele .la sofla . ele Rosas contra las pro,·incias 
argentinas. 

Llegó el 1.!:i de F ebrero y se abri ó la asamblea g en ernl le- . 
gi slativa, leyenclo el Poder Ejecutivo su mensaje á los repre-
sentantes d<;Jl pneblo. · - · 

Este documento era un discurso hinchado çle palabras, u i1 
cuadro exag,eradamente lisonjero de la situacion de los nego- _ 
cios de la república, una apología de sí misrno escrita. por 
Obes, que tanto brmaba por lo florido, como se Oscurecia por 
lo fúlil y falso ele sus as.erlos. · · 

El Ejecutivo presentó igualmente la exposicion de la comi­
sion permanente á la a,samblea, en ~a que se r efutaba con un 
lenguaje franco y enérgico, verdadero y mesurado Ja hoja­
rasca del ex-ministro . La oposicíon de la permanente á 1as 
medidas ele Obes, desespera.das amén de ruinosas, no ienia 
mas clefecto que haber sido tardia; aunque este lunar fué ex~ · 
füpado pc:i1~ la energia y peso de sus razonarnientos. ·Si para 
probar el patriotismo que hullia en los ánimos orientales no 

· · · tuviêra la historia de vez en cuando mas que estos metéoros 
luminosos, bastante serian ele .por si para enaltecerá los hijos 
del Urugw1y. 

Su inexperiencia, el estado turbulento en que ]os tenia la 



banda occidental 1 y ciertas circunsta,ncias del momento. con­
tribuian senqas veces á la tardanza ele estas manifestaciçmes 
patrióticas; mas nunca faltaron para hon1'a y prez de la na.., . 
ciente república bombres indepenclientes que arrosirasen la 
venganza de los prohombres, ó .er alucinami.ento del puehlo . 

Anaya y Obbe cumplieron lo paclaclo con Rivera, - este 
era ull meclio de hacer mé1ios notab les sus ataques á la ad­
ministracion del ex-presidente, y l a futuó n~gra ingratituc1 

, del seg;undo. . · · · 

Cuando llégó la 1mrracion del mensaje á la creacion del'des­
. tino de comandante general de campana, y al nomhramiento 
del general Rivera en calidad de tal, decia el Ejecutivo: 

(( El gohierno tiene la extrema satisfaccion de rrwnifestar 
,< al ilustre generul los importantes servicios prestados tan 
<< fiel 1.T1ei-ite durante su aclminislracion cornó presidente de la 
<( república,. y está muy persuadido de que no podia confiar 
<< un puestv de tan alta confümza y r0sponsabiliclad en me­
<.( jores manos que en las que por tanto tiempo hetI.1 ernpu-

. <.e nado la espada de la vicloría, ilustrando los anales de Ja 
,e republica las armas: que han defendido sus leyes 'y ú las 
cc que dehe su índepenclencia. , _ . 

,( _El preinio de estos serv icios, si tama:õos servi cios pueden 
,< _ tener otro cualqLüera premio mas que la gratitucl y la ad­
(< miracion que la historia debe consagrar en los corazones 
cc de sus conciudad anos, el Poder Ejecutivo lo hubiera pr:o­
cc curado, si el juicio de S . E. no se hubiese aclelantado á este 
e( honor y juslicia ... )) _ · 

Los que tejieron estos enc~mios en el memajé, ó á lo mé­
nos los que,los firmaron, fueron Ariaya, José Maria Reyes y 
Manuel Oribe. 

2, Quién hahia el e clecir que ese mismo Orihe que po11ia su 
nom1-Jre a1 pié de d êcrntos y elog·ios honoríficos al general Ri­
vera, inspiraria por bajo mano al redactor de <.(-El Estandar­
te)) acmmciones sérias, extremamente graves y que pontan en 
un triste preclicamenlo à Rivera y sus ministros, tanto ante 
su propio país-como en el extranjero? Hivera, Obes y Vázqucz 



debieron abrir tamafí.0s · ojos pasmados ai' leer en los n. 0
• 27; 

29 y 31 de e( Ei' Estandarte)) .. el contrato secreto celebrado 
por el góbierno orienta_l con JO"sé Teodoro Villaça y Doming_o 

· Va.zquez en Noviembre de ·1:832, permitienclo, e-orno qüecl a 
consig·nado, á _su tiempo · en pág·inas anteriores, la intródue­
cion de ôõO Africanos esclavos, so el esp eciorn y ruin pre­
texto_ de colonos, y mediante ]a ve;··g·onzosa carrlidacl ele treinfa 
:::nil pesos en plata. 

Ei ar.t.º 18 de .este nefando contrato esti"pulaha que el go­
bierno oi·ien1al concedia el término de dos · anos á los menta­
dos sefí.ores para introducir en la república el m'm1ero citado 
de esclavos colonos, obligándos·e p1-·ccisamente à 1?-º otorgar · ú 

otra cualquiéra persona que introdujese en el susodicho plàzc.1. 
· est~ _infa:tne _meÍ0 canda. 

Dado un paso en el seúd~ro del mal; el camino es tan res­
balaclizo que no permite íreg·uas en su precitada carrera hácia 
el abismo. Lúcas José Obc::;, en menoscabo, pues, de es1.e so­
lemné compromiso , · y sin .que hubiese espirado el término 
marcaclo en la:. indecorosa transaccion ele su predecesor, cele-
bró ocultamc,nte un m1P.vo contrato con .Manuel Jmé da Costa: 
Guimerães, sti.bclito bra.sileüo) residente en Montevjdeo, corno 
lo era11 el brasilcfío José Teodoro Villaça y el espanol Do­
mingo Vázquez en la ocasian del prü11ero. 

El nioclo como se vino á clescL1brii· esta mara.õ.a fué el '11u-­
bee denunciado ·(, El Estandarte )) el desembarco de los e~-

. ,clavos de la segunda vergonzosa transaccion en on lugar algo 
disfante de 1\fontevideo, cuya, noticia, habiendo lleg·ado al 
conocimiento ele los primeros contratantes, les clió pié Pf~ra 
hacer reclamaciones inme•diatas y perentorias conüa el inicu 0 
procedimiento clel g"obierno, ante la comision pernrnnente de 
la asamblea legislativu, la cnal deliberó que se llamase al mi­
nistro interino B.eycs para que diese expl1caciones respe~to ele 
es to, Este cleclaró, forzado por ' la, imperiosa necesj·dad, qu,e 
la introduccion ele los clichos Africanos era permitida en con­
secuenéia ·ele mi contrato celebrado por e;.-1 gobierno con Mu- . 
nuel José ela Costa Guirríeáí.es. 
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Entónces· la comision permanente exigi6 que se suspen­
d iese la entrega de los s.usoc1icbos Africanos . hasta que la 
asamble~ general tomase una resolucion-definitiva. . 

La expos·icion presentada á las cámaras por la comision, 
que se publicó en el n '. º 1,637 del <~Universal, )) hizo ver que 
el gobierno , d1,uante todos estas procechmientos, se· hizo sordo 
á cuanto se le proponia; de modo que af'ladia á la solidarie- · 
dad el descaro. 

No hay disparate, ,no se h a .avanzado pensamiento erróneo 
,que no baya salido de la· boca ele un hombre ·de.talento, y este 
dicho se cumplió al píé de la letra en esta coyuntura. 

Lúcas .José Obes fué nombrado fiscal para ventilar esta 
-cuestion, y el principa.l fundamen1o en que apoyó la defensa 
del indeco1;oso contrato fué « que lo que es útil, es licitq. )) 

6 Supo el Sr. Obes, al pron unciar esta blasfemia en moral y 
-dei'echo, las consecuencias que podria sacar el pueblo de sus 
desaconsejadas palahras? 6 Y no se estr·emeéieron sus carnes 
al pensar que en aquel mismo dia podja el pueblo , apoyado 
•en sU cloctrina, creer que era lícito el saqueo de las casas adí­
nerac1Hs, puesto que era útil para ]as masas pohres? 6 Y no 
le temhlaron los labios al pr.onunciar estas poco pemadas pa­
lahras, vienclo vjolar los pactos mas sngrados, puesto que era 
lícito lo que era út.il? 6 Y adóncle iria á parar la socíedad si 
se acostumbraba:n los oídos del pueblo á sentencias tan 'inmo­
rales? O á la anarquía , ó ·al canihalisurn, ó n.l sistema de Rosas . 

Ohes dorrnitó en esta coyuntura, aturd id o .por sus 'ímpru­
dencias, y deliró ahru maclo por la fiehr e de sus desaciertos. 
La posteridacl le será indulgente, viendc, que así hahlaha por 
:t1aqueza y no por conviccion . 

Miénlra.s estas cosas ten ian lugar en la capital , el campo 
reposaba . .!:)D los primeros intervalos de paz; peto los malévo­
los espaf2'ieron el rumor de q ne Lavall eja,· habje11do reunido 
en Rio Grande unos 50 b omhres, intentaba penetrar en el 
E stado Oriental. 

El historia.dor se inclina á crcer, se3·trn los hechos en que se 
.a.poya, que esta s n oticias rnlian del mínístcrio de la Guerra, 
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como cosas dichas por acaso y poco dignas de crédito; aun­
"Iºe llegadas á lá. calle se les daba un cierto peso y misterio 
que, inquietando at vecindario, proporciónaba medios á · 10s 
enemigos de Rivera para liacer caer sobre él la responsabili­
dad de su divulgacion. 

La mala fe de estos manejos se descubee por las siguientes 
palabras de <( El Estandarte>> de 21 de Febreró : 

<< Sabemos por un conducfo seguro qúe la noticia que se 
<< dió en estos d~as pasados sobre la entrada de Juan A. La­
c< valleja con 40 ó 50 hombres en eJ Estado, es falsa, y fué tál 
« vez imaginada por alguna persona ele las que d.esearian acaso 
cc ver ai país entregado otra vez al absolutismo dictatorial. )> 

Estas palabras revelan contra quién iban dirigidas, ha­
ciendo ver á 1a pa:r que su instigador preparaba, el camino 
para ulteriores planes. 

Semejantes pequefíeces, recursos y artimanas innobles se­
rán las armas de que se han de valer estos raquíticos remedos 
de hornbres de Estado. , . 
. Los pueblos d ~l Rio de la Plata por su mala estrella se ave•• 

zarán á esta soez intríga,-hija del ej emplo funesto de Rosas, 
-y en el hogar doméstico, ep las plE1zt1s y hasta en el recinto 
de las leyes ha de sustifoir la detraécion, el espionaje y la 
vil calumnia á 1a franqueza, confianza y noble llaneza que es 
el distintivo de sus padres. 

Para coerobar lo que se dijo en la citacion que antecede nQ 
hay mas que extractar el artículo de fondo de cc El Estandar- · 
te ll de 21 de Febrero, que prececlió á la noticia de la mieva 
invasion proyectada por Lavalleja. Este artículo, publicado 
despues de abiertas las sesiones clel cuerpo leg islativo, era 
una censura de la,presidencia de H.ivera, sesuda én verdad, y 
por ell0 merece que no · ignore la posteridacl algunos ele sus 
trechos .. 

« AI concluir la primera época constitucional, 'dice El Es­
(< tandarte,' no nos podemos dispensar de volver la vista á Ia . 
« senda que en ella acabamos de trillar: muchos sucesos nos 
<< separan <le su causa, empero conservamos aun los recuer -

II. f 7 
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(( dos ele las esperanz,a;s hsoojeras que entónces habia-motiv6 
<< par·a concebir ... 

<< .Cuatro anos · han pasado y nuestra patria se h:alTa hoy en 
cc "Vísperas de una crísi-s funesta, sjn hacienda, sin crédito y 
<< propiedades. Convieoe investigar, pues, quê causa ha po­
c~ dido. conducir a este hermoso pais á un esta.dó· tan ia menta­
<< ble ... 

· <e La mas notable de las calamidades que ha prnducido 
<< aquel paso anárquico )) ( el de la revolucion del 3 de Julio 
de 1.832) e( fué las facultacles extraordiriarias de que· á su so-
cc licitud fué revestido desde entónces varias veces el gohier­
<< no. Las cámaras_ no se fijaron ciertamente en que de nada 
e< es preciso ser mas ec011ómico que de ese poder terrible que 
e< despojaá los pueblos de sus derechos y susfrt.uye el imperio 
<< del homhre al de la ley. El Poder Ejecuti vo, una vez acos- · 
« tumhrado á disponer · de una autoridad sin limitys, á re­
cc correr al vasto campo ele sn 'volnntad, dificil seria que se 
<< volviera á sujetar al régimen algo severo órdenado por Ia 
<< Constitucion. Quizà se contó demasiado con el buen uso que 
<< haria el gobierno de esos poderes excepcionales crue se .le 
(C concedian. i Ojalá huhiera correspondido à esta confianza ! 
« i Cuán sinceramente aplaudiríamos á nuestros homhres de 
<( Estado t Pero por un tribufo ele la flaqueza humana siempre 
(< nos inclinamo·s á abusar de la fuerza; y si existen entre nos­
<< otros algunos hombres que saben sobreponerse á sus pasio­
(< nes• y sacrificarlas al bien público, no clebemos buscarlos en 
<< los qne han formaclo-con pocas excepciones - la aclminis­
« tracion ele la primera presiclencia constitucional. .. )) 

Continúa d:esenvol vienclo estos misrnos cargos generales , ya 
contra las facultacles extraorclinarias, ya contra el abuso que 
de ellas hizo el gobiemo ele R ivera, ya. cleprimiénclole sin 
nomhrarle, ya acorisejanclo que no conceclan los legisladores 
tamafla aulorizacion sin las mayores cautelas. 

Por fin, Oribe aun no bahia puesto el pié en la silla pre­
sidencial , y ya hacia una crucla guerra al mismo que 
le co1ocaha en el lugar · de sus ambiciones. Dejemos que se 
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véa DGlrnbracro . presic}enfe ' y e~tónc~s Toará cle las suyas . . 
SU: vida nos es conociàa desde sus afüores , y esta nos a:-hoTrã 

repe:bir que la base de· su el evaGion es la. traiciçrn , la ingrati-
tud, la perfidia y el engano . , . 

. III 

Llegó el 1' . º de Marzo, y el gen'eral 1\fanuel Oribe fué nom-
. braclo por la . asamblea general, casi u11ánimen;ien te, presi- . 

dente .de )a repúbli ca .. . 
En el mismo dia tomó posesion de la. primera magist ratura, . 

pronunciáncfose en aqt1el' a do los discursos de etiqueta por el 
vicepresiclent.e y otrfts autori'clades dei país, y finalmente .por 
-e l rep·re;;entante del Brasil en nombre de los funcionarias ex-­
tranjeros . Estas congratulaciones nada tuvieron de notable, 
eran arenga s de cajon , comQ se p uecle leer mas cletallada­
mente en el n.º 1,6-ít del «Universal.)) 

Los pensadores no asisten á esos a6tos con d espfritu que 
el vulgo. 

Un presiderite no es un rey: este es conocido por ajenas 
relaciones ; nunca .estii ~n contacto inmedialo con su pueblo; 
se presenta _rodeado del esplendor de la digniclacl real ; su 
talante impone, aunqu e la naturaleza haya sido parca en do­
nes para con él ; no bace mas que pasar del gabinete al trono; 
110 tiene antecedentc:s públicos , porque no escribe, no hahJa, 
.no ba goberimclo aun; . siempre es bien recibido por el pue­
bl·o, porque no espera .de él sino cosas propias de un rey; el · 
pue·blo le halla ojos penetrantes, ó porte majestuoso, ó mano 
aristocrática., ó alguna otl"a cualidad propia de su alcurnia. 

Un presidente es un nino que ha cursado en las escuelas; 
ó jugado con los d.emas 11ifíos ; cuya vida se sabe hasta en los 
menores defalfos ; cuyos vícios y virtudes son del clominio 
públieo ; cuya canera está mas ó ménos enrnismada con la de 
sus pnisanos; cnya fisonornfo. está estudiada diaria y familiar­
mente en J·a. calle, en la cn.sa 1 en público y en privado, po,r lo 
cual difici]ís-imo le es ocultará sus compatt·iolas lo que si ente, 

. . 

" 
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lo que piensa, lo que holgara esconder en los pliegues de su 
-corazon. Un presidente es un simple · ciudadano, un hombre 
con cualiclades y defectos conocidos, 'á quieÍl se tuteó, con 
quien se comió; andnvo, y á quien acaso se trató con despre­
cio: Un presidente no tiene mas brillo que el que le clieron õ 

darán sus actos, escritos ó palabras. Un . presidente ele una 
república no dura mas que un cierto período, y luego entra 
en la masa comun del pueblo. De müclo que pocos son los que 

, no le conocen, en un país pequeno, tan íntimamente que no 
puedan adivinar por sus gestos lo que se esconde en su cora­
zon. 

Oribe en el acto de tomar posesion del supremo cargo ele la 
república mostró en , su mirada torva, en su aire de · clescon­
:6.anza.; en su afectacla amabilidad, lo que seria despues. lVfas 
no le hagamos . ver hasta que él se muestre por entero. EI 
unico favor que le podrá hacer la his~oria, al fi:n ele su.s dias, 
es ohidar los actos ele su vida de caudíllo y juzgarle como un 
anciano arrepentielo~ pero impotente para repar sus a.troces 
clelitos. 

Asi que sube al poder un magistrado de esa naturaleza, lo 
. pr~mero que el pueblo espera con: ansiedacl es el no'rnbramien­
to de los miembros que han de acompaf'iar al elegido en la 
direccion de los negocios. Los secretarias ele Estado son el 
1°eflejo de las ideas del nuevo presidente. 

El 3 ele Niarzo nombró Oribe su ministerio. 
Francisco Llárnbi, senador y magistrado, se encargó de los 

portafolios ele Gobíerno y Relaciones Exteriores : cupo ;1 
diputado .Juan Maria Perez e,l ele I-Iacienda : y al coronel 
mayor P edro Lenguas el ele Guerra y Marina. 

Llámhi nos es conocíclo élesde el tiempo de Rivera, y los 
-0t1'0s dos se harán conocer por sus actos. Lo único que aiiacli­
remos es c1ue la capacidad dominante en los consejos de h 
presiclencia era el desconfiado LUunbi. · 

No es aún sazon pára que la historia pinte con sus verda­
deros coloridos la arrogancia, incapacidad, presuncíon y ten­
clencias cmeles y despóticas de este azote de los Orientales. 
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V'e~mo.s aho,ra cuáles fueron los primer~s. pasos del nuevo 
3·obierno. 

Pocos dias despues de lo que acabamos de narrar, presen-tó 
el ministro de Hacienda Perez un proyectb ele decreto & la 
as~n1hlea leg-isJativa, pidiéndo que se autorizase. al gobjerno 
1)ara contraer un empréstito, dentro ó fuera de la república, • 
de dos millones de pesos. 
. El estado de ]a · haciencla del pais era tan lasthnero que la 
a.samblea general tomó inmediatamente en ~onsideracion la 
propriesta del gohierno, y la aprobó por decreto, segun lo 
publicá el (t Universal ll del 13 de lVlarzo. 

'Esta medida era poco mas ó Ii:lénos la misnrn que Ohes había 
propuesto, y es natural que no llegue á ciernes ; porque el 
crédito del Estado Oriental denti'o y fuera de sus límites era 
nulo en aquella sazon. 

En la cárnara de representantes alzó la voz un hombre ele 
corazon, y presentó un proyecto ele ley para la desaprphacio11 
de los negros contratos celebrados por el Poder Ej eéutivo en 
]a. pas3:da presidencia, autorizando la infroduccion de esclavos 
hajo el nornbre especioso de colonos, cuyo proyecto p asó in- · 
mediatamepte á ser una ley. que hom~ará ahora y siempre .i · 
a.quellos mandatarios del pueblo ul'llguayo. 

En consecuencia de estas resoluciones el gohierno oriental 
tomó las medidas mas positivas contra los inttocluctores el e 
esclavos so cualquier pretexto ó capa que se quisiese evadir. Ia 
1ey ; ordenando, adernas, qu ~ se pusiera en el dorso ele los 
pasaportes dados á las embarcaciones orientales clestiúaclas á 
Ja navegacion de. alta mar la · nota sig;{tiente : - << Esta em­
« barcacion está privada de ernplearse en el tráfico de africa­
« nos, ni co'mo ésclavos, ni como colonos, por ser contrario á 
<( las leyes clel país, por lo que prestá fianza coerespondiente 
<e .al valor ele la emharcacio:q, quedando sujeta á las penas á 
<< que pueda dar lug4r. )) 

Con efecto, estas cleterminaciones en los primeros momentos 
de la nueva adminiS'tracion le captaron muchas simpatías entre 
loR extranjeros, aunque no tantas entre los nacionales que le. 
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conocian mejor, y que sabfa:µ que Oribe no -prDc.edia .as-í .por 
puro amor de la dígniclacl nacional vejada por la :parnda acl­
ministracion, sino mas bíen con el objeto de -afearlos actcis ele 
Rivera y sus ministros -mas de lo .que eran de por si, si posible 
fuera. 

Á haber tenido talento Orihe y sus .conseje:ros, á no haber.le 
cegado su ar.rogancia y enemistacl á Rivera, este perfodo de su 
presiclencia le -habria abierto Jas puerfas para co-nquHitar aura 
popular y anublar el ascendiente de su adversario y precle­
cesor. 

La república gozaba de una perfocta paz : las noticias de ,la 
frontera brasilefía eran satisfactorias : Rivera .se olvfoló de 

• todo, al hallarse en el campo, único .anhelo de sus ambióones: 
€1 Brasil se mostraba buen vecino del nue1/o gobiernó : Rosas 
expl0raba los áüimos y hafagaba á Orib~; y los desc0n'te'ntos 

· de la pasada presidencta se agrupahan -ptesu-rosos aJredéclo1· 
del protegido de Rivera, Obes y Vázquez. ' 

Cortemos ahorn el hilo ele la ,historia del Uruguay, y vea­
mos lo que acontecia en Marzo, -conservanclo .así el ó11den 
cronológico,~en la banda-occidental clel Rio de la Plata. 

El afio i.8,315 abre las puutas del pocl01: á tres azotes , á tr.es 
éaudillos, à tres ambiciosos ele la América del Snr, l0s cuale-s 
han de perturbar por lustros ~stos países, han de -derramar 
much1:1, sangre inocente, han de manchar éon lívidos borrones 
las páginas del sig-lo XIX. Uno ele .ellos, Bento Gonçalves éla 
Silva se coloca en mal teatro para sus intentos. Los tres caera:n 
ç.e Slls pedestales de barr,o; empero ántes que se cler;:moronen 
esos zócalos los bafíarán en la sangré mas distinguida -quizá 
de estas tierras. 

Si .el fin de la historia no fuera t_an_ no,ble y humanitario, la 
pluma se resistiria á continuar la narr.ac10n; . porq1,1:e -es v:er­
gonzoso para la humaniclacl que hayan existido en él siglo 
actual un Rosas y un Orihe. 
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IV.' · 

Cuan.clo el ,e,ntóI'.lces oo-ró-nel lVla:r:tin H:odri-guez se -presentó 
{j, L_iniers en Mayo de. 1:810, ana,nciándole imperiosamente la 
voluntacl del puehlo bonae-rense·, le repuso el valiente militar, 
ve:O:cedor de Ber,resford eu 1806 eR esa mi-sma Buenos Aires : 
Coronel, V. es muy jóven, y no sabe los males que van á, des­
cargar sobre su país . 
. Cuando Vigodet entregó la plaza -de Monte vídeo á Vedia, · 

dándole un abrazo, le clijo : Estoy t>ersuaélido de ·que obrarán 
ustedei;; los unos para con los otros corno hermanos, y espero 
qi;re .su emancipacion de la madre pa:tria no los abismará eh la 

. guerra civil. . 
Estos dos caba1leros militares no eran profetas, mas si ,has-

. tante 'pI:'eviso.res pará columhrar io que . debia a:c0ntecer ; 
aunque nunca çupo en sus cMculos q•ue Rosas ·suced-iese á 
Linie:rs _y Oribe á Vigodet, ó q~1e la barbarie se sentase en la 
silia de la ·i1ustracion, y la crueldad en la del vafor pundono­
rosó milifar. 

Por no hahla-r de, _la:s disensiones y anarqufa que asolaron 
las provinciais argentinas y la Ba:nda Griental desde el grito 
de l\fayo, nos cefiiremos·á bosquejar los dos anos que prece­
dieron á la e1evaciqn de Rosas á :toda la suma de! poder pú­
blico, y ,cle ese cuadro de intr-igas, desuni on, guerra -civil en 
las:pr.ovinc:ias, aniquilamiento, asesinatos, destruccio~ yruinas, 
enkesacaremos un personaj,e •indígena, una figura tremenda, 
uu r;aucfw medo, un J.ue.n Factindo Quiroga, hijo de los Llanos, 
amigo de Ja soledacl, feroz c0n el pu:õa:l en la mano, terr~bÍe 
en -l0s -eombates, audaz, franco, avezado al degüe'J>lo por -entre­
fenírriiento, jefe unita:rio de -las províncias de 'las faldas -de los · 
encumbrados :A.ndes-Ju,jui, Salta, Tucuman, Catama:rca, -
Rioja, San Juan, Mend0za y San Luís, ~ terror- de Ferré -el 
de Corrientes, de López el ele Sa-nta Fé, de fos -Reina:fés de 
Córd0ha, de Echague -ol de Entrerios, de Rosas ,e'l de Buenos 
Aires, pavor de los hombres de la liga de la-s províncias lito-. 
rales. 
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Facundo Quiroga no. er.a un hornhre, era ·un sistema ·; era 
el semisalvaje que se oponia . al medio civilíiàdo; era Ja per­
sonificacion de ese mo:nstruo que se debate en toda la ha:z de 
las. Américas entre las convulsiones de una sana profunda, 
insens.ata, contra todo lo que se atavía à la éuropea: Quiroga 

· era gaucho por educacion propia, _por jnstinfo y conviccion; 
aunque queria que sus hijos no lo· fu."eràn, · ni tan siquiera que 
vistieran el poncho y el clziripâ. Quil'Oga decia en sus aden­
tras, _mirando hácia Buenos Aires y á B.osas, sin ·saber latin : 
vídeo meliora, proboque, deteriora autém sequor. 

Qúirog·a era valiente entre los valientes, sanguinario enhe 
los. mismos tigres, y su ensortijada cabell er á y erizada barba 
revelaban lo varonil y tal vez cruel de su corazon. 

Quíroga era unitario, porque detestaba á lus demagogos dei 
litoral. Quiroga era una entidad, .era un primcipio_, era un 
estorbo para los planes de Rosas : tenia ·muchos lados ataca­
bfes : y Rosas, que no desperdiciaba la ·m~nor cosa_ corno 
fuera en pro de sus intenciones, puso en movimiento à sus · 
amigos de la federacion, escribió á todas partes, encendió en­
cqnos, halló apoyo en López el de Santa F é, y en. los Reinafés 

· .ele Córdoba. Y a .tüme todas sus medidas to:o;iadas j quiere un~ 
víctima,, es Quiroga, y la tendrá; porque para . hnmillar á 
Buenos .Aires ha ele pasar ántes por e~cima del' cadáver del 
jefe de los t1nitarios, á quienes llam1;1,rá luego asquerósos, in­
mimdas, salvajes, hasta en sus piezas. oficiales, _hasta en las 

· escuelas, hasta hará que las madres enseüen á los rnamoricHos 
el mueran los asquerosos, salvajes unitarios, ·como la primera 
prec.e de la maiíana y la última. que les cereará los Qjuelos al 
sue:õ.o d~ la .noche, frase que balbucearán sus inocentes labios 

-~. ·, como la jaculatoria de su privilegiada clevocion. 
Rosas fué siempre traidor, nunca proceclíó de huena fe, ni · 

con sus padres, ni con su mujer, ni con sus hijos, ni con sus 
bienhechores. Rosas hace que se convide á Quiroga para que 
yaya como ministro á apacig uar los desórdenes que enlutan 
las ·províncias setentrio:pales de la república : Quiroga cede, 
despues de no pequ~õ.a. resistencia de su parte, sale el 18 ,de 
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nidembre de .18.34 de B,µe!l1lOS Ai:re,s, y, ,al partir, ccme>oe por· 
príiliera vez,,el m~edo. 
· A.Ntla su. eamino, escapa á .una celada,--'-el que dehía asesi- . 
Rad~ :rrn·rn,a ,foera asesipo,-llega á EJ_U destino, ajusta las dife­
re11cí,as qu.e êlesunen mortalmente á los caudillos, y-regr.esa ·. 
por Córd.oba, á _ despecho de cuanto se le aconseja. Li~ga à ·, 
13a:rFanca Y c1;go,. y Santos Perez, otro ga:ucho mal o, un atleta 
asesü;w, le mata dentro de sumismo vebiculo el 18 de Febrero 
deJ,83õ. 

· .El 24 del mismo mes se sabe la noticia en Buenos Aires, y 
, ,Rosas respira en secreto·: ha c.onsumacfo sus designios, será el 

tirano (:le il.o ·que éi llama á su arrtojo Confederacion Argentilia. 
A cpmienzos de iVIarzo todo estaDa arreglado en Buenos 

Aires : Rosas ei'a necesario, Rosas, era el .único salvador de 
estas malhadaclos pueblos, que van á renunciar espontánea­
men'te y en mengua suya por muchos lustros á Eu libertad, : 

· .á su inclepend:encia, á la razon, al honor, á sú dignidacl ele 
hoinhres, hasta al 'traje de sus antepasaclos y á.los bienes que · 
de ellos heredaron : 

.1~1 ·hastío de la anarquía concluce á los pueblos á la degrra­
daci0n. rn.as· 1humillante que . concebirse . puede. Quando una 
nacion hà agotad·o las heces de la. licencia, clel desenúeno, de 
la insubordiriacion, se entrega en manos de un tír~no. ·Ahí 
está Roma, ahí está la Grecia, ahí está la historia del mundo ; 
empero de todo lo que se ha visto ó leido en los seis mil anos 
que ~uenta .la cronología del Génesis nada igual han presen- - . 
ô ado los siglos á lo que va á suceder en Buenos Aires en 1 ~35. 

Si ló.s documentos oficiales que tenemos á la v·-ista n0 nos 
forzas~n á confesar que existió un pueblo tan degradado por 

. un miserable tiranuelo, no nos atreveríamos á narrarlo; pe:uo 
hay doeu.mentas, hay mill~res de testigos, hay cadáveres sin 
cuento, hay sangre á to.rrentes, hay dntas, hay azotes, hay 
cuchil10s, hay un Palermo, existe u.n Buenos Aires, y .hablamos . 
con las . víctimas, vemos los despojos, pisam.os la tierra em-

. papada en sangr.e, tocamos la$ paredes clel recinto de las heca­
tombes, y oimos los gritos d~ veng-anza .... cuanclo Rosas està 
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en Southampton. & Qué mas? Figuran Mm lwy- en .18!J9-
muchos c6!'.Ilplices del tirano. 

La América, Europa, el )11U,DGlo entero se admirará, se es- · 
tremecerá) no lo creer·á, rt1as al fin ba d,e confesar que .el 
hecho; aunque monstruoso, es cierto, aunque inaudito,, es 
real, auncj.ue inconcebible es consumado . 
. Hé aqui los documentos : · 

« ·La H. sala de representantes.-Buenos Aires, Marzo 7 de 
(( i83!'í .-Ano 2Ci º ele la liherlad y 20° de la independeocia. 

(( Al presidente de la H. sala, encargado .del poder ~jecu­
(( tivo de la .provincia. 

(< L~ II. sala. de representantes, etc., etc. 
« Articulo :1 .º-Queda nombntdo gobernador y capi,ia:n ge­

cc néral de la p,rovincia, ·por el término ele cinco , ai10s, el bri­
(( gadier general tlon Juan Manuel de Hosas. 

(( Art. 2. º-Se deposita toda la suma del poder público ele 
« la ,província. en la .persona del brigaclier general clon Juan 
(( Manuel de Rosas, sin mas restricciones que las siguientes : 

cc 1 ª. Que deberá conservar, defender y proteger ~a religion 
(< católica, apostólica, romana. 

<< 2" .. Que deberá sostener y clefonder la causa nacional de 
. << la federacion que han .proclamado todos los pueblos de la 

l( república. 
<( Art. :~ 0 .-El ejercicio de este poder extnaordi-pario durará · 

(< por t.odo el tiern.po que á juicio del go]uierno electo fuere · 
· « necesano. 

(< Art. 4. 0-Trascribase esta resolücion al e_xpDesado fo,iga­
(( dier g·eneral, para que -se apersone en esti:l. sala el miércoles 
<( H del coníente á las H del dia, á tomar posesion del poder 
« que sele confia., prestando juramento de ejercerle .fielrnente, 1 

« y del modo que crea mas conveniente al bien de esia·pro-
« vincia y de toda la república en generasl. ' 

« A.rt. ·5. 0-;-Líbrese el. correspond~ente despacho, ,eitc.­
<< :Manuel G. Pint,o. -Edua~clo Lalütte. )) 

Este decreto con fuerza de ley fo_é acompafiado .del siguiente 
oficio de remision : , 
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' <~ 'LaJlo.l'l·@rahle Junfo, ele representantes.-:- Buetilos Aires, 
<e Mamo 7 ,deJ83õ.-An6. 26.º de la liberta.d y 20º deiJ.a iride­
cc pendencia. 

<< Al comandante general. de campaüa) brigadier don Juan 
<( Manúel de Rosás. 

<< L0s Fepresenfantes de la provincia han eiegi-do á V. S. en 
<<- sesion de esta fecha gobernador y capitan general de ella., 
« .con arre'glo á 'los términos de las resolnciones -que tomadas 
e< á este único caso le -serán comnnicada-s por el presidente de 
<< la H. sala, encargado interinamente del poder ejecutivo ele 
cc la proviricia. 

<< La crísis que amaga '.á la república y qu\:i amenaza em·ol­
'cc ver en sus de.sastres · á Buenos Aires., la que siente en sí 
« misma uma y otra por s·ucesos harto conocidos, la han esti­
<l êi.nnlado á tornar medidas que~ llenando ]os ardientes votos 
e< de sus comitentes, se co_ns~derarán cumplidas eu sus ·efectos 
cc desde que V . . s.~ soJ)Í:·eponiéndose á toda considerncion, se 
<< presen;te, como ansiosamente lo espera, á salvar su pa LTia. 

<< La sala en el arbih'io que ba adaptado para libertar 1á la. 
{( ipFOVÍncia 'y larepública en gener:al de los .imnin~ntes peli­
{( gr.0s que la amenazan, y modo como ha creido poner à V. S . . 

· (< en posesi,on del. gran poder que ha tenido á bien confrade, · 
<< ha consultado con particular atencion qne pueda ·expeclirse 
« del mejor modo que le sugiera su lealtad, patriotismo y pru­
« dencia., disponienclo y or.ganiza.nclo el órclen de la a·dminis­
« tracion del pais en la manera ciue sea mas compatible con 
« .el estado débil de su interesa.nte sa]ud. 

·<e Dios guarde á V. S. muchos afios.-Manuel G. Pinto._-'-
« -Ed ua:J?do Lahi tte. » · · 

Ibamos á suprimir la respuesta que dió á estas increíbles 
renuncias ,de Jiberfad y derechos de los ciudadanos de la pro­
víncia; mas las palabra:s de Rosas en el seg·undo período son 
tan significativas que nos deci_dimos á reproducirla por entero. 

<< San José de Flores, lVfarzo 10 de 1835.-Afio 26° de la 
<( libertad y 20º de la indepenclencia. 

(< A 1 Sr. vicepresidente L º de la -u. J. ele representantes. 



2'38 

« El infrac;crito ha tenido el honor ele recihi1~ la muy apre-­
<< ciable nota fecha 7 del presente, que se ha servido dirigid1-'. 
1, el Sr. vicepresidente ele la · II. sala de · representantes por 
« medio de una comision del seno de la misn-ia H. corpor~.-
1( cion. 

<< Absorto el infrascritÓ-, al considerar el enormísimo peso 
<< y rnagnitud de compromisos que es invitado À tomar sohre 
,e sí, la ilimitada con/ianza que le hace del pode?' jJúblicd á 

« nombre y presencia de un pueblo el m.às celoso ele su libertad1 

<( en foerza de los innânentes peligros que le rodean por todas 
<e partes, y las extraorcliúarias distinciones con gpe se digna 
"'< honrado la represen f.acion soberana de esta provincia, no 
<< encuen tra expresiones con que ~11anifestar la inlensidad de 
« su gratitucl. yrespeto hácia los seflores representantes; pero 
•(< esto mismo le incluce à expedírse en tan grave neg·odo y en 
t( circunstflncias tan delicadas con una prudente de;tencion , 
{e para no exponerse á un error, que acaso pusiese el colmo á 
te las irn.ponderables clesgTacias de nuestra inforLuna,cla patria .. 
(( Por esto es que suplica à los senores representantes, por 
te cond ucto clel SL·. vicepresiclente á qnien se dirige, teng·an á_ 
<< hien otorgarle el término de doce dias para meditar sobre 
« la contestacion que deba dar, aclmítienclo ó renunciando eJI 
<< empleo con que se han dignado honrarle ele un modo extra­
(< ordínario, en ]a inteligencia que satisfa1;á este deber ántes s'i 
« le fuere posible.-Dios guarde al Sr. vicepresidente inuchor-i 
(( afí.os.-.Tuan Manuel de Rosas. 

No es necesarío que nos cletengamos en hacer resaltar d 
sarcasmo ele h1s palabras la iiimitada confianza que se le lwce 
dei poder público â nombre ?/ presencfo ele un pueblo el mas 
celoso de su tibe1· tad; ni la exageracíon de los inrninentes peli­
_r;1·os que 01 hacia surgi, por todas partes; ni la hipocresfo. de 
SLlS agradecimientos; solo queremos hacer notar el plazo· que 
,(_fa i esa corporacion, compues ta de homhres tímidos_, ya que 
no indignos ele representar un pnehlo libre. Ese plazo 110 es 
rnns que g,rnnr tiempo para arra 'ncar-le á ~1aza ciedas conce-­
~ion~~s q11e él (jniel'e, y qne el mentor, protedor y a.migo de 
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Hosa~ duda dar en los últimos mornt:ntos de su raquítica acl­
:ministracion. 

Miéntras ~l prepara mejor su camino, hostigando á Maza 
para que se comprometa en un momento, en qne todos desenn 
ser bien quistos de sus · conciudadanos, esos apellidados 
representantes de la província respondeu apremradamente a.L 
faturo sef'w1· de ho1·ca y cuchillo, .en 1 J clel rnisni.o Marzo, rei te-, 
['anelo sus protestas y exagerando los peligros y la necesiclad 
de que tome la suma de! poder púbüco. Se humillan rastrera­
·mente ante 19 que ellos apelliclan GRAN CUlfü\DANO Y FUERT K 

, c oLUll'!NA en que estriban las espemnzas de la pattia. 

· Rosas ve bien por io bajo ·á esos representa:i;ites ele un pueb !O' 
el niàs celoso de su libertacl: les ve rogar, ·suplicar, implorar 
.de su queter que les mande como seiíor absoluto de vidas , 
hacienclas y honra : les ve pedir lo que 110 piclió Homa anar­
i.iuizada por las faccion~s á Augusto, ni Grecía liceuciosa á sus 
tiranos : se rie interiormente ele un pueblo ebrio de desórd en, 
y quíere mas, quiere hollar á sus piés h clignid~cl de todo ese 
pueblo, quiere que en ningun tiempQ se alegue ignoranciét, 
que siempre se pueda probar cón documentos que Buenos 

· Aires venclió, cansada ele la anarquia, su liberfad, su sangre 
y honra á Juan Manffel de Rosas, y con este objeto va á res ­
ponder á los encomios de GHAN curnADANO y YUEilTE. COLUMNA, 

eomo lo vamos á ver ahora mismó. 

Pero ántes queremos repetir que llosas se rie interiormente ·· 
de tanta abyeccion y elice en sus adentros : tengo fama de ha­
]Jer sometido ·en . mis hacienclas al régimen mas severo, m as 
d tlspóticô, á band~üeros , pr;ófugos de las cárceles públicas., 
i!1dios inclomables y á toda clase ele forajiclos por mi dinero, 
}por mis extravagancis, poar mi renomhre ele g'at1Cho·i 6poH1ué, 
pues, no he de doinefíar á estos demagogos de casaca, á estos 
hijos clíscolos ele la lÍbertacl? Quiero que se sometan á rn í 
~Jsj)ontáneamente, aunque · muchos lo hagan por mieclo, ó por 
::,;alir ele la zozobra .Y anarquía en que viven J y l uego les voy à 
gohernar como rijo mis haciendas. De capataz á chctador de 
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este pueblà no bay mas que un paso-ser a.lg.nnos ó mu<;;.h0s 
los gobernados. Lo quiero y ellos lo harán . 

(( San José - ele Flores, lVIarzo 16 de :L83B.-Aiío 26º de la 
cc libertael y 20° ele la independencia. 

a Á la H. representacion ele la provincia. 
<< Seiíor · 

cc Despues de haber tenido la satisfaccion el infrascrito · de 
<< manifestar, por conclucto elel Sr. vicepresiàente 1. ºdela H. 
(C sala, sumas intensa gratit.ud hácia la misma H. corporacion, 
« por ]as honrosas distinciones con que se dignó favorecerle 
« en sesion del 7 del corriente, en que tuvo á hien. nombrarle, 

· cc gobernaclor y capHa.11 general de la província, en los térmi­
<< nos que aparece ele sus resoluciones tomadas á este único 
« caso (sic) y clespues qne mereció recabar ele su generosa in­
(c _dulgencia el término ele doce dias para meditar sobre la 
« contestacion que deberia dar admitienclo ó renunciando el 
cc empleo con que ha sido condecorado de un modo extraordi­
cc na.rio, tiene el honor de dirigirse respetuosamente á los 
<< seiíores representantes, para . llenar en tjempo este sagrado 
« compro miso, rei teranc1o las expresion es ele .su rec~moci- . . 
(( mient0. 

· <( Desde que el atroz atentado cometido en la persona del 
<< ilustre brigaclier clon Juan Facundo Qniroga, y preéediclo de 
cc otros no ménos feroces, que han tenido lugar en la provin­
cc eia . de Salta, es à juicio de los se,ffores representantes e\ 
cc testimonio mas irrefragable del acierto con que á mediados 
« del ano anterior se ·anunciaron á la rnisma H. sala los peli­
ce gros inmi~entes que amenazaban al país> por la division de 
cc las opiniones, por el choque de intereses y pretensiones 
cc particulares que ha sabido fomentar · la inmoralidad de 
cc nuestros enemigos domésticos, y por el poderoso influjo que 
,< estos han logrado adquirir entre nosotros, debilitando to­
« talmente la accion clel gobierno : desde que los Sres·. repre-
cc sentantes han declarado solemnemente que en tales cir- . · 
« cunstancias conservarse en la posicion q~e prefija,n las 
cc formas ordinarias es sancionar la irnpunidad y el desórden, 



cc es conducirla sociedad á un cáos espi:m~oso donde se· pierde 
e< has,ta el nombre ele los derecl1os · que solo pueden mante- , 
« nerse por sa reciprocidad: desde que se manifiesta,n conrv::en:­
« ciclos de que, para ponernos con p'restez;a al a:hrigo dé la 
(( horrascosa tempestad que amenaza descarg·a:r sobre el snelo . 
<< de lá repúblicà, se ltace necesario sacrifi,cm· rnomentánea­
c( mente al gran fin de salvar la existencia del país y de hacer 
<< eféctivas las garantias públicas, los medias m•dz'nm·ios de 
(( conservar estas y ./as particúlares de los áudadanos : desde 
<< que han creiclo que en un conflicf.o ele tanta magnHud el 
(( único medi o de satisfacer su responsabilidacl y el voto . pro-
c< nunciado de sus comitentes, es encargar .al infrasqrito toda 
cc Ia suma dei poder público, por cuanto este poder (extraor-
,< clinario sin duela j:;ara un pueblo idólatra de su !z"bertad) es 
« el l'rnico media de ponerlo á cuhierto en la horrascósa crísis 
e( á que ban llegaclo los 'negocios públicos por sucesos ta.n 
<; funestos como desagradables, y seria tan pelig1·oso como 
cc inútil en manos de otro que, como el in/1·ascrito, no lzubiese 
<< dctdo pruebas rle ejercerlo cm~ acierto, y se hallase revestido 
« de la fuerza de opinion que merece á la benevolencia ele S'l!S 

<< cmnpatriotas, única. base sobre que puecle fundarne el poder 
<e extraordiDal'io : desde que el cuaclro 110 ménos afligente que 
cc lastimerq del estado de toda la r epública es trazado á la luz 
e< de la conciencia pública por la H . representacion de la pro-
« vincià,. y ,con él se estimula al infrascrito á hacer el mayer 
« sacrificio que se puede exig'ir á un cíucladano (sic) por su · 
<< p,atria, invocando al efecto el voto general de sus c0mpa-
o triatas: clescle este momento parece que ha sido dada la 
·e, sefíal á todos los portefíos, para que cada uno á su vez llene 
cc el deber que le impone el amor de su patria en tarüa:õos 
« peligros; parece que la rhagnitud é inminencia de este y de 
e( los medias adoptaclos para. salvarse de él; no podian ser ya 
<< materja de mera opinion, sino un objeto de evidencia pú- . 
cc hlica en el órdcn social, que nadie· deberá contradecir. Pero 
« el infrascrito tiene muy poderosos motivos para asegurar á 
cc Jos Srés. representantes que sucede tocio lo contrario. ÉI 
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« sabe que en el seno de la I-I. sala, y fuera .de ella.,: se imcuei).-
~ t< tran muchas personas de influencia por sus talentos' y posi­

<< cion social, cuya cooperacion es sobremanera importante al 
e< gobierno, entre las cuales, unas com,ideran no solo inneçe­
« saria sino tambien perjuclfoial la resolucion que se ha to­
,< mado, y otras la miran como· una medida .de circunstan­
« cias; no obstante c1ue la II. sala repos.a en fa seguridad -cle 
<< qne algun dia será calificada rnénos bajo de este carác­
<< ter que como el principio· de la ulterior tranquilidad del 
ú país (sic). 

<< En tal estado ele cosas los· Sres. representantes no po­
« clrân desconocer cuán débil queda el pod-er que se le confía 
e( al infrascrito, y cuán expueslo á que sea anonadado en lo 
~< mas crítico de su carrera, y que por lo mismo, para que 
cc. sea útil y de una eficaz aplicacion á las circunstancias ex­
cc traordinariamente difíciles en. que se halla esta provincia, 
<< se hace necesario no solo ensancbar en su favor la opinion 
<< publica, é ilustrada cuanto fuere posible~ sino tambien ha­
t< cerla aparecer cem tal autenticidad que jamas pueda po­
c< nerse en duela. En esta vírtnd, cüspues.to como está el 
<< infrascrito, y lo ha manifestado ánles á la II. sala, á no eco­
<< nomiza-r ninguna c1ase de sacrifícios que considere útiles y 
« conducentes á la seguriclad del país y bienestar de sus com­
·« patriotas, ruega á los Sres. representantes que) para poder 
e< delíberàr sobre la admision ó la renuncia del elevado puesto 
<< y extraordinaria confianza con que se han dig·nado honrar-le, 

-<< tengan á bien reconsiderar en sala plena tan grave y deli-
. e< cado negocio, y acorclar el medio que juzguen mas adap­

<< table, para· que todos y cada uno de los ciudadanos habi­
<< tantes de esta ciudad, ·de cuà.lquiera clase y condicion que 
,e fueren, expresen su voto precisa y categ;óricamente sobre el 
« particular, quedando este consignado ele modo que en todos 
« tiemr,os y circunstancias se · pueda hacer constar . el liúre 
« p1'onwiciamiento de la opúiion general. - Dios gaarde á 

<< los Sres. representantes muchos aí10s. - Honorable senor. 
<< - Juan M. de RosAs . )) 
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;_, Y qué · hjcieron los representantes de Buenos Aires al re­
,cibir esta órden terminante de su GRAN cmDADANO? 

Convocaron al puebl~ porte.fi~ para que en los dias 26, 27 
y 28 de Marzo diese su voto al elegido, y ese pueblo se pre­
sentó en masa; pero de. tal modo que, al clecir de Sarmiento, 
pág. 258 y 259 de su vida de Fâcundo Quiroga, « nunca hubo 
·(< gobierno mas popular, mas deseado, ni mas bien sostenido 
« por la opinion. Los unitarios, que en nada habian tomado 
<( parte, lo recibian a,l ménos con indiferéncia; los federales, 
« lmnos negros, con clesden, pero sin oposicion; los cíudada­
c< nos pacíficos lo esperaban como una bendicion, y termino 
« á las cru eles oscilaciones de dos largos anos; la campana, 
<" en fin , como el símbolo de su poder y la hu.millacíon de los 

-<< cajetiyas de la ciudacl. Bajo tan folices disposíciones prin­
(< cipiaeon las elecciones y raJificaciones en todas las parro­
« quias, y l a votacion fué unánime, excepto tres votos, que se 
\( opusieron á la deleg·a.cion de la. suma del poder público'. 

e< 6 Concíbese cómo ha podido suceder que en unu provin­
"--< eia de 40O,000 habitantes, segun lo asegura la << Gaceta,)) 
<< solo hubiese tres votos contrarios al gobierno? l, Seria aca­
« so que los disidentes no votaron? i Nada de eso ! No se tiene 
<< aun noticia de ciucladano alguno que no fuese á votar; los 
« enfermos se levanlarcin de la cama .á ir á dar su asenti­
« mümto, temerosos de _ que sus nomhres fuesen i nscritos eu 
(( alg·un negro registro; porque asi se bahia insinuado. n 

B.osas no desperdicia tiempo: miéntras el desgraciado pue­
hlo podef10 vota por su elevacion con el ansioso temor que 
se ha visto, él exige que 1'11aza arreste á varios indivíduos y 

1 Dice Rivera Indarte, apoyado en el documento ofic iaJ, que fueron 
cuatro ]O$ votos contrarias: un espía d e Rosas, dos que se expatriaron in• 
med iaiame nte, y uno que e l tiranuelo proscri·biô poco tiempo dcspues . 
« En una ciudad, » exclarr;a est e jóven é ilustrado argeniino,« que C$ e n su 
« mayorta enem iga de Rosas, cuyo s habitantes por ésa razon fucron des­
« pues por millares encarcelados, proscrito s yd ego llados , 6 puede creer., e 
" que r:o hutiera sino esos cuatro hornbres que se negasen à su,scribfr ála 
« re □ un ciu 'vergonzosa de los derechos civiviles y políticos d el bornbre en 
,, so2íc:J.ud? " 

II. {8 
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siembre la consternaci0n en este-r,ehaâío-cHi cortil}el'0'S (jt!re ""ªn 
por sus pasos contados al degüello. j Ay de· l\faza, ! 

Los que · sirven á los tirnnos reciben el pago de su• co-bar­
día tarde ó temj'lrarro. i 11:fas vale morir mártir <1Re vili-pe1;i,--
diado ó asesinado ! · · 

Rosas permanece· é.n su quin.t:a, adonde }e va á busear una 
comision de la H. sala, ll~nos los; 030s de lágrimas de júbilo, 
para entregarle el siguiente oficiu ,Jle respuesta al de Rosas de 
16 del próximo pa-sad:o l\1m.'z0. Hé aquí,, el' texto: 

<( Buenos Aires, Abril 1. º de L835-. -Ano 2GP· de·la li11e'r­
tad.· y 20º de la indepenclen~ia. 

<( Al hrigadier g:enernl clon Manuel de.Rosas. 
(( La H. sala ele representantes ha considerado 0porhrn.a-- · 

e( mente con toda la atencion que demanda la nota rlel hriga­
c< dier general don Juan Nlanuel de Rosas de 16 elel rnes :pró­
cc ximo pasado, en la cual pide que se reconsid'ere- en safa 
cc plena la ley del 7 clel mismo rnes anterior, por la cnal se 
<e le nombró gobernatlor y capitan general de la província pqr 
{C el término de cinco a:i'fos con foda la suma, del poder pú­
cc hlíco, y que al mismo tiempo- se acuercle- el; medío ele que 
cc todos y cada' uno ele los ciucladanos -hahitantes de esta capi ­
ce tal, . de cualquiera .clase y condici0n qne fueren, expresen 
<< su voto sobre este gràve y delicado negocio. · 

cc Aunq.ue la Honorable sala ha estado- ínlimamente pel'­
cc suadida de que, al sanci'ona1· la, ley citada del: 7 del' mes 
« próximo pasado, hahia procedido en consecuencia cem cl. 
<e sentimiento público, no ha trepidadb en e'X.plorado; exp i­
(C diendo al efecto el 23 del mes anterior· eL decreto adjunto 
{C en copia seiíalaclo con el 11. º 1.. º, y el resultado de esta me­
<.< dida comprueha · de u~1 modo auténlico el acierto de ta lfo­
cc norahle sala. 

« Los registros obrados -en cons,ecuencia del exp11esado de­
« ereto presentan la expresion lihre de esta poblacion, mani­
(< festada,en 9,720 inclivicluos, de los cuales solo chlatro han 
« estado en clisiclencia con la ley; no hab:iéndose consuHado 
cc la opinion de los habitantes de ln carnpniiG,, porque, á mu.:,; 
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(( del retardo. que e&to ofreceria,, aat0s muy repetidos y testi­
ce monios inequívoc.0s . haa pue&to d.e manifiesto que allí es 
cc universal ese rnism0 sentinüento que anima: á fodos los por­
<< te:fíos. en general. Bajo ele este CQ'FJ.ceptcil, acordó la sala el 
« decreto de 30 clel próximo, pasaclo; designado con el n. º 2. º, 
t< y reuJJ.1ida á virtucl de él en este dia, habiiendo reconsicle-

. e< rado la ley precitada del 7 clel mes antérior, ha ratificado en 
e( sala plena tocl:os y cada, uno de su'S '.1-rtículos. . 

« Despues de es1o nada resta á la Honorable sala sino or­
ce d:enar al brig-adier general: don Jnan Manuel de Rosas que 
cc el limes 6 del corriente se· apersone á la u-na del dia en la 
e< sa.la de sus sesiones á presfar· el correspondiente juramento 
cc con arreglo ·á lo, q-ue se p,refija en el art.º 4. 0 de laJey de 
<< 7 del mes anterior. 

<< ©mite la H. sala expresar a,l hr-igadier general R osas lo 
« urgente que es- que <manto ántes tome posesion del cargo 
« que se le h a conferido ; pues está bien persuadida de que no 
(< puede 0cultarse (sic) la exigencia con que lo-reclama la sa­
« lud pública. -Dios guarde á V. S. muchos a:fíos. - Ma­
,( nuel G. P1NTO. - Eduardo LAmTTE. )) 

No es nuestro intento hacer ver á Hosas tomando posesion 
de sH tetrarquía, vestido de general côn chaleco de cotonfa 
amariilo y un desenfado y soltura de hombre avezaclo á re­
presentar . el poder; ni notaremos el chasco que se llevaron 
los que cPeia-n que iha á presentarse corno un Jabriego; ni 
harernos mencion de su coche de estado colorado, hecho à 
propósito para el caso, ni de los jaeces ele sus caballos todos 
colorados, ni ele su séquito de mas-!w1·queros, con pufíal al 
cirito, chaleco colorado y cinta de1 mismo color con la ins­
cripeion « nrneran los uni'fo.r·ios; )) ni, conw nota Sarmiento, 
lrnremos ver cc en la pnerta de su casa que le h àcen g·uardia 
<< ele honor esos hombres; despues acuclen los ciudaclanos, 
<< despues los generales; porque es necesario hacer aquella 
cc rnanifestacion de adhesion sin, límítes á la persona d el Hes­
cc tauraclor. )) 

For fü1, no queremos reproducir su célebre procluma~ __ ó 
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ban do del dia siguiente de su triunfo, en que dijo sin rodeOF; 
que el qite no estaba con él era su enemz'qo, en que dijo que 
los hzj'os sacrifi,casen á sus padres y estas á aquellos, si así·él 
lo exigia; ni queremos ver revolcarse en la abyecci<'.>n á las 
pa.rroquias de la capit01, fe stejándole y arrastrando el carro 
ele triunfo - en que estaba colocado su retrato - las se:füoras, 
los empleaclos y los veteranos de la independencia; ni quere­
mos · reproclucir las loas, las fiestas y el alborozo público de 
que e~1á llen'a la « Gaceta >) durante cliez y ocho meses, las 
cnales sirvieron ya de escarnia al mundo civilizado; ni ménos 
es nuestro intento oirle decir sancleces en sus a1ocuciones á los 
que 1e felicitahan, contra los uni.tarios, contra los que vestian 
fra que y tenian el cue llo de la camísa limpio; ni queremos 
asistir á la degradacion de esos ciudadanos tan celosos de su . , 
lz"bertad, que se píntan bigotes con corcho ahurnado para 
hacerle la guardía de honor, por no incurrir en su desagrado; · 
ni mncho ménos queremos l evantar el velo de . las orgias con 
qu e se le festejó, en las cuales se codeaban la decencia y la 
prosfüucíon : no , nada de eso es nuestro intento·; elejamos es tu 
ingrata t area para cuando escribamos la crónica de las pro­
víncias argentinas, y aun entónces respetarernos el pudor de 
la historia, que es una de sus mayores preseas. Lo único q ue 
,deseamos decír es que el 13 de Abri l de 1835, dia en que 
iomó posesion del g-ohierno mas despótico de lá ciudad mas 
,celosa de su libertad, fué la víspera de la proclama de que ya 
henrns hahlado, y de la puhlicacion de una nómina de dester-

'Tados, en que no perdonó á lo mas inteligente y digno· de res­
.peto que encerraba Buenos Aires . Todo lo que no fué pros­
,crito, aherrojado ó ejecutado, se expafrió á los pocos dias ele 
::Su ascension al poder, ó quedá de,qradado, como observa con 
sobral1a razon Rivera Indarte. Hasta el Sr. Alcina, concufla­
do del GRAN ClUDADANo, fué proscrito en 14 ele Abril. 

Aquí queríamos llegar, á la emigracion; porque esta ha 
de bacer en el Estado Oriental en 183::í d papel que h izo en 
1830, 3 t y 32·. Entónces manclaha Rivera, a hora gobierna 
Orihe; e!)tónces halló pecp.os orientales qne recbazusen sus 
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bát"baras exigencias, ahora encontrará un sátrapa que opri­
mirá á esos emigrados, únicos Arg·enLjnos de quienes puede 
enorgullecerse )a patria; porque no ~rea la posteridacl que 
los abyectos servidores de Rosas, y los pusilánimes ciudada­
nos que no hallaron en sn pecho la fuerza de lihertarse de un 
tirano, forman el todo de ese pueblo porte:f'10 y arg·entino, que ' 
cuenta héroes, literatos; hombres honrados y gJorias nacio­
nales . 

V 

Juan Manuel de Rosas no sabia escribir; porque los escritos 
de él que ohran en nuestro poder son una prueha rnanifiesta 
de su supina ignorancia. Basta leer una circnlar confidencial 
q1ie pasó en 1830 á los agentes extranj erós residentes à la sa­
zon en Buenos Aires, y que estos rnandaron á sus g·ohiernos 
por lo singular, semisalvaje y de todo punto extraorclinaria, 
que empieza ·ccAquí me tiçneV., sefíor, en eJ puesto ele 
<< que me he creido siempre mas distante,)) para convencerse 
de sn nuliclad; empero habia heredado' de su rnadre,-sefíora 
por mas de un título célebre en Bllenos Aires, ..,.:... el dicho de 

. que nadia sabia reqir á . los portei'ws sino los Rosás, y oi do 
cn su ínfonc ia h11hlnr á su padre del süyo, y de lo que era An 

nquel tiempo el vireinato, y se enéasquetó, con la terquedacl 
del necio, en ser mas que los v.ireyes y en hercdar los dere­
chos ,de Espafía á todo el territorio que poseia aquella monar­
quía en estas regiones en 1770. · 

Es verclacl qne esta idea no es genuinamente de Rosas; por­
que ya e:n 18,J3 se sostuvo que Buenos Aii-es tenia derechos 
sobre el Paraguay y l_a Banda Orienta], y Rosas ha repetido 
una y muchas veces en notas di plomàticas y documentos ofi.­
cia.les que gozaba de dereclws lzeveditarios soúre el Paraguay, 
como sucesoJ'· de los reyes de E'spai'w. j É l sucesor ele los mo­
narcas espafioles ! 

Así que invistió el poder absoluto, bizo venir á su presen­
cia á sus sabios - Rosas tuvo la prcs;uncion de remedar una 
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corte en Palermo alguhos aüos despues., - .entre ellos á Pedsr.o 
Angelis, y extendiendo el mapa de estas comarcas, les dijo : 
;, no es cierto que tod0 esta hasta Boli.via, Paraguay, Es-ta<ilo 
Oriental, Misiones y parte <lel Rio Grwnde inclusive, p.ede-­
nece al vireinato de Buenos Aires? Sns sabias d,isertaron eru­
ditamente sobre la afirmatíva. ;,No es cierto ,que el úni,co 
puerto que hay en el Plata es el ,de l'tlontevideo? Es cierto, es 
positivo, fué la exclamacion general. Basta,· no quiero saber 
mas, replicó Rosas con acento enfático. · 

Juntamente con los centenar-es de emigrados que salian de 
_la orilla occidental para la oriental ihan muchos -espías, con­
fidentes y amigos íntimos de .Rosas, que, tanteando á Oribe y 
conociéndole e1 :tlaco, le persuadier0n que el único .medio ,de 
conservarse en su lugar, quizá para siempre, era agrada,r á. 
Rosas, unirse con é], y de este modo lihertarse de Rivera y 
de la influencia del Brasil. 

Oribe era taimad0, ohraha ele mala fe, y p0r ello confiaha 
poco en consejeros ajenos, principalmente cuando Rosas aun 
no se habia dirigido ,á él de un modo positivo; pero odiando 
á Riv.era-ohstáculo de s.ti.s ambiciones -y temiendo la pro­
paganda cle ·órclen, paz y armonía clel Brasil, quiso dar algu­
nos pasos c1ue hiciesen resollar al elegido del pueblo de Bue..: 
nos Aires. Nótese que Hosas estaba en vísperas de tomar 
posesion del gohierno .de aquella desgraciada ciudad. 

La primera medida fué derogar .por decreto ele 4 de Abril 
de este a:õ.o 1.833 los artlculos 6. 0

, 7.º y 8º dela,:i'.w anteceden­
te, relativos á la navegacion d.e ca·botaje, y suprimir los de­
rechos de puerto, para co.nciliar, corno él decia, las consicle­
r.aciones debidas al gobierno de las províncias argeBtinns. 

De a.quí data, y no de mediados de este afio, como han diJ 
cho erradamente los .escritores de aquellos tjempos, la Ílilicia­
cion de :pactos entre estas dos bomhres fatales pava ámbos 
países. 

Estas concesiones ele Oribe hicieron comcebir á Rosas el 
pen_samiento de dominar la B.a.nda · Orjental, .convir:ti.endo á 

Oribe en un ma:J?.darin su,yo. 
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:PerG>" cauto -siempne en av;anoes., movió las ,cosas p.or bajo 
n;)an0, 'Y Jlevó mas adelante sus .miras. 

Es sabido, y están contestes en ello todos los ·escritores de 
la ,época,, que Rosas tenia relaciones desde comi.ernzos de 1833 
Gon los ºrevoltosos del Rio Grande, recibicnclo en su casa à 

. Fontoél.rr-a, agente repnhlicano riog,ran:dens.e, amigo y eonse-
jero de Lava.Beja. · 

Tan lue·go como subió al poder estrechó sus vínculos y 
alargó sus -pactos con Bento Gonçalves da Silva y sus correli­
gionari0s, haeienclo que el lal Pauli-nó -Font0ura tuviese algu­
nas entrevistas con 0ri.be en Monlevideo. 

Tairnhien se :va1ió para Jomenta:r la . revoluci<;m en el Rio 
Grande, de su sabia Pedr0 .Angelis, que suminisbró una im­
prenta á los revolucionarias de ia que foé lue.g-o efímera re-• 
puhlig1r1.eta de Piratiny. 

Hosa,s era doble ipara con todos, y aunque üribe queria 
u,niPs.e á él, •se m.ostraba (reservadí~imo; .porque aun estaba 
fresca en su memoria la circular de iR:osas al gobierno de 
Salta1 .expedida en ;l-823, en que ordenaba que no se auxiliase 
á tos .a1z.ad0s de .Rio iGrctnde . 

. AJ ;p1'incipio Ori,J;>,e no Gonfi.aba en iH.osas; pero no tardo 
mucho en li gar-se fotimamente con ,él. Hasta que llegue este 
IDQm,ento no se mostrará tal cual es., ·y .por .consiguiente debe­
mos e~perar ese .caso para revelar toda la ponzo:fía. que abri­
gaba .en ,su seno es-te ·viborez.no. 

V1 

· ,G0rri:an los me;ses .en~es-ta:s y otras intrigas, ·€Jue clé 'proemio 
sirvieron á la liga secreta :que .celebra::ron á mediados de ,1835 
estos .dos caudill0s del Plata, cuando Uegó á Montevídeo sir 
Hamilton con el obj.eto ,de proponer 11:í)or segunda vez -un .tra­
fado de . navegacio.n y cnrne:ucio al gobierno orien:tal, cuyas 
hases eran ,libe-rales1en . .el fondo. 

Excusado .es repe.tir g:u.e .en -su ·pr.imer •viaje, á fines-de ':1.'S:34, 
halló -.el Sr. Hamilton hien dispues.to a:Lgobierno, que acababa 
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de dejar Rivera, para la celehracion de este convenio; aun­
que se aplazó atendidas las circunstancias especiales de aquel , 
período. 

Así que supo Rosas que c1 representante inglés se dirigiu 
á Monteviclo con aqrn=il objeto, mostró un gran disgosto y 
trató ele que Hegase á los oídos de Oribe su desagrado, el .cual 
quiso esta vez ponerse enternrnenle á disposicion del GRAN 

, CJUDADANO AMERICANO 

Desnecesario es a:õ.adir que carnbiaron estas dos j efes sus 
icleas i:or media de sus agentes y por correspondencias reser­
vadísimas. 

Sir Hamilton.presentó sus credéneiales, que le acreditapan 
ministro plenipotenciario cl!3 la Gran Bretafüt cerca del presi­
dente ele] Estado Oriental clel Uruguay, don Manuel Oribe. 

Este le recibió con la frialclad característica de un hombre 
como él, enemigo naturalmente de todo lo que era extra11jero) 
- los cauelillos y los necios ele todos los países siempre desco-• 
llaron en esta avers_ion ú ojeriza á los h.omhres y pueblos 
extrafi.os, - y con suma sorpresa de nacionales y extranjefos, 
y especial descontento del representante britânico y de lord 
;John Russell , comandante de la estacion naval in g'lesa en 
las êlg'lrn,s del Plata, no hizo · ningunE),, de las manifostaciones 
que son ele costumhre entre pueblos civilizados, especial­
rnen te cuanclo el representante hritánico era tm ca.ballero 
de finos moda.les, de elevados sentimientos y no aclocenada 
ilnstración. Orihe no se contentó con ser grosero, pasó mas 
adelante en sus desvarios, é hizo que la prensa oficial se 
desencadenase contra el ministro de S .. M. B. con esa licen­
cia de poco gusto que hasta conocidos ha tornado en · los 
clemas pueblos á ciedos diaristas del Plata. 

El que quisiera escr-ibir la historia de estos puehlos por 
lo general de sus periódicos, hahda de renunciar á la in,­
g:r:ata rnision de reproducir clenuestos, desvergüenzas, atro­
cidades y basta 1iaiabras soeces, como las que se han dicho 
contra la r.eina de Inglaterra, - á cuya réproduccion se -re­
siste 1a pluma,- contra el cmperacbr del Brasil, contra los 
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agentes diplomáticos, á c_tuienes hasta de apodos se ha lle­
nado. 

La irnprenta del Plata desacredita de tal suerte á süs 
honibres, por eminentes que sean, - y á las mujeres, sino 
que lo diga la esposa del general . Urquiza en 1859, - que 
nadie c'ree que se ·puecla hallar un sugeto digno ele consi­
de·racion en estos clesgraciaclos · países, en donde se reputa 
liberlacl el desenfrcno mas incivil, en dó la clestr-uccion es 
un artna· poderosa en manos de los partidos. 

Oribe, pues, siguienclo las huellas de Rosas, autorizó á, 

sus escritores oficiales para que ricliculizasen indecor~samente 
y prodigasen los epítetos ménos corteses á los ingleses, á su.. 
carácter, coslumbres y rnoclales, ma.ndándoles particularh1ente 
que atacasen al gobierno bri tánico y sus funcionar-íos, acu­
sándolos de ambiciosos, ele nmigos de hacer se con lo aj eno 
so capa de libertacl y amistosas relaciones. · 

Luego los nuevos apóstoles de la semibarbarie ele Rosa:s 
y Oribe levantabnn gritos hasta el cie]o, aconsejando al go-.. 
bierno y á la nacion que se fçuardasen bjen de dar oíclos 
á _Ias pérfidas insjnuaciones y pr opuesfos del ministro cli 
S. M. B., cuyo ohj e.to era monop oli zar el comercio de esto,s. 
países, y luego qui zá hacer exi g'encias crue los co1ocasen en 
una posicion poco ménos dep endi e1i.te de la Ingla terra qLrn 
si foeran süs colonias. 

Los mal aconsejados es'cri!orzuelos de Oribe coronahan esta 
astrosa política del presidente, prodig anclo á manos llenas 
elogios tan pomposos como poco aclecuaclos al gran poc.ler 
de la República Or ient,al, y proclaman do la n'ecesida.d ele 
presentar al universo el ejemplo ele un pueblo libre que no 
habia menester ajustar tratados con potencia algnna, cúal­
quiera que foese, y mucho rnénos con la Ing·lat erra, cuya 
política afíe.ia era apoderarse ele todo sin tener mirami,mto 
por amigos ó enemigos. 

Los agentes y espías de Rosas aplaudian el patriotismo 
clel pueblo y gobierno oriental, y encenclian mas este fuego 
de virutas, dando la razon á la política de Oeibe con estu-
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diados r.az0na1n.ientos y p>érfidas plática·s, Uewau1.d0 á 1tama­
:õ.as sinrazones 6, la prensa oficial, apoyacla particula1°men,te_pGr 
Orihe, que l11,1bo moméntos en que únicamente la <ihgi1idad 
,propia pudo contener á sir Hamilton, al :yerse maltra:ta~lo, 
ridi.cnli,zad o y hecho el bfanco de insultos no merecidos. Can­
sado de rn.ostrar rn.n.gmmirnidad determinó clejar á l\tloutevi-­
.:fleo, parti.endo para Buei10s Aires, punto · de su résirlencia. 

P0cós dias {mies -de ausenta:rse de m?a ciudad ·en que mau­
da.ha,' 'un jefe qu.e tan poco favor bacia á sn v.eci:r::.idaiúo, por 
otra parte conocido por su prov:erbial amahilidad_, ~e .celebr-ó 
el aniversario ·de la dura de la Gonstitucion de .la re,püblica; 
y como es ,usnnza en lodos los puehlos se salu<iló con •sa:l:v.as de 

. ·artillería, á las que responclieron los hajeles de g u.erra -e.xtrnn­
je:i;'0s, sur.tos en el :puerlo ; empcro lord. John (fl.ussflll, c0ma:n­
dante ele la ,estacion hritánica, no ,permitió que ·l rns bwtedas 
de su patria hiciesen este .acto de cortesia á un .gohfor:uo· qu.e 
tan incivilmente acabaha ele tratar al representante ,de la. 

,reina de Inglaterra. . 
Parece <JUe Or.ibe se habia :p1'opuesto contrar.iar cufJ,nto 

habia hecho el gob ierno de Rivera. E l 18 .de Julio, aniversario 
de la jur1a de la Consbtucion, fueron inc1u1tar.fos ,por ,d.e:creto 

.._ todos los part,idarios de Lavallcja, emiisraclos en elextranj-ero, 
con c1,1.yo medida halagàba á Rosas y ponia tizones ,en Ja 110-
guera que se iba encertcliendo en su pro.pio país. 

Dejem0s que se entregue del todo á sus plar~es de v.enganza 
contt-a River.a : el pueblo observa, y unle. t0do es orientaJ, 

'En el paquete .tfo Julio sa:Lió para Inglaterra clon .Juan Fran­
cisc·o Gir.ó, encargaclo por el gobierno de contraêr en aqueUa 
nacion un emprésti to 0.e tres milloues ele durns. 

Si los hechos auténticos que reza la .hist@ria mo nos ]uici@sen 
ver lamafíos dislates, no c.upiera en la cabeza d~ nadie q'ne 'UH · 

,go,bierno, que acahàha de ma1ttatar . tan indign~meNbe al 
representante de la Gran Bretaiía, 0sase lisonje:a"l:'Se {C.on la. , 
i.dea de obtener <ile los nat.ura1es ele un -pueblo tan .0rguUoso 
de :su nacionahdad, y que no c0nooe parJid@s Jni ,ren@oreS, 
ouando .se trata de defenderla,, un ernp'réstit0 de tres.millones 
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~e _dp-rGJ's , ~~ariclo , es·ta®á en ias ;pos;~r.e~~a•s ag@nfas Sl!l créd:ito 
J :r'lt_ll!i1!%a. , 

Es Vle~,dacil. que Ro.sas y. Oribe se .gloría;ron. rl e haberse hur-
1a<l0 ale los dos pooléres mais o@:lt@sales .que tieíie la Euro,pa,· y 
.qu,e: Sii.am:pr-e qt1êdfüron impnnes BUS ·C!lemasfa-~ é i,nsul1os, p@r 
no c-einocer ni remÓlarnente á esto;; dos candillos, qne :ha,n. te­
nido., ftj,em\eJ.1 ,y tendrán muchos imifadore,s. 

iL~ prep0tencia en los fuertes es :odi,@sa, ernpero ei rn·ori10 -
cleé·orb 011 todos es dote rncome1;idable y digna ele loas. 

Girg fué á I,nglaforra; pero el empréstito quedó én ·proy-eck> 
hasfa. ien n-ae•s-tno;5 dias. 

E111tr@mos a4·orà e~ .un nuevo teatrn de acontecimientos7 y 
estudierno.s con detencion la marcha qoe. emprenole .0.rfüe. 
Hasta Setiembre de 1835 está perplejo; de esta é.pQca en ade­
la~te vru á. rnbx~r sin reJ)oz.o, au-nqüe con dobli:iz. 

VII 

fümprendente era en realitad ver que, ·ctesde el momento -
en que MaI1uel 0-ribe tomara las riendas del .gobierno, r-eínaba 
11F.l.a paz inalterable en toda la república. 

Ríver,a se hallaha e:i;:i su cuariel general clel -Duraziio mas 
engolfado ~lil los negocios del país que 01a.ando le goherrn1,ba, 

-perq, per mane.eia .tral'.lquilo. , 
Lavallej,a .estaba en _ tierra brasilena, ajeno al parecerá lo 

g:ue ]e rodeaha; aunque en medio de un torhellino.. · 
Am1?as fronteras goz_aban de una qu·ietud internacional en­

vidi.ahle. 
Solo el dep@si ta:rio de ±oda la suma del poder público :JJ?ani­

festatba en _rnedio de __ sus eternas fies±as que no en 'vamo dijo el 
que I;J.O ,está conmcigo es mi enemigo j .po:rqu,e la emigración 
era generaiJ.; los arrestos diarios; las dímisiones de empleados 
á cie11tos .; la -.centralizaci.on ,de' todos l@s ,poderes .clel Estado 
,:prodigiosa; y el aumento cle su despotismo espantoso. 

Quienq~íer.à g:.ue consideras.e -el ~stado Orienta[ y el BrasH 
en estas meses, habia de decir que eran una tiena de pr0m1-
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sion: Tan solapados eran los manejos ele Rqsas; Lavalleja, 
Oribe y Bento Gonçalves ela Silva que el representante del 
vecino imperio, Manuel ele Almeida Vasconcellos, se aprove­
chó de una licencia que l_e concediera su gobierno para regre­
sar á la corte del Janeiro, en donde permaneció basta Oc.tubre 
del mismo afio . 

Por fin, despues de esta calma aparente, levantó en 20 de 
Setiernbre el grito de la revueHa en la provincia clel füo 
Grande clel Sur el indisciplinado y ambicioso coronel Bento 
Gonçalves da Silva, ohliganclo á salir ele la ciudad de Puerto 
Alegre á las autoridades legales, y proclamando un gobierno 
intruso á cuya cabeza colocó en el acto al vicepresidente Mar­
ciano Pereira Ribeiro. 

El cabecilla Gonçalves da Silva, hombre audaz, denodado 
mili.tar y terror ele aque!las comarcas, e1'a un ·caudillo de espa­
da como los que han devasta.do las fracciones hispano=-nmeri­
canas hasta nuesteos dias. Este amigo de Rosas, .Lavalleja, 
Orihe , Annya, Hi vera y seoclos otros homhres in:fluyentes del 
R io de la Plata, fueea, como lo hemos visto , la causa verdadera 
de todas las desinteligeilcias entre d Est a.do Oriental y el 
Brasil, y mercecl á 1a poca energ-fa clel gabinete clel Jnneiro es 
e:h SeLi~mhre de ,t8j5 ei azote de esos rnanclalarfos qué dcjan 
impunes con pali a ti vos los delitos ele sus suborL1inados. 

Á pesar· dei alzamien(o, el gobierno legal conli_rrnó en los 
prirneros di as ejerciéndose por el presidente Antonio H.odri­
guez ·Fer-nandez Braga en la ciudad de Rio Granel.e, adonde 
trasfirió su sede . · 

' ' 

• El presidente Braga se dirigíó inmecliatamente aJ §'Obierno 
dd Estado Oriental para qcre es torbase la reunion de facciosos 
en la frontera, y para que obbgase á los sublevados á que se 
entregasen á las autoridades brasilefías legalmente consti­
tuídas. 

Llegaclo que hubieron estas noticias al conocimiento del 
gobierno oi'Íental , expiclíó inmecliatamente órdenes termi~ 
nantes á · sus delegados para que se conservasen en la mas 
estricta neutraliclad. 



- 28!'5 -

La primera impresion fué çle simpatia por lo's alzados, im­
presion que na:die podia impedir, porcfue era-natural en un 
pueblo amante de su propia como de la ajena lihertad; em-,. 
pero asi que constó ·que los revoltosos segu1an sometidos al 
em perador se trató de da.r otro giro á la política del momento. 

No es -nuestro intento entror en el aná1isis de las causas que 
proclujeron el alza-iniento de Bento Gonçnlves da Silva y sus 
partidurios: esta tarea seriµ, ajena á nucstra historia : qner~~ 
mos solo tratar .de las cuestiones que tocan ele cerca al Estado 
Oriental, dejando á quien de derecho el estudio de lo que le 
páte'nece. 

Para que este intrincado negocio del llio Grande del Sue 
qued·e de una vez diluciclaclo, -que hasta ahora no lo fué, -­
es menester qúe volvaínos atras de algnnas semanas ántes de 
la salida de OPihe y Llámbi para la frontera. 

El movimiento del Rio Grande del Sur no era un misterio 
para las autoridades del Estado Or-iental, ni para las de Ias 
vecinas pro vincias argentinas. 

El genei-al Rivera, desde su cuartel genernl d~ campafia, 
habia comunicado al presidente ele 1a república que ~ra ur­
gente tomar medidas preventivas y enérgicas ell lns circuns­
tancias que atravesaba la próxima província hrasilefía, pasando 
mas adelante en sus exigencias ; pues trató ele inducir al go­
hiemo de Orihe á que celebrase un convenio con las autori­
dades legales del Brasil que garantizase sus huenas relaciones 
recíprocas, pam evitar de este modo las consecuencias que 
podian resultar ·de la presencia en la frontenl ele los bandos 
armados ele descontentos, los cuales tenian hondas mices en 
las prnvincias argentinas. 

Este pensamiento le habia sido insinuado á Rivera, durante 
los úl!imos tiempos de su .presidencia, por el gohierno imp·e­
r ial, cuando las partidas de Lavalleja lalaban las fronleras 
orientales; em pero entónces no guiso adaptar lo que ahora 
aconsejaba con tanto calor y tamafí.a urgenóa. 

Tan repetidas é instantes fueron las representaciones de 
Rivera á fines de Agosto y princípios de Setiembre, que el 
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presidente Oribe, que au.n no se juzgaha, asaz fuerte para 
declararse abiertamente enemigo de Ri vera, c@nsinLió al fin 
~n autorizarle á que entrase en conferencias ·con el mariscal 
de campo Barreto, y en su consecue~cia le mandó instr"uc­
ciones por escrito, fir·macfas por el mini slro Llámbi, en las 
cuales le clecia entc·e otras cosas : 

{<. Que en la clesgraciacla eventualidad de un mç_vimiento 
,( contra, las autoridades leg·ales del irnperio, debe adoptal' 
(( todas las medidas necesarias para: impedir que cua1quiera 
« oriental se una á ellos , como ig ualmenie que cualquiera 
<( de los insueg,ep tes se a~ile en este territorio .... )) 

Pero como Oribc no obraba ele huena fe pa1~a con sus vecinos 
y mucho ménos con H.i vera, y celoso de que este tnviese la 
gloria de estrechar· amislad y paz con el Brasil, que á la larga 
~eria el vercladero amigo de la inclependencia clel Estado 
Oâentul, a11aclia estas palabras en las mentaclais instFUcciones: • 
- ,( ~fas el gobierno desea que estas conferencias se limi ten ;\, 
(( simples explicaciones, sin comprometer la d-ignidad del 
(( gobierno ni la responsahilidad personal cfo V . E.; y en 
cc caso de q ue se la pidan debe excusarse, clieienclo que la 
<( c1ig-nicfacl nacjonal no le permite tratar ele esfas materias 
,, sino diredamente con el jefo supremo del imperio .... )) 

Estos hechos auténhcos no dejan duela ele que Ri,vera en 
11835 procedia de buena fe · con el vecino imperi0•, y que 0ribe 
y sus amigos p ol.iticos de ámbas ríberas procerlian desde en­
tônces de un modo poco digno ele la franqueza y lealtad d e 
un gobiemo republicano é independiente. No tarefará rnucho 
en verse mas palpahlemente cuanto acabamos de avanzar. 

E 1'a tal la ansicdacl ele Oribe en esta c0yuntura, y tan rnol'­
dido le llevaban el corazo,n los celos de que Il.ivera se captac;e 

la g ratitud ele su país T del imperio 1 q~1e-cfofem1il'.ló salü- para 
la frontcra, acompafrndo de su ministro ele Gobiemo y Rela­
ciones Exteriores, Francisco Llámbi, entregando la presiden­
cia en manos del presidente del senado•, Cárlos· A Daya, que 
-tomó é'.t su cargo los portafolios mentad0s, y ambos salieron 
de Montevidco ú J 7 (_le Octubee para el Yug uaron, anunciando 
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alpú.hiico•que era, s-u in-terr-t-'0-imp-eàir cNahpüera invasion~ y 
ma,n tener la·mas es-tricta ne11tra-lidacl, cleclarand·o• á la0 pae q·ue 
el gobie-rno ol'ient-al auxiliaria: y p:,;'otegeria• á los em-igra<fos 
ele· cualqui'era hanclería que · fuesel'l, evitando cil.e esfo modo 
toda peoteccion que pudieran recibii' frwud ulentamente ele los 
partida,rios ó amigos de là rehelion. 

Tan espee.i.osos eran los pretextos que dió Orihe para pre­
sentar-se en la frontera, que el mismo Ri vera: se persuadió, 
antes- ele· la llegada del presidente y su ministro á la raya, 
que habia adoptado sus consejos d'e un mes atra:s) y hasta el 
g·obie-1;110-del-vecino irnperio se iludió por las · c01ilunicaciones 
oficiales que le lleg-arnn. 

Bejemos que · pisen tierra clel Cerro .l.argo, y veamos lo 
que pa.sa.ha· en el Rio Grande y ·en Monbevideo en es tos mismos 
momentos. 

La di·visiorr· ei:ue manclaha. en la r'aya el m-arisca,l de campo 
Barreto, se disolvió, incorporáncl'ose rnuchos de sus in-clividuos 
en las filas de los alzados; de suerte que este veterano impe­
rial se internó en el -Estado Oriental el 12 de Octubre, y fué á 
clar consigo en el Durazno, eu donde se hallaba actualmenie 
el comandante general ele campana, Fructu0s0 Rivera. Poco 
tiernpo despues -llegó el teniente coronel Silva Tavares del 
ej érci fo i_m perial. 
-1Por este tiempo regresó el Sr. AlmeidaVasconcellos á Mon­

tevideo1 presen-tándose desde luego_al mini s4:ro de Relaciones 
Extel'iores, y enbrflgándole una carta del regente clel vecino 
jmper-ío parn cl presidente del Estado Oriental. 

En esta ocasion , poco opottuna, propuso de ~uevo a.l go­
biermo oriental una convencion para impedir el vergonzoso 
tráfico de esclavos que:, á pesar de las medidas loma:das p0r el 

. gohiorno de 0l'ibe, cual queda consignado anteriormente, 
conhnuaba de un modo escandaloso. 

El ministro oriental le repusa que no tenia inconveniente 
alguno en acceder á su proposicion ; pues era una cosa tun 
conforme con los principios de la repúbJica acabar con ese 
borron ele los pueblos lihres ame~icanos ; mas aiíadió qne no 
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podia entrar en negociaciones inmediatamente; pues á ello se 
oponía la letra del arLº 81 de la Constitucion del Estado, · que 
e,tablece que no se inicie tratado ó convenio de especíe alg1cma 
sin conocimiento del senado, lo que no podria tener h1g~r 
sino en 1õ de Fehreeo, dia en que se reunian los cuerpos le­
g·isladores; y por consíguienle quedó aplazaclo el negocio 
para el afio entrante. 

Esta respucsta era de esperar en aquellos momentos, aun­
,que no. existi era la cláusula del art . º 81. de la Constitucíon. 

En este intervalo llegaron Orihe y su ministro al Cerro 
Largo. Dej emos h ablar à un téstigo ocular y digno de fe. 

<< Oribe y River a se avistaeon en Cerro Largo, y sns aloja­
(( mi,mlos p arecian dos campos rivales : allí estaban mate­
(( rializadas, dig'ámoslo así, la.s simpatias y principios que 
<< ámhos rcpresentuhan . , Al lado de Rivera estaban Silva 
•<< Tavares, Calcleron y otros legalistas. Con Orihe se hallahan 
,(( Ismuel Soarez y otros revolu~ionarios. · 

<( L as conferencias foeron largas : Hívera sostuvo con res­
•(< pe tuosa energia la conveniencia de no favorecer una insu:r­
•(( r eccion injustihcable, gemela de la que aéababG. ele despe­
·(( dazarnos, ligada cem ella y ramificada en. Buenos Aires, 
t( cuyo g·obierno intentaba infl uir en nuestros n egocios por 
« medio de los anarquistas que protegia .. Rivera tocaba al 
« vivo en la cuestion : Or.ihe la evadia unas veces, y otras 
·« hahlaha con calor de las simpatfas naturf.\,les en favor de una 
<< revolucion republicana. No era posible que cóncordasen 
,(( . estos dos ,jefes : entónces Rivera cerró solemnemente la 
,u conferencia, d eclarando que en su opinion el gobierno 
(< sacrificaria los princípios del órden legal y los in tereses del 
(< país; pero q ne él cumplh·ia sus deberes obedeciéndole. 

« Al dia siguienle se separaron, y Oribe rnarchó hácia la 
(( vilia ele S. Servanclo en las márgenes del Yag·unro.n, en 
(( frente el e ln, viüa clel Cerl'ito, que yace en la márg·en 0puesta 
<< á una legua de distancia. 

<< Bento Gonçalves rnndó en esos dias su cuartel general 
<< para la villa dcl Cerrito, y Oribe mandó á felicitarle inme-
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« diatiim.ente. Acoi;1teció eslo en princípios de ]Noviembre de 
« 183B, en eLmismo dia en que Bento Gonçalves ·hizo -s_u en­
«· ümda en aqNe.11a villa ., !Ilibo despues expli_ca:ciones direetas 
cc entre los dos jefes; y todo se concluyó . N uestro gohierno 
,~ que<ló decididamente en los intereses de la revolucion.. )) 

Dej e mos aquí la citaciqn, para entrar eri clonnnen tos ofi­
ciales mas solemnes y. nada c_onteovertiules . 

Ántes de saber Bento Gonçalves que Qribe se haUaba taii 
ceraa de él,, se dirigió el i5 de Octnbre al gobierno oriental, 
comQ lo arroja de sí el documento que vl)mos á trascribir, ­
de mi..1eho precio en esta coy~rntura ,-y el 25 ele Octuhre,· en 
la misma fecha en que le escr:ihí.:i, al representante del Brasil 
en Montevideo, lo 11âeia tambien i1l presidente Oribe; cµyos 
oficias r.ecihió y repusa el Sr·. Anaya en ausencia de aquel y 
de su ministro . 

Veamos córno paeticipaba Ben tó. Gonçalves al encargaào ele 
negocios del Brasil ·en l\fontevi.deo que hahia entablado 1;ela­
cio-iaes · clirectas. con el gobie1'no oriental, y por su contexto se 
echará de ver é1ue ántes de tener las e:rplícaciones menta das 
con Oribe, su fin ~ra « dar mayor lustre á la d ignidacl de' su 
<e provincia y al trono consti l.ucional clel Sr. clon Pedro II. )) 

La copia, ó tal vez e l -borrador, de este docurnento vino A 
manos del h istor"i-ador por una de esas cir~unstancias hijas dd 
acaso, que solo pueden ~xplicarse en tiempos de revuelta . 

<< Cuartel.-'--Cíud1;1,d ele Jlio 25 ele Octnbre ele 1833.-111.mº 
« Sr.-El cor·onel que suscribe, comandante ele las foerzas de 
cc operacioi:tes-, encargado por el. Exc.wº Sr. viceprnsiclente, 
cc cloctor .Marciano Pereíra Uibeirq, del mantenirniento d-eh 

' cc traoquiliclad pública en esta província., se dirige á V. S . 
e< commiicáhclole la total clispersion de las fuerzas que le sus­
cc tenbron desde el 21 clel próximo pasado, y la emígracion 
« del mariscal -Barreto á ese Estado . 

cc Despues de estos felices acontecimien tos , toclos'mis cuida~­
cc elos se lian dirigi elo á a-Iejar cualquier rec.elo ó temor que la 
« con-inocion de esta prnvincia lrnbiese infundido en el g o­

c< bierno de esa rcpúhlícai y êi custodiar nuestra. frontera de 
rr, ._ ,19 
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(e cualquier invasion que·el espíritu de p>artido, _apoyado por· 
,, las fuerza:s que le smninistra:se la poHtica ó· arnisfad (s.i'c). 

(< ]\fo ·dirijo-porlo tanto en esta dàlaa1Exb.mº Sr. presidi:mte 
cc de ese Estado, y seran portadores de rnis' ofióos los' ciud.a­
<< danqs José Cárlos Pinto y el capitan Ma.mtel Joa,quin de 
<< Oliveira; encargo particúlarnienle aquél de dar los esclare­
« cimien tos que foeren precisos sobre los movirnientos efec­
« tnados en esta provincia : les reconiienclo mucho á V. S. á 
<< fin de que el resultado de su mision sea favo-rable al bien­
« esta:r y tranquilídad de_ esta provincia.- Estoy derto de que 
<< V . S. contribuirá por su parte no solo para qu_e no se per­
<< turbe la buena inteligencia y àrmonía que deben _c0nservar 
<< dos Es tados vecinos, _ s1 que tamhicn para dar -q:ia-yor lustre 
cc á la dig nidac.1 de nuestra prov'incia y al trono constitucional 
e,- clel Sr . don .Pedro U. - Dios guarde á V. S. - )11 .mº S1~. en­
<< carga.do de negocios del Brasil en Montevideo. - El coronet 
cc Bento Gçmçalves DA SILVA . )) 

Or·iginal parecerá es~a comunicac1on_ à ]os que leyeten las 
qne s1guen: 

cc _Ill.Il'º -y Exc.mº Sr.-Con fecha . élel HS del corriente me 
cc dirigí á V . E., comunícándole los acontecimientos ele laca­
« pi tal y <lemas puntos de esta província, · desde el -20 del 
(< mes pasaclo hasta aquella data, á fin ele alejar de V . E:,cual­
cc quier :recelo · (> alarma que - pudiese habGr ocasionado el 
« repentino y general armamento de los HiogTandenses ; y 
{< por el manifiesto y <lemas documentos relativos qtrn en la 
-,< misma ocasi.on le remilí, deberia quedar.informado V. E. 
« de que loslüjos del Rio Grande, al empufiar las annas, i10 
(( se prnpusieron otro fin rnas que salvar la patria de] abismo 
« de males en que se _precipitaba por la inepta y ,antinacional 
cc administracion <lel Sr. doctor Antonio Rodriguez Fernandez 
l( Braga ; así corno de lasrazoi1es qne me ohligaron á ponerrne 
te al fren te dA mis conciudadanos . 
, e( Tengo a hora la grata satisfaccion de anunciar á V . . E. Ia 
<< total <lis_pB"t'síon de los facciosos en la ciu,dad de Pelotas , Rio _ 
e< Grande y villa de S. José del Norte , obtenida pôr las fuerzas 
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« de nii maitldo, Jlograndó ,escapMse pàra ese Estado eLtraidor 
<( y sang11ina60 Silva '[\rvares c0n 0cho -de los mas é:orrirpro"" 
t( metidos, res1'lltando· dfe ·el16 Ja completé,l pacificàcion 'de -esta 

· (( provincia, ha,jo el g0-biemo del Exc .mº Sr. doctor l\forcian<11 
« -Per~-ira Bibeiro, e1 ,cattl faé recono·cid@ formahne0te el 2•1 
rr del corrie~te por 1as cá1naras munic:ipales de la:s dichas ciu­
,c dades y vi'llu , . Úíücos puntos que ocupaba la fáccion soste-­
:c nedo,r,a del g-obie1rno in1r-uso d el cloctor Braga, cuya auto-

.« r·idad c11,ducó de heeho y de derecho el 21 del mes pasatlo, 
<< châ: elêl qué la cáma;ra •-dé la capital 1e dió posesion, conforme 
(< á la foy, nl actual vicepres iden te. · 

<( Aü-acliré .mas, qae el ~3 clel.corriente el doctor Braga que, 
<< bahia' algumas dias, se hallaba á bordo ele una de las em­
<( ha:ecaci·ones andadas en la baúa, se hizo á la vela oon 
« clireccion al rioi:le, completando ~on su fuga la tranquilidad 
(,, ele 1u província. . ' 

cc Me consta ahora que el referido' Silva Tavare·s, despues 
(e de haber êinigrado para ese EBtado, se presento el H> '0 =.!O 
« al_ Sr. coronel Servando Gomez, é:'omanciante de la frontera 
« del Yagnaron, y (JUe lu ego clespuos volvi ó. á pasar para acá 
(( con algunoshombres de su séquito, baciendo alarde de que 
(( en breve tendria füerzas de es,a parte para invadir nuestro 
<< territorio y hostiliza;rnos :' sea como quiera, és.tas amenazas, 
e( las conespondencias,_:...y en estas circunstancias sospecho­
c< sas;-del marisca.1 Barreto con el Sr: Fructuoso Ri.vera, y 
e< los movim~entos que ~e han observado por ese lado de gru.:. 
<< pós armados , han Uàmado la atencion ·de los habitantes de 
« esta frontera, á. los curtles me he dirigido asegurán doles la 
e< ninguna•intervencion clirecta ó inclirecta de las autoridades 
<( de la :i{epública Or·iental en la presen1e cues{ion, y que al 
cc mismo tiempo hal:Íia mandado ya foerzas para ese punto, .á 
<< fin de ponerlos á cubierto de cualqujeru tentativa de los 
e( anarquistas; pero; como el Sr. comandante de la fronlera 
« limítrofe no d eja regsi•esar á los hrasilef10s, que residentes 
,< en nuesfra 14nea lomaron i)arte cm los rüovímientos del 20 
(( de Setiernbro, y se víeron óLligados al principio _á buscar 
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·« seguridad en ese Estado, para sal varse de la safía clel inmo-
. •~< ral Silvá Tavares, miéntras que permite á nuestros enemigos 

« el fácil tránsito para nuestra fronbera, lo que üidica una 
.« particular proteccion contrai·ia al espíritu de neutralidad de 
« que debe Bstar poseiclo, le oficié .en esta fecha reclamando, 

-<< en nombre del gobierno á quien tengo 01 honor de perte­
« necer, sn r egreso de ellos. 

<< Espero ele V. E. que, tomando en consideracion la justicia 
<< ele mi r'eclamación, dé órdenes positivas á este respecto. 

(( Los movimientos observados, siendo por fuerzas de cse 
cc Es tado, como lo supongo, no me adÍ11iran; pues 110 me es 
<< desconocído que toda ·vez que un Estado se halla en cdsis y' 

• << conmoc1on, los Estados vecinos lanzan sobre él sus 1úiraclus 
« inquietas , y tornan medidas de pr eeaucion hasta que vuel:va 
« á -tClmar un a andanza regular y pacífi.ca : 6, vista de eHo 
« confio que el ilustrado gobierno oriental, 1ana vez cel'Lific11do 
<< de la pacificacion de está província, suspen~1erá cualquiera 
(< :rnechda que hay Et tomado. en consecuencia·de los movimién­
« tos del 20 ele Setiembré,.. 

e< Deseanclo tranquilizar · exuberantemente · á V. E . sohn: 
« este negocio, y suministrarle todos los es~laeecimientos 
{< posihles, el portador del presente, que será el ciudadano 
« José Cárlos Pinto, persona ele ·mi confianza, · acompafíacl o 
« por el capitan Manuel Joaquin ele Oliveira, va éncai'gado 
« por mí de presentarse á V. E., y por êl sahrá mis vivos 
(< cleseos ele conservar la mejor inteligencia y buena ·armonfo 
« con ese g·obierrio , consultando el hienestàr de á1pbos Estados. 

« Aprovecho esta ocasion paJ.'a asegurar el.prof\mdo aprc•­
c< cio y pa rticular amistaçl que le consagro á V. E: , á quien 
l( Dios guarde muchos afíOS·.-111. rno y Exc:mo. Sr . g eneral dón 
<< l\J.anuel Oribe, presidente del J~sfado Orienlal.-El coronel 
e< Bento Gonçalves ela Silva. )) 

füen aj eno estaba R ivera, bíen léjos los, Or_ientales, ·y rnuy 
poco le cabia en la mente al r epresentante del Brasil en Mon­
tevid eo, que el vicepresiclenle éfo la r epública, en ausencia de 
Ü!·ib~ , n o. solo se p res ta.se á tcner conferencias r eservadas con 
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el ernisaieio d~ Gonçalves da Silv1;1, sí ,que tamhien comprome-­
tiese la. d-igníclad del · pueb1o oriental, tra.tanclo de · jgual á 
igU11al, como observa un qsc1?itor contemporáneo) con un cabe-:-, 
ciUa· rí;)v0lucionario ,- á quien no caracterizaba entónces ~ey 
alguna, escribiéndole en 1.4 de Noviembi·e u.na comunicacion 
()Il -respuesta á la de Bento Gonçalves, de la cual tqmarefnos 
los postreros párrafos; pues de ellos se deducen mu.chas mas 
co11secuencias de las qne podriamos hacer mérito en e~ta_ 
coyuntura . Dice así : 

.(( -El Sr. ·màriscal Barreto tambien no podia 'obtener tma 
<< proleccion en este Estado que complicaseJos princípios dei 
~( gobierno .; pues al emigTar para los cantones de Tacuarem­
{C ,hó, hall,ó, ordenes terminantes, comunicaçlas p<'fr el coman­
cc dante genêral Rivera, como encargado de la següridacl del 

· ,< territorio y de las medidas que deben garantizar las reso-
<( luciones del .gohierno. 6 Y_córno podia esperarse semejante 
cc con-tradiccion en una república e'n donde todo está subordi­
« n;:i.do .á la voz de .la auloridad ' Süprern:a, coloqada al frente 
<< de los negocios públicos, en donde ni Ias pasiones ele los. 
« agravios personales, ni las umistades más estrechas, ni ann 
« Ia gratitúd, abrigan sentimientos que no sean los de la áu­
« toriclad? Hahlo al Sr. coronel Bento Gonçalves este 1en-­
Cf. g~aje _claro y franco, para que no le quede escrl'tp1,üo a_lgun,:, 
<e respecto del general .llivera que, yà por ccinviccion pro­
cc propia~ ya porque la. subordina á la del jefe de la repúbli­
cc ca, sabe. cumplir con los deberes que le jmpone su empleo -
<-( en la esfera de las atribuciones qóe le. están marcadas por 
cc la ley y por el gobierno ... )) 

Desptt~s la lecturà -,de estos documentos no puede caber· 
duda alguna de que el gohierno de Oribe se correspondia con. 
los revolucionario~ del Rio Grande, y si aun hubiese qµien_ 
de ello dudase,"le haremos ver mas adelante hasta dónde llegó 
el cornprometimiento de O.ribe en esta ocasion y clel gobierno 
oriental eii otras _posteriores. , 
. Si el presidente Oripe procedió solapadamente hasta ahora 
con los alzados y los imperiales, despues del ataque de Arr,o-



y0 Grande entr'e estos y'Jos Ri,ogrand~.hses, en que q"Í!1ed-aron 
vet1cedores los, postréros_, se .quitó la má~car'a y oli>ró sin_ dis-
fraz. · ·' 

El 19 de N oviembre regresaron á la sede clel gobierno .e1 
general Oribe y su ministro Llámbi, despues de haper· tra­
tado c~n Bento Gonçalves da Silva,, y casi roto sus· relaciones 
con el general Rivera. , 

. No dejó de admirará todos que, á los pocos dias de su lle­
gàda, se esparciese por la ciüdad que el gol:>ierno orienfal 

· 
1
estaba persuadido de que los sediciosos · del Rio Granel~ que­
rian separarse del imperio, y que el coronel Bento Gonçalves 
da Silva meclital~a planes .tenebrosos para: cowprometer· mas 

· Ia tranquilid:ad é integ1?idacl del territorio brasilefío; domi­
nando toda la província cbn sus foerzas. 

Aiiadíanse á estas rumores otros que la , llegada á Monte­
vídeo de la esposa del general Lavalleja bacia circular como 
positivos. 

Dej,emos aquí · estos sucesos, y veamos cómo com€nz'Ó ó. 
obrar el general Oribe una vez Jlegado á la capital. 

VIII 

De repente, y como si una corriente eléctrica hubiese puesto 
· en mqvimiento Ja prensa ele Buenos Aires y Ia de l\fontevideo, 
se vieron cuajados los periódicos de ámbas riberas de ataques 
mas ó ménos rnanifiestos, mas ó ménos furilnmdos cont:ra el 
general Rivera. 

, Rosas adoptó este meelio para disfrazar sus intrigas en. la 
provincia del Rio Grande, en cuyo punto manten:ia espias, 
relaciones y planes ocultos : y Oribe quiso ele esta guisa aca-_ 
bar de desprestigiar á Rivera entre sus• compatriot_as. 

El comandante general de campana del Estado Oriental era 
para la irnprénta de Buenos Aii'es u:r:i. hombre peligroso, que 
jugaba de un modo detestable con los intereses de sú país, 
auxiliando á los imperiales, separándos·.e de !'illS aliados natu­
rales los, Bonaerenses y protegi'endo1á los emigrados aí.'genti-



no~:. PlfI?a ,fa de Monlevideo .. , -eta un jefe pehgroso qu~, al 
decir del Sr. Diaz, re·clact0r de u~o ~le los eeriódicos de la 
capital, . ,exponia al país á una c~ntinua lucha, divicliendo el 
poder.· del E~taqo ,entre elos jefes de opuestas o,p1n,iones eR 
cua.nto á los n~gocios 'internos y externos de la república. 

~?' creacion cl.elpuesto de comandante .general de ,ç.ampaiía 
gozaba de poca popularidad entre los Monte.v.ídeanos, no 
vienclo en ,ella sino un remedo de la ele Ro,sas, cuyos r~sulta­
d,os .eran demasiado conocidos para no ser ten:i-idos; pe-ro los 
vercl,adGr'os patriotas, a~111que confrarias en el fondo á esta 
entidad militar,. juzgabàn conveniente su existenç,ia; pues 
ademas de ser un contrapeso contra la~ dernasías que ya eo~ . 
men_zaba á cometer. Oribe, sabian que lá campana ente~a no 
reconocía mas jefo cp:;ie ã Rivera, único que podia y ten,iá as.:. 
cendiente pa1~a ponel"la á raya en cualquiera ev,entualidad. 

Los pactos y alianzas ele Oríhe con el dictador H.osas eran 
públicos Y"notorios, y este desacato del :Poder Ejecutivo con­
tra los sentimientos del pueblo uruguayo hirió profunda_, 
mente el amor propio naciona l; bacieBdo que perd~ese mu­
cha:s simpatías aurí enfre los amigos çle la ad.ministracion; 
puesto que, espirando este ano ~l plazo marcado por la con­
vencion de 1828, quedaha el Estac\o Qriental à fa me1;ced de 
Rosas y O ribe . · · 

E'i pu~hlo uruguayo vió con disgusfo qtie, por no clesagra-
. day á ~osas, se hubiese negado su presidente á concluir el 

t~atadÕ propuesto por sir Hamilton á. nombre de la Grau Bre­
tafrn: el, pueblo uruguayo se indign4 al ver que su presi­
dente, despreciando el apoyo ele · 1a asamblea general, dejó · 
soprecárgar -de· pecbos 1as mercancías procedentes ele Monte­
vídeo á su e11:trà.da en Buenos Aires; pero callahá; porque 
ann no .. habia toçado tres puntos vitales - · la libertad ~1e · im­
pre~t~, á l1ivers y á los emigrados argentinos: Rivera:, sím­
bolo ele la independencia de la república hasta aquella época; 

1 ' . 

la libertaa de imprenta, arma poderosa con que se podia de-
fenél~r de los· ataques de sus enenügos, de- las demasias del 

, Poder Ejeéut:i vo y de las arbitrariedades de todos los adver~ 
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sarios de su liberta.d; y finalmente, los emigrados argentinos, 
qüe eran el testimonio f~façientE; de 1a hospitaliclad de. un 
puehlo, cuyas instituc.iones eran c\iametralmente. opuestas á la 
tiranía del gobierno de Buenos Afre.s. . 

La . mala fe de Oribe para con todos era rnanifiesta. Obrafaa 
con segunda respecto de Rivera, Rosas y clel Brasil. -Deje­
mos á los dos primeros a110rn, y veamos cómo procedia con 
el imperio . . Oiihe adopfó la célebre rná:\ima-cc lo que es iitil 
es lícito. )) 

Habiendo una embarcacion ele guerra imperial,, que se ha­
llaba en poder de los insurgentes clel H.io Grande, asaHado 
dos traspodes mercantes fondeados . en el puerto fluvial _ de 
S. Servando , el gobierno de Orihe se di_rigió doblemente á 
principios de Diciemhre á'-- los insurgentes y al representante 
del B.rasil en Montevicleo, jugando con las . palahra!:i de modo 
que á ámbos juzg·aba tener satisfechos. 

Al presidente iutruso del l=l. io Grande le trataba corno á 

igual, terminando su nota ele este mod o :_ 
e< El gobierno oriental desearia persuà.dirse .que el suceso 

« en cu,estion era desconocido á la io~uencia y ,célo de las 
(C aútoridades de la frontera, y por lo mismo supone la posi­
(< ihiliclad de alejar toda presuncion que agràvie su- lealtad y 

. e.e sus deberes~ síendo igualmente fácil al gobierno del .Rio 
cc Grande otorgar la justa reparacion chl una tropelia, que. en , 
(( tal caso Set'Ja gr-alo al Esta elo Oriental considerada como 1111 

<( suceso aislaclo, y sin ·trascendencias de un · carác\er _mas 
(( . formal. )) . . 

· i Y h'aÍ}rá quien ni egue que Orihe y su gobíerno se corres­
pondian de igual á igual con el gobiern9 revolucionarió del · 
Rio Grande, aun en los primeros momentos de su rebelion? 
Pero continuemos. 

Al representante del Brasil le notició el Sr. L1ámbi, palian­
do las frases, que hahia escrito al presidente clel J\io Grande, 
y que esperaba que lo liaría llega:r al conociiniento del re-

. gente del imperio . · 
Ernpero, habiendo uparecido algunos dias despues en el 
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cc Uu'iversal )> la· uota pasada al presjdente intruso del Rio 
Gràhcle, su estilo lla inó mas la atenciou -del'Sr. Almeida Vas­
concellos, representante d~l -Brasil; ·y se diri gió al ministro 
oriental, cliciendo que el modo ele terminç1.r la nota al intmso -
presidente no podia dejar de ser desagTadable a.l ga.hi nete del 
Brasil, y que en s~ consecuenoia pedia explicaciones . 

6 Y qué se. creerá que á esto repusó el ftobierno de Oribe? 
Qúe· la nota mandada al gobierno del B.io Grande no iba diri- -
gicla sino á la autoridad de la província sin miras tüteriores, 
y la _ pasaclà à la legacion imperial üo era mas que uri avisó 
Jel objeto y-tenor de la primera. · 

6 Cupo nunca eri la mente de álgúien que m~clio versado 
esté e:p el uso de los negocios dar una evasiva tan descahe­
lJada y de tan 1nanifiesta mala· fe. 

Si. Oribe peoceclia asi no era sin molivo. , 
Habian llegado á st-is manos á fines de Noviembre papeles 

importan'tísirnós en que se rcvelaba un plan snmamente con­
fa1ario á sus com promisos para coli él de p a1.;te dé los rebeldes 
del R io Grande, cuanclo co~ el1os estuvo a comienzos de No ­
viembre ; y á la par le ponian .ele manifiesto que llosas y La­
vallej ale hacia·n una alevosía 

Su gen iÓ fnribm1ç1o y desconfiado juró venganza, y en sus 
pr1meros arranques de ira dijo ante sus millistros y otros in-

-dividuos, que .« estaba dispues-to pàÍ'a todo·: qüe cualquiera 
e< que fuese el jefe que él pudiese agarrar 1 en este Estado, ; 
cc Lçi,valleja, Bento Gonçalves ú otros cúalesquiera, les man-
cc daria fosilar inmechata.ment0., si;n fo.rma alguna de proceso·: 
cc que había mandado las órdenes mas enérgicas à los coman-
cc dantesde I_as -fronteras pára que hiciescn pasar inráediata-
cc mente por las armas; sin excepcion de person~s, todas las 
-<< partidas ele los sediciosos ele aquella proy_in cia que se· en-
<< contrasen en el territorio oriental.)> 

Po_r fin, estas noticias :erán tales que, .tinidas ul atentado de 
1 ' • ' 

1 Lã palabra· coge?· tiene en el Rio de la Plà'ta un sentido obsc,;eno, y en 
sn ve~ se · usa del verbo agarrar. 
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S .. Servand0, le pnsieron tan, enfurecido qu_e cleterrninó safo, 
desde luego parn'. la frontera ' con unas õ(')O ó 600 lwnibres~ y· 
pasar á cuchillo cuanto enco1'ttrctse a l otro. lado cle.l Yagua­
ron y en sus inmediaciones. 

Así lo habria ejecutado, s,i su mjnistro de Relaciones Exte­
riores, Llárnbi, no ]e hubiese conteniclo; -aunque apérias pudo 
obtener apaciguarle, escr·ibiendo ·en la misma ocasion al ·co­
ronel Bento · Gonçalves , asequrandole qúe al prime,· insulto 
liec!w al Estado Oriental, iria él personalmente â exiqirle la 
de bida satisf accioii. · · 

Los instintos feroces de Oribe ya no ,coiiocian diques: reve­
]aban al hornhre de Arroyo Grande, que vió irnpãvido ·dego­
llar por turmas de 20 prisioneros á !'iõ6 soldados de la patria. 

;,Mas, qué documentos, qué nolicias bahia recibido que ele 
1.amafías iras le llenaron? 

El coronel Brito, uno de los comandantes ele laJroli.tera del 
Esta.do, le escrihia en 5 de Diciembre que Bento Gonçalves 
est.aba ~eunienclo mucha 3-ente ~rmada por aqnellos parajes: 
que los Riograndenses se habian dividido en _ tres bandos,· 
querienclo unos - entre eUos Gonçalves da Silva-.:,,. Ia se-

. paracion áe la província de lo restante del imperio, pre­
ten.diendo otros irnponer ciert as condiciones . al peesiclente 
Ribeiro, y cleseanclo los clemas la union coli el irnperio, a1m­
que 'hajo la cóndicion sine quâ non de que fuese inudad@ -el 
presidente fuga<lo Brag·a. · 

Junto con estas comunicaciones le ll egaron otros pliegos en 
que vió por sus propios ojo~ que se -habia ajustado un conve­
nio entre el coronel Bento Gonçalves da Silva y ·el general · 
Lavalleja, fa:rnrecidos y apoyados ocultamente por Juan Ma­
miel de Rosas, cuyas. hases eran las síguieutes: 

Declarar independiente del imperib la pro-vincia. del Rio 
Grande del Sur, constituyéndola en república hajo Ia dieta­
dura del mentado Gonçalves ela Silva; para cuyo efocto el 
general Lavalleja. partia para Bllenos Aire·s á, . alistar cuan­
ta gente pucliera haher en la república . argentina con el 
auxilio de Rosas, entrando por el Urug·uay en }a provin.; 
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óa . b:rasilefía, y ayudandq á, Si-1va, á .procl am a1·s~ ,<Jictado,r. 
~ Una vez . consegui elo este . objefo, tratadan de sub] evar el 

Estado Orieni al, con cuyo fin pasar·ia a_l Ya guaron una fuerza 
riog·rande1~se para apoyar la~ opera.ciones de Lçtvalleja, que, 
ensefíorPánclose clel país, se proclamada ,i si mismo dictador 

. de la República Ül'i ental. 
,, _Fürnlrt1enteJ cuàndo estos <lidadores estuvi eseri en el pleno 
goce de s"lji s triunfo s , complctari an su . plan, fed er ánclose con 
el tetrarca de toda la swna delpodér JJ'ú,.blico, el cn1;1.l ahsor­
beria dentro d e poco.á los dos clesa con sejados clictadores . 
. Así que estúvo cierto del pl an de separacion y de la tr iple 
dietadqra, y que vió que la e/)l)Osa del g:en ern1 L a.valleja sacó 
pasaporte para. · Bu enos Aires , . a.dond e se d ii-i g ia ta'rnbi en 
desde Rio Grand e .Juan. A. Lavalleja, consul_tó con sus nünis­
t ros, y el único expediente que !': e les ocurrió en a.qu e!' mo-

. merilo, y qué pncl o clar treguas à su _ansiosa inquielud en los 
pri_rne·ws instantes, fué dar el _ co'nveniente aviso de cuanto se 
trat1iaha á R ivera, comandante general de carnpaflà, para que 
toma.se las precauciones que im_pe'ri~samente exigia el càrn. 

j Qué menguaclos son ·10s mal agradecidos y los tra.ídores ! 
li l;l sta en estos momentos acudió ú. su protector ; pero B.i vera, 
sea que . ya· no tenia confianza en su pr oteg ido, ó que· no l e 
intimidaban los agresotes, ó q~e harto p·agado de sn prestigfo · 
miri;tba col'l clesclen aquellos rnanejos, reposo de 1:m modo 
frio que bacia entrevei• in clife1·encia, la que Orihe tradujo por 
complicidad con los Hiogrondc11"Ses, y en ese. caso-arh itró un 
rec~1rS(:) cles~sper·aclo, cual la hi storia nos lo mostrará en· la 
continuacion. · · 

Á fines ele este afío .se hallaban en Buenos Aires don Juan · 
A. y dona AnadeLavalleja., festejàdos, visitados y protegidos 
por cuanto __ de Rosas era bienquisto. i De~gràcíado ·pueblo 
orientaL ahora cornienzan tus verdncleras agonías ! 

Rosas era la pesaclilla de Oríbe, captarse su voluntad su 
norte 1 estrechar amis_tacl con él su único anhelo, y cem tal de 
-obtenerlo no va á petdonar medios. 

El Brasil habia nombrado en propiednd a1 . Sr. Ahneida 
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Vasconcellos su encargado de negocios, el cua1 fué recon ocido 
en ese carácter el mismo dia en que entr6 en l\fontevideo Orí­
be, poco mas de un mes ántes de lo que ll.evámos dicho. 

Tocaba en es.ta sazon á las puertas del afío 1836, el que 
iba á finar, y el pueblo oriental. presentia sus congojas de. un 
lustro dcsp1,1es. . ' · 

Los ptelirninareti de rompimiento .entre Oribe y Rivera, las 
concesiones hechas por el presidente á Rosas, las noticias qüe · 
Üegahan de .Buenos Aires, el descaro de los agentes del opre­
sor de los Bonaerenses dentro de Montevideo y á las barbas 
de su ~:ohierno, la precaria sitnacion del erario- naci~nal, el 
escaso. comercio, la ninguna industria, Jos rumores de la su­
presion ele la comanda11cia general de campafia, el silencio 
mister-ioso de Rivera, y. la agitadon febril de Oribe y sus 
allegados, cerraron las puertas del ano 183!:i, é hicieron presa­
giar al pueblo uruguayo una catástrofe. 

En honra de la justicia diremos que los hijos legítimos del 
Urnguay no proceden .tan ele ligero como sus vecinos de raza . 
espafwla, y á ello se debe atribuir el que no hubiese habido 
un alz.amiento á fines de este afí.o. 

En mecho de un presentimiento tan general, no faltaban , 
algunos orientales que, engaf'rndos pór las fal ácias de sus ene­
migos, defendian á Or'ibe; aunque la masa . del puehlo nunc~ 
se engaüó con respeclo á lo que seria la administracion [del 
segundo presidente de la república. 
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CAPITULO VII 

1836. - ,Recel'os y determinaciones. de Rosas y Oribe . - Lavall eja compr a 
una hacienda en Entrerios y aplazamiento de sus p lanes. - ·Propuesta 
del gobier110 imp erial para que_ e l ori.ental le permita armar tropas en 
la front era· de la república. - Oribe suprime el ·destino a·e comandant e 
general d e la carnpafia y ra~ones que _para ello a lega.-Ign acio Orib e 
nombrado comaii-dante general de .. ca!Dpafia y motivos que da el Ejc­
c-utivo para el re sLablecimien.to de esta entidad militar.-Cornienzo de 
la guerra civil.-Completa inie ligencia entre Oribe y Rosas.-,- Hech crs 
qu8 le sirven de corolario . - Decreto sup ri mien,lo la lipertad de im­
pTeata. - Seveúdad coni.-ra los emigrados argentinos residentes én el 
Estado Oriental- - El coronel Juan Correa !1'1ondes reconocido corno 
comisionado ad hoc ·deI gob-ie rno .de Buenos Air,es cerca de i de .Monte-' 
video.-Intenta el gobiemo de] Brasil celebrar una liga defensiva con 
e l Es1ado Oriental para conten cr las· faccion e s de los respectivos paí­
ses .. - Hechos y reflexiones.~ Se cierra Já. asam blea gej1e ral en 15 de 
Jul io.-La comis;on perm.aneníe.- El 16 de Julio.- Pronunciamienfo 
de Rivera.-·S uce·sos que ]e acompaiian .- Pide Oribe poderes ext.raor­
dinar1os, y · se los riiega la comision permanente. -Manda el mismo al 
coronel .Manuel Soria corno sú _agente.secr eto á Buenos Aires .-Obtien e 
los poderes extraordinarios. - ·Medidas que toma inmediatamente. -­
Rumores de la lleg~da de_ JLJan A . Lavalleja a] E s tado Oriental. - D e­
creto de Rosas contra los sublevados orientales, en que se âemuestro 
·que interviene directamerite en 1-o·s negocios de la República d e! Ur~­
gnay.-Entra Lavall ej a en e l terri to rio de fa Bandu Oriental à la cab·eu, 
de un ejército argentino.- Proclama de este gen eral.~- Intervencion 
armada de Rosas .-Oribe se ofende del procedimiento de los auxiliado­
res argentinos.- Blancos y colorados.- Rivera y Lavalle püestos fu e­
·ra de la ley.-Operaciones de RiYera y mala fede los periódicos oficia­
les de Oribe. - El capitan de nav;í.o Gree11fell, mandando diez y siete 
velas impcriales , toma las forinl ezas d,e Itapoá y de! Junco . - Oribe 
acusa· á Rivera de ten er relaciones con l os imperiales, para de est,:, 
modo poder favorecer á lo s revolllcionarios riograndenses.-Cesa c <1si 
enterarnente '-el come rcio e ntre e l Estado Oriental y e] Rio Grande d e[ 
Sur, - Hivera paaa al otro hdo dei Rio Negro . - E! mariscai Bltrreto 
llamado con toda urgencia á -Montevid e o por cl gob ierno oriental:­
Ro s a:; y Oiibe pintan-con coloridos lú g ubres e l estado de las cos as d ei 
Rio Grande ,-Nue~n.s quejas d e Oribe ai gobierno im pr; rial.~Riv era lc -~ 
esc,·ibe á Oribe.-Es derrotado el pr imero en Carpinlería por la tr aici o-n 
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de Rana, y se asila en el Rio Grande d·el · Snr . - ·Pro.clariia d~ Neio y · 
ada firmada por 52 individuos, en que se decl_ara re_pública indepe!1.:. 
diente la dicha _província bras ileiía . -Estratagemas de _ lo s diari_os de 
Oribe.-Medidas de este .-Lo ·que pasaba ·en áú1 bas fronteras.-Hecla­
ma6iones de uno y otro gob ierno .-'-- Frulctuoso Rivera en tierra dél 
:Brasil.-- Calengo y Bo~ges violando el t e rri_torio br-asileiío.-, Rive,,a 
origina: desin teligencias entre los dos gob.iernos, - -El general B~·itos, 
cornandan(e _- general de campana, se corre spon de con le galistas )' re­
beldes .- 1\li sion de! urnyor Joaquin Pedro de parte de los alzados cerca · 
del gob iern o de Montevideo.--:-- Mediacien ofr-ecida por Rivera it lo s 
Riogrand en ses.--Rosas y Buenos Aire s en 1836. 

I 

1836.-La situacion ele es:tos .países á oomienzos de este afí.b 
presentaba un caráderpoco haceelero de descifrar; porque Rosas 
desconfiaha ,de Or-ibe, á qnien escribia po_r túcera mano; des­
confiaba de los mismos que' le habian confiado toda la suma 
del pocler público; desconfiaha de los gohernador·es de Entre­
rios, Corrieútes y Santa Fé, y muého mas de los de las pro­
vincias del norte de la _rep1.\blica; çlesconfiaha de Bento 
Gonçalves da Silva, ele sus correligionarios, y del agente Pan-­
lino Fontoura ; desconfiaba del gobierno de li regencía del 
Brasil; desconfiaba del mismo · Lavalleja, - su instrumento 
favorito para inquietar la Banda O.riental ;-desconfiaba ele 
sus fuerzas por lo espinoso ele la empresa; y; p;r fin, descon­
fiaba con odin de Hivera, á quien temia mas que ú todos los 
demas cauclillos. 

Estos hombres y gohiÚnos se mirahan con recelo, y de 
este estaclo mutuo de incerteza nacian intrigas y manejos que · 
caracterizal'on aquella época de indecisa, do])le, . indefinida y 
prefíada de anomalías,-mas fü.ciles de explicacion ahora ·que 
entónces ; puesto que no pasaban de un monstruoso embrion 
que cón el andar de los acontecimientos creceria y a:sombraria 
éll mmido con su fealdad y repugnantes formas. 

El que quisiera comparar esta con otra época de.la historia . 
antigua 6 moderna del muncló, embarazado se veria; pnes 
hien que teng;a sus semejanzas con algunos -p"eríodos de la 
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edad media SÍN ser los· mismos ·e1ein:entos; bien que se parez'lC8-
con los dia1s mas aciagos de la. república romana·, sin tener 18, 

nohleza del procedimie~to d~ ' aquellos severos, francos y 
justos republicanos; bien . que · se dé aires con las vísperrns-d_e 
la tirania, sin que 'se vean los grandes precursores del d~spo­
tismo, cua,l le concibe la histária; bien que se ·p arezca co:n )a. 
anarquia .mas completa .que se ha registrado en los anales de 
los pueblos sin esperanza. ele remedío, el aspecto del. B.ío ele la 
PJ.ata en Enero ,de 1836 no se asemeja ruas . que á ·si mismo, 
teniendo todos los . vi cios de los puehlos a:õ:osos y los defectos 
indígenas, que no son pocos , con st{s rnonsfruosas aberra­
ct0nes. 

Rosas fué necesario en 1as provincias argentinas, c9mo lo es 
en la sociedad el verdugo, cual ·lo ha sido siempre' un tirano 

' par·a clomeflar la anár quía : todos los d.ernis caudillos fneron 
victimas ó juguetes de este hombre fafal giie con :qiejor cdu­
cacíon hubiera pocliq.o ser muy útil á su pais, preparando por 
media de la aútoridad y del ói'clen d camino á la' ve11d.aclera 
Íiher-tad. . ' 1

• . 

Lá historia poco se cura de lo que u1irán l?,s pasiones de los 
hom}?res: Rosas, tal cual foé, es 'un borron .de ltij, hnmânidad : 
si huhiese sido educado habria lleg;a~1o á ser el freno de la, 
anarquia~ y merecido bien ele todos los puehlos americanos; 
pues, haciendo conocer estos países, habria hecho respetar á 
sus gohiernos mas de lo que lo son ahora por alg un_os pneblos. 

Pero no nos desviemos de la narración. 
Lavalleja y su esposa se hallaban en Buenos Aires en dias 

de Enero; y habian comen.zado ya á pone~' en pl~mfa las ma.,. 
quinaciones propias y de sus corre!igionarios de las ·províncias 
arge.ntinas y de las fronteras del Brasil. 

De comun acuerdo con Rosas, el cual se habia -ent:endído ,, 

ántes con Antonio Paulo, _ ó Paulino Fontoura ,~ hf asilefí.o y 
agente de los sediciosos del Rio Grande del Sur, s~1geto que 
se hallaba cn Buenos Aires desde Asosto ó Setiemh111e del ano 
antecedente, despues cle.tener largas conferencias ~on Oribe, 
como lo hemos insinuudo ya en otro .lugar,- cornpt ó una ha-

\ 
\. 
! 

' 
J 
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ciencla ·en la província de Entrerios. co'n el desígnio de poner 
en aquellos parajes á buen recado un depósito ele armas y 
mnniciones, reuniendo á la par · todos los vag;os y gentes de 
mal vi vir que pudiese enganchar para sus fines·., socapa de 
trahajadores. · 

La localidad de la mentacla haciencla era'la mas· á propósito 
para dar un golpe 'ele mano, segun los_ cálculós de los de la 
triple clictadura, ya po_r la facilidàd que ofrecia para una sor­
presa ó invasion por el lado del rio Uruguay, ora porque no 
se podia hallar mejor sahda para suministrar socotTós en 
tiempo· oportuno a los alzados del Rio Grande. 

El que esté ,al corriente ele las estratagemas y procedi­
mientos de Rosas, y sepa el poclerío de que clisponia en aqnella 
coyuntura, ha de confesar paladinamente que el general Lac. 
valleja emprenclia todas estas ·tenlativ:as ayndado y protegido • 
por él; en;1pero no olvid ará que el goJ)ernador de Buenos · 
Aires tant o descollaba por intrigante como por hombre de 
mala fe, y que siempre hacia .diferentes papeles; Uevando 
engana.elos á los incaútos que ,le servian de instrumentos e'n 
sus in terminahles- é intr icaclas rnaniohras . 

A.ntes, pues, de dej ar partir para En,trer ios al desaconsejaclo 
L avalleja, le hizo escrib~r á Oribe por un tercero, muy parti­
culannente , ~ fin de saber si él de Montevieleo atribui-ria á 
siniestras i rltenciones suyas el permiso que intentaba conceder 
á Lavalleja; ó á Fontoura, para que partiese á su l1aciencla. 

Esta .cloble:z so pretexto ele candor y cordial amistad clebia 
surtir ·su medititdo efecto; pues Oribe , desconfiando de las 
intenciones de Rosas y Lavalleja por los documentos que 
ohrnban en. su poder acerca de la triple clidacl,nra, r epusa á la 
t ercera p,ersona que e< era presidente de un pn/s constituct õna l, · 
cc y que füabia ele perseguir con todo el ri gór de·las l eyes, y 
e< sacrificttr ~ aqudlos que intenturen perturbar la tranquili cfad 
cc públicai'. , y violar el t erritorio de la república . )) · . 

-Así qu11e se le leyô á Rosas la carta que · c n tenia éste pár ­
rafo, j uz§·ó llegado cl m omento ele i; ngaüar complefame11le ft 
Oribe7 y 

1
[)0r cllo rnn.ndô intimar desd~ lueg·o ele un modo 
1 

\ 
' \ 



- 305 -

púl;>l~co al general Lavalleja que, nC> le permitia traisladarse á 
Entrê};'ios, haciendo extensiva e.sta prohibicion al agente revo­
lucionario riogranclense Paulino Fonfoura. Inmecljataimente 
ofició Rosas á Echague ' gobernaclo:D ele aquella província, 
para que hiciese una pesquisa rigorosa en la haciencla recien 
adquiriclçi, por L9-vallej;:1, y que no permitiese mas armas que 
cu,atro fusiles, otras tantas pistolas y espadas, recomendándole 
á la par q~e Hmiiase el nún_1ero de jornaleros que se emplea:.. 
sen en las faenas clel establecimiento . 

Lavalleja se exasperó en los primeros momentos, y por 
snP,uesto se presentó al gobernador Rosas ponderánclole las 
pérdidas inevitables y enormes atrasos que iban á sufri; sus 
intereses, los ustensilios y objetos de su nuevo esfablecimiento, 
siéndole prohibiclo preséntarse en · él; mas Rosas se mostró 
aparentemente ,inflexible, permitiéndole apénas que mandase 
â otra persona sobre la cual no recayese sospecha ele suerte 
alguna. 

Sabia el gobernaclor ele Buenos Aires el flaco de que aclo­
lecia el incauto LaYalleja, y despues ele t'ener algunas confe­
rencias con él, le -persuadió que era mucho mejor que se 
quedase en Buenos Aires, de donde podria salir dentro ele 
poco tiernpo para la Banda Oriental con mucha mayor gloria 
y seg,uridad. 

Dejemos correr 1o.cs acontecimientos, y v~remos como se 
efectuó al pié de la le.fra lo que acabamos de leer. 

Echague le repusa á Rosas que, habienclo hecho las mas 
minuciosas pesquisas en la haciencla ele Lavalleja, nada habia 
encontrado ,en ella sino siete ú acho trabajadores. 

No dejó Rosas de comunicar cuanto le tenia cuenta á Oribe, 
siempre por tercera p1ano, corno es de suponer en quien de 
tanta falsía se rodeaba por hábito; y no contento con ello 
hasta le escribió á Oribe , asegurándole que « au'n cuando 
<( estuvícse en la presiclenc~a clel Estado Oriental Fructuoso 
<e .Rivera,-su enemigo personal, - jamas .autorizaria hostili--

, <( dc1,cles contra esa república .... >> 

'El presidente del .Estado Oriental se clirigió á Echague 
1[, 20 



ipa-tti.cularmente, paTa aseg·urarise ma:s de las pruehas de a,,mi·s~ 
tad cl.e %1.osas, é hizo drc"Nfa:r por 1a :diudad ,á i111sinuacion de 
álguien que -el g0beTirndor ele Bt11enos Aires· nunéa h'abia tet-i­
biclo ~n su -casa 'á Paulino Fontóura asei•to tan fabm 'Como . ' 
pública era ia intimidaél de este con la famrlia de aqnel. 

Está la historia dre estos P'a1ses fan erizada de inti+gas, ·mez­
quindades y felonias ,de unos caheci'Has para -e0n oiro.; que 
enfadosa se torna la tareca de relatarlas, n1as fu.erza es sotne­
terse á ello ; pues estas pequefíeces engendran los grandes 
b.echos. 6 Quién podia imag,inarse que las hases del pi}an de la 
tripie dictadura ha!brian de estar una•s · seniana:s despues en 
tamai'.t.a contracliccion con los hechos ele comienzos de ·este 
afio"? Nir1gnno de ·süs actores procedia -en esla sazon -de buena 
fe. Elüempo nos lo ha de mostrar. 

II 

Tiahia insinuado el gobierno del vecino ímperio en dife­
rentes ocasiones, despues de la rebelion del Rio -Grande, de­
-seos de proponer á su vecino que le permitiese ar·mar g'ente y 
prepararse en tiel'ra ·0 1riental contra el partido revolucionario 
capitaneado por Bento Gonçalves da Silva; pero estos sus 
pensamientos no pasaron de indicaciones privadas sin carácter 
alguno oficial. i~ 

Á fines ele Febrero se presentó el encarga:do de :n:egbcios del 
Brasil en la ·casa de gobierno, y le expuso a:l presidente que el 
gabinete del Janeiro deseaba saber del primer magistrado de 
la república directamente si consentiria en lo que queda refe­
rido. 

Oribe repuso que no le era posihle resolver nada sin oir a 
'sus ministros y secretari0s ele Estado; aunque, segou su pare­
cer Ínclividual, la repúbli·ca no podia acceder á los deseos del 
Brasil, puesto qt1e hubia adoptuclo la mas estricta neutralidacl 
en los -acontecimientus que t-enian lngar en el Rio Grande. 

Para dar rnayor solemnidacl á sus palahras y mostrar al 
a-gente brasi1e110 su buena fe, hizo llamar á los ministros y, 
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ha;bi~ru.cloJes expuesto , el :pe::r:.1sami~nto clel ,ga-hinate del Brasil~ 
respoucli,eron -estos .rnnanime.nMm.te ·que 13ra a:sunto. grav=:e,; que 
solo podia ser ptjusta!lo por med:i,o .de c0nyenciones .especiales; 
que :la-Gonstitucion .0,rieJ;J.tal no .permitia que aaJã.,esên úropa:s 
de su terútorio si-n .auto:rizaeion de las ,c;ámaras ; y por fin, 
que era materia de madura reflexi-on, cuy-a resolucion seria 
mejor q~ie se apJazase -pa,1.,1a dos ó tres dias despues. 

El repr~sentante del Brasil hizo notar a] presidente y á sus 
ministro;; que, á p~sar de esl:J,. estrfota neutralidad consagrada 
por el de,r~.eho internacional-ser de rig,orosa obligacion entre 
pueblo.s civilizados siem:IJre q~rn sufria altera,ciones la tranqm,­
lidad inteuna de un Estado, cesaba, sin embargo, <mando lo 
solicifaba el g;obieuno legal con el objeto de restablecer la paz, 
el ,ó,rden y el imperio de las ley,es; y que accecler á una exi­
gencia tan justa como de mutuas ventajas era el mealio mas á 
prorosito para hácer ver la sincera amistad y lealtad del 
gobierno oriental bácia d brasilefío. Apoyó sus r.azonamientos 
en algunos ejemplos ele las naciones mas civilizadas de Europa 
que en, pariclacl de circunstancias habian accediclo á iguales 
pedidos. 

Pa,sados los tres dias se. presentó el. S;r. Almeida V asconcellos 
al presichrnte Oril1e para saber la respuesta definitiva del go­
bierno oriental,, y este le · dijo << que no poüia consentir :en el 
(( armamento propuesto }=>Or el g·obierno <lel Erasil. )) 

Esta tel'minante respuesta mortificó sobremanera al diplo­
mático hrasile1101 el coal hizo ve.1' c,w,.án desa.gradahle 1e era 
coniunicar à su gohierno una .resolucion qn.e pare.eia hallarse 
en abierta clesarmonfa con 1as re-it~rada:s protestas rde a nüstacl 
y buena inteli3·encia que tantas veces habia b echo al Brasil el 
gobierno oriental; y que necesariamente debia persuadürse· el 
gabinete clel ·.Janeiro que .las pru.ehas de ~u vecino se cefíian 
solo à a.quellas medid.as ele rigorosa ,obligacion entre naciones 
cultas. 

EI pi·es.ide.nte Oribe trató de paliar sus vercladeras intencio­
nes, cliciendo que no era tan absoluta Ia aplicacion de . su 
política con:.o 1a queria hacer el di plomát.ico brasile110, y que . 
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(<. á pesar de conocer que era mas conveniente para los inte­
<( reses de su país el réstablecimiento del gobierno legal ·en el 
(( H.io Grande, ·)) no podia acceder á los deseos del Brasil ; 
aunque prometia e< en el caso ele que entrase en e1 territorio 
« oriental Bento Gonçalves da Silva hacerle retirar inmedia­
<< tamente de la frontera. )) -

La imparcialiclad histórica nos autoriza á decir en este pa­
saje que la exigencia clel gohiei0 no clel vecino impe1'io no era 
nueva, ni comprometia al gobierno oriental; pues no se trataba 
de un subsidio~ de tropas, para el cual se necesita un trat'ado 
prev10, segun el derecho, sino solo de dejar armar á los impe­
riales en territorio oriental para reducir los sediciosos á las 
autoridades legales. Esta prueba ele amistad comprometia 
únicamente á Orihe ante los alzados, y ~sto era lo que no que­
ria el doble del presidente. 

En 1842 convinieron en algo mas que esto Rivera y Bento 
Gonçalves, como lo verem0s á su tjempo. 

' III . 

El g·eneral Oribe habia obtenido con su procedirniento an­
tinacional enaj enarse las simpatías ele muchos que al principio 
d e su aclministracion estaban si no por él á lo ménos en una 
r eserva inofensiva. 

Rivera permanecia àun en su puesto de comànclante general 
de campana; empero comenzó á conocer que Oribe le mü~aba 
con ojeriza, y que no le tributaba _los miramientos á que era 
acreeclor por sus seev'icios ,prestados ya al país yà ai mismo 
presidente. · · 

Los periódicos ag-ifaron, como se ha visto ya á fines cl~l ca­
pítulo antecedente, la inconveniencia de existir êlos poderes ele 
d iversas opiniones; y Rivera vjó cernerse sobre su cabeza la 
enemistad de Oribe, apoyacla en la proteccion de Rosas, y 
este de~enga:f'10 le acibaró muchÓ el dulce ocio de cjue disfru­
taba. 

El comandante general de campana no sabia aun lo que era 
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desç'onocer la autoridad legitin~p. : conservaba ·ese pr€cioso 
elemento de órden en su alma. La ingratit.ud del protegido de 
Obes y Vázque~ le va _á tornar uno de tantos cabecmas sín ley 
ni freno. i Caiga sobre las conciencias ele fos culpables el ana­
l!lm_a ele la posteridad ! 

La_ timidez de Rivera en esta coyuntura prueba que en los 
. primitivos tiempos de . la república existian aun sentimiéntos 
nacionales en los corazones de muchos uruguayos. 

No medió largo tiernpo ' entre las sospechas y la realidad; 
Pt1es uO: 'buen dia represe:qtó Oribf la necesidad de suprirp.ir 
e! destino anticonstit'l,fcional de comandante g·eneral de cam­
pana, como desnecesario, y, .si se quiere, hasta peligroso en 
las criticas circunstancias que rodeaban la república : adernas, 
saltaba á los ojos, a:õaclia el presidente, que habia sido éreado 
por una autoridad que carecia del poder competente para 
legislar en el Estado, siendo solo sancionada es ta resolucion, 
por el Ejecu_tivo. J"ústificado á su parecer con estos preá,mbulos, 
suprimió aquel puesto, insinuando que tenia en vista el bíen 
general del país, y en su consecuencia íntimó á Rivera que 
cesaban sus funciones desde aquel momento, y le dàba las 
grncia:s por los_ ser vícios que durante su ejercicio habia pres­
ado á la nacion. 

' No cogió desprevenido á Rivera este golpe característjco de 
u ingrato rival; porque los amigos · de lVlontevideo le habian 

comunicado anticip~damente cuanto se tràmaha contra él en 
os conciliábulos del presidente. Recibió la órden, y se retiró 

á su casa de campo como un · mero ci udadano particular. · 
El historiador ha sido el primero que le negó á don Fruc-. 

tuoso Rivera la ilustracíon necesaria para regir á un pueblo 
cualquiera; pero á vista de sus hechos no podrá ménos la pos­
posteridacl ele tributarle, basta el afio que narramos, los mere­
cidos encomios por sus muchas buenas . cualidades. Rivera 
obedecia á _la autoridad, se cloblegaba á la ley, y sometia su 
ambicion al pueblo de quiep. lo esperaba todo. 

Oribe observó el proceclim_iento de su adver.sario y mordióile 
os labios de despecho. 
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No content,o, ban. hum~llarle-; con foltafr á su palahr'ff', e(Hl 

ag,rada:r á Ros~s; con diS'gustar al rrn:ehl!o,.-::qtrte en aqu_etla 
sazón . no .ctm©:eia mas jefe· CJ:U€i áJ Riiv.eTa,,- qaeria: provdcarle 
hasta el ex,treruo de pr6har ru-cfamente s11: sumi-s,i,on ái la: aúto­
ridad, · y hacer que se alzase contra ella: para: casi.iga:rle, si 

· posible fuera, ,cun la: ·nrn:erte; po:rqrue Oribe no, c0nacia, c·0rno 
Bivera, la m&.gnanímidad. V.iendo·, pues:, que -el ex:-eoman­
·dante general d·e campafí1a _ permanecia: qni:etó en. su n1ansion 
clel Durazno, llevó ·ma&-adellante su insulto, no -ccmfando quizá 
en su• eeguedad .que e1 pueblo podia tomar su injusticia com.o 
el guante de. la guerra civil arrojado· à su ·cara, y que si ]e 
recogia eva. dudosa la suerte -del segündo- pTesidente de · la 
República OL'ie:tl:tal d·el Uruguay. · 

Ami, no se habia apagado esta. impresion, cuando -!'l·omhró, 
s,in ma& autorrizacion qite la dei poder- ejecutivo~ 0oma,ndante 

· general de campana á don Ignaeio· Orihe,, su herrnano. 
Los pretextos que aleg-0 parn' rB&table-cer·est-a entáidacl n1üitar 

foe['OD tan frí.vok>s como los qne e-xpuso poeo ánt-es pwra su­
primi.da. SeTediUcia.n á ser necesàrio mantener el órden en la 
campana, en donde cunclfa, á su d·ecir·, el espíritu de i_nsubor­
dinaie.i0:m1 atiuHil.o1 por el descontento y ambicion de al-gunos 
jefes altaneros que tenian en continua alarma á las aul0'riclades 
legLtirpas; y á estas anadia otras razones especiosas con · que 
pretendia, cohonesla:r: las, medidas, preventivas que el gohiérno 
se veia obligado á adoptar pOI' 'SU propio sosiego y ]a tranqui-
lidad de 10s paoífic0s habitantes -de fo~c1o el Estado. ' 

Así que fué cono'cid.o este hecho en: to-ela la re-públi-ca, co­
menzó 1ft agilarse el pueblo del éampo·, que no reconocia otra 
autoTidad a:e Iied'l@ mas, que la de · R-ivera, á quien' mira])a 
como á su.jef-e natural, mm des-prres de_ la asC'ens-icin de Oribe 
á la presiden:cia. 

Jiti.vera ernestw. enytm.h~ra mos-trér ·se1>·enidad, ytrat'ó de ha­
cersw 1s.u:pe:rior á las mezqu-indaer.es, de s11 desÍ-eal acÍ.V'e~sario. 

Al principio J_1>udi0 c:alooaJI' la agitaeion· de los, homhres del 
' . ·, 

campo,,. los cuales venian en masw á ofreeerle sus lanzas y 
personas. 
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S~a dicho en v:e.rdad ,, Frutos era; ta:11. timido e,n Slll!S act@s y 
natq;~lill~nte·t.an i-~,cliI?:a~o a1 órden y, á la. suli)0:cdinaci,on, q:ue 
sus mas ,e.m,pécinados e:raemigos no podráu, negar que- en esta 
c~·yun~ura resistió con todas sus. fnerzas á lns manifestaciones 
de a.fecto y lealtad dé sus antiguos compafíeros cie glorias y 
fati•gas. El (_Lue conozca el entusiasmo del campo .. urug~ayo en, 
aqu.e11os tie,mpos por Rivera, debe hacerle J.a, jusLic-ia que r.ne­
recen su rnoderacion y huenas dis,posicion,es. Aunq,ue hombre 
s~p ~duc.acion habia. figurado, como queda consignado en. esta 
rtal'i~a'cion, desde. su pubertad en el pais, y el hábito ele mandar 
le hafaiá hec.ho ,mnc,e-hir la necesidad cl!e obedecer., Habia ad­
q~irí6lo t1.na repu~ation y le era doloroso inmolarla de 1rnené1/s 
á primeras· en la hoguera de la guerra civil.. No le cegaba la 
airnqiçion de:1 mome,1to : confi.aba unucbo en su influencia, y 
no, qué.ria nuilÍquistarse eon ·sus amigos de la capital, que hu­
bieran tenido luego el derecho ele alzarse éontra él, si daba 
s<2;i1ales de am.hicion. en esta coyuntu-ra. 

, Pe:i,'o el ho1;r.i,b-re propone y las circunstanc1as disp.onen, y 
corúua esta~ se han estrella.d0 muy á menudo los mejotes, de­
seo.s. y los prop.ósitos mas firmes de seguir el send.er?o de la 
l0g;aii1dad y de las kiuenas inite:néiones. Los es.fuerzos d.e Rivera 
para contener á sus partidarios, del campo fueron inútiles : 
(luanto mas ahinco ponia en recomendarles lamo.deraeion y el 
souietimiento á la autoridad, mas ruidosas .se hacian las pruebas 
de,simpatía que recibia de· los, le.ales compaiieros de: arm.ás del 
único jefe militar á quien estahan avez.a:dos á seguir en .el 
campo de batalla; -y estas tendencias easi generales de los 
labríeg~s, hie,ieron robustecer en el gob1erno vehementes sos­
pephas e.outra Rivera, lleg,ando á atrihui:rle íntenciones de 
c0n:mover· el pais .. 

Or:iib~ agi,gantaba los indícios, y su ene:mistad paira con el 
q.u,e eBa obj.eto de tamaiías manifest.aciones se aprovechil,ha de 
los m.as p.eq;uenos ramores~ Ri.vera era un caucliUo,, un perh1r­
bador de la paz pública, un sedicioS-O,. un traidou, y como tal 
dehia 'necibir el em1dig:n•o castigo de s~ rehe.llon. Orihe queria 
pasade po,r los, a1·mas1 c:ual reo de, lesa-patria y descono·cedor 
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de la legitima autoridad. Ni de esto se bacia ya un secreto; 
todo el mu.ndo sabia que el presidente jtl~ara extermirtarle;· y 
que se estaban tomando las meclida·s mas enérgicas para éfo.r-
cabo de él. ' · 

Los numerosos amigos que · tenia Rívera en la capital se 
alarmaron, viéndole ya en poder de su adversario, iparecién­
doles que su muerte era inevitable, y por consiguiente le 
comunicaron con toda diligencia el riesg·o que le amagaba, 
aconsejándole que evitase la sana del presidente que iba á 

mandar su arresto y tal vez inmediata ejecucion .. · 
Rivera no las tuvo todas consig·o : y en verclàd el caso no 

era para ménos; pues el carácter de Oribe se prestaba á esa 
clase de venganzas sangrientas, como lo probara ántes de la 
primera presiclenéia, y at:iÍ no . es ele maravillar que saliera: al 
campo seguido de sus mas fieles amigos y denodados compa­
iieros de armas. 

Segun Rivera lo confesó despues, en los primeros insfantes 
de su alzàmiento no tenia plan fijo, ni desígnio alguno que 
poner en planta : el instinto de conservar su existencia· fué el 
solo mó vil de su determinacion, y si hubiera · encontrado 
grandeza de alma en su adversario, no hay duela que se ha­
bria recogido á sU: casa de campo y quizá acabado sus dias en 
la mas tranquila oscuridacl. 

i Qué de muertes, cuánta sangre, qué de lrastornos, cuán­
tas desgracias no se bubieran evitado en la república, si Oribe 
hubíese tenido corazon ! • 

El médico bien así como el historiador, desentqlií.ando ám­
hos con el escalpelo en la mano el tejido muscular de la vida 
<lel hombre y de los pueblos, son los mas ardientes confesores, 
de la existencia de un ser supremo que rige con justicia y 
sabiduría inescrutables los dias del uno y los destinos de los 
okos. i Incline su cerviz la humana prudencia ante los âe­
cretos dei cielo, y consuélese á lo ~as con lastimar el dêsen­
freno de las pasiones de los hijos del orgullo ! 

La tea humosa de la guerra civil brillàba. ya entre pira.s de 
cadáveres en el suelo oriental, y sus llamàradas destructoras 
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110 debian apagc1,rse sino eon sangre p1:eciosa de hermwnos. E f 
espect1'9 de Artigas se aizaba en tierra paraguaya para con­
te~plar los retoiíos de destruccion que ,sembcara, habia veinte­
aiíos, en sus vandálicas correrias. 

Por mas que los escépticos, los renegados de una Providen­
cia. Divina, se esfuercen en negar que hay verdades eternas,, · 
los hechos los-abrumarán sieinpre con su peso_ imponderable ~ 
recogerás lo que sembrares : sembraste caudillaje, guerra 
civU, desolacion y muerte; pues hien esa será tu cosecha. 

Dejemos á Rivera y secuaces en el campo, y .regresemos á 
la capital, en donde nos esperan suce.sos no ménos lastimeros, 
y cosas indignas de ser tolerad~s por un pueblo que supo, 
mos.trarse siempre amante de su liber.tad. 

IV 

Hemos adelantado de algunas semanas parte de los acoi1te­
cimientos clel párrafo antecedente; mas así lo exigia la clariclod 
histórica, á la ctrnl es preciso sacrificar algunas veces el órclen 
cronológico. ' · 

Si el general Oribe retaba con tamaiío sin-rebozo á Fruc­
tuoso Rivera fué, porque se sentia escudado por el gobernador 
de Buenos Aires. 

( 

Con efecto, reinaba ya por este tiempo una completa y 
amistosa inteligencia entre los dos, la cunl termínó en un tra­
tado secreto ofensivo y defensivo entre ámbos, po1' cuya.s 
cláusula,s se constituyó Oribe, como dice Rivera Indarte, (( en 
<< un teniente de Rosas, y llamando al Estado Oriental la 
« inftuencia argentina, forzó á sus habitantes á emprender la 
« lucha que dura hast~ hoy (1843) para defender no solo sus 
(( libertades sino tambien su independencia. Orihe se .deciaró 
(e carceler.o y proscripfor de los argentinos que habian esca­
« ,r>ad.o de la cuchilla de Rosas, asilándose en el Estado Orieu­
« tal. ... )) . 

. Pero esto no es tol.lo: el presidente del Uruguay, hecho el 
joguete' del tir~nu~lo de la opuesta orilla, se·sometió á cua,nfa 
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exigencia, por exorhilante que fuese, le haei~ su alfaq0 y 
amigo. Hé aq1;1í Los dos puntros capitales dé su ~lí,anzv. o:pr.imir 
á los a,rgentinos- emigrados y supri,r:rür la ljbertad de irnpn.'enta. 
Dijimos ya que solo le faltaha ·á Oribe tocar estós -dos' fueros 
de1 pueblo oriental,-:-su noble hospi.falidad Y, la fae1>1ltad de 
refrirnwr el pod.er abusivo, ar.ma que le daha la Cons:bittneion, 
-prum ll,arn.ar-sobre sii la indi•gnacion pública. Arr@sh·ó ámbas 
cosá.s, haci-enclo ·mas _t11iste de lo que lo es el. d1estierro de los 
<lesgraciados, y pttblicó un diecreto en que trataha clie• perst1a­
dir á .sus com patri.otas de las fatales consecuencias que emanan 
de 1a licencia de hablar y ese6bi1r. El preámbulo ele• este de-
creto es extenso y farragoso, sin aiía<li_.r mas id:eas. que las ya 
indicadas. El lenguaje de los tiranos es tan pesado _como sus 
cadenas y en vez de persuadir abruma y exaspera. Ordenaba 
en este decreto que se limitase la prensa á tratar ele materias 
locales, y esto aun con las restricciones mas severas de no 
traspasar la rayar de la moderaci0,n, con otras C'láusuhts <ite este 
jaez que revelahan á las claras que hahi:an sido inspira.das por 
el tetrarc;a de Buenos AirP-s,. 

i Qué obcecados andan siempre los tiranos ! ;, Cupo, n:trnca 
en la mente de Oribe y Rosas que esa misma prensa, que que­
rian sofocar en sus póm_eros quej-i<dos, bahia de ser Ja causa 
primordial de su caída, y de la pérdida completa de su repu­
tacion? P11es lo ha sido. Y esos arge:ntinos desterra:dos; y opri­
midos, a.hora han de contrrbuír en gran mane,ra, ayuclados por 
otras plumas extranjeras, aunque amecican:a·s, á d·er:ri1h~rlos 
de su tiránico• poder. 

Despues de estas medidas arbitrarias, Rosas tiene rese'l'va,clo 
un golpe que le ha de entregaF atado de piés y manos al pre­
sidente. del Estado· Oriental del Ur1Jgmay. 

;El hábito que formó, desde que (le capa.tal: hizo las v,eces en 
las propias y ajenas- luiciendas-,. de esiudiar á sus éom:J_llaneros 
y subordi!nadas, le· ha dacik0:1 per decir1o asi, la !lave para do­

. minarlos, acariiíando sus pasiones y defeclos. Es homhre de 
estado práctico sin los, estudios que· eneanecen á los de• esta 
ela.se para eonocer á sus semejalillle:s:. Aeariflar 1l1afaga, segulfl.da . . 
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y- da; pábulé) á cwaint0, -e~ los olt-r0c, prnede servirl:e ciUe instr1,1-

. níento para sus fines : se hace todo para t.0dos con ~a[t de Uegair 
á su: 9,bjet.0.. ' · 

füribe despuntàili>a por' el ju:eg0;, se. eneantaba o-o.ri una; ri·:i'ía 
de gaÜas1 se alborozabru á. la v.is;ta de, un cabaUo brioso, enlo­
gúe~1a, pór: ~lhello SC'X.O y se ellJ.,tregaha sin, reserva á sus deva­
neos .. Rosas ne.ces:i,truba tener junto á Orr.he un ho:mbre audaz 
err las mesas àe tapete ve.r&;· un j ~nete clestemido"que dome­
:õ~~-e â un hridon. con la mismà destreza qu:e á; um toro bravío; 
un careador de gallos que, miiendi0, al sonido de Jias -onzas de 
oÍ ó ei de su. v~z,. llevase en agita-~ion fehrü á los espeGta:dores 
de la arena ; tm. don. Juan que, á guisa clel de Byron, oorrie.se 
desenfrenado por los prados de la lascívia; empero esto no era 
bastante, siendo muy Jí'iI'Ínci.pal, para el colmo de sus planes y 
d~se:os. EJ ,en:viad:o-de Rosas cerca de Orihe dehia unir á las . 
mentadàs· marias y cualídades m uclua astuciia, n.o: poea socar~ 
ro:lil.ería, una enernistad conocida y profunda contra Rivera 
y los verdade,ros orientales, y sobre todo una doci'lídacd' de 
cera á las menores í11sinua.ciones det gobernador de Euenos 
A~L -

La eleccion en estas circunstancias no podia ser dud0sa : 
ma:nàó al coronel don Juan Correa Morales-, el mism-0 que nos 
suministró materia para algu0as páginas en tiernpo de la pre­
síclencia de Rivera, y que tanto hizo par~ perturbar la paz del 
Estado Oriental. 
' Por de~reto, pues , de 0ribe fué reconocido el coronel á.on 
Jll:an Corr_ea Mor.ales en calidad de agente comisionado ad lwc 
d.el gobierno deBuenosAi.re.s:cerca del de la República Oriental 
del U nig'tlà.y. 

No es nuestro propósito recordar aqui lo que reza la hist0ria 
con respecto á la arnista:d de 0rihe y Correa Mor.ales'. desd'e }a 
.res-ideacia primitiva del p0s.tr-ero en Montevideo, ni cuanto 
tuvo . lugar á, causa de s.u e:spi:0n.aje y procedimiento hostil 
hácfa el g·obiern0 de Rivera; ni m1,rcho ménos vaticinar los 
etrores á que va á con:du-cide tarnafí.a cm11i,paf.iía..; empei:0 si 
que'. es ]J.,1,IeStra:. intencion:. hae_er notai" el sistema: d,e· B;0sas en 
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cuanto á sus agentes en país extraiío y el modo de tratar á lo; 
extranjeros_ en el suyo. 

Moreno en Lóndres, Guido en el Janeiro y Correa l\forales 
en Montevideo, son la expresion mas genuina de su política 
externa. J·unto al gabinete de Saint James tenia á un hombre 
cabiloso y suspicaz; cerca del clel Brasil á un militar cortesano,_ 

· ameno en la co:riversacion, rep~rtorio de anécdotas , sagaz en 
un salon, distraido en las conferencias con los ministros ex­
tranjeros, extenso hasta el hastío en sus notas; y junto á Oribe 
ya hemos visto á quíen colocó. 

Determinó tratar sin eliqu~ta á los representantes extranje­
ros residentes en Buenos Aires, parn de este ni.odo burlarse de 
ellos mas á sus anchas. 

Las ceremonias y etiquetas estableciclas en todas las naciones 
y gobiernos cultos para con los agentes extranjeros tienen mas . 
hondas raices ·de lo que aparece á primem vista, .y si los re­
presentantes de Inglaterra, Francia y otros pueblos cerca de 
Hosas, no se hubiesen dejado arrastrar por los halagos. de 
Manuela de B.osas y las apariencias de s~ncillez campesina de su , 
taimado padre, no habrian experimentado las decepciones, 
desaires y casi desprecio del gobernador de Buenos Aires. 

Baste esta digresion por ahora; porque á su tiempo hare­
mos ver lo que resultó de este peregrino sistema para mengua 
de los que le toleraron. . 

V 

La poca energiá del gobierno del vecino imp.erio, sus eter­
nos paliativos, su indecision en abrazar una política índep~n­
diente, su· mieclo pánico á Rosas, su desconfianza de Rivera, 
su condescendencia con Oribe, sus conternplaciones con los 

-sublevados del Rio ' Grande, &u clesacierto en los medias de 
crearse una P?Siéion respetable y respetada en el continente 
americano, le hacian perder cada dia el ascendiente que desde 

· 1828 no habia de haber cesado de aumentar. 
Es innegable la lealtad de su procedímíento hasta el f 836; 
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per0 hacia las cosas como impelido por las circunstancias, y 
no previendo los acontecimi~ntos; su nimio com~dimiento pa­
recia impo~enéia; su deferencia para con estos y aquellos mala. 
fe para c6n todos; sus preterisiones y propuestas Jazos qu_e 
te"i:1dià á sus vecinos; su calma en sofocar los disturbios inter­
n0s de la província del Rio Grande del Sur daba alas á las 
facciones ;~y queriendo cornplacer á todos se malqui:,;taba con 
tod0s, exponiéndose á recihir' éiesaires de cc1da uno de ellos. 

Por" este ·tiérnpo pretendió el gobierno imperial proponer· 
. al oriental la celehracion de una liga defensiba entre ámbos 

Estados, como el mejor media quizá de poner coto á los dis­
turbios inter.nos que asolaban sus respectivos países. 

Segun arrojan de sí los documentos que tenemos á la vista, 
no llegó 1 ciernes .esta propue1:>ta. Y en realidad 6 cómo era 
posible que se atr.eviese el representante del Brasil á insinuar 
semejante liga, despues de haher pasado por el bochorno de 
ver desatendidas por Oribe las consideraciones que él creia . 
se debian tener con su · gohierno, negándose á permitir el ar-

. maniento de los brasilenos en ln, frontera del Eetado? l, Y cómo 
podia proponer las misrnas ideas que habia poco tiernpo tor­
narofl á Rivera sospechoso al gobierno ele Orihe? V si se negó 
á <lejar. armará los imperiales en tierra oriental, por no mal­
quistarse con los revolucionarios',del Rio Grande, 1,cómo habia 
·t:1e consentir en una liga semejante, teniendo las armas en_ la 
mano el partido republicano riogranclense, y pudiendo de dn 
momento al otro independizarse del imperio? l, Y no se sabia 

· que, conforme al art.º 81 de la Constitucion ele la república, 
no se podia iniciar trata.do, convencion ó liga sin conoci­
rniento dél senado y aprohacion de· la asamblea general para 
su ratificacion? ;,Ign6raba acaso el gobierno de la regencia 
que di3 los nueve miemhros presentes en .el senado este afio, 
ocho se hahian declarado en ahierta oposicion al gohierno? 
Y dand~ aun de barató que este hubiese propuesto la tal lig·a, 
ien i.a todas las probabilidades de no alcanzàr la aprobacion 
necesa:ria de la legislatura. 

En verclad, muy mal aconsejado iha el gobierno brasileno; 
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,,pues debia -tener .presen,te que .siF Ham~~;ton &~.a_!>a};:)a, bacia 
pocesmeses, cle,experimsentar un tJ?emendo desai:.ê., al propo­
ner un tratado :ele na.r;egacion y comercio entre Slil g·9biertlo y 
el ot'iental, soÍo por no cuadrarle á ·Rosas el progreso é 'im­
portancia que debian r,esu]tarle naturalmenke á 11} Repüblica 
del Uru:0.ay: habia df! tener conocimieni:o, po;r la lectura del 
n. º 2,00~ del :< Universal, )) de que la con ve'OJcion pr0.püesta 
recientemenfo por d cónsul frances en nomhre de su gobiernG>, 
á pesar de su Bencillez y ventajas en pro ele la Pepúbliea, -
que ,eran 1a,s mis-111as concedidas á los puebl os ma-s fa:vor.ecidos , . 
-habia si-do desecb.ada por la comis:io:n delegislac1on d,e_l sena­
do, compne-sta d·e un solo miembro., e11 atencion á Ja.fo1ta ó 

ausencia de los clemr1.,:, por no juzgada conveniente ni ne.cesa.­
riai como lo purblicó ele< Universa l )) en su _n.º 1,906. 

Nlala 0.o.y1:mtura ·,era en realidacJ. esta pa.ra hacer tamanas 
propues'.tas; po1'qtte los opo.sitores, tanto en el senado como 
en la sala de los representantes, eran rr:n1y numerosos, des­
pues <que ,el .Sr .. Llãmhi, ministro de Gobierno y Relacjones 
Exteriores, dijo en ,una de las sesiones, · cuyoB incidentes pu-· 
hlicó ·por ,extenso << EI Nacional,)) qu:e c<siempre que juzgase 
c< hacer ·un 'bien le h.ahia ele hacer bajo .:sn responsabilidad, 
<< foe$e ó no a;utori:õ"ado ;por la ley; aunc1ue 'le ahorcàsen ó fo­
<< silasen, )) fueron sus formales expresiones. 

'·_;Este lenguaje -porco parlamental y nada seonstitucional irritó 
Jlsentí.miento popular 11ac,ta el p1Jnto ele no ser un misterio el 
desconten:fo de ]a mayoría de la nacion. 

S-e gun todas las probabilidades, el pai~ticlo del ex-presidente 
Rivera, .si no ven..cia en ]as elecciones de Novimnbr.e ele este 
~tno, ép0,ca en que se ,debian h:acer 'las de ehputados, empufi,a­
ria las rtrmas y daria en ti erra con la impopular .administra:. 
cion de 01.,ibe, cuyos actos quedan consignados ya eu la serie 
de hechos que reza la historia; de modo que . el .g.a:binete del 
Janeiro se ·iba á compro_rneier en un momento critico, cele­
bra,ndo ·una li ga qu.e no podia s.erlé mas que muy gravosa; 
pues le malquisfaba con el parlido n~cional, que lo era en­
tóüces el de Rivera) resúllánclole de aqni el ma-yor perjuicio 
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qtte p011Úa ~h!lílírevêniwl~, e&t@ es,' fa desconfianza ctlé u•n. pueblo 
' ~ ' 

v-e.cino1 que no veria ie1n esta hga o.tro ifiin ma<s que sofoca:r sus 
justos 11esentimientos c011 tra Ia a,rbit<ra,riedad y pol:í:lic?, anilina- · 
ciona,l del priesidente. · · 

No ;s'.e .puede negar qlil-e el gohierno del Brasi1 en .medi-o _de 
sus l:nie'El1as 'i!llltenciones iba muy ·desenéaminado en la ·senda · 
politica que siiguió en esta sazon, ,y à eslos errares se ·deben 
a·bribuir los sucesos posteriáres hasta el 1851, en -que se mos­
tró .franco, previs~r y ameri-cano. La historia ha ·de -confesar 
que las desco;nfianzas y des,acmerdos q1ure eXiist.en aun ahqra., 
desgracia-damente, entre el v;eoi-no irnpe,río 'Y la República 
Oriental tienen h'onclas rafoes en los p<11ia:tivos y m·edia·s me­
didas del :gob.ierno -ele la regencia, que ,tan léjos anduvb de 
con0ce.i· sus verdader.os intereses en el Plaia, .como cerca de 
crear antipatías 'entre sus vecinos; porque .Rosas era el único 
positivo ,efilemigi0 de la Banda Oriental y del ,imperio, y la de­
ferencia ·de este para con aquel, ó el mieclo infundado que le 
tenia., toTnó á los Or·ientales mas recelosos del Brasil d-e lo 
que J.o estaban ántes. 

M{éntras el Sr. Almeida Vas·conceUo.s, agente imperial en 
Montevideo, bacia ver, sin duda, 1© poco hn.cedero que era 
poner en ejecucion las instrucciones de su gobierno con res­
pecto .á la mentacla liga- pues veia por sus prnpios oj1os lo 
que pasaba en el Estado Oeie:ntal- el presidente legal d:"')a 
provincia revolucionada de! Rio Grande del Sur, -José Be 
Araujo Ribeiro- remitia ai encargado de negocios del Brasil 
un o-fiei.o en que le informaba que el go.bierno de la república 
bahia expedicfo órdenes á. las autoridades de la fronlern para 
notificar á los ciudaclanos brasilefíos estab-Jecidos en la misma 
república, que serian peTsegaiclos -comó ·perturbadores del so­
siego público todos los que, saheodo del Lerritorio oriental 
para tomar parte en las disensiones políticas de aquella pro­
víncia, regresasen ele nuevo á la Banda Oriental. 

En atencion, pues, á esta comunicacion el representante 
clel Brasil se clirigió al ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay) picliendo explicacioncs á este respecto, el cual repLiso 
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. . n.ht,J· _, . 
,en 14 de J uni o cc que el gobierno oriental, con~ecuente · en 
<e observar los princjpios de ne-11tralidad que se prÓpuso seguir 
~< en l0s acontecimientos poHticos de la provincia del Rio 
« Grande,, no bahia expedido órdenes de semejante natura­
<< leza : que las órdenes dirigi-das á las autoridades de Ja fron-

- ~< tera tenian por objeto exclusivo recomendarles que perrni­
« tiesen rt;:)gresar para aquella província todo brasileflo, -cual­
« .quiera que fuese el carácter polílico con que se asilase en este 
<e territorio, que así lo exigiese de las misrnas autoridades, evi­
<< tando estas al mismo tiempo que los referidos brasiler10s se 
·<< conservasen en actitucl hosfü, á fin de que no sahesen ó 
r.c entrasen armados en uno y otro territorio. )> 

La verdacl del hecho es que el gobierno de Oeibe permitia 
á ,los revoluciona.rios <lel Rio Grande cua.nto qm~rian hacer en 
la fronLera so pretexto de neutraliclacl, y neg'aha á las antor-i­
dades legales del Brasil los medios de sofocar la rebelion ele 
los primeros. Aun existen. hoy ,j efes orientales que recibieron 
,órclenes en diversos sentidos, segun la posicion en que se ha­
llaban, y .al historiador le ha relatado un testigo ocular este 
h echo, citando los nombres de los comandantes de la fro_ntera. 
,oriental que se veian en conflictos á causa de estas contradic-
ciones del gobierno. · 

El 1/5 de Julio se cerró la asamblea legislativa, despues de 
,debates infructíferos, y de una oposicion que augura.ha dias 
,de lucha para la república. 

~sgun las clisposiciones dei Código fundamental, se eligió la. 
.comision perma~i;ente, compuesla ele cinco diputaclos y dos 
senadores, de cuyos miembros cin_co eran enemigos ele ~a ad­
.rninístracion; de suerte que en lances apurados no podia el 
g obierno contar con · su apoyo. Luego veremos los tragos 
.amarg os que a.puró Oribe al pronunciarse B.ive1 a por la opo­
s icion de la susodicha corrüsion. 
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VI 

Pálidos fueron los regocijos públicos dei aniversario de la 
jura de la Constitucion el i8 de Julio; porque á pesar de la 
reserva y precauciones del gobierno legal, ya constaba en la 
capital, . y en casi toda la república, qne Rivera diera el grito 
de alzamiento el :i6 del mismo mes á la cabeza de 800 hom­
bres. 

El mismo dia salió de Montevideo don Ignacio Oribe, nom­
hrado recientemente, por su hermano el presidente, coman­
dante general de campana, á la cabPza de urros cuantos solda­
dos de uno de los regimientos de caballería que guarnecian la 
ciudad con el objeto de reunir las milícias y los hombres del 
campo para batir las fuerzas del g~neral Rivera. 

Esta determinacion, unida á la desercion de una guardia 
entera en una de las noches antecedentes, que fué á reunirse 
á Rivera, eran motivos robustos pal'a que el pueblo conociese 
que el silencio del gobierno era hijo ,de temor y poca confianza 
en sus recursos. 

El Poder Ejecntivo pidió á la comision permanente1 segun 
c:)l art,-.º 81 de la 'Constitucion Oriental, poderes e·xtraordiria­
rios ;_ mas aquella, despÚes de oir al ministro competente, re­
poso negándoselos. 

Esta negativa llenó de despecho á Oribe, que concibió que 
aquel medio no era mas que concederle á Ilivera una tregua 
para que pudiese tomar mas á sus anchas todas las medidas 
oportunas que le asegurasen el triunfo de su alzamiento. 

Viénc1ose Orihe abandonado de la opinion pública, con un 
enemigo formidable al frente, á quien se reunian uno en pos 
de otro los generales Lavalle y Espinosa y los coroneles -~fe­
dina y Torres, emigrados argentinos, y _ los jefes y oficiales 
orientales B.afía, Salado y muchos otros, juntamente ·con el 
escuadron de caballería n. º 2, seducido por el rnayor Fortu­
nato Silva y el capitan Lavandera, cuya fuerza se sublevó y 
prendió á su comandante el coronel don Servando Gómez, -

JI. 21 



determioó llarnar en su ayuda á Rosas, para cuyo efecto man­
dó cerca de él, en caliclad de ·agente secreto, al coronel don 
Manuel Soria. · 

Los efectos .ele -esta, mision ,no tardará~ e:O: hacerse sentir de 
un modo .ruidoso, -'JUC ;pondrá de manifiesto 1os deseos de 
Rosas y las tristes fl-aquezas ele Oribe. 

Este reiteró, -_así que hnbo recibido Ias primeras comunica­
ciones de su ag.ente Soria, á la cornision permanente ia peti­
cion de los poderes extraordinarios, y los 9btuvo, tornando en 
su conse-cuencia las medidas -que le parecieron c,onvenientes 
para,sofrenar la revuelta. 

·El desaoierto presidia. á sus determinaci.ones; puesto que no 
solo .le enajenaban- las sim,patias de los nacionales , · sí que 
tambien le to1:naban_poco estimado entre los extranjert>s. 

La primera de estas medidas. fué mandar por decreto de 30 
d·e ,Julio que todos .los extra~jeros Jresidentes en la cápitál es­
tab:an obligados á hacerrondas ó palrullas de noche. 

Gontra esta órden del g·obierno de Oribe reclamaron lodos 
l@s .agentes extranjei'os, á los cuales .repuso el ministro de 
Relaciones Exteriores con una nota circular en la cual se lee : 

x< ,El gobierno no contempla que la calidacl de extfünjero 
cc exima . á ningun habitante ,de . la re_pública del deber ele 
« ,prestar .en cualquiér caso, y mucho ménos en los de una 
<< conmocion interior, un servicio eventual que se halla en 
{< ,,consonancia .con sus propios intereses, y que refhryendo_en 
« beneficio comun, no envuelve los COffi:promisos que son ü1-
« ,herentes á un alistamiento enJas guardias nacionales .... i i 

De moclo que, á pes-ar de las r.eclamaciones de los cónsules, 
el.decreto quedó v~gente y los extra:q.jeros tenidos á prestar el 
se.rvi<:lio de ronda en las .noches que les fuese ordenado por las 
autoridades locales. 
_ .Na.die negará que el ministro se fundaba en antecedentes, 
mas tam;poco dejará de .confesar que este servicio en tiempos 
der r.ev:uelta., como los que corrjau en aquella_ sazon, era, ade­
mas .de exp,uesto, poco conforme con la deferencia .debida á 
padres de familia y hombres de nacionalidad exfa;-anjera, cuyas 
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faenas no eran CO.m.J:1ati~les cpu las car1s:as q .. ue s~ les irnpcmian 
áJa i1aerza. 

D.çjemos á Or~be .en brazos de .sus de$aci.er:.tos y -veamos ,el 
~hisrno que á sal:>iemla.s abr.ia á ,sus piés. · 

VII 

E-Ii::p~cto ,cde]Jlrad·o e.nfwe Râvena y úhíibe de gowernar alter­
nativamente el Estado Oriental clel Uruguay, como lo consig­
námos â ,su iiiiem;po ., hé1Jbia sufrido una ·alteracion -esenoial, 
c0nvinié.0do:-:e ,.en {836 que seri,m los ,dos :henrnanos, como 
r_ecienternente en Venezuela los dos M-o·nagas, los pr.esidentes 
Y,Ítal1ieiQ-,Cuadrienales -àe la i:ue:púlb]ú:a:; -de suerte crue así que­
daria constituiclo.enfeudo de los dos Orimes ,el ·pueblo·oriental • 

. Asombra la fataliclad que 1persigu:ió á los ,.primer0s patrio­
tas .de la Amé_óca .espaiiola : se independizaron de .la :madre 
paiípia par.a se·r el patTi:rnonio de ·eie.rtos hombres ,saHdos,de Ia 
_11acla que ó •mas audaces, Ó;mas feroces, ,.ó mas afonlunados ,se 
constituyeron de he,c,ho ,en .lo.s Jiram)s ele '.estos ipueblos, Klignos 
de -ser mejor :administrados ,por sus .virtudes ysiquezas nartu­
,1mles . 

. Francia ·y López se haoen dueõ.os del .Paraguay hasfa .en 
nne.sbos ;dias : .l1.osa$ de 1B1uen0s ,Aires durante veinte 'âiíos : 
Ri vera y Oribe del Urug·uay 'hasta dias ,muy cercanos á nos­
nitrps : P.aez yilos l.Vlonagas de V t:Jneauela : ,8-anta .Ana ,<Íl.e ,Méji­
co : Castilla 1del Pe.rú ·: :Fio•Jles del E.cuador : 1Obando cle 1la 
Nueva Granada : un:Santa Ana ,d·e ·Santo ;D-omingo, ,y ·dtros ,de 
-sus 0;resp:ect:iwo~ ;pueblos ·y provfocias sin .que ,se -sepa cuáHào 
itencleóAérmino e~t.e :senado deEjpótic.o de los .caudiH0:s . 

. En. ·l-836 era ,mas ·nótable todavda que en nuestros di,as este 
ve.rgonzoso yugo de .los ad venedizos de la:nz1;t y es,pada; puesto · 

:,q,me ;la .educ.acion era ménos gen,eral., ,la prác.tica de los ,nego,­
cios ruas escasa, la experiencia ménos ,dolo2osu, la fuerw brutal 
ma.s ,admiracla y .la guerra ,con .tudos sus horrores y desrnora.­
Jizacion el ,ouadr,o d1auio,. 

0rihe que,ri-a alejnr á Bivera •de su patria, ó qui:tar:le del 
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medio, y, aunque no tenia co~fianza en nadie sino, en su pro­
pio hermano, con tal de vengarse de aquel se unia con Rosas, 
Lavalleja y cuanto cabecilla le podia servir para el aniquiÍa­
miento del partido que sostenia al jefe del campo oriental. 
j Cuitado, no veia que labraba su propia ruina ! 

Porque 6 quién no ecba de ver que Rosas le tomaba como 
un instrumento para sus planes p.e domínio absoluto en el 
Plata? 6 Quién ignoraba la ambicion desenfrenada de Lava­
lleja? 

Á fines de ~ulio se esparció la noticia de que iba á llegar de 
un momento al otro de Buenos Aires el último general, lla­
mado por la ·administracion de Oribe, objeto no secundario 
de la mis.ion de Soria, que así lo combinara_con Resas en Bue-
nos Aires, segun instrucciones de su jefe Oribe. . 

Público y notorio era que el presidente del Uruguay, descle 
su ascension al póder, habia favorecido siempre las preten­
siones del rival de Rivera, empleando á 5US partidarios con el 
objeto de hallar apoyo en su bandería, cuando se .decidiera à 
hostilizar abiertamente á su comun adversaria. 

La noticia de la llegada de Lavalleja aumentó el descon­
tento de los verdaderos orientales; y Fructuoso Ri vera escribió 
alguuas cartas ~ los diversos jefes militares de la república 
invitándolos á unirse con él, y recordándoles hechos que los 
inclinarian naturalmente en su favor. 

Miéntras estas cosas tenian lugar en Montevideo, Soria, el 
agente secreto de Oribe cerca de Rosas, hacia esfuerzos para 
que este se declarase protector de su jefe. 

El gobernador de Buenos Aires no deseaba otra cosa; pero 
prudente, como las serpientes, se escondia mas y mas en su~ 
conchas, y fing·iendo ser amigo de Oribe, queria inocular u_n 
nuevo pus fratricida mandando á Lavalleja,-cuya fatuidad le 
era harto conocida,-para que fraccionase aun mas á los 
pl'ientales en banderías políticas. 
··. · No se hizo esperar por mucho tiempo la intervencion de 
lh1sus en los negocios internos de la República Orienlal. En 
los(< Universales >> de 2 y 4 de Agosto se publicó la cor1·espon-
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dencia cambiada enl_re el g~bierno orientf!,l y el de Buenos 
Aires, y las medidas tomadas por Rosas para favorecer á su 
aliado Oribe. .) 

Hé aquí el decreto que precedió á la intervencion armada : 

<< Buenos Aires, 1 º de Agosto de 1836. 

<< No pudiendo 1a República Argentina quedar impasible á 
« las desgracias que amenazan al Estado Oriental, etc., el go­
(< füerno, por estos motivos y por otras consideraciones, usando 
(< de la suma del poder público de que está investido, decreta: 
· << ; Artículo 1.-Nínguna persona existente en esta província 

<< podrá sumínistrar armas ó municiones de guerra á los suble­
« vados de la Banda Oriental. . 

<< Art. 0 2.-Nadie podrá prestar la menor asisLencia á los 
e< sublevados. 

« Art."º 3.-Son desterrados y excluídos para siempre de 
<< este país todos los que tomaren una parte cualquier~ en la. 
1..< · insurreccion. 

« Art. 0 4.-El que infringiere el presente d~creto, por lá 
<< simple justificacion del hecho, será condenado hasta la pena 
<< de muerte, etc. -RosAs. )) 

M1éntras el Brasil se contentaba con proyectos y propues­
tas, respetando los tratados, Rosas pasaha á vias de hecho 
inte:rviniend9 por escrito en las disensiones domésticas ele sus 
vecinos, sin poder leg'itimar con razones estas sus osadas derna­
.sías; porque luego haremos ver en lo fútil que las fundaba. 

Á la escrita afíadió su intervencion armada. ' 
Lavalleja pasó de Buenos Aire·s á la Banda .Orienta1 á la 

· .cabeza de õOO hombres argentinos, principalmente correnti­
r nos y entrerianos,-estando de acuerdo con Rosas los gober­
nadores de ámbas provincias,-los euales entraron con la 

. .cinta. colorada de los mas-horqueros y la divisa « Viva el res­
·taurador 1de las leyes. >> Pisado que hubo la tierra uruguaya 
.en Colonia pasó á Arroyo Grande, y esparció con profusion 
una,proclama impresa en la imprenta nacional de Buenos AirE)S 

' .co~-tinía colorada,, cuyas frases revelan claramente d~ quié,n 
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era el1 ciego instrumento, y el ohjel'o de su in·vasfon. Hê aquí 
su tenor: 

« El hrigadier general . don Juan Antonio LavaÜejâ: a~ p{1e-
« blo ·oriental. · 

« Compatriotas y amigos :.Los peligros que amenazan á la 
« patria y mi obediencia al j efe del Estado me conclucen entre 
·« vo·s@tros~ . He jurado · una vez sac1~ificar mi vid'a· por esta 

e< causa, y repito este solernne juramento. 
cc Un pui'iado pérfrdo de impíos·un1tarios y d ·e' vífos tra·idbres 

« á · su patria atacan insolentemente las lihertades públicas, 
<< violan la Constitucion y las leyes, y desprecian aTifla:zmentc 
« la autoridad de S. E. el presiclr:mte de la república, q_úe lia 
« aumentado las glorias d1; la patria por su sabidur-fa. y admi­
« ra:hle administracion. 

« Nuestros enemigos son los mismos que mancl-\aron su' pa-1s 
<< con' sangre y lodo asesinando en· los campos ele Nava-n•o al 
cc ilustre Dorrego, en el momento en que daba la vida· á esta 
<< república por una paz glot·iosa : son los mismos que nunca 
« fueron fiele's-à la causa de la independencia y q1.1e· pusieron 
« insolentemente la· espada del Brn:sü en el corarzorn de los 
« hombres libres : son los misrnos q tte'dilapidaron los fondos 
« del Estado, y que cubrian esta tierra de horrores. Pero el 
« cielo nos prepara un término feliz á fanfos males·. ~a voz de 
« la patria llama a sus hijos, y el fuego que les anima les 
<< promete· nuevos lanreles-: sus esfoerzos hci•óicos salvaran la 
<< existerrcia de la patria en peligro, y si estas es:llúe1·zos lle­
<< gasen a ser insuficientes, Orientales, tenemos' para nosotros 
<< la -amistacl cle · un ilustre argentino, el que sa:i-vó á, .su país del 
« yrrgo vergonzoso que querian impone1•le los que at-acan hoy 
<( vnestra exist'encia po'lítica - la influyente· amist-ad dBl' cé­
<< lebre restauradbr de las 1-e:yes, don Ju~n M.an:uer de Rosas . 

« l.a política de su gobierno· siempre ftan;c-a· y 1 gloriosa, 
<t sim.npre·afectiwsa y leal hácia el Estado Oriental~ rw pe1'­
<<· mítitâ que t1,aidwes uni'tarios perturôen' la paz de este país, 
<( no pe?,mil'irá que d brillo de sus glorias sea oscw,ecido pm· 
,« id.asesinato· de sus ilustres hijos. Tenedconfi,anza en-el inte'res 
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« quedl nos lza llevad!o si!emp1:e, y:envanece&s-de tenen ·el apayo 
e< de lrt Confederaâo,r Avrgentina :. · 

cc, Nad-a te-rremosr que temer de) un, pun.aclb de .malditos sin 

« patria, sin asilo, sin consideracion, y que no vi ven sino, del 
cc robo y de la ànarquía. 

cc Perderemos nuestras familias, nuestras esposas, nuestros 
cc hijos; nuestras fortunas; si; esos i_nfames , se apode r-aJ!l del 
cc poder : perderéis para siem pre vuestra. patria-. y, v,uestras 
e< libertades. Acordaos de cmál ha sido nuestra suerte , n0 há 
« Dincho tiempo; volved vuestTa:S· miradas· háda lo p.asa,do., y 
cc no veréis sino cdrnenes-espanlosos•, y ho.rrores, inaudi.t@s-. 
(<' Orientales- : aniquilar-ár-esos monstruos-es•nuesl1~0 deberr; la 
cc espera1na de la patria es e1 titulo mas glorioso de vuestro 
<e compatl'Íota.'-1.. º de Agosto de 1836 .. -Jnan.A. LAVALLEJA,)) 

No hay que mara:villarse de que la lectura de esfos orjginales 
documentos motive en la posteridad a1gunas pregunlas di gHas 
de consignarse aquí. ;, Bajo qné p11eteX:to , con <ilué· derech o 
faltaba Ró?·as á la fe · de los tratados, , y se arrogaba .dene.chos 
que no le pertenecian? ;, (Duién lê auturizó, durante toda la 
presidencia de Rí vera, para hostüizar el E,s±ad0 OrientaL? 
;,Seria· por ventura 1-a, i'nuleta, en q_ue · sierupre. se. apo-yaha, de 
ped;eguir á los por él apellidaclos· sal:vaje-s uni<tarios? Empero, 
aun1que· este suhterfugio tuv.iese alg,1.rna apa:rienqi'a, de v,ei1cla:d 

6quien 16' daria la menor sombra ele valor, viendo que · los 
principales refugiados - argentinos, víctimas , de . la sana. del 
lwmbre de · toda lá · suma ele! poder· piíblico, quedaron en su 
generalichi.cl n~ntral'és en estas disensiones,. pudiendo citar lí:l 
hist'0ria:- los res1rntables nombres de l0s gen.el'al\:ls, Rodriguez, 
La-Madrid, friarte y·otros,? Y si un-:Lavalle; Espinosa, . Medina 
y otros abrazar@n 1a causa de Rivera-, un Soler, cmnandante 
de las armas de l\fon-tevideo, y sendos ot:ros áJ él.seiallcg.àr:on 

. vofont'cH'iamente, siguien>cfo el impulso de: suScsimpatías -indi­
vicluales· p'or· Oribe, . . 

Por fin, de cualquier·modo que -se encare,el pr.ocedimienito 
de · R.o!!as en. esta coyuntura, se debe confesar. que swinterven­
cion era ilegal y atentatoria á los pactos y-detecho_sa naci011a-
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les. Et que considere con reflexion las palabras de la prpc~ama 
de La valleja, ha de columbrar la mano de Rosas írazando e1 
aniquilamiento de la independencia · y libertad -del Estado 
Or;ental. 

VIII 

El descomedido lenguaje del citado bando no solo irritó al 
pueblo uruguayo por sus pérfidas insinuaciones, sí :que tam­
bien acibaró los momentos de Oribe, que vió hollada la dig­
nidacl nacional por el que se pregonaba su aliado. Mas el pre­
sidente del Uruguay; como todo hombre rle corta inteligencia 
é impotente. para el bien, no tuvo el patriotismq necesari9 
para hacer respetar el decoro de la autoridad que ejercia, y 
limitó sus represalias á publicar un decreto en ·,1_,o de Agosto 
de este mismo ano, por el cua:l acloptaba una divisa diferente 
de la de Lávalleja, que era una r,inta blanca con el mote 
« Defensor de las leyes. >> 

Habia, pues, en la república tres facciones con las armas en 
la mano, la de Rivera, la de Orihe y la de RosaG; esto es, el 
partido nacional, el antinacional y el intruso. 

De áqui nace la clenominacion de blancos y colorados, ban­
derías que tan célebres se tornaron lueg·o, y que por una de 
esas anomalias comunes en esta desgraciada tierra americana 
perdieron con el correr de los a:õ.os y el pasar de los aconte­
cimientos ·su primitiva significacion, siendo los colorados los 
defensores de la independencia de la Banda Oriental durante 
el sitio, y los btancos los lugartenientes de Rosas en el Cerrito. 

· Por otro decreto anterior al de la divisa a·e Oribe fueron 
puestos fuera de la ley los generales Rivera y Lavalle. 

Otra medida fué prohibir rigorosamente por decreto toda 
oomunicacion con los sediciosos. 

Los decretos llovian, y el rigor del gobierno arreciaba de 
tal suerte que el que osaba dar noticias co,ntrarias á su adrni­
nistracion era encarcelado inmediatamente. 

Los diarios de la capital guarda~an una reserva digna de 
·los dias de la Inquisicion. 
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El gobierno hasta el 8 de Agosto nada bahia publicado con 
respectd á las fuerzas; operáciones y lngar en que se ha1laba 
Rivera; empero este, asi que pisó la Colonia el general Lava­
lleja, se movió de su campamento de Cuadra, lugar sitúa:do 
en las márgênes del Yi, seguido por una fuerza de 800 hom­
bres, y, á fuer ele. práctico en achaques de correrias, ocultó 
sú verdacleI'o designi_o, dfrigiéndose á marchas forzaclas á la 
capital, deteniéndose á unas Hí leguas de ella, lo que éreó una 
agitàcion febril en amigos y enemigos y una alarma indes­
cripible . en los miembros del gobierno y sus partidarios. 

La tarde y noche del 12 de Agosto - constándole al go­
bierno de Montevideo qüe las fuerzas de Rivera se ballabau 
en el Arroyo de Santa Lucia - fueron de movimiento y reu­
nion de gente. armada para resistir á cnalquiera tentativa de 
parte de aquel sobre la capital. El presidente mandó reunir 
el total de la guardià nacional de ·extra é intramuros, - que 

· ascendia á unos 400 hombres, poco mas ô ménos, - á la cual 
se agregaron algunos ciudaclanos y los empleaclos públicos, 
los cuales pa·laron la noche con Ias armas en la mano; pero 
Rivera contramarchó rápida é inespei~adamente. del Arroyo de 
Santa Lucia, dirigiéndose con toda diligencia hácia. la_ Colonia 
con el objeto de atacar al ·general Lavalleja, que se hallaba 
en aquella sazon en Arroyo Grande con la divísion de Argen­
tinos con que desembarcara recientemente. 

El coronel Rafía con 400· hombres y el general Lavalle con 
600 seguian por diversos atajos la direccion de Rivera para 
impedir que las fuerzas del general Ignacio Oribe se reunie­
sen á ias de Lavallej~, las cuales, si podian incorpora.rse tmas 
con otras, formarían un total de cerca de 2,000 hombres, 
fuerza superior á la que mandaba. Rivera y sus subalternos ya 
mentados. 

Inevitable parecia un choque e.ntre los de Rivera y Lava­
lleja; pero se frustraron los cáiculos del peimero en alencion 
á la llegada de Ignacio Oribe al lugar en donde se hallaba· el 
seg·undo. Aqui Rivera tomó otra determinacion; pero le deja­
remos seguir por el momento sus nuevos planes estrateg'icos 
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para echar una rápida 0jeada sobra los aeontec-imientos que 
tenian lugar en "la, próxima· -p:rov.incia del Rio Grande; cuya 
inflencia era muy .trascendental para el giro · que toma11ià, la 

. . 

política de 0ribe· en estas criticGs -momentos, 

IX 

El gobierno del Janeiro habiarc0menzado á,sàfü,_ de swiner­
cia habitual, é iba g-anando terr:eno en la sublevada · pro­
vrnc1a. 

Las ciudacles de Pueeto Alegre y B.io G,rande esfaban de 
nuevo en poder de los imperiales, aunque ·se ballaba impedida 
la comnnícacion. entre ellas á causa. de la forl~1lez.a de. Ita;poá, 
en donde ondeaba el estandarte de la rebelícin. 

El 4 de Agosto se hahian hecho ya á la vela desde la ciudad 
de H.:io Grande, para ata·càr la dicba fortaleza, diez y siete 
velas de guerra de la armada. imperial, entre goletas y otros 
hajeles menores, mandadas por el capitan de navfo -Greenfell 
al servicio del Brasil desde. el aflo 18.22, conduciendo al mismo 
peesidente y 400 hombres de desembarco para, poner en eje.-
cncion la toma,de Hapoá y del Junco. , 

\ 

Consta.ba tambien.en Montevideo que los rebeldes · riogran-
denses habian atacado por d0s veces las, trinchems de Puerto 
Alegre, 'y que en ámhas embestii.clas hahian: sidb r·echazados 
-por los· imperiales. Todo Montevideo sabia por las relaciones 
de ios patrones de los Jmques costeros que alli aportab:an, que 
lo's sublevados no eran muy felices en sus empresas, y q,ue, 
á pesar de carecer de vívere.s las fuerzas: imperia,1es de laca­
pital, poclia.n resistir con vent-arlas á los .emhales-de los' alz-a­
dos; em pero la tácEca de los periódicos oficiales, redaclados 
bajo la inmediata vigilancia del. gobiemo de Oribe, era en­
salzar hasta . las nubesc los hechos. de armas, de ·los revolucio­
narios del Rio Grande, y calla-r de• un, modo, indigno. de la 
franqueza republicana los de los imperiiales, c1:1al• acónte.ció en 
la toma de las mentadas fortaleza:s -de ltapo.á y del Junco, que 
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pusieron·en. libre aomunic'acion,á• los· de Pu-eri'0 , A.legre ·y ·Rio 
Grande. 

Se. hacian• ci'l·cular en, lVfontevidco• noti•cias las mas con'tra­
dictorias; ya con r,especto á las -intencinnes·del:F:,·ofüer,no: 0ri;en­
tal, ya acerca dfi los proyecfos: cfü Juan de Manuel' de Rosas 
en lo tocante á· lâ, sedicion de la,, veóna: provirrcia brasilefí.a. 

No produciendo el efecto· que se proponian estos dos alia.: 
dos con la cli,vulg-acion ele las' Jusodichas noticias, echó• maao 
Oribe de otro ex11ediente para declararse a manJaiva en favor 
de)às republicarn~s riógr-andenses'; y en SU' consermen:cia par- , 
t.icipó · oficiosamente aJ represent·ante d_elBrasil l, para que este 
),o elevase al- conocimiento de su gobierno, que el cl:el Esfo.d-o 
(J riental recelaba, y no sin un· sólido· fundamento, que existian 
intimas relaciones ele amisi.ad y planes tenebrosos contra el 
gobierno legal del Uruguay entre don .Fructuoso Rivera, el 
r~belde, y el _coronel brasileflo Ben ito l\fonuel Ribeiro. Afí.a­

dià-el- ministro de Relaciones Exteriores-, don F 'rarJC'isco Llám­
bi, -que le constába positivamente que el coronel €altleiriio; y 
el teniente coronel Silva . 'Fa·vares, ámbos imper.iales ,· terri'an 
íntimas, rekrciones con B.ivera, y que· á peswr .de:estaf-conven­
cido plenamente de la, sinctericfad clie las intenciones, cFelr go­
füemo de1'Jr1:neiro, no ·p0dia·• dejaP de duelar de que-ahusaban 
de' las\ &denes' superiores los j efes mili f aTes de-l'a fl1ontera hra­
sitena:- tpre de él depe-nc.lian'- '.Fermina·ba, su oficiosa cornunica­
cion1 di'ciendo que, si se claba el' caso d<? que el geiieral Iti vera 
y sus- sueuaces-pasas<m á la província de R-io Grm:1de y no füe­
sen clesarm:adros inmecliatamente, el gobierno oriental haria 
invadir la província veci'na por sus ·tropas para, pone-:do én 
prá:ctica, á: viva: fuer:za:. 

El repP.esentante del Brasil en, Montevideo se veia, como 
d.ice, el refran, entre la espada y la parecl; porq:ne, b cóíno 
podia res,poncler de los sucesos estando en anarquia la frontera 
brasileií.a? Lo mas que podia prometer es que el g:obierno im­
peri•a1 desempenaria religiosamente sus deberes; pero de aqui 
ll'Q podia pasar su com1Jromiso; pues los" alzados no reconocian 
·1a autor,id.ad legal, y. podia suceder que Rivera y los ,suyos 
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entrasen en territorio l,)rasHe:õ.o ,por puntos ya ocupados ,por 
llnos ya por otros. 

Oribe se aprovechaba de estas y otras circunstancias, que él 
mismo .creaba, para po:rier en conflictos á las autoridades im-. 
periales, y favorecerá los Riograndenses sul;lleva_dos. 

La serie de hechos que relataremos luego hará ver que su 
principal interes en esta ocasion era hÍJ,cer que el gohiemo 
del Janeiro ,desconfiase de Rivera, y que el pueblo oriental 
hiciese otro tanto del del Brasil. 

En este intermedio se habian reelucido çasi enteramente á 
la nada las relaciones comerciales de la província sublevada 
~on la república, sufriendo ámbos puehlos los efectos desas­
trosos de sus conmociones internas. 

X 

. Dijimos á fines clel párrafo VIU que la llegada de Ignacio 
'Üribe al campamento de Lávalleja trastounara los planes de 
Rivera, el cual, viendo la imposibilidad de medir ventajosa­
mente su espada con la del euernigo, trató de p.asar al otro 
lado del Rio Negro, en donde tenia probabilidad' de prolon­
gar por mucho tiempo la guerra, siendo el punto en donde 
mayores simpatias le podian acoger. Tambien_ 'debió contri­
buir á este expediente la previsor:l. idea d~ que, dado caso que 
fuese batido y obligado á abandonar su patria, podria hallar 
asilo con suma facilidad en la vecina província del Rio Gran­
de, en donde podia encontrar algunos amigos y recursos para 
€l porvenir. 

De todos los guerrillerns y militares que ha pr9ducido la 
ti erra Oriental-que no son escasos- es innegable que los mas 
prácticos y conoceclores del terreno han sido Artiga.s y .Ri­
vera. Para estos dos ca.udillos el territorio de la república, 
particuformente el de las fronteras, era tan conociclo que no 
110.bia encrucijada ni desfila.clero que no les fuese familiar. • 

Rivera verificó el vado clel Rio Negro por el pa.so den .. omi­
nudo del Navnrro, á pesar de todos los esfuerzos hechqs por el 
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general Ig·nacio Oribe para estorbado, recelando el postrero 
con harta ,razon que su adversario obtuviese esta indisputable 
ventaja. · 

Para minorar la desfavorable impresion que este 'hecho de­
hia producir en los ánimos de los partidarios de la adminis"' 
tracion, se publicó en el «Universal>> el oficio de Ignacio 
Oribe, en que este se jactaba de haber previstp las operacio'nes 
de Rivera, asercion contraria á la verdad; pues si tal hubiese 
sido su prevision, á trueque de impedir el pasaje referido, ha­
bría sacado fuerzas de flaqueza y aventurado una accio'n, ó , 
precipitado sus marchas. 

Nada constaba con certeza acerca del número de las fuerzas 
de Rivera; mas era publico que disponia ele los rnejores ca­
ballos, armas y jinetes. 

El que conozca. lo que es la vida de casi todo americano de 
origen espaiiol ya en paz ya en guerr'a, dará una subida im­
porfancia á las cabalgaduras ; porque aqui, en los Estados 
bafíados pôr el Plata especialmente, el hombre puede llamarse 
incompleto sin su caballo. El gauclw vive, come, bebe, ca­
mina, duerme, descansa y conversa con su corcel, cual com- . 
paií.ero insep'arahle. 

Las fuerzas de Oribe continuaban en actitud de perseguir á 
Rivera; pero este, aunque con ménos gente proseguia su 
marcha tranquilo, hallándose á la cabeza de tropas mas disci­
plinadas y mejor provistas. 

Por este tiempo se hallaba emigrado en la márgen occidental 
del Tacuarembó, en la hacienda de un brasilefío,, el mariscal 
de campo del ejército imperial Sebastian Barreto Pereira 
Pinto. , 
, '. En los primeros dias de Setiembre fué mandado venir á la 
capital por el presid(;mte Oribe, alegando pará ello motiv~s 
m11y robustos. · 

El iõ dei mismo mes por la noche llegó á Montevideo el 
mariscai Barreto, é inmediatamente se presentó á Oribe, el 
cual, despues de pedírle infinitas excusas, darle repetidas sa­
tisfacciones por su llamamiento á la sede del gobierno, y col-
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marle de muestras de de.licadeza y atencion, le manifestrb ,que 
á tal 1paso k f0rz,ar~n las cr-Hicas .cir:cunst.ancias ,del µ1o;mentô : 
y diciendo y haciendo sacó ele su bolsillo unas .cart_c1:s , _{que 
presentó ·P., Barreto, escrita;s por .R.ivera;al coronel Caldeirão y 
al teniente ,cororiel Silva Tavares, ambas interceptadas por las 
autoridadi;s de l a república, en !las cuales .participaba Jlivera 
á los ·chchos jefes ,imperiales ·que en aquella misma f.ech-a se 
djr-igia al rmarisca,1 B.arr:efo ,con el ol>j.et.o ele .que .este le ,rnan­
dase persona de ,cortfianza á .av.ista-rse con él _para batar de 
asuntos de granel.e inter.e,s ,para el imp.erio. El mencionado ma­
risca} bien vió que las cartns pareóan ,aulógrafas ;y su .eonte­
nido trascendent.e.; empero no pudo dar mas es.clarecimierrtos 
á -Oc'.ihe que los que este ya tenia.; pues:hasta,entónces no habia 
llegado á su conocimiento noticia alguna ,s.obre .aquel _,parti­
cular. 

,Receloso quedó el gobierno oriental ,con ,estos antecédent;es, 
y n,o tardó mucho en expr.esar su.s ·quejas, como s,e ,v.erá mas 
claramente luego . 

. M)éntr.as tanto los diarios de ,ámhas '.márgene.s, c,o·n :esp.ecia­
lidad el •.(< Universal >> de Montevideo de d 7 de SetiembFe,, ,pin­
taban con lúgubres coloridos el estado de la ve_cina .pro.víncia 
del Rio Graffde, ;agigantando los heclrns de Jos sublevados y 
sepultando ,en el ,mas ;profundo silencio las venta:j'as que iban 
adqui1:1iendo ,los impe.riales sobre sus .hermano,s. 

Oribe seguia esta política por necesidad.; ·pues le convenia 
ofuscar ,la verdad para:en'tretener la atencion pública, y lison­
jear al partido rio.gran.elense., de cuya .amistad ,espera:ba la 
.destru.ccion ,de su adversario Ri,vera. 

En ,t6 de Setiembre pasó el 'ministro de Relacione.s, ,don 
Francis.e.à .Llámbi, una nota _al en.cargado de ,negocios ,del 
Brasil, cuyo tenor recuerda.la ,mentada a_omunicacion,.ofioio:sa, 
y el llamamiento del marisca} Barreto á Montevideo, revelan­
:do á la par el miedo que aaongojaba aLgobierno de Onibe- ele 
qn~ .Ri\rnra. se captase las buenas gracias de ,lps jefes· imperiales 
.de la ra,ya. llé aquí la nota -.en cme.sti'.on :: 
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(( Monte vídeo, J6 de .Setiembre de 1836 . 
. « Bhabaj0 ji:rmado ha -sid-0,autorizado por S. E. ,el .Sr. pre­

« ,siden.te de •la ,repüblica (para .dü:igiFse al se:õ.or encargado 
« de negocios de1l •Brasil, y manifestp.rle qne, ·instruído el •go­
<< ·bierno por documentos de un carácter respetable que varios 
<< .jefe.s dependientes del del Rio Grande del Sur han sido invi­
<< tados po·r -el caudillo. Fructuoso ·River·a para tomar parte 
« en la rebe~ion que,ha p1·oclamado 0n e-ste ,Estado, y cooperar 
« en combina;eia,n aon las fuerzas que aquel gobierno ha puesto 

· « á . süs órdenes para combalir .á .sus enemigos, agregándose 
e< á estos .motivos de.justa .alarma que algnnos índividuos de­
cc portados de esta capital á las provincias ·centrales çlel impe­
« .rio, por complicidad justificada en los manejas de la anar­
«iquia, .hàn.j;:eg.resado recientemente al ter-ritorio ele aquella 
<< província ·con fel :intento de trasladarse al teatro de los su­
cc -,cesos I ó con -el de iÍomentar en ella las pretensiones de los 
(( ,rebeldes, ha considerado , deber .llamar ·la atencion especial 
cc .d~l se.fior encar,gado , de negocios, á -quien se dirige, como 
cc llamará á la vez la del gobierno del Brasil, para que consa­
ct g-çe sus buenos oficios en hien de la just-icia, y del,maritenj­
<< miento de.la ipaz _comun, á .fi.n de que ·el •presidente clel Rio 
(l Grande del.Su.r sea .con tiempo prevenido de estos incidentes, 
« y .recomendáudole que ·adopte todas aquellas medidas de 
« precaucion que neutralicen ó destruyan los intentos de los 
c< ,.conspirador.es, alejanclo ,á sus -súbditosde los compromisos 
« á que :pueda arr,astrarles su fatal influencia. 

,tc ,Cumpliendo de este.modo el-gobiern0oriental aon la buena 
« fe 3/ franqu~za que recomiendan ' SU 1propia· dignidad y las 
ct con:si,demcioN:es debidas á ·S. ,M. 1., no puede persuadirse 
<< que Ja c.onducta ;.de sus magistrados y de -sus súbditos in­
« fluye,ntí:)s,en aqueHas posesiones limítrofes, contraríe en ma:­
(< nera alguna los princípios de su política internacional, y 
« que una .aberracio:ri de estos ·eonduzca al del Estado Oriental 

. cc á niv,elar.la suya é,n justa meciproc.icilad con la que aquellos 
«•ohserv:en-.en los negocios que ·agitan "á •sut'errirorio. 

« ,lnsfa-uido· como lo será el gobje.rno âe-1 ,Brasil mà:s detalla-
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« damente de estos y otros acontecimientos, que afectan . el 
<.< interes ·recíproco de uno y otro país·, ha creido, no obstante, 
« que la grave importancia de los que trasmite al sefior en­
<< cargado de negocios le decidirá á ejercer directamente 1.rna 
« eficaz cooperacion en apoyo de esta justa exigencia, a,prove­
« chándose de los medios que le facilita su posicion y la dis­
« tancia para pr-evenir con tiempo los sucesos y conciliar con 
« ella lo premioso de las circunstancias en que. versan (sic). 

<< El abajo firmado reitera al se:õor encargado de negocios 
<< del ímperio del Brasil las seguridades de su particular consi- · 
<< deracion.-Francisco L1ámbi.-Al se:õ.or encargado de ne­
« gocios ·del imperio dei Bl'asil. )) 

Enojoso seria repetir aqui por la vigésima vez acaso que la 
política medrosa del vecinó imperio, las de~ p.anzas y te­
mores que alimentaba contra sus limítrofes le atollaban cada 
dia mas , en un lodazal, de que á duras penas habia de poder 
salir cnando sus hombres de Estado venideros mirasen con 
mejores ojos sns propios y ajenos intereses en el Rio de la 
Plata. · 

Estamos en el mes de Setiembre. 
Las tropas de Oribe continúan :yendo al alcance de las de 

H.i vera y, segun los diarios oficiales de Montevideo, este jefe 
habia pasado à la: parte de acá del Rio Negro con l ,400 hom-

. bres, en cuyo paraje fuera derrotado completameJlite por las 
fuerzas del general Lavalleja, compuestas de un número casi 
jgual. Pero estas exag·eraciones oficiales eran desmentidas por 
cartas y noticias particulares que aseguraban que léjos de ser 
batido~ se conservó durante dos horas en el lugar de la accion, 
que duró, - aunque este hecho fué objeto de incredulidad 
hasta nuestros dias,-desde las nueve de la ma:õ:ana hasta las 
tres de la tarde, sin que le íriquietasen las tropas mandadas 
por Lavalleja. 

Como prueha evidente de que el gobierno de Montevi<leo 
las pintaba como queria, para eng-afiará los incautos, puede 
mencionarse el hecho de que la accion fué el i 9 de Setiembre 
á unas õO leguas de la capital, .en donde· pueden tenerse las 
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noticias en 30 .horàs, y hasta el 24 . d.eJ .mismo mes n,o, habia 
comunicado 0fieialmente· el .comandante en jefe de las fuerzas 

: del g·obierno, d0n Ignacio Oril;ie; . dato alguno que corroborase 
lo 6J:Ue puhlicó el ministerio en los diarios oficiales. 

, J~l presidente Oribe, para tirar mas ceniza en los ojos del 
huen vecindario ele· Montevicleo, y Íq,sci_nar á los _que estaban 
lejos, publicó un manifiesto á los OJ?ientales, en el que pintaba 
á su talante los sucesos, pregonándose eLJ,alvaclor _de la patria, 

1 cuando en rea:lidacl no era mas que el funesto motivo de su 
r.uina .. 

· Obra en poder clel historiador una carta que Rivera escrihió 
á Oríbe á princípios de Octubre, cuyo contexto revela cosas 
dignas de ser trasmitidas à la posteridad 1

• 

(( A s. E . DON MANUEL ÜRIM. 

cc Cuarain , 12 de Octubre de 1836. 
(C Exc.mº Sr. :-Hetenido largas conversaciones con nuestro 

<< amigo do,n Afanasío Lapido , y por sus razonamientos é in­
(< sinuaciones me inclino á snponer que V. E . clesea sincera­
(( mente la paz e:titr·e nosotros : bàgámoslo asi, y sacrifiquemos 
« nuestros sentimientos personales, y aun·nuestras inclinacio­
{C nes, á fin de. mostrar á_mhos que s01110s verdacleros híjos del 
<< pafs . 

cc En esta clesgraciadà lucha uno de los dos deberá ser el 
« mas fu erte ; po.r consiguiente' llevará las ventajas : que sea 
« el mas generoso, y por supuesto el mas razona,ble, ya que 
« ám.bos e]ércitos están compuestos ele Orien lales, y que nin­
« guno ele los dos puede ser indiferente al derramamiento de 
« sangTe ele sus compatriotas : este sentirniento es tan poderoso 
« en mi alma, que aseguro á V. E. que á él solo se dehe cl 
« que yo .h aya salido temporalmente ele mi país á tierra ex-
<< . tranjera. · 

1 Haremos ver la vers ion de l a traduccion , procu rándo imitar el origi­
gi,rnl cn cu~nto lo permita nuestro estilo; porque, aunque es p al ab ra 
pç_;r palabra el au tógrafo espafiol , cuyo borrador confiá Rivera á un in­
g!és, Íntimo amigo suyo, es dable que se encu en tre alguna p equena al­
leracion en l as palabras .y construccion, sin que por ello se "fuerce en lo 
mas mínim'o d sentido: 

22 



« V. E. lamenta esta ·necesidad, y pe>r -consigruienttl desea 
« la paz : me ha1lará pronto á ahrazarla:, y á abandon_ar .rni 
<< actitud guerrera, é ig·ualmente dispuesto á 'So.meterme,. á las 
(( leyes de mi país; por consiguiente, J:e suplico que hagç1: 1o 
<< mismo, y que no insista en supoher que. puede nunca des­
<< truirme -, lo que le aseguro que no podrá hacerlo :fácil­
« mente. 

<< El pa-ís requiere paz y tranqui14.dad : unámonos de con­
<< suno para este grande fin que es mas digno que el triunfo 
<< de diez hatallas : no agotemos los recursos del pais con una 
<< guerra fratricida ! dejemos al tiempo y á làs circ~nsLancias 
<< la cuestion de quien de los elos ha daclo motivo para fomen­
<< tarla : cubramos con uu velo lo pasado, y trabajemos uni­
<< damente para borrar los horrores que han ocasionado nues­
<< tras disensiones, teniendo presente que todos somo1;, hijos 
<< d:el mismo suelo. · 

« Finalmente, el coronel Lapido, que ha penetrad0 mis 
« sentimientos, está bien persuadido del sincero de::ieo que me 
<< anima ele evitar la efosion ele sangre de mis compatriotas, y 
<< la seguridacl ele mi eleseo por l a paz : el propio coronel ma­
<< nifestará á V. E. esos mismos sen_timientos paea dar cima á 
t< este importante objeto. 

<t Peto si V. E. pérmanece sorclo á este candoroso ofreci­
« miento, ó 16 que es lo mismo, si lo considera incompatible 
,, con Sl:1S sentimientos) no seré por consig'uiente responsable 
,< ele los males que ele ello resultarán. 

<< Tengoelhonordeser de V.E., etc.--FructuosoB.rvERA . )J 

El- lengu.aje de esta importante carta de Rivera, cuya m0-
deracion es digna de la mayor loa, en vez ele merecer una 
respuesta solo sirvió para enaltecer su indómito orgullo y la 
cieg·a fatuidael característica de Oribe, que gozaba en s~1s 
adentras de ver·humillaelo á su mortal adversaria; y ten~iendo 
que el resentimiento de H.ivera hiciese una explosion, tomó . 
todas las medidas que le sugirió su sana para perseguirle, 
acosarle y reducirle á la mas mísera condicion. 

·Este es, en general, el procedimiento de los hombres de 



corlbzon eo,r.r0mpido y mente perv.ersa,, á quienes ag'l!lijonéa el 
remordimiento de su p,ropia ingratitu.à.. ' · 

Bé diverso serriblante·eran los defectos de Rivera .. Es verdad 
qae no estaba dota.do d~ la necesaúa fortaleza de ánimo para 
inmo1ar sus glorias y que mar sus laureles pasados, ni; mud10 
ménos su verridero engrandecimiento en honra de los capri­
chos y malquerencia de su menguado rival; empero siempre 
se proponia evitar la eftlsion ele sangre oriental : su país le 
merecia los primeros .cuidados, aunque mezclase con el propio 
el público interes; y si la historia no pudiese presentar en 
esta oeasion otro hecho mas que la mencionada carta, seria de 
suyo , bastante para sincerar á Rivera de las acusaciones que 
le ha,cen su~ enemigos de haber sido la causa primordial' de 
las catástrofes que sobrevinier.on á su patria, de las cua:les aun 
no· se· ha libertado; porque las semillas que sembró la guerra 
civil ele 1836- están em:papadas en sangre, y sus frutos se han 
de resentir naturalmente del jugo que las hace retonar . 

Ademas, Ri vera tenia la amarg_a ,experiencia de que en 
estos países el someterse á las leyes era un ejemplo inútil para 
los <lemas, que reputarian esa docilidad como pnieha de poco 
animo y rnenguada inteligencia : sabia que cuanto mas se 
humillase, mas le querrian humillar y rebajar, porque aquí 
no se concibe la sublime abnegacion : sabia que ser patriota 
sincero; sa:crifi.canclo su peopia fortuna y aspi.raciones, no sirve 
sino para ser reputado luego por un miserable; porque a.quí, 
en general, mas que en parte alguna del muudo, la falta de 
dinero- venga de donde viniere -es reputada como el colmo 

· de la desgracia, y de la deshorira si se quiere : sabia que sus 
enemig·os, á quienes él elevara al apogeo de los honores y del 
mando, eran unos mercenarios é ingratos, y por censiguiente 
no habia que esperar que Bivera, hombre de carne y hueso, y 
no muy ayentajaclo en educacion é intelígencia1 dejase de re­
sentirse de tamafías sinrazones usadas para con él. Esta es, y 
no otra, la verdadera causa de las desgracias que ani quilado 
han la república, y Oribe es el solo .responsable ante .la poste­
ridacl de las disensiones civi les que aun duran hoy. 
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Hivera era humano, generoso con prodigalidad y patriota 
hasta el 1836-que nos desmientan sus enemigos :-Oríhe era 
cruel, mezquino y traidor á su 'patría y amigos· desde el co­
mienzo de su· vida pública-que lo ·nieguen sus mismos parli­
darios : - · Rivera y Rosas eran enemigos, por no querer el 
primero venderle al segundo la ind.ependencia y lihertad de 
sU pais ; Rosas y Oribe eran amigos, porque el postrero s'e 
constituyó cn su lugarteniente para oprimir al Estado (lrierital 
y reducirle a su ominosa coyunda. Los hechos posteriores nos 
han de dar la razon. . 

XI 

El gobierno de Oribe expedia una en pos-cle otra órclenes 
perentorias para que las t:ropas de . sü mando continuasen Ia 

. persecuc'ion de las de Rivera, sin ahorrar medias hasta para 
comprar la amistacl de. los subalternos clel general alzado, si 
á la traicion se prestaba el c'rnirno poco hidalgo de alguno de 
ellos. 

Con efecto, reunidas las tropas ele Lavalleja é Ignacio Oribe, 
y estando á l a vista d'e los contrarias, el d esleal coronel Ha:fia, 
·uno de los jefes de mayor confianza de Fructuoso Rivei·a, se 
pasó á las banderas ele Oribe cen 600 hombres de cahallérfo, 
.:J 50 infantes y una pieza de artilleria, lo que ·participó oficial­
mente clon Ignacio Oribe á su gobierno, como lo publícó el 
((Universal)) del 17 ele Octubre, anunciando á la par la derrota 
de R ivera en Carpintería. 

Este hecho ele armas no fué mas que una dispersíon de la 
cahallería de Rivera , el cual esperaba á Hafía , ~larot y Núfiez1 

sin contar al fiel Luna. Los tres primeros le venclieron, ahan­
donánclole á sli sino, y Rivera no pudo reunir mas que unos 
400 homhres. 

Vendido R i vera por la mencionada felonia se dirigió, -
acompaiiado ele Lavalle, :Medina, Enrique Martinez y otros 
fi.eles amigos con los 400 ya citados,-precipitadamente al 
terrí lorío clel Brasil. 
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Dice lá tra,dicion que el coro1;1el Benito· Manuel . R1be1ro, 
comandante de armas de la província del Rio Grande, le in-, 
vitó ,á refugi?-rse en el Brasil; pero si así aconteció, debió ser 
un~ déte~~inacion ·rep~n'tina, nacida de las simpatías que ]e 
inspiró el vencido en el momento de su desgracia, y no· de un 

1 • 

pla~ combinado; pues ,ni los documentos que tenemos á la 
vis.ta, ni los antecedentes, ni los sucesos posteriores pruehan 
que Rivera inspirase cónfianz~ á los imperiales desde que 
desertó las banderas del Brasil en 1 825 por unirse á los patrio­
tas oi'ientales. 

Es tan fastidiosa la repetida narracion de estas traiciones 
.de jefes y caudillos, que nos proponemos no hacer reflexiones 
sobre el asunto, contentándonos con se:õ.alar los hechos; mas 
recor<;1aremos aun esta vez que, como en la América, en ge­
neral; no se han seguido princípios ·sino individualidades é 
interes pro,pio, no es extrafío que esté la hisfotia erizada de 
traiciones, siendo hoy amig·os los que ayer eran enemigos, 
para ser rnanana adversarias los que la víspera eran compa-
fíeros de armas· y bando. ' 

La felonía en todo hombre bien nacido es un borron que . 
afea su viela; pero en un militares aun mas ahominable. Des­
grnciadamente las guerras civiles han hecho tan comun la · 
traicion en América y Europa que en los dias que alcanzamos 
no es extraf10 ver colmado de honores y digpidades á un felon. 

XII 

Síncronos eran los acontecimienlos en el Rio de 1a Plata y 
la província del Rio Grande del Sur : parecia que los hombres 
de accion en estas bandas eran movidos por un mismo resorte 
que les hacia obrar á su talante. 

Oribe traia á mal traer á Bivera, los alzados de la vecina 
provincia brasilefía al gobierno del Janeiro y Rosas á todos. 

Neto ,=iublicó por este tiempo una proclama y acta, firmada 
por cincuenta y dos personas, en que .declaraba la indepen-
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dencia de la menlada p,rovin.cia de S. Pedt© dél Rio Grande 
del Sur, constituyéndose en re,púhlica. · 

Llegado que huho fa nofrcia á las márgenes del Plata, se 
observaron-amén de la natural ~impalía qlile 1rn ,accinteci­
mientó tamaf'10 deJjfa prodncir en estas regiones repablicanas 
-. -dos hechos dig nos de r egistrarse en la narracion. 

Rosas se empenó en hacer cr,eer a:l gabinete del Janeiro 
que el enemi go mas ,encarnizaclo qne tenia el imperio era el 
caudillo R ivera, asilado en territorio brasileiío; y como estas 
insinuaciones del gohernador de Buenos Aires eaian sobre 
mojado, la clesconfianza ele las autoridades imperiales crecia 
á medida que la atízaha la supercheria de aquel. Rosas Uegô 
á penetrarse de que est.e era el mejor media_ de mantener la 
anarquia en aquellos parajes, haciJndose necesario para::estos 
y aquellos : y en verdad macho dió que hacer al irnperio )' al 
Estado Oriental . 

Oribe bacia que sus 11eriódicos o:ficiales r elatasen con mi­
nuciosa a1ahanza los progres~s ele los alzados riograndenses, 
y callasen á sa.biendas -sus reveses , para de este modo clar 
mayor 'valor moral á la rebelion, de la cual esperaha una re-
compensa, llegado el caso ,de su triunfo. _ 

Como los clesaciertos del gobi erno de la regeneia del Brasil 
le habian enajenado muchas vohmtades de hombres p1:l.triotas 
uruguayos, y corria valida.la voz de que el Brasil D QJ renun­
ciaba sino hipócrita.mente á · sus pl'oyec\os de antafío, Oribe 
hacia circular que Rivera tramaba planes tenebrosos con los 
·imperiales para venderles la independencia del Estado Orien­
tal, asi que cabalgase de nuevo el poder. 

Esta ha sido la rnuleta de todos los parti.dos de ámbas már­
genes del Plata, cuando les ha convenido apoyarse en ella 
para sus fines; em pero la historia no v.e lil~chos hasta ah ora 
que puedan hacerla valedera, á no ser la inercia é indecisiones 
del gobierno del v.ec-ino im;perio:, cuya E.imia prudencia ha 
dado campo p.or largos a:füos á las mas 1siniestras interpreta­
q10nes. , 

8i O:rihe hacia que sus periódicos .oficiales recalcitrasen 
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sobre,1eslie 'f@pico, nto ,era • con •otro :obj·~t.m rnuts que c0n el de 
favo!I''ecer á mansaJ.v:a ,.i l:os r,e:voHosos riogr.a-mdens.~s, J.o cual 
no riod.ia .ejecutar sino cnbri~ndose bajo esta mascara. 

Das :ar}Jitrarjed!ades del presidente t.ocaban Slrl colmo .. 
, .Eira: ta~af10 el odio que ,le tenia áll.iv~ra, que WQ permitia 
q,ue permam1eciesen e'lll el Estado ni los rn~i;nos extranjeros c1ue 
de · léj0-s ,teIDian , nelaciones con Ri~era. En Octubre mandó 
salir inmediatamente del territorio oriental á José Méndez, 
ht'asiJ:en,@, sin n'las -delito que ha,ber sido criado .del g.eneral 
Ri.ver.a ,durante su mansion en el Dnrazno,. Asi como este 
ülros casos se dieron.que pronosticaban el sistema tirán,ico <llue 
hr.ego adopió contra los riaci-o.nales y extranjeros q'1e por su 
mala es~rella morahan en la Banda Orien.lal. 

Bespnes de haber sa1ido de la república para tierra del 
Enasiil Rivera y sus ·secuaees, las fronteras ele ámbos estados 
eran un teatro de desórden y complicaciones mas 'ó. ménos 
gr.aves, per6 ,todas de un carácter alarmante .. El Brasil comen­
zruha á exp,erimentar los resultados de su negligencia y falta 
de energía. ÜoF1lemporizanclo con todos, se malqu:i_staha con 
unios y astros. 

De:rrotada -que fué el 4 de Octubre una columna de riogran­
de,ses, mandada por Bento Gonçalves da Silva, quedando pri­
sioin'ero es1e mismo jefe y algunos cabecillas ele su oolor p>0lí­
tico, el presidente legal de la provincia se dirigió á la ciuclad 
de Rio Grande para mandar desde aJli á la de Pelotas una 
fuerza • s,uficiente, ,á fin de librarla de los vejámenes de los 
rebeldes y del igFiomim.ios·0 yugo de los ·esclavos armados :por 
los revoh1cionario,s contra sus mismos senore.s. · 

La historia se ciiíe en este lugar á tratar de hecho~ y no d_e 
legislacion, y por ello prescinde de este punto de esclavitud, 
que tiene mucho que decir en países como los americanos. 

Los esc1'av,os armad.0s:, puesy dahan prueb.as •de .su natural 
báirbaira foc1o:1e, como las di:eron 1en Haiti y en otros puntos, 
y e,ra menester ·poner coto á •s:lflS salvajes demasías; .pero, al 
llegar el presidente legal .á Rio Grande, .sin;po que lo,s r .el\Tolu­
oionavim; ·,dterr@faidos foma;r,:a:n, .en ,su p.vee.ipitada fuga, la <;li-



-3U-

reccion hácia las bandas del Yaguaron, llevá,ndose en diversas 
embarcaciones muchos robos que habian hecho en sus postre­
ras correrías. 

Como era consiguiente, el encargaclo de negocios clel Brasil 
en Montevideo reclamó del g·obierno oriental las medidas mas 
enérg~cas para que los objetos robados fuesen entregados á ­
los buques de guerra imperiales que perseguian á los re­
beldes. 

El gohierno oriental, en la respuesta que dió al -dicho en­
cargado de negocios, ·queria que los propietarios de los objetos 
hurtados por los revoltosos riograndenses se presentasen por 
sí ó por procuradores bastantes á las autoridades de la-repú­
blis_a para reclamar sus bíenes. 

, La inconveniencia y "dificultades que de esta determinacion 
del gobierno oriental nacian, por no decir la casi imposihili­
dad, saltan á los ojos· de quienquiéra que mire sin. prevencion 
los hechos; y tan así es que en 6 de NoviembreJ, despues de 
largas y farragosas correspondencias diplomáticas, mandó el 
gobierno de l a república, por intermedio del ministerio de 
Guerra y Marina, al comandante general de la frontera del 
Y aguaron, clon Servando Gómez, que entregase á las fuerzas 
navales del imperio que iban en persecucion de los fugitivos 
riograndenses las nueve embarcaciones con todas sus cargas·-y 
efectos. 

Rêtrocedamos aliora de algunos dias. 
Tan lúego como Ilivera se internó en tierra del vecino im­

perio, el ministro de Relaciones Exteriores de la república di­
rigió la nota siguiente al representante del Brasil cerca de su 
gobierno. 

<< Montevide9, Octubre ,27 de l 836. 

« El infrascrito, ministro de Relaciones Exteriores d~ la 
<t República Oriental del Uruguay, remite inclúsa al Sr·. en­
« cargado de negocios del Brasil una relacion de los jefes y 
« õficiales de que tiene noticia que han• emigrado cbn alguna· 
(< tropa pará la província dl:l S. Pedro·del Sur, á consecuenqia• 
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({ ele Ià Fevoluci0n true aca:ba de sofoGar el gobierno . ~n su 
(( ter.rito.rio. . 

« Aunque elestado político de aquella província haga dud.o­
cc sala influencia de sus autoridades leg·ales para impedir cual­
« quiera proyecto hostil que desde ella intentase nuevamente 
cc el caudillo de la rebelion, y que esta circunstancia pudiera 
cc calificarse como hastan{e para que el ejército de la república 
<< toníase sobre si el prevenir los efectos ele una situacion se­
cc mejatite, prefiere el gobierno conocer de un modo práctico 
e< las _garantías que á este respecto pueden darle las providen­
cc cias que adopten las autoridades indicadas. 

e< No es dndoso el derecho que asiste á todo gobierno de 
<< asegurar la tranquílidad y paz interior, exig·iendo de sus 

.. cc ve"inos las medidas convenientes para que _desde su territo­
cc rio no sean perturbadas. Como consecuencia de este dere­
<< cho es una obiigacion entre pueblos amigos adaptar las que 
« sean eficaces para irnpedirlo; cuaúdo, pues, circuustancias 
cc particHlares le _inhabiliten para llenar este deber ,· no encon­
(< trará jus.tos motivos de queja. en que cl Estado amenazado 
e< tome sobre sí los medios ele garantirse sobre sucesos (sic) 
e< que rcfhryan cn su inmecliato dano. 

cc Guiado por este principio ele justicia universa1, el gobier­
cc no ele la república hahria ial vez adaptado las medidas que 
<< son consignientes, si no le restase aun la esp'eranza de que 
« las autoridades locales del Rio Grande tendrán la prevision 
t< y el poder bastante pilra no dar lugar· á un acontecimiento, 
cc cl'lya probabilidad no es desconocida, y sobre cuyos resulta­
c< dos no pueden ser indiferentes. 

cc Deseoso, sin embargo, ele acreditar al gobierno de S. M. X. 
e< cuán apreciables le son las relaciones de amistad que feliz­
« mente existen entre uno y otro Estado, se apresura á poner 
cc estas inclicaciones en conocimiento del Sr. encargado de , 
<< negocios, á efecto ele qu~, aprovechando la primera oportu-
cc nidad de -trasmitirlas á las autoridades de la provincia clel 
(< Rio Grande, puedan ellas coop_erar al mismo objeto é im- -
cc pedir todo acto hostil ele parte ele los emigrados, que colo-
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cc case á este g-0bi,ern0. -en la .d,esag-radable si1tlíNilcion -quie1 d.eja 
cc indicada. 

cc Con esta .fecha pone tambíen en conocimienlo de S. M. 1. 
« consk1eracion.es de un ó,rden semejante; pero como la pre-

. <( mura ele los S'll1cesos puede exigir que ella:s Heguen. aLde las 
cc autoridades de la província ele .S. Pedro, el infra,scrito ha 
cc creicl.o t>purluno hacerla:s a,l Sr. encargado .de n egocios, á 
cc quien salada con su particular consideracion. ·- Fi-a.ncísco 
cc LLAwrm. - Al Sr. encargado de negocios . del imperi.o clel 
cc Brasil. )) 

Este repusa así : 
<< Montevicleo, 28 de Octubre de. d836. 

« El jnfrascriio, encargaclo de negocios .del 1mperio del 
cc Brasil cerca del gohierno del Es tad o Oriental .del Urugua.y, 
« tiene el honor de ac·usar la recepcion de la nota de S. E. d 
(C Sr. don Francisco Llámbi, ministro y secretario de Estado 
cc de Relaciones Exteriores, en focha de ayer, en .la cual, 
« acompafiando la relücion nominal · de los jefes y afiei.ales ele 
cc que tiene noticia, que con alguna lropn. habían emigrado 
cc á la provincia del Rio Grande, pondera los graves inconve­
<c njentes que en . consecuencia clel estado a dual de la misma 

, ~ provjncfa pueden resultar para ]a tranquilidacl de ámhas 
<< naciones, si los emigrados orientales ten tasen hostilizar de 
<< nuevo este paí,;, pasando del terrifo.rio del imperio para el 
« de este Estado, en cuyo caso el gol)ierno ele la repúhlica 1:o­
,( mará sobre sí los medi os ele impedir sucesos qu~ sean en su 
« dano inmediato, esperando al mismo tiempo que estas incli­
<t ciones hayan ele ser remi tidas cuanto ántes á las autoüclades 
« brasile:nas de Ja referida provincia, á 6n de prevenir cua­
« lesquiera ados hostiles de parte de los dicbos emigrados. 

cc E l infrascrito asegura á S. E. el Sr. Llámbi que el 19 del 
<.e coniente ofició al presid:mte de aquella provincía1 padici­
<c pánclole que eljefe ele la revolucion, 0tros oficiales y.alguna 
<( tropa seguian en precipitada fuga para .la misma ,pro1v,,hncia, 
cc adonde pretendiaR r.efugiarse, segiun la,s comunicacjoliJ.©S _ofi­

«"eiales de1 comandante en jefe del ejército, y apr,0vseelrando 
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« 1;1 prime.ra -Y mq:s, p,ront.a ocasiou para r.ernitír la nota de 
(< S. E., que acaba derecihir, confía en que el Sr. presicleDte 
« de la provineia ele S. Pedl'o hará: .poner en 1~igorosa ejecu­
<< cion las terniinantes órclenes trasmiticlas anticipadamente 
<< por el gobieroo ·imperial á aquella presidencia y á estale­
<< gacion, como el 'infrascrito ha repetido ya por diversas ve­
<< cr.s á S. E. tanto de palabra como de oficio, á frn de que se 
e< ©hserve la mas estricta neutralidad, empleándose para ese 

. << objeto todos 'los medios que la humana prudencía pueda 
cé sugerir. 

<< Mas dado el caso desagraclahle de que Ià distancia de la 
cc capital de la. provincia á los lugares en que se hayan refu­
cc giado los emigrados retarde la pronta expedicion de las 
e< •providencias que seirn rechirnadas por ocnreencias inespera­
cc das , ó que la, falta de mm. fuerza suficiente para contenerlos 
cc en la clebida obecliencia deje sin apoyo ·las órdenes ,de la ac-
cc toridacl brasileiía, ó qce, en fin, cualquiera otra circuns- . 
l< tancrn imprevista ó involuntaria pueda clnr por nn mo-
cc mento al gobierno oriental fonélaclo recelo ó motivo ele justa 
cc queja, cree el infrascrito que en!ónces es indú,putable el de­
cc, recho· que asiste al mismo gobierno de tomar sobre d los 
cc medios ele prevenir sucews que refluyan en su i'nmecliato 
,e dano; mas siempre en su frontera y dentro de los límites de 
cc su territorio, cierto de que la prudencia é ilustracion del 
cc gobierno de la república sahrá obviar acontecimiéotos de la 
cc 1uas grave f.rascencler\cia. - El infrascrito, etc. - Manuel 
te cl1AtMEJDA VAscoNCELLos. l) · 

Hé aqui á entrámbos países en el mismo, ó aun ·peor estado 
del en que se hallaban en tiempo de A rtigas y los Porlugue­
ses. Pa:rece imp@sible que los hmnbres <le Estado del vecino 
irnpe1 io ponderasen ni por un momento los 1·,iesgos que corria 
su pais, siguiendo en s~-1 po.lítica ele paliativos y cortesias á 
unos y á otros. La r.egencia hizo con •su falta de e·nergía y po­
litiea de salir clel paso sin plan algnno mas enemigos en el 
füo, de la: Plata que àmigos podran hacer e:n el porvenir los 
que arrojen â Etosas ele las playas argentinas, libertando á 
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estos pueblos de su odiado tirano ; porque sea di·chó si-n ro­
deos, hasta los mismos beneficias hechos tarde y fuera de sa­
zon son poco agradecidos. 

xrn 

Fructuoso Rivera entró en el territorio del Brasil con Juan 
Lavalle, Enrique Martinez y un hijo, Pmdencio Torres, Ana­
cleto l\fodina, Doming'o Garcia, Fortunato Silva, F éli,x Aguiar, 
Luciano Blanco, Juan José Cabral, Policarpo Almada, Vicente 
.Almada , Francisco Hauzá , Teodoro Medina, Santiago Lavan­
dera, Vicente Viüas, P edro L eal, Juan Francisco Fagiani, 
Beuito Esquivel, Francisco Acosta, F m ncisco F_unes, Evaristo 
:Martinez, Ramon Costa, P edro Mendoza, Javier Gomensoro, 
BernE!,bé Alvin, P ascual Alvin] Jacinto Hoyano y su hijo, 
Domingo López, Toi1rns Guerra, Juan Antonio Méndez, N. 
Hoyo, Antonio Báez, Martiniano Chílavert, José ~fada Pi­
zano, N. Rodriguez, Juan Mendoza y unos 400 hombres más, 
todos armados . 

El departamento ele Alegrete foé sn pr·imer asilo, en donde 
se les intimó l)or el gohierno del nino emperador que depu­
siesen las armas, las cuales quedarian en poder de los impe­
riales, en depósito seguro .. 

Segun comunicô el representante del Brasil al ministro de 
de .Relaciones Exteriores en la república en 8 de Noviembre, 
su gobierno ordenó al general R ivera que fuese confinado á 
Caçapava, y sus compafieros de armas á un lugar central de 
la província. << Mas, )) afí.ade el mismo agente eh su precipita­
da nota, (< trasmiliendo al coiwcimiento de S. E. el ,Sr. mi­
<< nistro esta prueba práctiéa de la lealtad y buena fe del go­
<( bierno imperial , que así sabe desempenar los deberes que 
<< le impone el derecho universal de las naciones cultas, tiene 
<< que lamenlar al mismo tiempo vivamente que hechos repe­
<( hdos y recientes, practicados por · ciudadanqs y oficiales 
« orientales, violando á mano armada el territorio del im perio, 
« - como tambien participa el mismo presidente, - pongan 
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« al infrascrito en la rig;rosa ·necesidad de reclamar del go­
« foerno oriental del rnodo mas exrHcito y categ·ól'ico una justa 
« y manifiesta reparacíon, conforme en todo á la gravedad de 
« la ofensa; por cuanto, adernas de haber pasaclo el ciudadano 
(< ú oficial Calengo para el territorio del imperio con alguna 
e( gente, y cometido en él el inaudito atentado-reuniéndose 
(< al rebelde Neto - de atacar las fuerzus del gobierno impe­
(< rial, mandadas por el teniente coronel Juan da Silva Ta­
,c vares, fué igualmente informada aquella presidencia que 
cc otro mas ext:z;ano- si mas extraf'lo puede darse-acaba de 
<< perpetrar un oficial de este gobierno, el capitan Tomas Bor­
« ges, que, pasando al territorio del Brasil enfrente á la 
e( huerta de Dieg·o Senandes, con 30 ó 40 homhres, fué á batir 
(< una partida de · las fuerzas legalcs que existia en aquellas 
<( ,inmediaciones, y de la que er·a comandante Antonio Pedra . 

<< Cuando hechos de este órclen, practicados:por ciucladanos 
,e y oficialcs çle un Estado vecino contra la dignidacl nacional 
(< de un pais amigo y ~eal, no son reprimidos y r eparados con- · 
« venientemente, como es de rigorosa obligacion entre pueblos 
(( civilizados, claro es entónces el derecho que a~iste. á la na.-
(< cion ofendida de hacerse respetar por sí misma. )) . 

Es.ta comunicacion oficial clel encargaclo de negocios clel 
Brasil no da lo$ pormenores clel hecho, y por ello toca al his­
toriador esclarecerle, para que se vea la confusion qu e rei­
naba por este_ tiempo en las fronteras. 

Como se encontraban en estas parajes fuerzas ele Oribe, 103 

particlarios de Rivera, los jmperiales y los revoltosos clel Hio 
Grande, á cada resuello h abia n-ioti vos de conflictos y sérias 
cornplicaciones. 

Los de Oribe se entenclian con los ele Bento Gonçalves ela 
Silva, Neto y Lima; y los de Riv-era encontraban acógicla 
entre aquellos y ciedos jefes imperiales, antiguos compa:õ eros 
de armas de Rivera, cuanclo este servia en las banderas clel 
Brasil. Estas relaciones, simpatias y lnzos ponian á cualquiera 
autoridad en lances difíciles, y daban pié á la impunidad de 
los desrnanes de toclos~Orientales y Brasilefios. · 
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Lo q1re-acontectó en fa época que va!rrros relfatand:o fuê que, 
hahiendo b:1t:ido completamente el teniente Goronel Silva Ta­
vares al alzado Neto, seguia con sus fuerzas díseminadas per­
siguiéndole, cu·ando ele repente é inesperaelmnente fué sor­
prencl ido por una emboscada de 20ff hornhres, mandados por 
Calengo, que batieron y clerrotaron á su vez á las esparrama­
das ele Silva Tavares. El motivo de hallarse en tierra brasilefía 
el mentado Calengo , juntamen te · co:a los oficia-les Tomas 
Borg'es ó Borches, José ele Souza y los dos hermanos Nlacieles, 
fué el estar de acuerdo con Neto y sus fuerzas. 

E l g·ohíerno oriental negó ser uruguayo Calengo ; mas eii 
realiclad 19 era ; pero esta como olras tropelias pasaron impu­
nes en aLencion á las circunstancias que quedan enunciadas . 

. M.iénteas tanto Rivera y su g·ente se consel'vaban en cam­
pamento y armados, habja ma.s de veintc dias , en territorio 
brasile:õ.o, lo que, amém de fomeB.tar justas desconfianzas en 
el gohierno de Oribe con respecto á algunos jefes ele lastro­
pas imperiales en la raya, dió pjé para que se manclasen sus­
pender las órdenes dadas por el presidente ele la república, 
para que clepusiesen las armas tropa y milícias ele campcl:Õ.a, 
las cuales en vez de r·ecogerse á sus hogares permanecian en 
pié de guerra con notable detrimento de sus intereses indivi­
duales y perjuici o de la nacion. 

Á fines de Noviembre constó en Montevicleo que las órdenes 
d.~l gobierno imperial acerca del desarme y confinamiento ele 
l0s asilados orientales no habj an sido pueslas cn ejecucion; 
pues hacia mes y medi o que .H.i vera y sus secuaces se hallaban 
en el territo1'io clel Brasil con las armas en la mano. 

La inclignacion del gohiemo ele la república fué tamafía, 
que el mii1ist.ro ele Relaciones Exteriores aseguró al @ncargaclo 
de negocios <lel Brasil que (( si el general Rivera no era desar­
(( maclo, y, pasanclo de la província clel Rio Grande, invadia 
<< la república, cierto de un refugio escaoclaloso en el territorio 
l( hl'asilef10, el gobierno oriental no podria dejar de considerar 
<< seri1ejante acontecimi~nto sino ó corno falta de rnedios para 
« poder de~armarle, ó corno mala voluntad de parte clel Brasil 



« para con la repúbHca, y · que .en eualquier.a de ámbos casos 
« se veria en -la rig·orros-a necesiidad de penefrar en la cil.icha 
« p1·0vi.ncia,. >) 

Hé aqt1í los. frutos. de la ine,rcia del gohierno de la r eg·encia 
en los primeros momentos· del pronunciamiento· de los revo~ 
lucionarios del Rio Grande. Sus sinceras intencionesj su_ leal­
tad, ·sn buena fe y cuant"Os .esfuerzos hac·ia: en 1836 se estrel'la­
han .~ontré!, 1a casi imposibilíclad en que se hallaba ele -hacer 
efectivas sus órclenes, y pasaba por cl bochorno de que le 
echasen en cara su impotencia, ó la mala vo1untad ele sus 
subaltet'DOS contra la república vecina. 

Hivera comienza á ser causa de graves desinteligencias entre 
ámbos gobiernos, y, si atendemos o1. la incoi:isecoencfa. de su 
caráeLer_, podemos· aseg"urar que de mas astrosos resultados va 
á ser el Oi'Í):i"etl; porque para él republicanos riograndenses é 
imperiales eran indiferentes , con tal que obtuviese el fin que 
se bahia propuesto con su residencia en el Hio Grande, y con 
ámhos _hahia _de tratarse hasta que llegase su vez. 

La histor-ia no se encarga de sincerar la conclucta de Ili vera 
en esta- coyunturn, pero ta111poco la acrirnina; porque era 
oriental y en esta calidad debia procurar primero el hienestar 
dR su país, no cornprometiendo, corno no lo hacia en este acto, 
ia dignidad y honra nacionales. 

Los ho.rnhres ele partido,. los pueblos de a:õ.ejos resentirn.ien­
tos, podrán clesahogar su despecho contra el individuo; empero 
lahi,storia debe ser imparcial en sus apreciaciones. 

Vi~ndo el gobierno de Oribe, por el parte que vamos à tras­
cribir; q:{10 los emigrados orientales permanecian armados en 
el suelo brasileflo, continuó correspondiéndose i ndistinLamente 
con leg·alisfas y revoluéionarios ; y como p:rueba de ello cita­
remos el -oficio .que publicó el .<< Universal 11, dirigido por 
Britos, comandante genel'al de campana, al intitulado coman­
dante de .l_a, 2.ª brigada del ejército revolucionario del Rio 
Grande, Juan Antonio ela Silveira, que yió la luz juntamente 
con los clocumen tos que siguen : 

.. 
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cc Coma°:dancia general de campana. 
« Exc.mº Sr.: - No hay la mas mínima duda de que.los 

e, anarquistas que emigTaron de este Estado, subsisten arma­
« dos en el territorio del Brasil, y á las órdenes del coronel 

• cc extranjero Calderon amagan p'erturba:r la tranquilidad del 
« Estado. 

cc Ayer quedaban acampados al norte del Cuarain, frel).te al 
cc Rincon de Artiga.s : alguna~ de sus partidas han violado la 
cc integridad del territorio para· arrebatar algunos cahallos, 
« como lo manifiestan los aàjuntós partes : puede ser que 
e< tengan otras miras; mas yo voy á dirigir formales reclamu.­
cc ciones á las autoridades fronterizas, y he tomado mis ,provi­
« dencias .para escarmentarlos , si llegasen á invadirnos. -
<< Dios guarde, etc. - Cuartel general en Tacuarembó, No­
« viembre 25 de 1836.-M.anuel BRITos.-Exc.mº Sr. ministro 
cc de la Guerra. )) 

En el mismo n.º clel cc Universal>) de 5 de Diciemhre se 
publicaron elos comunicaciones dirigidas por el Ó.1ismo Britos 
en 30 de Noviembre á Benito Manuel .Ribeiro , con.1andante 
general de las armas en la provincia de S . Pedro dc:l Rio 
Grande clel Sur, y al coronel José Ribeiro, comandante de la 
fronlera de Alegrete, concebidos casi en los mismos'.términos 
del que precede. · 

En el arliculo de fondo del mismo dia dice el (( Un iversal l) 

que ct estando de acuerdo con h política leal y honorífica del 
« gabinete del Brasil , no podrian en estas circunstancias 
cc prescindir de su observancia las autoridades clel Rio Gr;rnde 
<e sin comprometéir la arrnonía y aun la paz misma de' ámbos 
e< países .... )) 

Y luego, aludiendo á la entrada de las tropas -orienlales en 
el territorio hrasilefio, dice : cc El recu;rso , sin embargo, debe 
e< considerarse extremo, y rernotísima su é;lplícacion; pero e] 
« principio es muy exacto .... >> 

T,ü era la situacion de los negocios á fines de . este afio, 
cuya complicaeion crecia á medida que los partidos se encar­
n.izaban mas en la lucha. Rosas habia ohtenido su intento : 
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encjndió la guerra 6ivil · en el Estado Oriental , sembró .la 
en'eirr'istad 1ntre-este y el ·Bra.sil, y tiranizaba á su placer á los 
Argentinos. · · 

XIV 

Por este tiempo se preparaba en las fronteras brasileiías 
una batalla sa~gri'enta entre las tropas imperíales y los revo­
lucionaríos riograi-iclenses) ó sea entre los carçunurús y los 
fm·1°opillas. El que mandaba las fuerzas legales era Benito 
Mantr'.el Hih'eiro, y .Ías ele los revolucionarios el general Lima, 
que Buceclió á Bento Gonçalves da · Silva, al que llarnó el 
<( Üniversal )) mejor táctico que su antecesor:. 

Oribe esta]~a de inteligencia ·con-los alzados clel Rio Grande, 
y recihia noticias rnuy minuciosas. de cuanto acontecia en el 
terr-itorio que pisabari. _ _ 

Para que SG vea que no le faltan al his-toriador clatos posi­
tivos en que fundar sus razonamien-tos, diremos que á fines de 
Diciembre llegó á l\fonfevicleo en mision secreta el t.eniente 
Joaquin Peêl.ro, -nombratlo por los alzados rnayor ó -teniente 
coronel, pol·taclor de oficios de Neto y Lima para el g·eneral 
0rihe; y así que tuvo este largas _cop.ferencias con él, el go­
hierno oriental mandó ínmediatam"erüe una goleta mercante á 
Buenos Airc~, la cual reg'i:·esó el 28 de Dicienibre con arrná­
mentos y municfones· dP- guerra, destinados á los riogràncle11sés 
republicanos. 

La presencia clel emisario de· estos revolucioudrios en la 
capital de la república, y sus r·epetidas conferencias con el 
presidente y ,SU ministro de Relaciones Exteriores ·picó la ciu­
ri~sidad dei público, y se vino á aver"iguar que, adernas de lo 
dicho, otro motivo muy rolJusto le trajera á la sede del g-o-: 
bierno del Uruguay. _ 

Fructuoso Ili,·era en tiérra del Rio Grande se trataba con 
rebeldes y legalistas, y avezado á brindar: con su proteccion á 
todo el mundo, no habia pet'didó en su corta en1igracion el 
hábito de prodigarla á manos llenas á unos y á otros, p~·e­
tendíenclo á la par hacerse pasar entre fodos como un alto 
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personaje cfo ilimitada ü1flueneia üentro y fuera de su 'pa:ís. 
Con este obj-eto ofreció á los re;vo1ucionarios su mediaci0ID. 

para con el presidente legal ele la dicha província bajo t~rmi- , 
nos honrosos para _árnbas pai~tes. . , 

Grandes han sido las pesquisas que lia hecho el histor-iador 
para haber á las manos este documento, mas inútiles Tueron 
sus esfuerzos; a.unque le consta .rle boca de personas fidedig­
nas, que estahan en el secreto, que las hases eran poco mas 
ó rnénos las indicadas. 

Esta propuesta de Ri vera no tuvo efecto por diversas razo­
ne!3, sienclo las principales la. clesconfianza que hadan de él 
tanto los revolncional'ios riograndenses como lo_s .mismos im­
periales; la oposicion que halló en el general Oribe, que 
nunca hubiera consentido -en que Rivera figm%se ni dentro ni 
fuera de la república. · · 

6-Y cómo accederia Rosas, el aliado de Oribe, á una propo­
. sicion que le quituba de las manos el mejor elem~nto de ha-_ 
cerse in teresante en la corte del Brasil y en la misma província 
pronunciada? · 

. El mayor ó tenienle coronel Joaquin Pedro regresó á la · 
sede del gobierno revolucionario del B.io Grande mas receloso 
•-1~1e nunca ele las palabras de Rivera, y comuni_có á sus man­
datarias las anü patius de Oribe y B.osas hácia el tal personaje 
y sus propuestas. 

Antes de dar cima á este p_árrafo a:õ.adirerrios que el gen~ral 
Oribe se ha.bia enajenaclo la amistacl de todo el comercio, y 
particularmente del inglês, A causa de sus arhitràrieclach:s, y si 
conservaba la clel cónsul britânico era por intereses partícu­
lares. ::,i se hubiera preguntado á todo el cuerpo comercial ele 
la república cuál era el hombre ele sns simpatías, habria res­
ponclic.lo á una, el general Rivera; y los hechos posteriores 
confimarán esle aserto. 

Dúfamos cima á . este afio con el párrafo presente; pero 
íieles á nuestro siste_ma ele escribir, bosquejaremos á grande_s 
pinceludus lo que pasaba en la banda occiclental en eslos mis­
mos cfals . . 
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XV 

Ya he1n9s-visto la ingerenci:a qúe asunifa Rosas en los ne­
gocios de ]a República Oriental del ·uruguay; de súerte 
que nos ocupare?1os ·solo de lo que ten:ii lugar en Buenos 
Airés. · · · 

Rosas obligó á leis hombres á Jlevar cintas coloradas en el 
'Pec_ho y en el tocado á las muj eres : proscribiô- los colores 
verçle y azul celeste, á los que tenià horror : desterró el traje 
europeo y le sustituyó por la chaquetà y el poncho, aiíadien­
d0 el pig;ote :y el c_haleéo colorado como uniforme obligatorio 
de todo cittdadano bonaerense . 

01;iginal Y grotesca hubiàa parecido en cualquiera ciudad 
americ:rna ó europea la figura de un éleg·ante federal de Bue-
nos Aires en esta época_. . 

Jú1àgínense nu~stros ledores que se les presentase de súbito 
' un moceton alto; eetrino, éon exageradas patillas negras un:i­

(las á poblados bigotes; sombrero calado hasta 1os ojos con 
una cinta ancha colorada con la divisa· << muede á los salvajes 
unitarios; )) · cori chaleco eilcarnaclo, chaqueta azul oscuro; 
alg,unasyeces colorada, bordada de negro con profusion; col­
gando del ojal una cinta colorada de cuatro dedos 'de anc~o y 
un palmo de largo, con el retrato de H.osas en el centro; mia 
daga pendiente en la cintura y arrastrando un sab1e 6 espada ; 
ancho poncho azul forrado de encarnado, pantalones azules. ó 
colorados, botas con enormes espuelas ele plata, cuyo peso no 
bajaha de dos libras; fosta ô látigQ corto ele cuero eon 1nang;o 
de pla:ta, aire feroz, y que nos dig-a si no era capaz de r~cor­
dade las LaguNas Pontinas, Sierra Morena, ó algo mas que 
debi_a iafundirle sino terror celo. l Y el pueblo de Buenos Ai­
res, ahora tan parisiense en su vestir, carg;aba entónces sin 
mostrar repugnancia con la librea de Rosàs ! 

'Mas <1,qué mucho spa sal'a de reptesentnntes le divinizaba, 
y las p1~ovinciàs de Salta, · Tucuman, .Tujui, Catamarca, San 
Juan y B.ioja. 1e reconocian como su ilustre restaurador de · las 
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leyes y brigadier general de ·fos, ejércitos naci0:nahes, cem Qlros 

encomios y honras que en mengua sonde la dignidad de esos 
pueblos ahora y en los futuros siglos, llegando la provincia 
de Rioja en este · ano al inconcebible extremo de acufiar rn 
moneda con la efigie de Rosas (( por la parte -lian activa 
(( como honrosa que ·ha tomado enla vindicacion de la muerte 
«: de nuestro jefe y general, el brigadier don Juan Faeundo 
« Quiroga ! )) 

Este hornbre se veia ~an temido y ensalzado por un puebl o 
d~gradaclo por la anarquia, que se juzgaba omnipotente pàra 
hac.cr cuanto se le antojaba. 

Encausó á los B.einafés : se irnió á Chile contra Santa Cruz 
para representar un papel ridículo : · se introclujo en los nego.­
cios de las otras províncias, exigienclo la prísion y envío ele 
sus ciudadano:=; á Buenos Aires, en donde se les fusilaba en eJ 
acto, sin forma alguna ele proceso : abolió la libertad de im­
prenta é hizo de su ejercicio un monopblio de sus aduladores . 
Angelis y olros : prohibiô que se graduasen ele doct~res en 
leyes y medicina, .ó que ejerciesen cargo a1guno público los 
que no le fuesen adietas: suprimió el banco: restableció los 
jesuítas: pro.hibió á los misioneros que preclicasen el ·Evange- . 
lio á. los Inclios: por :fin, quisa llenar de pavur~a â sus humil­
des gohernados, y en 1836 ejecutó la horrible mataÍlza ele mas 
de niil indígenas, como él mismo lo confiesà cínicamente en su 

· me11:saje ele 1837. 
Ri vera Indarte nos refiere de esta guisa la atroz carnificina 

de los mencionados infelices. (( Esa carnicería, dice, mmca 
« se olvidará en Buenos Aires. 'Se trajeron las víctimas em­
(< harcadas ele Bahía Blanca, y á los dos dias las sacaron á la 
(< plaza en bandas de diez á veinte, y fueron fosiladas con uDi 
(( fuego de pe1oton por el batallon ele Maza, ele manera faJJJ 
« brutal que muchos de ellos se alzaron vivos en los car­
(( ros en qu'e se conclucian al 'cementerio á sus destreza­
({ elos her,manos, y otros en el borde de una zanja que se. 
<< a.brió cerca de la iglesia de la Recoleta, para seplllt.cwlos, y 
<( alli se ,éfo.;putaron comisarios de policia y edecanes de Rosas 
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ú el pfacer de ma:tarl0s á pisto:Ietazos. Entre lÓ.s 'muertos habia 
<( ni:ãos de 8 á 10 aií0s 1

• · . 

· « Solo perdónó Rosas ;l hijo del caciqt;e Carrané que, des­
)) pues de haher sido obligaclo á presenciar el suplicio h9r-
<< rend0 de su padre y de sus compatriotas, fué arrastr_ado, 
« llorando á gritos, á -la casa de Rosas para que diera á este · 
<( gracias por su clemencia, y se comprometiese á servirle 
« como esclavo por el resto de su ,1-ida. 

cc El obispo de Buenos Aires -solicitó de Rosas, àntes de la 
« ejeeucion, que se le permitiese convertirlos al cristianismo, 
« y ba~tizarlos para que esas almas p;q.diesen salvarse. Rosas 
{( le 1íó por toda bontestacion ' que· era un viejo sonso \ y 
.e< ' que se dejase de chocheces. ')) ' 

La plµma se resiste á 'continuar narrando escenas caníbaies 
:como la que· acabamos de reproducir, y solo aiíadirernos que 
Rosas y Ori}~e han de hacer de la _historia de estos países un 
cuádrd horrendo de asesiriatos, tropelías, barbarismo y hor­
rores que causàrán pavor á los pr<?sentes, iridignacion á lo's 
que no los ignoran, y duela á los venideros. 

' . 
1 Algunos de .estas indio s se ·escaparon ántes de ll egar á Buenos Aires, 

Ros.as cili6 órd'en á los comandantes de campana que conforme f'uesen cogi­
dos los f~sil asen ·en el acto. Eri Ba,hia !Blanca,· Tàpalquen y Azul 

0

así se 
ejecut'ô: e~ el Tandil ·se presentaron dos, ·uno de ellós niiío de ocho anos: 
e! comandante éo nsult6 á Rosas si debia ó no ser fusilado; y contesió : 
•« que lo fusilase inmediatamente, y que en ade lante se cumplieran su,s ór­
« denes sin demora alguna, ·bajo la mas séria responsabilidad. » (Rivera 
Indarte,~Rosas y sus opositores.) · 

1 Bonso: palabra provincial americana-espafiola q_ue q_ui ere decir ·en cas­
tellano bobo, ton.to, mentecato, etc. 
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CAPITULO VIII 

1837 .-Me did as del gobierno d el Brasil contrariadas en las fronieras por 
sus subalternos. - Intriga~ d e algunos· riograndenses residentes en Bue­
nos Aires y Mo ntev ideo. - · Derro ta d.e los republi canos ' de la veci,na 
província y ll egacla de Lima y Silva .á la capital d e ·la República Orien­
-tal.-Entran en e! territorio uruguayo 1,:200 ri og rand enses y ' regresan 
á la vec ina provincia .-Corresponden c ia dipl omática á este respecto. 

·He ll exion es.-Ame n az as bechas al repr e,se ntante d e l ]3rasil en Monte_-
video.-Actitud b élic·a d ei gobi erno d e Oribe.-Resu!Lad o d e i proceso 
segu ido co nlra l os oficiales de la r epública Ca lengo y Tom as Borges.­
Planes de los sublevados rio grandenses· en la .m isma Mb ntevide o.­
Pasan al Es tado Oriental 500 6 600 riogrand enses, segun part e o fi cial 
dei ge neral Britos.-..:Circular del ministro d e Relaciones Exteriores de 
la repúbli ca a algu,n.os agentes extranjeros c erca de su gob i erno.-Do: 
cumento altamente intere sa·nte .-Observaciones . - Abre·se la asamh!ea 
general l egislativa.- Men saj e del Eiec.u.ti vo. - Parecer de l a comisi on 
e special n·ombrada por la permanente.,-- :Manda Oribe al coronel Ata­
nasio A gui rr e en calidad de c9misario para -tratar con .el presidente 
legal ·d e la pro·vincia del Rio Grande del Sur.- Pi de 0ribe a l.a asam­
blea autori zacio;n para mandar en persona eÍ ·ej ército.--S'ucesos po s­
t e rio res. ~ .Regreso d ~ don At anasi o Aguirr e, y ex posicion del pn,si­

;dente de la p_rovincia del Rio Grand e -pu esta e n l as manos qle Aguirr e', 
-Documento imrioriante.- EntTa· e l m ulato Luna e n el t e;ritorio bra­
s ileno cem 20"0 h"orn b r es· y mas d e 1,000· caball 0s-de r em on ta . ..,.-Ri-vera en 
e! Rio Grande y s.u s aventuras d u,rant e lo s primeros meses de su re s i-­
dencia en a!!J uella· província.- _Traicion d e BenitO Manuel Riveiro, co­
mand·ante de las armas impe.riales. - Rivera amigo de todos los par­
-tido s. - E l mismo, Mattos, Lamas [don Andrés) y e l tratado con l os 
rep,ublic anos riogrand enses .- Pap el reformas de Oribe_ y supina igno­
ranc,i a de ·1a ciencia econ ómico- ad'ininistra tiva.~ Entra Rivera eh e1 
Estado Oriental y corresp ond enc ia diplom aii cà qu e se origi'Iló de este 
s uces_o.-Do c urnento que pru.eba. l a b uena fe del gobierno del Brasil. . 
- Tramas urdidas entre Rivera, LAvall13, De nito Manuel Ribeiro, Cal­
deron ; Neto y e l gobernador de Corri entes para federar el E stado Orie-n­
ial, · el Rio Grande y Corrientes . - R ev e1acion es. - El m·inistro de 
Hacienda de l a repúbli,ca, don Franci sco Joaquin Mu.fioz, de.smienle las 
falsedades del gobern ador de Buen os Aires . - Piratas riograndenses y 
c0n d uc ta de i go bierno . ori ental en esta coyuntura . .:_ Prqyecto de un,a· 
convencion para el, restablecimiento de l a tranquilidad en ámbo~t·erri­
tor. io ; __ S,u •in-o,por.im1 ida'.d .. -Para. en ná.da.- Mala fe d e, o'rí be pa,17a c on 
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el Brasil.-Llega etmismo á Montev.ide,o el 4 de Agosto _y l o que moti­
vó s u regreso.-Ignorábase el paradero de Rivera.-Mad anza de minis­
-tros.-Pablica el gobi ern o_ d e Ori~e un d ecre t o pe rj'údi c ial á los rio­
grandense s. ~ El cabe cilla Lima à las órde nes de Riv era e n las Misi0E8S. 
- Preséntas e Rivera al fr ente de Oribe.-Parle de este en 14 de Octu-

. . ' bre.-Es derro lado por Ri v em el 22' ·a e l m ismo m es en Yucutuj a . A lo 
que atribuyó ·Orib_e su derrota.-Se incor pora al segundo ejército man·­
dado por Ignacio ·oribe. - Preparativos de d e fe n sa e n Montev i'de o . . - ' 
I goacio _Oribe desba~ata l as h l1e stes d e Rive r a en las marge n e s del Y:i 
el 21 de Noviembre.-E s lrntagemas de Rivera à l as irnnediac ione s de 
Montevideo.-Operacione~ de àmbos adve rsarias.- P aisandú de fendidb 
v or las-tropas y la escuadrílla argentinas ' 1'1 mando d e Tool._:_ Ll e ga à 
Monlevideo en 19 uc Diciembre el nueyo r ep r esentante del Brasil Pe­
dro Rodriguez F ·ernan'<lez Chaves. - Farsas d e Rosas.- Comienzo s el e 
de s inteliget~cias e n t re Rosas y la Francia.-C?nclu s ion. 

I 

1837 .-Al entrar en la n'arracion de este a:õ.o no podemos 
ménos de r ecordar que la causa de todos los trastornos que 
enlutaron el Platai y el Uruguay durante veinté anos, y hasta 
el Brasil por algunos, f~1é Rosas y sus in-trigas. 

La tirania de este hombre tuvo su principal base en el ele­
mento nacional, esto · es, en la furia de todas la~ banderías en 
que estaban cli.-iclidos los homhres de estas regiones . 

. La impunidacl de su primer crímen le alentó á cometer el 
segundo y mil y uno mas, y no hallanclo sino aplausos dentro 
y fuera ele su patria, se creyó un gràn genio, rebosando en 
júbilo y aclmir-acion de sí · pro pio, siempre que desorientaba 
con sus resoluciones inopinadas á los agentes de los gobiernos 
extranjeros vecinos y lejanos:. 

Las determinaciones ele Rosas en lances apurad·os, y aun en 
-los mas oomunes, eran desprovistas ele moralidad y, si se 
qniere, de s_enticlo comun; err1pero le ele.vahan á una altura 
desmedidar ante los ojos de la generaliclacl por la senciUa razon 
que Cromwell explica con · estas palabras ': (( nunca se eleva 
un© á mayor altura que cua·ndo no sabe adonde va. )) 

La experiencia de los siglos nos ense:iía que ios hombres de 
verdadeil.'O talento son mas á menudo victimas de los,solapados 
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medi o sabidos que estos de aquellos; y dehe ata:iíei-se la causa 
de este feo resultado á ser el talento nohle y franco en sus 
prooedimientos y doble y fementida en sus a.ctos la supercheria. 

Tan üdmirado se "-ió Rosas por sus· aduladores, tan temido 
de· los buenos argentinos, tan acariciado por los extranjeros, 
ta-p. acatado por los gabjnetes e~uopeos y del Brasil, tan nece­
sario se hizo para domef'rnr Li hidra de las disensiones civiles, 
que llegó á persuadirse que era un gran genio. Y P.ste avance 
nos .reenerda la ·conversacion que le tuvo algunos afios despues 
al Se. de Le-Prédour. 

<< Díganie •V., pues, a.1mirant~ lo que debemos pensar de 
« todos nosotros. Se ha dicho que yo no era sino el jefe de un · 
« g·ohierno ele salvajes; que yo era un gancho; y ·míéntrns 
<< tanto los veo á ustedes, á ustedes los grandes políticos de · 
<< Eur~pa, -al rey Luis Felipe, á sus ministros, a sus c{tmaras; 
(L -veo à · ]a reina Victoria volviéndose tambíen contra mí 
(< e;on todo lo que tiene Inglaterra de mas poderoso; y expe-
<< simento que nu.da pueden contra Rosas solo, que lucha desde 
<< un rincon c1e la América del _Sur contra todos ustedes jun- . 
« tos. 6 Quién h i;l podido llegar ado nele yo, y tratar como -yo 
« trato los ·negocios del Rio de la Plata '! En fin, conven g;an 
<( ustedes én que he g·astado á todos sus diplomáticos, excepto 
<< á V. >)-Aüàdió, dirigiéndose al Sr. dé Le-Prédou.r, con su 
s0-1:irisa sarcástica. · <<;,No es admirable? Luego qniere clecir 
<< que soy un. hombre de gTan talento. )) 

6 Qué le respOnderia el almirante frances· viendo con sus 
pro:pios ojos ·_gue la diplomacia europea, sus gohiernos y poder 
eran el ludibrio clel gauclw? Calló, ó · le repuso con àlguna 
frase frívola. de hombre de mundo. 

;y ·en verdad, ·desde 1831 erraron la ;Francia-, la Inglaterra 
y el Brasil, sufrienc1o el peso de sus errores ellos _mismos, e] 
Estado üriental, la Musa de la civilizacion y todos los hombres 
honrados de estas regiones, harLô desgraciadas para que las 
abrumase el peso de los desaciertos de los extranjeros que 
empez·a-han á figura:1' de algun modo en sus negocios. 

Nadie, miró al Estado Oriental como debe ser considerad0,, 
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· esta es, cual la lla;ve clel equilibr'io sl'lr-amerÍGanó, . y d.e este 
imperclonahle descuicl.0 nacíeron el siti"o de I\'Iontevideo, e1 
aniquilami_-ento d.e la prospei-iclad y comer~io de estas comarcas 
y su mutua desconfianza. · 

La historia .con su natural seveFidad echará en cara, prí­
mero al Brnsil de.sele 1837 á 18õ1, y despnes à la Francia é 
Inglaterra de las rnismas y posteriores época.s, todos los cle­
sasfres por que ba pasado el Rio ele la Plata en los cá.torce 
anos precedentes à la caída ele Rosas, que en honor' de la ver-: 
clacl al Bra5il debén estos puehlos tamafío beneficio. · 

E1 desarrollo ele los acontecimíentcis nos dará ensanche para 
hacer notar los desaciertos ele los que poclrian ,haber evitado 
muchos males y ahorro,do hecatombes de vícti.n?as inocén.tes, 
sin por e1lci heri-r en lo mas mínimo la doctrina Monroe. 

E! oamp0 es va,sto, la mies· abundante : se nos ofrece la 
g:uerra cívil en todo su auge devastando la tierra uruguaya:; 
nos pone á la vista _los pasos falsos clel gohierno ele la vecina 
província brasilefía ;Ja conclucta de Rivera entre riograndenses 
é imperiales; la inter\'encion de Rosas à nia~o armada en e] 

. Estado Orienlalj las desinteligencias ele este con la Francia y 
sus.fatales consecuencias para el Rio de la Platà; 1-às verda­
cleras aventuras de B.i vera, que· era en esta sazon ei j efe natural 
de los Ürientales.; y los traspiés ele Ol'ibe que le iinpopulari­
wron mas que la oposicion de sus adversarios. 

Demos comienzo á esta ardua faena. 
El g0bierno del Brasil escribia, en 22 de Diciembre del afüo 

qu.e acahaba.de finar, á su representante eµ lVIontevideo que 
asegurase al oriental que no solo bahia ordenado lo mas ter­
minante y positivamente al pres_idente de la provincia de] Rio 
.Geande cle•l Sur que se clesarmasen los refugiados orientales, 

· si que ta:mbien que -no se consistiese de modo algu,no que 
abusasen de la hospita1idacl que se les concedia . 

. Á pesar de ser posit.i vo que estas órdenes se habian ·daiclo,. 
no constaiba en l\fontevideo él 1.3 de Enero 1 tres· meses dcspues 
de haber pasado Rivera con los. suyos al territorio brasileií.o, 
q _ue h.ubiesen teu.ido ejecucion. · 
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.. · Gonía · mlily va'lid'a la .voz. de G{Ue los 0Fierita]es emigrados 
es faban sirviendo -en ' las ba:nderas im pe'I'iales, y aiíadió el 
(< • .U0ivers_al )) en ·su · n, 0 2, 1'92, que el general Ri ver~, como 
mediador, diera á entenderá Nrto, jefe de los alzad'es, ·qu·e e} 

goJ)ierno imperial estaha: clispuesto á transigir con los·Fe'bekl-es 
con· tal que las con cesiones que· se le exigieran füesen compa­
t-ibles con el interes-gencral del p0ebl0 brasilefío, continuando 
por de contado á coasiderarse lâ diclia província sublevada 
corno p-a;r\e integrante clel .iniperio . A esü1s estipulaciones 
afüadia Ri vera otra muy delicad a, y era que, h echa la paz, 
se .r eunirian todas las fu erzas beligerantes clel Rio Grar,icle á 

,. . la-s ·suyas para invadir el Estado Oá~ntaJ. 
r Que Rivera tuviese tales propósitos, ese1•ibiénclolé á Neto; 

no hay que ponerlo en eluda; pues estas astucias le eran fami­
liares, princip~lmen le cuando se trataha de sus pro pios inte­
·reses; empero ni tu-vo entrevista alguna con Neto, como lo 
decia el e~ Universal >l, ni consta · de ningún modo que las 
autoridades i1i1periàles platica::,en con Rivera tamaf'los razo­
namientos. Si el cauclillo oriental engafíó á los alzados del 
Hio Grande, hasta hacer que manclasen á lVIontevideo al mayor 
Joaquin Pedro, cual queda enunciado al fin del capítulo ante­
cedente, esto no prueba q11e estuvieran de consuno con él las· 
auforidades del Rio Grande•, y los hechos lo han de demosfrar . 
su perab undan tem ente. 

Sabedor el gobierno ele Oribe ele estas y otras intri gas r edo­
bló sus precauci1ones y clió órclenes para que se .reun,iese g'ente 
en',todos los d.epartamentos, mandando á los comandantes dE; la­
frontera que dejasen pasar para el territorio de la república 
todas las foetzas rebeldes del Rio Grande, perinitie·ndo que 
com'se:rvàsen sus a,rma:s, y haciendo que se colocaseil á reta­
gua,rd-iai de las1 teopas oriental~s que custodiahan la ,dicha 
frontera, con el objet0 de atraerse la amistacl ele los republi­
canDs riog-:ranc1enses. Las circunstancias que antecedeu foeron 
cpnfesa:das por el general urugu:fyo Britos en un parte que . 
mencionanemos,,en la c0ntinuacion .. 
. . Los emigr.aao.s_~'e:p11J:blican.0s :riograindens'es. qüe se hallahan 
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eR Montevideo 'y Buenos , Aires, :·se ocupaban,-sabiénddlo el 
gdbierno de ámhos países,-de armar un bajel c'm:{ ·el objeto 
de sorprender algun:a de las emharca.ciones de guerra bra'.si­
lefías estacionadas en aquellas aguas; y tan positivo es este 
hech:o que el comandante del bergantin de guerra « Imperial 
Pedro )) _ recibió un aviso á este respecto, dado por el guardian 
del mismo, de que un hrasile:õ.o, á quien él no conocia, le 
hiciera d•iversos ofrecirhientos y propuestas para que promo.:'.. 
viese un alzamiento á bordo. El fin primordial de estas intri­
gas era proporcionar al jefe de los alzados riograndenses un 
media seguro par-a evadirse de la fortaleza de la , La.ge en la : 
boca de: la barra del Janeiro en donde estaha. preso. Los go­
biernos de l\fontevideo y Buenos Aires estaba:n- al alcance -de 
estos y otros planes que se fraguaban en su seno; pero escu:­
dados en las quejas ,que tenia el de Oribe -contra lo's irnperiales 
hacian· la vista g·orda á _ todos estos desmanes y toleraban lo 
que su neutralidad les prohibia y el decoro de su nacion no 
po[lia ménos de echa.rles -en cara á cada momento, pU:clienclo 
6olo cohonestar estas clemasías el estado anárquico de scts 
fronteras en aquella sazon. 

Anunciámos ya que á fines de 1836 se preparaba una ba­
talla s,mgrienta entre los alzados riograndenses y los impe­
riales. Con efecto, el 4 de Enero hubo un encuentro • serio 
entre los susodichos belig;erantes, quedando batJ.clos y destro-

, zados los primeros en las cercanías del rio :Y aguaron. 
Algunos dias. despues de este hecho de armas llegó á Monte­

video el cabecilla Lima á curarse de una · he_rida gra:-ve que 
recibiera en el rostro en la referida accion; em pero los diarios 
oficiales · de Montevideo. dieron por insignificante esta batalla, 
1legando el « Universal )) del 1 O de Enero á _ decir qu-e p0r 
cartas de la frontera se sabia qué lwbia habido un choque entre 
las /úer:u1s q.ue sustentaban la guerra civil en la provincia del 
Rio Grande, cuyo resultado pm·ecia haber sido de pocã impor­
taricia, retirandose unas y ótras á sus antáz"ores· posiciones, 
habiendo per·dido los revolucionarias unos 60 hombres. 

De resultas de este combate pasaron en 8 Y:- 9 de E nero; por 



- 365 -- -

las inmediaciones de . S. -Servando, para el Estado Oriental 
dps divisiones d.e riogranden.i3es una de 400 y otra de 700 á 
800 horp.bres, los . cuales pei'manecieron, según datos oficiales, 
cuarnnta y ocho h01 .. as en el terrítorio oriental, y conforme á 
·otras notiçia:s tambien oficiales, . cuatro. ó cinco dias, relfrán­
dose 'lueg o,· en , iO del mismo mes, al deór de los primeros, ' 
para tierra clel Brasil con el manifiesto intento de contjnua.r 
hqstilizando á los imperiales : y conviene notar que se hallaba 
en Ya~ cercanias el gen_eral clon Servando Gomez, comandante 
d~ aquella frontera, con 300 ó _400 caballos, sió poner obstá­
~ulo á _ la auclacia de los apellíclado1, liberales. 

,., En su coi;secuencia el representante del Brasil en :Monfa­
video se dirigió al gobiei':r;to oriental en 17 de Enero,. como 
luego se verá; mas ántes es menester hacer notar que el pasa~e 
de esta gente armada fué para proveerse de caballos, arma- · 

, . mento y murüciones .que les suministràban Rosas y Oribe. 
Qneriendo vestirá. sn guisa este procedimiento, el gobierno 

d,e Oribe empleaha todos los medios imagínables con el fin ele 
exaltar la opinion pública contra el Brasil, ya haciendo publi­
car en los cliarios qoe el general Rivera, favor ecido . por las 
fuerza;, imperiales, debia invadir la república; , ya propalando 
C{")l·e . el representante del Brasil estaba de consuno con el par­
tido ri verista -c1e la capital ; _ya d_ando por cierto que el general 
Oribe habia caido enfermo ele 1:esultus de acaloradas corife:- · 
renci as que tuviera · con el Sr. Almeida · Vasconcel1os; · ya, 
fimalmente, avànzando en poridacl que corria riesgo la vida 
de este representante; y que en una de aquellas noches íba á · 
~er-atropellada por el puehlo la legacion brasil ena. 
, ,

1 
Todos _eslos arlificios tenian por obje~o evitar la respons 9:Jú ­

l:i.clad d.e los actos que acusan l as notas que siguen, publícadas­
alguBos d.ias despues en el «Universal>> de f3 de Ene1~0, y 
algunas cadas ·de Servando G~mez a clon Alejandro BresqHe, 
_que obran en nuestro poder. -

I-Ié aq,uí lç1,s notas : _, 
(( Cüanclo; despues de corridos rnas de dos meses, el abajo 

(( ~mnado, (:nieargaq,o ele neg.ocios del imperio del Brasil cerca 
.. 
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« élel gob'íerno clel Estado Orien:tal def Urc1gnary, espera:ba 
(< con el mas vivo interes el.resultad'ü ele las órdenes expeclidas 
«, por el gohíerno or,iental para indagar sobre los a,tenta:dos de 
(< violacíon á irnrno armada en el territorio clel imperio· clel 
(( B rasil por los oficiales Calengo :y Tomas Borches, y pro0Bder 
ll com0 correspondiese, segun comunícó al infrascrito S. E. él 
« Sr. clon Francisco Llámbi) ministro secretcnfo ele Estado de 
(< Relaci.on.es ·Exteriores , en nota del 1 O dé Noviembre del afio 
(< último, fué con la mas extraorclinaria sorprern "que recibjó · 
« en la noche del 16 del corriente padicipaciones particulares 
<< de 'la frontera clel Y aguaron y S. Servando, datadas clel B 

·<< por la noehc, en las cnales se le refiere un nuevo atentado, 
<< y de tamafia magnitucl que no puede dejar ,de ser conside­
« rado como un acto expreso ó terminante de verdaclera hosti-

. << lida d. 
<( Focos dias despues ele haber sido batidos los rebelq..es , ele 

l< .la província ele S . Pedro en las inmecliaciones clel Yaguaron, 
« pasó para el territorio oriental en la frontera dcl Yaguàron 
(< nna fuerza rebelde de 400 hornbres poco mas ó ménos, y en 
<< el dia siguiente otra ele 700 á 800. Habieüdo entrado en el 
« territoria oriental todtl esta fuerza con el fin que el abaj0 
·« firmado deja ele indicar, volvió á regresar reunida y armada 
{( al territorio del imperio un dia clespues de haber ·pasado à 

. « este Estado, á pesar dé hallarse en la misma frontera el 
« general Gomez, éomanclante de ella, coh 300 ó 400 soldados 

. << orientales. , 
<< Sorpreudido el abajo firmado en extremo á vista ele ta.n 

« inesperado acontecimiento, cuanclo todos los actos del go­
(< bierno imperial ,-v!lciados en la mayor huena fe y lealtad, 
« y ejecutados en el mismo sentido por las autoridades de .. ]a 
« província del Rio Grande, - tenclian á consolidar la huena 
<< armonía entre las elos naciones, se abstiene de a:í'íadir las 
{( debidas consideraciones, y ele .protestar, como clehiera, en­
(< cuanto espel'a las partici paúones oficia1es clel presidente de 
(( aquella provincja y las órdenes del gohierRo imperial, }1, 

(( cuya ,presenciava á lle;var el conocimiento de tales atentados. 
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'(( E'l abajo firmado tiehe ia i{0~i·a de r 1eiterar á S. E. el _Sr. 
<( don Francisco Llámll las protestas de su" perfe'cto aprecio y 
<e clistingui~fa consideracíori.-Montevideo, Enero 17 de f'837. 
<< --- lVIan uél d' ALMEIDA V ASCONCELLOS. )) 

La contestacíon á esta nota no se hizo esperar: héla aquí: 
« Ministerio de· 'Relaciones EJi:teriores. - Mon.levic1eo, Enero 
« 1·8 ele 1837. - ]~l infrascrito, ministro ele Re laciones Exte­
:r riore·s ele la República Oriental clel Uruguay, ha recibido Ia 
,e nota clel Sr. encargado de negocios del imperio del Brasil 
l\ feçha· 17 del corriente, en que le manifiesta que, · cuanclo 
<< esperaba con el mas vivo interes el resuitado de las ór<len~s 
cc expedidas para in~agar los atentados que supone cometidos 
« por los oficiales Calengo y Borches, recibió con la mayor sar­
e< presa en ]a noche del 16 del coÚiente comunicaeiones par­
« -ticu1ares de la frontera d,el Yaguaron datadas del 11, en .çiue 
« sele refiem un nuevo -atentado, de tanta magnitud, que no 
« puede dejc;1,r de ser considerado como un acto expreso y ter­
<( mina.nie ele verdaclera hostilidacl. Este atentado lo deduce 
« el Sr. encargaclo ele haber pasé).do al territorio de la repú­
<( blica . por la frontera clel Yaguaron unà fuerza rebelde de 
<< 400 hombres, poco mas ó ménos, al dia siguiente otra de 
« 700 á 800, la cual repasó al territorio de l Brasil un dia 
« despues, no obstante hallarse en esa frontera él general don 
l( Servando Gomez con 300" ó 400 Orientales. Sorprenclido en 
« extremo el Sr. encargado con tan inesperados acontecimíen­
<< tos, cua:ndo todos los actos clel gobierno imperial,-_vaciados 
<~ en la mayor huena fe y lealtad, y ejecutados en el mismo 
cc sentido por ]as autoridades de la província de · S. Pedro, 
cc tendian ,f consolidar la buena armonía entre ámbas nacio-

. ,e nes, se abstiene ele agregar las clebidas consideraciones y 
cc propuestas; entretanto recibe noticias oficiales . del presi:_ 
cc dente de aquella província clel gobiern0 imperial, á cuya 
<, pTesencia va á llevar la noticia ·de tales atentados. 

« 1-Iahiendo puesto en conocimit.::i to de S. E .. el Sr . presi­
ce dente de la repúbÜca, el conteniclo de la citada nbfa, ha 01·-

<, €1enado al infrascrito contestal'le que la voluntal'ia clasifr- ' 
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<< cacion de atentado que e'l Sf. encargaclo hace) refiriéndose 
<< á la linea de condu·cta observada. por . este gobierno en el 
f< suceso que motiva · esta comunicacion, adem as de poco apli-:­
« cable á la na:.turaleza ·y circunstancia del mismo hechó, en­
<< vuel ve tambien un concepto poco 'conforme á los respetos 
<< que debe dispensarle el ministro de una na.cion amiga que 
<\ reside á su inmediacion, y á la que en todos casos ha: 'me­

~< reciclo de los agentes y ministros públicos de todas las · de­
« mas con quienes eni.retiene relaéiones de amistacl. El sefwr 
« encargado dehe al ménos persuadirse que conccptos póco 
<< circunspectos, vertidos sin consicleracion alguua, son los 
<< ménos propios para conservar las relaciones de buena in­
<< teligencia qüe demanda el recíproco interes ele an:1bos 
« países. 

' . 

« Por mas que la comunicacion recihida de la frontera del 
<< Yaguaron haya podido prevt.ni'r el juicio ll1JC ha formado 
<i el Sr. encargado sobre este negocio, no podrá deja.r de 
« notar que la relacion misma del hecho, como lo trasçribe, 
(< léjos ele justificar un atentado por parte de este gohierno, ó 

cc de las a.utoridades· establecidas en la frontera, como lo su­
« por1e su reclamacion, cornprueba todo lo contrario, si no 
« deja tambien entrever uuo de los muchos rrieclios empleados 
(< para hacer nacer coni.promisos, de que reportarian \ entajas 
« los qne se valen de ellos , cuando no esperan conseguirlo de 
« ningun otro modo. 

« No es exacto que el generàl don Servando Gomez se en­
cc contrase en el lugar donde pasó ese cuerpo; él se ballaba 
,< situado á mas de veinte leguas, y no tti.vo ui la ocasion, ni 
« el tiempo bastante para ponerse en c_ontacto con él ; porque 
<< la pequena demora. que hizo, y la precipilacion con que 
<( volvió á repasar al tenitnrio del Brasil se lo impidieron; 
cc pero esta circunstancia no permite cludur por una parte la 
e< imposibilidGél de prevenir un movimient0 rápido como 
<< aqucl, y por olra hacr.1;;conocer el convencimíentci en que 
« estub::m los que lo hicieron ele _ qne lucgo que foese conocido 
y senlído scrian inmedia:arncnte dcs8.rmndos y di,pérsados. 
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cc El general don Serv.a~do Gómez · movió la fuerza que te­
« nia á sus órdenes, y aunqne inferior en número los habria 
-e< desarmado, ó se habria batido con ellos, ,si lo hubiesen es­
<< perado. Es presumible al ménos que la no ticia ele esta ope­
·cc racion causó esta marcha instantánea con que desaparecieron 

cc -al siguiente dia del terrilorio ,de la república . Ig·u ales acon­
cc tecimientos han ocurrido con fü erzas de la auto eiclad legal 
cc d e la provincía de S. Pedro, y no han sido apreciados en 

e< favor, como pretende el Sr . encar-gado apreciar este en 
" contra . 

« Nota.hle es la suposicion que envuel ve una reclamae;ion 
cc semejante ele que el general don Servanclo Gómez pudo y 
« no quiso impedir un moviniiento, cua.ndo en la misma oca-

. <(. •sion no lo impiclió la fuerza legal de la provjncia de S. Pe­
cc clro, que la había ántes derrotado , y la perseguia, como es 
fs< natura l. Si ele esta no seria j usto presumír qL1e pucl iendo 
(< impedirlo dejó de hacerlo, con dohle r azon ha de creerse qne 
(< tampoco pudo ejecutarlo aq nel qL1 e tenia ménos fuerzas y 
t< estaba colocacil.o á gran dis tancia del lugar en que este he­
cc cho sucedió. 

<< Este gobiern~ se persuade que el de S . M. I. r econocerá 
« la exactitucl ele las ohservaciones qtie van hecbas , y qlle lé­
« jos de clasificar aquel acontecirn iento, como lo ha clasíficado 
e< el Sr . encargado, le demostrará por el coutrario la d ecidida 
<< resolucion en que se halla de llenar por su parte los dehe-­
cc res que le imponen las relaciones de vecindad y de recí­
« proco interes . 

<< Con esta oportunichcl tiene el infrasérito la satisfaccion 
cc de m anifestar al Sr . encargado que el oficial Calengo y el 
,e capitan Tomas Borch es se están juzgando conforme á las 
cc leyes de la república, y su procese> se halla pendiente ante 
« el gene ral clon .Servanclo Gómez, á quien se ha cncargado 
cc de formar le. 

cc E l infrascrito reitera al Sr . enen~·gado de negocios sus pro­
« testas de estimacion y aprecio. - Francisco LLÁJ1rn1. '-Al 
(< Sr: encargado de negocios del imperio clel Brasil. )) 

24 
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No intermmpanhos esta correspondeücia,, .p.ues de la hila­
úon de sus ideas dependen ma.estras venideras :reflexiones. 

cc El abajo firmado, encargad0 ele negocios del imperio del 
cc Br.asil, tiene el honor de acusar recibo ,de la nota de S. E.. 
cc el Sr. don Francisco Llúmbi, ministro y secretar.ia de Es­
<c tado de Relaciones Exteriol'es del 1. 8 del corriente, -en la 
cc cual, adernas de otras eonsideraciones_, parece creer que el 

cc hecho de baber pasado los rebeldes de la província de San 
cc Pedro reunidos y armados en número de mas de ,miJ hom­
cc bres del tenitorio oriental para el del irnperio es éJ,tri lmido 
cc al gobierno de la republica por el abajo firmado, cuando 
e( solo debe serlo a la responsahilidad del mismo hecho (sic); 
(( que la volunt.aria clasificacion de alentado hecha por el 
cc" abajo firmado, refirienclose â la línea de conclucta de est:e 
cc gobierno (expresiones ó sentido que no es de su nota) 1 ade­
cc mas de tener po-ca aplicacion á la naturaleza y circunstan­
cl cias del expresado hecho, envuelve tam.hien un concepto 
(( poco conforme á los respelos dehiclos al n1i.smo g:ohier·no 
(< por el ministro ele una nacicm amiga; y que conceptos poco 
<e circunspectos y deducidos sin consideracion alguna (segun 
<< el modo particular de ser entendidos por el Sr. ministro) no 
« sou los mas propios para conservnr las relaciones de huena 
<< inteligencia que exig'e el reciproco interes de ámhos países; 
<e y aseg·,ura, finalmente, que no es exacto que el general Ser­
<< vando Górne.z se encontrase en el lugal' po1° clohde pasa?'on 
<l los re.heldes ( tamhien es esta una expresion alterada1 pues 
cc el aba;jo firmado solamente cli.jo que el 1::;eneral Gómez • se 
e< lwllaba en la misma frvnte1·a, lo que es muy diverso), pero 
<l sí á mas de veinte leguas . 

« Está ya fuera de duela que la::; fuerzas rebeldes, habiendo 
<e pasado al territorio oriental, vol vieron al Brasil reunidas y 
« armadas: con qué fin, y que en eso consintiese el pro.pio 
<e gobierno oriental no lo dijo el abajo ffrmado : que el gene­
<< ral Gómez podria obstar á ese pasaje .cree qu~ poclrá de-
<~ mostrar-lo. f -· , 

<< Como la caE:ficacio11 de uten{aclo y lrnslili chc1 dada ul he-
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(( DhD prac.ticado por ]os referidos rehelcl.e:s '<l_llile, reuriidos y 
<< wrmados, volv:ieron -á pasar del tenirtrnrio oriental para el 
(< dd Br-asil,. parece haber dado píé á todas _ las suposicio·nes 
<t cl'e S. E. el Sr .. ministro, ....... pues que el abajo frrmado n'o las 
r< pu,ed~ considera r de ·otro modo,-· se ve en la desagraiclable 
(< precision ele declarar á. S . E . que, significando la palabra 
l< ateJitado en el idioma portngues todo hécho ó desacat o ex­
(( ,tr-aord,inari-o pntcticado contra las l eyes, honra, vida, ele., 
<< con harto fundamento se sirvió de clicha expresion respecto 
« d·eJa violacion de las leyes de las naciones ,por una fuerza 
,(< _1;eb'el"de que, habí én dose refugiado en el tertitorio oriental , 
1< vol vió á pasar al del Brasil ,para continuar en sus actos d e 
<< b.ostilidacl, en hora buena no fnese autot·izada por el gohier­
c< no. Y si el simple hecho de la ' conservacion ele una fuer.za 
ct sublevada en una provincia lim,itrofe puede y deúe fuz­
<< garse com.o una hostilidacl (expresíones de la nota de S. E. 
« de 1 O ele No•viemhre del afío pasado), con rnucha. mas ra.zon 
«_clebe ser reputado como tal el pasaje ele una fuerza armacb 
<< y reunida de un Es tado limítrofe para otro vecino. 

'(( Cree, pues, el ahajó firmado deber asegurar á S . E. el 
<< Sr. ministro, ·como· en efecto posi tivarn ente asegura, que fué 
« con toda circunspeccion y consideracion que califrcó de 
<< atentado el hecho eu cueslion, al cual _por su propia natura­
<< leza le Úbe justamente la referida denominacion~ pudiendo, 
<< es verdad, hacerlo mas ó ménos grave las circunstancias 
« que le precedieron y acompafinron , sin que por ello 1e al­
<< terasen la naturaleza. Con razon ser-ian tachados de con-• 
<< ceptos vertidos con poca reflexion 6 sin consideracion algu­
<< na hechos aleg·ados para probar lo contrario de lo crue clicen 
<< las propias expresiones que lo refieren, lo que no sucede cn . 
<< el caso présente. 

« Tambien se persuade el ahajo firmado que designar lm 

<< acontecimiento con el nombre que le convíene, como queda 
<< evidentemente demostrado y admitido en el estilo diplomá­
« t.ico de las naciones cultas é ilustradas, no debe considerarse 
« como envolvienclo un conceplo poco conforme á los respelos 
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(( dehidos a1 gobierno ele una nacion amiga. Esta amistàd y 
(( re1aciones deJmena inteligencia conviene sin duda. censei•­
<< varlas, -y el abajo firmado ha empleado y empleará todos 
cc los. meclios tendentes á conseguir un objeto tan interesante; 
cc aunque nunca postergará por ese fin los deberes de sumi­
« nisterio. 

cc E L aba.jo firmado guiere admitir con S . .E. el Sr . n1inis­
cc tro, rhiéntras no recibe partes oficiales ele aqnella provin­
cc eia ( pues respecto de estas y otras circunstancias se refiere 
-:e á dichas participaciones que espera recibir), que el general 
cc Servando Gómez se hallaba á veinte legllas ele distancia del 
cc lugar en donde pusa:ron las fuerzas rebeldes y no en el mis­
<< mo lugar, exprcsiones de que no se sirvió el abajo firmado. 
« Es de toda evidencia, segun las jornadas~ de la campaf'ia y 
e< la corta extension de las l eguas de este país, que el dicho 
cc general, admitida la hipótesis de cprn los mismos rebeldes 
cc estuviesen so1amente 4,8 horas en el tefritorio oriental, po­
c< dia haber rccihido avim de su entrada en la república 15 
cc horas clespues, aun cuanclo estuviese á, mas ele 30 leguas, y 
n que en olras 1;:i ó 20 , atendido el estado de pronto y com­
{l plcto equipo en que sin duela se hàllun las fuerzas de la 
<( frontera, podrii1, con toda facilidad . haber comparecido en 
« quel lugar, quedánclole todavia 1.3 horas disponihles. 

« Dejando asi contestada la nota de S. E ., el abajo firmado 
e, renueva al Sr. ministro las expesiones de su distinguido 
e( aprecio y alta consicleracion.-Montevideo, 19 de Enero ele 
cc 1837 .- Manuel d' ALMEIDA V AscoN.CELLos . )) 

Léase ahora la nota final ele este negocio. 
<e i-iinisterio de Relaciones Exleriores.-Montevideo, Enero 

« 20 de 1.837 . 
t ( Impuesto el gobierno de la república de la nota clel seflor 

cc encargaclo de negocios del imperio del Brasil de 19 del 
•<e corriente en que manifiesta que la clasificacion de aten tado 
\C con que definió el acontecirniento de haher pasado y repa:. 
,,, sado momentctneamente de uno a ôtro teriritorio una fuerza 
'-' rebelde de la província ckl Ri.o Grande, no fué aplicada á 
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<< la línea de conclucta observada pór este gÓbierno ó por las 
« autoridades colocadas en la frontera, sino ~ la responsabi­
(( lidad del hecho; ha dado órden · al infrascrito para contes­
(( tarle que admite las explícaciones que ha dado á este res­
c< pecto y considera que, estando clemostraclo no existii:· funda­
c< mento para suponer culpabilidad en el jefe de la frontera, 
cc cesó el motivo ele la reclamacion ele 17 clel corriente, y que 
<< no es con el objeto de reproducirla que el .Sr. encargado 
cc intenta demoslràr la faciliclacl con que en 15 horas, despues. 
<< de haber entrado en la rept1blica aquella fuerza, puclo el ge­
<< neral don Servando Gómez recibir e(,aviso de este suceso, y 
<< en otras 1Õ ó 20 comparecer en aquel lugar pata batir, si 
« le resistian, con 360 ó 400 Orienfales una fuerza rebelde 
« ele 1,200. · 

« Trasrnitiend9 el infrascrito' al Sr. encargaclo de nP-go­
c< cios haber quedado su gobiel'no satisfecho de las explicacio­
c< nes dadas en la nota á que contesta, le saluda con su acos­
(( tum brada· consideracion y dcferencia. - Francisco LLÁllIBT. 

t ( - Sr. encargado ele neg ocios del imperio clel Brasil.)) 
La lectura reposada ele los documentos que prececlen pone 

de rnanifiesto contraclicciones tales, que sí no las aclarase con 
franqueza el historiador anublarian su imparciaEdacL · 

No es defemdiendo á tuerto y á derecho los actos poco pen­
sados de los gobiernos que seles prestan verclacleros servicios: 
acusar sus errares da mas fuerza al que quiere ensülzar su 
rnerecimiento. 

Don Francisco Llámbi en las dos notas susodichas afirma y 
niega lo mismo que aseguró, y en la postrera tiene un len­
guaje tan oscuro corno poco bien meditado. Concede que se 
dió el hecho, y no quiere que reca1gà la clasificacion de 
atentado sino sobre la responsabilidacl del hecho, frase tan 
intriRcada en su ~enticlo que no eludamos en clasificarla de 
absurda; porque en verdacl b cómo se puede entender que un 
hecho sea responsahle de sí mismo, diciendo adernas categóri­
camente el representante brasilef10 que la responsahiJidad 
de semAjante atentado debia atribuirse á. las · autoridades 



or.ientale.s de.la ·fronleraâ 6 Y quién comp1,'.ende las p.alaLrRs 
de la. J?,l'imerru n;oJa-,. esto es, te q·ue .aunqu.e' las fu:ev~a:s; qu:e: es,-. . 
ct taJoa,n bajo las órdeme:S deli g·ene•ual Servam1do- Górnezr eiran 
t, ifilfe.1?iores en:núrneuo, h a br-iia;n desarmado·á los rebeldes:, ó 
<e haticl@, con ellos, 1) si las eom.pa.ra con las ele la segum.oht que 
dicen que no era cem 300. ó 400 Oüentales. que e:h clicho. ge~ 
n.eral bahia d:e batirse~ si · 1e, re-sisha:n, cou• 1' ,20:li) ~{,iogran­
denses·'? 

Por. fan:) la. posteritclaQl, por exr,ig'era-da que sea: er,1. st1 pa1rio­
tismo, no podrá clejar <lle ~onfesar que el gobiernlo de Oribe 
era tan débil en JJazoncs para sostem.er Ia cligniclad nacjom,al,, 
como parcial en sus sirnpaiíws hácía los a-lzaclos del Ri<IY• G1rnn,­

cle. 6 Y si no que nmnespo,nda el espírito• de-partid9 mas afo~ 
cinado, si el tenor de la nota del e112-argado de nego.cios del 
Bra:-i-1, fecha,' 19 ele Enero, era: prura que avanzase el Sr. Llámbi 
haber (JUedaclo su gobierno satis/eclm de las explicaC'iones da­
das en la nota que contesta, y que por lo mismo ela por finada 
la cuesi.ion? Prueba ele que no lo estaba _ el mismó Sr. Llámhi 
es que r eclarnó del gobierno imper ial que retiram ele Monte­
video á su representante, el Sr. Almeida. Vasconc:eJlos, 1o que 
t.u vo lugar a1gun tiempo elespues, sucediéndole en su puesto el 
Sr. Pedro Ilodriguez l?ernandez Chaves. 

Desde esta época datan mas clara.mente lrnn1e'Sentimientos de 
uno y o.tro gobierno, así como las ojeriza·s el e ámbos pueblos. 

Ya fuesen los- rumores ele qne; el gene1:al Rivera se prepa­
raha para entrar ele nuevo en el Estado Oriental, ó q;u.e· el g0-
bierno ele Oribe tuvieseolras miras en combinacion de Rosas, 
lo cierto del caso- e.s q,ne se mosfraba presuroso en po1~·er 
en estado ele guen,L á t0ela la república. Se J?elrnia gente 
á viva foe.rza , en todos los departamentos, atropelhmdo las 
leyes, y el 23, €!e .Enero salió para la fr@nteFa todrr l=a tropa; de 
Hnea; de la ca pita1 y has±a et escuadr'ún n. º 3 ele eafoaJ1lerfa 
eompuesto de:. unos 70: lÍ 80 hombres, sus-urrándose que,el; pr-e~ 
sírit:en.te iba á ,iomaF elmando del ejéroit@ €R persoNa, desp1!1.-es 
de la a:berhi:ra de I:a asamlDlea general. · 

Miénhtas empezaha:111, á pulular ros d'escontentos 1 p@T' las cl:e-



nrnsfos Jo la aclminist1·ar.ion y se pi opHbha el apnrecimi:ento 
d'e :pA:rtida's riveristas en. algm.1'0s ángnfos de la repúbl-ica, d 
golDierno de 0ribe se nrnstraha parcial en la cansa de· los su­
blevados del. H:io Grande, y al1i solvia á sns s1.<1bordí'nados de las 
acusaciones , Cfll'e' contra ellos hacia gravitar el gobi-erno· del 
Brasil. 

En prueba de que tal era su pr0ceclimiento recordaremos 
que negó s~r Oriental el capita•n don José Saenz'i áhas Calen­
go, c0mo l0 vimos en el parndo cariítu1o, y por el documento 
que signe co0fie~a que lo era, aunque da por faJso el crímen 
ele que se le acusó. 

« Ministerio de Relaciones Exteriores.-~Wl'ontevicleo, Enero 
<< 28 de f 837. - Consecu ente el gohierno con io manifestado 
<< al Sr. encargaclo de negocios clel)mperio àel Brasil en nota 
(( ele 10 de Noviemhre próximo pasado, tiene la satisfoccion 
<( de instruide que, habiéndose procedido á levantar el suma­
<< ri0 competente al ca-pitan don José Sacnz, álias Calengo, 
e( para, e;sclarecer 110s hechos• á que alucle ]a nota del Sr. en­
~( carga,do, fecha de 8 cl el citado Noviembre, r esulta por las 
" d ecla,raciones contestes de los incl,ivicluos que las suscriben, 
(( ser falso el crímen que se le imputaba. 

cc Ea su consecuei1cia el gohierno ha determinado se ponga 
. cc en libertacl a.l acurndo, y se le clé al sumario la puhliciclad 

<< que corresponde: trasrnitienclo este conocimiento al sefíor 
e<. encarga-do, . á quien tiene la sa.tisfacion ele rcproclucirle s•us 
« distinguidas considera ci@nes .. - Francisco LLAl\~BI. -A1 sefior 
<e encargado de meg,ocios del Brasil. )) 

Y si• lo que llevamos clicho necesitase de .c0rroboracion, la 
daremos completa, trasc1°ibiendo algunaB cartas. de Ser-v,ando 
Gómez., dinigidas á Alejµ,ndro Bresque,, las. que testi,fican la 
conni,vencia del gobierno de Orihe. con los R,iogrande11ses, y 
á la par la desconfianza que experimen ló aquel á- meriliados de 
este a:f:'10 con Fes,pecto ál0i:vtíllimos . 

De las cincGl. que ohran en. ntwstr.o poder no ci.taremos· mas 
que las q(rne hagan. al caso, y o,onservar.emos sus defeetos tales 
cual es se hall~n en el original.., 
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Hélas aqui : 
« Sr. don Alejandro Bresque. - Taberes, 24 de Abril de 

<e 1837. - Mi apreciado amigo, esta no tiene otro ojeto que 
<e prevenir á vcl. que aunque el Sr. presidente le escribe á 
cc vd. por don Ismael Suares para que le entregue la pieza ele 
<e artillería que vd. tiene, no lo berifique de níngun modo 
<( contestándole que ya la mandó para Montevicleo; pues así 
cc conviene en las actuales circunstancias, pues esta preven­
« cion se la bago por órclen del mismo presidente: nada mas 
cc le digo sino que por momentos ésperamos â el general que 
cc está pronto para invadir nuestro Estado, mucho cuidado.­
<< Su amigo que berlo desea.-Servando Gómez . 

Léase esta otra. 
« Sr. clon Alejanclro Bresque. Tacuarembó, Julie 27 de 

cc 1837. - Estimado amigo. El Sr. presidente está tomando 
« medidas muy sér ias para que no reciban ninguna clase de 
<e auxílios de este Estado los Liverales; y hasta para cortarles 
<< completamente la comunicacion, y yo como amigo clebo 
<< aconsejarle que dé el cnrnplimiento mas exacto á todo cuanto 
t< sele ordene á este respecto, pues á mas que seria disgustar 
« el primer n_iagistraclo mostrándose negligente en este asun­
c< to, seria tambien hacernos un mal á nosotros mismos, pues 
cc amigo es incuestionable el maquiavelismo y_picardía con 
cc que eslos homhres han marchado con nosotros. Nos baú 
<< aparentado grande interes en nuestros neg·ocios POH. APRO­

<< VECIIAR LOS AUXIL10S QUE FRECUENTEMENTE LES ESTÁDAMOS PRO­

{< PORCIONANuo, pero poco hechos -para manejar la balanza de 
<< la intriga, han demostraclo al fin sus miserables miras. ,,,rr 

<< Por tanto es conbeniente que cualquiera comunicacion 
<< que caiga en sus manos de ellos, la abra inmecliatamente, 
<< y si en a]go tiene tendencia con el Estado Oriental la dirija 
<< inmediatamente á este punto. 

cc Sin mas asunto mande á su amigo~ Seivando GómeZ.)) 

Vese, pues, que no solo tapaba las violencias · que hacian 
-sus subalternos del t€'rritorio del vecino irnperio, sí que tam- · 
bien permitia que los Hiograndemes, refugiados por el rr.o-
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mento en tierra a'e su jurisdiccioo, conspirasen contra las au"." 
toridacles legales del Brasil.-

Es vercJad que para este procedimiento echaba mano de 1o 
que pasaba en aqnella provin-cia con Rivera y sus secuac~s, 
reputando represalías todas sus manifiestas simpatias hácía. 
los ;republicanos clel Tacuarembó y Piratinin. 

Se ha elicho ya que, clespues de)a batalla elel 4 de Enero 
enlre ríogra_nelenses é imperiales, muchos ele los primeros se 
asilaron, en su elispersion, en tíerra uruguaya, hal1ándose á 
fines del citado m es en lVlontevieleo el cabecilla Juan Manuel 
ele Lima y Silva con otros de sus coi.'relig;ionarios . . EsLe caudi­
llo fué á Ja capital ele la república para cmarse ele una herida 
que recibiera en el rostro, é igualmente se rugió que llevaba 
intencion ele conferenciar con Orihe sobre · asuntos relativos á 
su hánclería. 

En fylon tevideo, pues, á la faz del gobierno de Oribe cons­
piraha Lima, formando nuevos planes, alistrmdo gente , pro­
veyéndo.se de municiones y dando órdenes a sus herma,nos de 
armas para dividir su gente en pequei'ias guerrillas de !'50 á 
1.00 hombres _con el objeto de clarles rnovilidacl y distraer la 
atencion ele los imperia1es á _diversos puntos, miéntras un 
cnerpo_ mandado por él, . de 300 hombr es entraria hasta el 
corazon ele la provincia, llevándolo todo á sangre y fuego. Ni 
L_ima hacia rnisterio ele estas cosas, pues las hablaba en pú­
blico en las calles y casas de Montevicleo; ni los par tidarios de 
Oribe se esc-on~lian de mostrar sus simpatías por los del Rio 
Grande, recibiéndolos con · todas las demostraciones de amis­
tacl, cual aconteció en 19 de Enero, al llega-~á la capital de 
la república, el teniente coronel Silvano que se . fugó de Hio 
Janeiro eu consecuencia clel "ilegal habeas corpus que allí ob­
tuviera. 

Á e::;tas se afiadian otras circunstancias no ménos séria~ pu­
blicadas por el t< Unive:çsai )) de 3 de Febrero, n. º 2,21 O, en 
que se .•anunciaba con documentos oficiales, tales como el 
parte del general Britas al gobierno y q.el 1;ni~Jisterio ele la 
Guerra al yitado general, y por el del hrígadier Benito Ma-
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mrnl Hibeirn nl {!/ 1w1·u•l do!'l· Senr. antlo Góm·l:'z; el 1rnsaJe tle 
!500 ó 600 riograndenses al territorio oriental'. 

El ministro de la Guerra 0rcl'enaba Rl general Brifos que per­
miti ese tomar servicio en fas bancleuas de la repúhli'ca á los . 
,ri,ograndenses qne en ello con vi11ieran, y en ca~o contera-rio 
que los desarmase é int.ernase en la república-, tt' imitacion de 
lo que h ahiao becho los i•mper1F1les. 

El bri ~;adier Benito l\farrnel Bibeiro reclarnaba del general 
·Gómez el desarme de los clich os nheldes y la entrega del te­
niente coronel Juan da. Silva Tavares y del teniente Fran­
•cisco Barreto P ereira Pinlo, á quienes conservabán presos 
aun en ·terriio rio oriental ]os republicauds riog ranclemes : 

Atesfap:ua.n, pues; los h echos qu e el gohíerno de Ori'be se 
atollaba-cada dia nias en cornpromísos de una riaturaleza poco 
conforme con las rei t<::radus expresiones de bu ena amisl·ad que 
re petia al tímido gé1binete cld BrasiL No cabe eluda qHe sen­
tia el peso ele sus traspiés, cnando se vió ob1fgaclo á pasar,­
cn Febrero de est0 ano, au nque con fecha de 26 de Diciembre 
del pasado,-un a circular ó exposicion ú algunos agentes ex­
tranjeros con el objeto de persuàdir á sus respectivos go­
biern0s ele la leaHal y franco proceclimiento con que obTaba 
para con el gobierno del Brasil desde el comienzo de la lud:ia 
frat.ricida ele legal istas y riograndenses. 

Este precioso documen.fo llevaha el membrete JVIinz"sterz'o ele 
Relaciones Exteriores, y era de pnfio y letra de· uno de los 
oficiales del res,pectivo- ministerio, tenienclo cada una de sus 
hojas el selfo de las &Tmas de la r epúblic4; mas se observa-eu 
el que hemos copiado la falta de la firma clel ministro L~ân1bi. 
Que sea auténtico no hay la menor dud1a, y ·si no que)o cote­
j en err los, archiv0s1 de lrl1 rancia é In g-laterra, a cuyos- agente·s 
fué dirigido, y se verá que somos fieles relatores de -lü'w he­
d '1'os. 

« Ministerio de Refacfones Exteriores.--l~fontevideo) Dici'em­
(v bre 2'6 d'e 1836.-Dcscle' que estallaron, l0s disturhi'os· eil'la 
"' provhrniwde S. Pedro del R.li0-Grande,del Surr en Setiembre·­
<< del• afio-pasa:do,, se· a percibió el go:bi't~rna de-la repüblica de-



(( la necesicilacl de esta .. blecer los'. prin<;ipi-0s que rigJese,n su 
(/J p0líti1ea i;nternacional c: on. e1 g0bien:ro -eenfral lllel it~~pel'io . 
<, ·Desclie entónces c-omprend'i·ó qne .so..J:o una ,c0nduG:ta cierhi é 
(C i,nvariahle y'fundada en princípios de justicia, podia con-

·çc tener 'las, àspir::ici:ones que los indiviquos· comprometidos en 
e( ai:rl!]jeUa, lucha cliesplegaria,n á la vez· prnra comprometer álos 
e( habitante-s de la fronte:va, á la coope11acion de- sus miras, se­
c( gum, la simpatia que na tuvalrnente producen tn'laS, aontien­
c( das de esta naturaleza: entre los que por su inn1ediacÍ0Iil <iln ­
cc tretienen r elaciones- cJe negocios, de amiistad y àe sangre, 
« que son natura..les enitre. habitantes de los, pueblos li:mí­
<< trotes. 

cc N@ se ocultó al gohierno que la mas pequena re1aJacüon 
« dei principio ele estrida neu traliclad, qu0 se ·propo-nia oh­
<<· servar, seria un odgen fecunclo· de disensiones que, perh1r­
«. lDando la tranquilidad 1,nterior de la, re-púfüica., no seria por 
« eso, mas favorahle a1 r esHlfa(Ilo de la luchi a que aquella: pro­
« ... vincía hah ia ernpezado. 

,< Con este ob3eto se clirig,ió- á la frontcTa, S. E. el· Sr·. pre'­
(C sidente ele la república con el. Sr .. ministro de Gohierno en 
,e Octubre del mismo afio . Cuando arribó á aquel punto los 
lc: uesu,ltad0s hahian siclo , decisivos poD la: revõlucion d:el 20, de 
((, Setiemhre. Esto le inclinó dohlemente á imparlir órdenes á 
(C l@s jefes y autoridades para que eviiasen toda comjillicacion 
<< e1;1 una. cuestio1i· extra fia, les hizo· sentir y conocer la nece- ,,, 
cc sidad de· abstrae11se de cua]quier in:Lervencion en el 11.10,vi-

«· miento que se bahia desarrollado. 
(< Ni por entónces, ni: e:0: todo e1 1iem,po c0rrido desde esa 

cc éEJooa hasta Juho, del corrümte afio., man,ifesLó el gobieimo 
« del Brasil motivo alguno, de q-u.eja contra el de la re-pública 
cc po,r inge11encí-a: en los negocios, de la proNi,ncia vecina; pero 
cc desairr1@v1ada en: ese mes una re:volucion en el interior de 
<1: est!),, qu..e· erncabeZ"Ó d,Qn Fructuos0 Ri:vera, y terrninó á fines 
<<é de· S<i!tiem,hJ?e . de-1 mismo afíl.o, obse1rva co:a extr.a,freza;. 1í.a­
« heFs_~:. (]esen-vueHo, en. aquel .. país, un e1inpen0 decidi<fo; en 
u, , des~cred,iAar,.1e, ailFjb1üide aornbi.naciones y -h:ec·trn1e:apa,11ece:r 
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(e ante el mundo como un gobierno que, . desprecianclo los 
e( princípios del derec.h,o púbFco y de gentes, se c'omplace en 
e( fomentar la guerra civil de sus vecinos y en promo'ver Ia 
« anarquía. 

« Si alguna prueha de la lealtacl de sus princípios y de su 
te política ha podido dar este gohi.erno en el corto período de 
cc su existencia, ninguna mas clásica que la línea de conducta 
(( que h.a observado en estos acontecimíentos, cnya demos­
cc tracion se hace indudable por la sola relacion de los suce­
cc sos y por la combinacion de las fechas. 

cc Si alg;una mira hostil hubiera abrigado respecto á la pro­
cc vincia del B.io Grande, nunca pudo-desplegarla mejor que 
(C cuando terrninada la revolucioh del 20 ele- Seliembre, todo 
e< el territorio de ella quedó separado de fa influencia y de la 
•~ fuerza de su rnetrópoli; nunca rnejor que cuando, renován­
cc dose los disturbios intestinos, e] poder de. los pa1·tidos apa-
cc recia equilibrado, y cuando las ventajas del que luchaba · 
(( contra la auloridacl clependian solamente del perrniso de ex-
cc traer caba1ladas del territorio _de la república que no estaba 
<< ohlig;ado á impedir siemp:i;'e que se verificase por los medjos 
« que la ley concede. 

« Si en una época en que la t_ranquilidacl interior del país 
e< dejaba. al gobierno desplegar el lleno de su autoridad fué 
<< esta la línea de conducta que obser\·ó con relacion al Brasil, 
(< 6 cómo es posible presumir que declinase en los momentos 
(C en que, ahs01;biendo toda su atencion las convulsiones inte­
« riores, necesituha tambien de todos los medios de accion 
(< para reprünirla como lo consjguió? De esta fecha,' sin em­
cc bargo, datan los bechos que clan fundamento á las acrimi­
« naciones que se hacen á la república. 

« En . 31 de Octuh1·e participa el Sr. encargado de nego­
<< cios del imperio clel Brasil haber recibido comunicaciones 
<e oficiales del presidente ele la província en que le avisa que, 
<< habienclo sido Bentos Gonçal vP-s (sic) completamente derro­
<( ta.do y preso con algunos otros caudillos, iban remiticlos 
<e para la corte de Rio Janeiro, y el resto del partido rebelde 
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« perseguido por las fuerzas del gohíerno seguia con sus res­
cc peotivos jefes en precipitada fuga 'para este lado del Yagt1a­
cc ·ron, por donde p.robablernente inté:htaban pasar para este 
cc Estado, trayendo corisig·o inmensos rabos hechos en la ciu­
cc d ad de Pelotas, llama en consecuencia la atencÍon del 
cc gohíerno para que en conformidacl de los principias· mani­
« festados en nota del 27 del mes anterior y de úna justa re­
(c ciprooidad se adopten las medidas convenientes para· que 
cc los rebeldes de aquella provincia no se conserven en aptitud 
cc hostil en las fronteras del Estado 1 ni puedan intenlar nue­
c< vas incursiones sobre aquel terl'itorio. H.eclama una especial 
cc atenoion sobre los rabos hechos en la ciudad de Pelotas án­
cc tes que la abaüclonasen 'y se dirigiesen por la ~agnna Merin 
cc á este Estado, manifestando .que, aunque el presidente de 
cc aquella província luego que fué informado de este último 
cc acto ele vandalismo hizo salil· una fuerza marítima suficiente 
« para apoderarse de ellos, poclria suceder que no llegara á 
«. tiernpo de 'impedir su desembnrco, y se creia, por tanto en 
cc el deber ele reclamar las mas prontas y terminantes provi­
<< dencias, á fin de que en el caso de haber sido desembarca­
« dos, no se convirtiera el t~rritorio de la república en refugio 
<( de ro.bos y ladrones, y fuese todo entregado y devuelto á las 
(( .emba1'caciones ele su gohierno. ' Inmediatamente se contestó 

. l( que se reiteraban de rmevo a las autoridades de la fronterà 
<< las disposiciones anteriormente libradas para que _los emi­
« gradas que pasasen á este Estado fues en privados de los 
cc medios de volver á hostilizar el territorio de aquella · pro­
<< vincia, internándolos á. una distancia conveniente, y eii 
<<' cuanto á los efectos rohados en la ciudad de Pelotas, y con­
<< duciclos en trasportes á los puertos de la república, en­
<( cargaria inmecliatam,mté á los comandantes ele la línea. que 
<< pusiesen embarg0 á la carga que contenia.n, y formalizando 
<< una relacion de ellos la trasmitiesen á los juec~s locales, 
<( para que ante e1los se presentasen los interesados por si ó 
e< , por apoderados á justificar sus respectivas propiedacles . 

<< En 4 de Noviemhre reclarnó el mismo Sr. encargado que 
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cc aun cua,ndo consideraba esta determim1ci0n, de-1. ,gohi.erno 
cc oriental como una prueba de ami:stacl :y bu,ena inteligencia1 

« no podia con todn d·ejar de observar que, pl:1estas en _e.jecu­
« cion las órclenes .antedi.chas, seóan en extremo s-r:iiLVG>sas .á 

<< los diversos pro pietarios de los a.rtículos sustraidos_, por te­
<< ner que traslaclarse de g,randes distancias á 1a fronler,a de 
« la república, ó nombrnr agentes 1mra este fin ; por las à.e­
<< moras q.ue tendrian que sufrir en estas je1stificaciones, :y los 
l< muchos p erjuicios que se ocasionarian por los extrao.rdinarios 
<< gas.tos inherentes á estos viajes, procesos, c0ndncciones y 
<< ot:ras circnnstirncias indispensa.h les , todo .lo que se ,evilaha 
<< con la entrega ele los ,mismos objetos á las autoridades bra­
« sileüas cornpetenlemente autorizadas, .ó á los con1andantes 
<< de las embarcaci0nes de guerra , aseguranào la mas estricta 
« reciprocidad por parte de1 gohierno imperial en casos se­
« rnejaht~s. 

t< Coo fecha G del mismo mes se conteslô: gue siendo un 
<< principio del derecbo comun que el conocimiento de las 
« causas á que da lugar la sustraccion d e artículos de comer­
« cio de propi edad particular de un terr-itorio extrafío, tras­
« ladaclos al domínio de olro Esla<fo, competia exclusivamente 
<<. á los tribunales del pais irn cuyo territorio han sido impor­
<< tados y asilados los perpetradores · del · hecho; el gobierno 
« ele la república derivando alg·un tanto de ese principio cÓn 
« el finde proleger los ioterec;es de súbditos de una província. 
« vecina, parte integTcmte de nn país amigo, y cleseando esta­
<< blecer de nn modo práctico la moral, consintió en mandat' 
<< poner embargo en aquellos objetos, confiado en la huenn. 
<< fe que le merecia la sola interposicion del Sr. encargaclo de 
(< negocios, y sin indagar si contenian efectos de procedencia 
<< legal, à los cuales hahria sido violento envolver en una 
cc medida semejante, pero que no obstante eso las observacio­
<< nes trasmitidas sobre perjuicios, demoras é inconvenien­
(( tes del procedimienfo adoptado, y las protestas de que el 
cc gobierno de S. M. sostenclria à su vez iguales princípios, 
(< deciclian al gohierno á deferir en el caso en cuestion, á las 
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«· ·s,eg:;1:11ri'dades q.ue se le claiban .sobr.e: la natur-a:1eza ;y circuns­
<< oia:s cile •este :aconLecim.iento, 0rdena,ndo en co:risecU/elilcia 
:e< c0n ,aquella .fecha á los jefes de la frontera ver,itficasen la 
.e< elillrega ele 10s hiates y carga .al jefe de la -fuerza na•val d:e 
<e S. M. que foese autorizado para reúbirh., previa rnrun,iEes­
cc tacion !.<ile los ex.p:resados buques y càrga que se hallasen en 
.te J~l caso. 

« Terminado así este negocio que presentaba una ,prueha 
<< .inequívoca de la política franca :y leal ,que ,puesidg á los 
« 19~ conscjos del gobierno, 1•ecibió otra nota de 8 de No­
<< viembre del Sr . enca:rgac10 ele neg·ocios del Brasil , en que 
« le participa haber reci,biclo comunicaciones oficiaLes del 
« presidente de la -provincia de S. Pedro, quieB, avisánclole 
[( qia.e ,el ca-ietdillo de la ,r-ebeliori de este Esl·a<lo bahia pasado 
« ,á aquel iení.tori0 con una fuerza de 400 honihres, y hahia 
e\ expedido órclenes para -que todos fues en desarmados, reco­
« .gicfos á un lugur en el ç,entro de la propia província, y e1 
<< .,niismo cauclillo coocluciclo á Caçapava, y sus armas guar­
<< -dadas en depósito seg uro, trasrnitien<lo este hecho como 
<< una prueba ele la lealtacl y huena fe de su g-ohierno : la­
<< menta al mismo tiempo, y po1' la primcra vez, que he0hos 
<< repetidos y recientemente practicaclos por ciud~danos y ofi­
<< ciales clel imperi.o, le pong·an en la neceiúclo.d de reclamar 
<< del gobierno oriental, ele la manera mas explícita y cate,gó­
« rica, una justa y ,nrnnifiesta rcparacion, conforme en todo 
<< á la grav-edad de la ofensa: cita como fundamento de ella 
<( el baber -pasad,o el ofic;ial y cincladano Calengo al terrítorio 
<e del imperio con alguna gente, y atacado la foerza imperial 
(C mandada poi' el tenie,nte cornnel Juan da Silva Tavares: 
cc dice ig·ualmente que el capitan Borches balió una paTtida 
cc de fuerzas legales, de q ué era comandante Antonio P edi·a, 
« deduciendo por conclusion gne, cuando hechos ·de este.úr­
(( den., pPacticados por ciudadanos ú oficiales de un Estado 
cc vecino contra la clignida.d nacional de otro amig·o y l eal 
e( no sea.n r eprimidos y repar;:1dos conven ientemente, como 
<( es de ri gorosa. obligacion, claro es el derecho qL10 asiste à 
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{< la nacion ofendida para hacerse respetar_ por sí misma. 
<< Con fecha 1.ü del mismn mes contestó el gohierno de la 

t< república: - Que, á pesar de la confianza que le inspira el 
« de S. M., está obligaclo á manifes~arle que las noticias reci­
.ic bielas feéha õ del corriente de la frontera del Cuarain son 

<< poco conformes con el curnplimiento ele las órdenes del pre­
ce sidente ele la provincia ele S. P edro que se sirve trasmi­
« tirle. Segun ellas , la fuerza del caudillo continuaba reunida 
<e en Alegrete ])ajo las órden es de los mismos gti.e la capita­
<< neaban en aptitucl y capacicfad de reproducir la gnena ci- . 
cc vil en este Estado d espnes de mas ele 40 d ias de baber 
cc p asado al túritorio clel Brasil. La conservacion en una pro­
cc vincia limitrofe de una fuerza sublevada_conlra el g ohierno 
cc de un Estado vecino, tan léjos ele con:forrnarse á los princi­
« pios de derecho_ público, puecle y debe mirarse corno -una 
<e hostilidad, porque suponienclose ·precli spuesta por supro­
« pia naturaleza á introclucirse en el pais de que procede, 
cc ama3·a su tranquiliclacl y le coloca habitualmente en la ne­
« cesidad ele eshtr alarm ado y pronto à r epeler ]as asecban­
<< zas de un enemigo que puecle burlarse de su vi gilancia, 
« Que esta '.,ituacion l e priva de la confianza que tiene dere­
<< cho á exigir, y clehen in spirarle sus vecinos por el estado 
« ele paz en que vive con ellos. Que la naciou que acog·e nn 
« cuerpo ele fuerzas semejante saüsface las exigencias que 
<e demanda la hospitaliclad de los indivíduos, dejándolos en 
cc libertad el e trah:=i jar y buscar su subsistenda; pero faltaria 
<< à los deheres d e nacion perrnit.iéndoles conservarse de modo 
<e que pudieran abusar del mismo beneficio que reciben, ó en 
<e actitucl arnenazante al sosiego clel vecino. 

cc Que conforme con este principio, eJ gohierno de la re ­
« pública río se ha limitado á desarmar toda fuerw que ba 
(< pasaclo á su territorio, sino que ba ord enado expresamente 
« su djsolncion y dispersion 1 no permitiendo en-ningrrn casO 
« ni en ningun lugar g rupo alguno reunido que, burlando 
« la vi g-ilancia de las autül'idade;: , abusase de su posicion para · 
« causar males á l a provinda ele S . Pedro. Que el curnpli-
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e< miento de este deber, que por su parte ha llenado constan­
cc temente, y por 1.·e·petidos actos lo exig·e igualmente del go­

<< bierno de S. M.; pero si, contra lo que clebe esperarse, 
« aquella fuerza no se disol viese ' é intentase una nueva 
« agresion, claro será tambien el derecho que asiste á la na­
« cion ofendida para hacerse respetar por sí misma, como lo 
e< deduce el Sr. encargado de negocios, y tanto mas cuanto 
cc que ella ha podido y debido ser prevenida por s'u natura­
« leza, por su número y por las personas que la constituyen. 

cc Que, aunque no puedan ni deban clasificarse en la misrna 
. « clase los hechos de. que hace referencia el seiíor encargado, 
« debia manifestar francamente que el gohierno no ha tenido 
« hasta este momento el mas' pequeno conocimiento de ellos, 
cc y segun las repetidas órdenes que ha impartido á este res­
cc respecto, considera imposible que haya pasado fuerza al­
ce guna armada de este territorio para el de la província de 
cc S. Pedro, tanto mas cuanto que en la fecha á que se refie­
« ren estos sucesos, la república en lo interior habia sido en­
cc vuelta e.ç. una guerra civil. Toda reunion que se hizo, mar­
<< · chó al ejército, y es increíble, que alguna se hubiese ve­
« rificado con un objeto diferente, sin que las autoridades 
<< encargaclas de impedir!~ lo huhiesen àvisado al gobierno ó 
<< las hubiesen perseguido como destinadas á un objeto dife­
« rente de aquel que por entónces llamaba toda su atencion. , 

<< Que con relacion á Antonio Pedra foé instruído el go­
<< bierno de que este individuo, capitan de la g·uardia nacio­
cc nal clel departamento de Cerro Larg·o, tornó parte en la 
<< rebelion con el caudillo Rivera, fué nombrado comandante 
cc de la frontera del Yaguaron, y perseguido despues por 
(( fuerzas de la autoridad, pasó al territorio del Brasil donde, 
cc conservando armada la misrna partida, amenazaha introdu-
<< cirse nuevament(~ en la república. · 

e< Que) no obstante, el gobierno expediria sus órclenes para 
e< indigar mejor el primero y segundo hecho, y proceder 
<e como correspondiere. 

« En el extracto de las notas oficiales canjeadas sobre este 
II, 25 
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e< asunto se encuentran consjgnados los únicos hechos que 
cc sirven de fundamento á las reclamaciones que contra' el go­
« hierno de la república_ ha deducido el gabinete del Brasil. 

<< Ellos se suponen ocurridos en Setíembre del corriente 
<< ano, dos meses ántes del rabo y restitucion de los hiates. y 
<< apareceu, sin embargo, dcducícl.os posteriormente y con el 
<< aire de una conviccion ele complicidad en los momentos 
« mismos en que se claba esta prueba clásica de la lealtad c1el 
cc gobierno, y cuando, asilándose en aquel terrítorio el cau­
« clillo ele la rebelion de este país, se conservaba, como se 
« conserva aun, armado y reunido á las fuerzas clel gohierno 
<< legal, en contraclíccion á las seguridades que ·se han dado y 
<< las r·epeticlas órdenes que se clicen imparticlas. 

cc Muchos ele la naturaleza ele los que motivan estas recla­
cc maciones han ocuniclo y se reproducen diariamente en las 
cc fronteras de la república por jefes de aquella província; 
« pero léjos de suponerse combinados · y consentidos por el 
cc gobierno central, se miran y se han mirado con10 inherenfos 
e< à la sítuacion local, á la dificultacl de guardar una extensa 
« línea de frontera, y á la difícil comunícacion que presenta 
« la naturaleza ele ella. 

(< Es entre otra.s notable la violacion ele territorio que en 
cc Julio de esLe ano cometieron el coronel don Bonifacio Cal­
(< eleron y teniente coronel clon Juan da Silva Tavares. Pasai·on 
(( estas con una fuerza de 300 y tantos homhres la frontera de 
cc Santa Teresa, atravesaron 70 leguas de nuestra campana, 
t< y se internaron de nuevo en su misma provi:ncia, tomando 
<< las caballadas que encontraron en su tránsito. Perseguidos 
<< 1-Íasta aquel punto por una fuerza superior al mando de Neto, 
« jefe del partido contrario, y llegando ámbos á un mismo 
<< tiernpo á nuestra frontera, intentó el segundo continuar su 
~< persecucion, y hahria causado la completa derrota de los 
<< primeros si las autoridades alli colocadas no se lo hubieran 
« impedido. 

« Este suceso clásico confirma la leallacl ele princípios que 
<< rigen la politica ele este góbierno ·; porque siendo bastante 
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cc disculpar cualquiera condescendencia, el hecho mismo de 
cc no haberse · impedido la entrada en marcha que en esa 
cc ocasion hicieron los jefes y fuerzas del gobierno leg·al, pro­
« hibió, sin embargo, esa autoridad local el paso á las fuerzas 
« contrarias, y conteniéndolas en la línea evitó la derrota de 
<< los pr.imeros, y les dió lugar á reportar las ventajas de una 
« marcha rápida por otros puntos abandonados por donde no 
_« podian ser atacados. 

<< El gobierno ha hecho cuanto le es permitido para satis­
<< facer dignamente las reclamaciones que sele dirigieron por 
« là. legacion brasilefía, y no viniendo estas fundadas en justi­
« ficatívas que le au-Lorizasen para proceder co11.tra las perso­
« nas á que son refere11tes, ha ordenado que con la mayor 
<< formalidad se tomen las informaciones q ue han de poner en 
<< claro la justicia de aquellas y la exactitud de los hechos. 
« Entretanto los informes de los jefes que se encontrahan en 
<< campana cléstruyen la posíbilidad de los sucesos en que se 
(< fundan. Por ellos resulta que, destinado el coronel Lavalleja 
« COJ?. alguna fuerza del ejército que combatia la anarquia á 
i< operar sobre el norte del Ilio Negro, se incorporó á este 
<< jefe el capitan don Tomas Borches con una compaiíía de 
<< guardias nacíonales, reunidos en la frontera de Tacuarembó 
« y Y aguaron, en virtucl de órdenes ex presas. 

cc Que la division del norte cubria en el mes de Ag·osto la 
<< línea de aquellas, y cnidaba ele la tranquilidacl clel territorio 
<< comprendido entre los riós Tacuaremhó y Negro que ama­
<< gahan los rebeldes, y q11e á principios de Setiemhre esta 
« fuel'Za, que no excedia ele 200 hombres, y á la cual pertene­
(( eia el oficial Saenz (á1ias Calengo), se hallaba acantonada en 
« el rio Caraguatá, vigilando este con 20 hombres el Paso de 
<< Valiente· del Rio Negro. Permanecia en este punto el oficial 
<< Saenz, cuándo tuvo lugar el 11 ó 12 clel mismo el combate 
« entre_ las fuerzas de los jefes Tavares y Neto en la hacienda 
<< denominada ele Meneses á mas de 30 leguas de distancia. 

<< Que el coronel Lavalleja marchá con su clivision á fines de 
t< Setiemhre hácia la frontera del Cuarain, despues de la fuga 
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tt de los rebeldes á la provsncia del B.io Grande, incorporado 
<< siempre el oficial Borches, y c1ue contramarchando en Úc­
<< tubreála costa del A?'toyo Claro, permaneció en este punto 
<< hasta la clisolucion del ejército á fines del mismo mes, sin 
« que en todo este tiempo se le hubiese separado ninguno de 
<< los oficiales, á quienes se les atribuyen los hechos en cues­
« tion, ni pasado nínguna fuerza de su dependencia al sur y 
« este del R io Negro. 

<< Debe esperarse que las explicaciones dadas á la legacion 
<< del irnperio tranquilizaran el ánimo de su gobierno y le 
<< harán concehir que la naturaleza de sus reclamacíones, -aun 
« suponiendo la realidad de los hechos , no constituyen una 
<< verc1aclera responsabilidad , desde qu\? justificados ellos 
'<\ conforme á la ley, está dispuesto el de la república á repren- . 
« del' á sus súbditos. 

« Observando entretanto alarmadas las autoridades de la 
<< corte del Rio de Janeiro y las de la província de S. Pedro 
<< con temores infundados sobre las deliberaciones que tomuria 
cc este gob1erno en los casos indicados, se cree tamhien autori,. 
,< zado para destruir las impresiones que es.e prematuro é 
cc imperioso concepto puede proc1ucir, presentando la serie ele 

<< los acontecimientos que acreditan la clig·nídad y justicia de 
<< sus procederes, la poca importancia de aquellos, las infun­
« dadas é intempestivas desconfianzas que ha dejüdo entrever 
<< aquel gobierno y los sinceros deseos de este en aleja.r la 
« intcrrupcion de sus relaciones .amigahles tan necesarias i la 
<< prosperidacl de árnbos Estados. » 

Ahora es necesario tener presente , despues de la lectura ele 
este notable d<,cumento, todo el tejido de nuestra narracion 
desde 20 de Setíembre de 1835 hasta la época qu\.~ narramos : 
es preciso no olvidar que somos historiadores y no hombres ele 
handeria, como lo hemos mostrado con documentos auténtícos 
desde el ano 18'10 hasta el 1l837 : es menester recordar que 
alahamos lo justo, bueno y digp.o en donde quiera que lo 
hallamos, vituperanclo lo injusto, malo y poco laudable en 
quienquiera que sea : es preciso que no nos ciegue el espíritu 
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mezqumo de provincialismo, nacionalidad, credo político ó 

cosa que se le parezca. 
La ciecular que acabamos de poner á la vista de la posteri­

clad ·encierra verdade·s erizadas de inexactitucles de manos 
dadas con evasivas que no pueden dejar de saltar á los ojos 
del ménos reflexivo, y por ello debe ser nuestra faena esclare­
cer estas contradicciones mal que le pese nuestro propósito al 
espíritu de imprudente parcialiclad. 

Heinó entre la república y el Brasil una amistacl casi cordial 
y asaz sincera desde 1828 hasta la presidencia de Oribe, ó por 
mejor decir, basta que este se declaró en sú viaje con Llámbi 
á las fronteras contrario á los planes de Rivera, al estallar la 
revolucíon de Setiembre en el Rio Grande. 

Siendo comandante general de campafrn don Fructuoso 
Hívera, todos los jefes orientales de la frontera estabai1 hajo 
sus órdeneB inmediatas, y como este se hahia declarado oficial­
mente adverso á los revolucionarios del Rio Grande, cual 
queda consignado en la. época en que tu vieron lugar los he- · · 
chos, temia el gobierno de Oribe que el antiguo caudillo 
hiéiese un alzamiento, si se mostraba favorable á los sediciosos 
riogranden~es. Prueba ·ae ser cierto lo que avanzamos es que 
desde la desgracia ele Ri verá, y particularmente desde el mes 
ele Julio, Oribe acorcló una escandalosa proteccjon á los alza­
dos, esperanzado en que si estas triunfaban le ayudarian á 
reducir á la nada á su rival y partidarios. 

Es ta fué la combinacion que urclieron Oribe, Llámbi y 
Bento Gonçalves da Silva en la frontera, como lo hemos pro­
hado ya con clocnmentos fefacientes á f.ines clel afio 183!'5 y 
posteriores. De suerte que el argumento de la relacion de los 
sucesos por fechas de que tanto se ufana el manifiesto ó cir­
cular de Llámbi cae por tierra completamente con estas sen­
cillas reflexiones, y de ellas resulta que el gobierno ele Orihe 
procedió solapadamente prirnero con el Brasil y despues con 
los Riograndenses; pues su primordial fin no era otro mas 
que hacer una cruda guerra á su eterna pesadilla Rivera. 
Dentro de poca:o páginas presentaremos un documento que 
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pane de manifiesto los ànacronismos é inexactitudes de la 
circular de Llámbi; y para no pasar por alto el negocio de. 
Calengo y Borches, diremos que el ataque que hicieron contra 
Silva Tavares fué en 10 de Setiembre, y solo en 16 ó 1. 7 de 
Octubre evacuaron los alzados clel Rio Grande la ciudad de 
Pelotas, llevando consigo los rabos de que se hace mencion en 
lo citada nota, sucesos posteriores á la accion de la isla de 
Tarifa, que se dió el 4 de Octuhre. 

Tampoco se puede pasar en silencio la confesion que hace 
de no impedir que los republicanos de Piratinin comprasen 
caballos en el ter:ritorio oriental, siendo este, particularmente 
para los beligeran:tes} uno de los mas importantes articulas 
ele guerra. 

Detengámonos aqui, y anuclemos el hilo de los sucesos. 

n 

El dia marcado por la Constitncion se ahrió la asamblea 
general legislativa, entre los estr emecimientos ele un gobierno 
vacilante y de un pueblo descontento. 

Orihe hizo esfnerzos extremos para que no se pu1Jlicase el 
parecer de la cornision especial nombroda por là permanente, 
parecer que dehia servir de base para la redaccion de su men­
saje. Como esta pieza es rara y quiza desconocida en la actua­
lidad, y ele su contexto se desprende la situacion política del 
país, la trascrihiremos poe entero. 

<< La comision especial, encaegada de redactar el mensaje 
cc de la permanente al cuerpo legíslaüvo, ha ceeido deberse 
cc ceiíir y conformar con el espírit u de motleracion y defel'en­
cc eia al Poder Ejecutivo que adop tó desde sus primeros pasos 
cc esta honorahle corporacion, empef'lándose en calmar la 
« )Jorrasca, y desbaratar, si le hnhiese sido posible, el tor­
<c hellino ele las pasiones que voltej eahan sobre la patria. 

ccResuelta en no chocar , para no disminuiI' la fuerza moral 
cc del Ejecutivo, no ha querido hac_erle ninguna reconvencion 
(, por las invasiones que se le notaban á las leyes fundamen-
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<< tales, ya suspendiendo la libertad de la prensa, violando 
« la çorrespondencia epistolar y haciendo prolijos escrutínios 
,< en papeles privados; ya en a.saltar hasta de noche las casas 
,e de lôs ciudadanos, poniendo á, unos en rigorosas y aflictivas 
,e prisiones, desterrando á otros , etc.J etc. 

« La comision permanente aguardó impasihle que le diera 
« cuenta el Ejecutivo de esos sus act.os excepcionales, y que 
<< los sujetara á su resolucion : nunca :io vcrificó. Lo hará pro­
<< bablemente á la representacion nacional : si lo omitiere,-no 
« parece que sea la comision permanente á la que incumba 
cc denunciarlos, pues nada tiene de oficio , ni lo sabe mas que 
cc individualmente, del mismo modo que cualquiera de los 
cc demas ciudadanos, y cada uno de los sei'iores que cornponen 
cc las câmaras representativas, quienes juzgarán acerca de 
« ellos, segun lo hallen mejor convenir á los intereses de la 
cc nacion. 

« La comision especial resolverá las duelas y contestará las 
<< obJeciones que se susciten contra · el proyecto de informe 
« que, precisado á las, ideas que deja em~tidas, tiene el honor 
<< de acompaiíar.-Dios guarde á la honorahle comision per­
<< manente muchos anos. -Montevideo, á 10 de Febrero de 
« 1837 .-Solano GAncíA.,-Sef1ores de la honorable comision 
« permanente. )) 

Por el texto de las palabras antecedentes se ve que el go­
bierno de Oribe se habia malquistac1o con propios y extraf'10s. 
Este hombre funesto, á trueque de derribar á Ili vera, cometia 
cuantas tropelías le sugeria su sana contra aqnel y los de su 
partido 

Ya corrian voces de que aparecieran sendas pr,rticlas rive­
ristas en algunos pun tos de la república, y como el general 
don Fructuoso permanecia en tierra brasilefia en una categ,o­
rfo poco venta.josa para Oribe, sea entre los alzaclos, sea entre 
los imperiales, determinó mandar en comision especial cerca 
del presidente legal de la provincia del Rio Grande al comi­
sario general clel ejército oriental, don Anatasio Aguine , 
para tratar del desarme de:: todos los Oricntales que emigrado 
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habian con B.ivera, del Jlamamiento á la capital de aquella 
provincia de los jefes y oficiales, principalmente de Rivera y 
Lavalle, susurrándose tambien que Jlevaba instrucciones para 
mediar á favor de los revolucionarios. Ya no era presidente 
legal el Sr. José de Araujo H.ibeiroJ y bcupaba su lugar el 
brigadier Antero José Ferreira de Brito. . 

El Sr. Aguirre salió de Montevideo el 14 de Febrero. Dejé­
mosle hacer su jornada, y vamos ahora á hosquej~r rápida­
mente lo que pasaba en la república. 

Hahiendo aparecido algunas partidas armadas en lo-interior 
ele] Estado á favor del general Rivera, el presidente Oribe 

· piclíó á las cámaras la competente autorizacion para salir en 
persona á mandar el ejército. Ué aqui los documentos oficiales 
publicados en el « Universal )) de 21 de Febrero : 

cc Mínisterio de Guerra y Marina.-Montevideo, Febrero 
« 18 ele 1837 .-El presidente de la república se didge á la 
cc H. asamblea general en conformidad ~ lo que previene el 
<< a.rt. 0 80 de la Constitucion, para que se sirva prestarle su 
« consentimiento para mandar en persona el ej"ército, si los 
e< acontecimientos ulteriores, con que puecle ser arnagada la 
e< tranquilidacl interior del pais, así lo exigiesen. · 

e< Espera que lá H. asamblea general en posesion de los 
« sucesos que han ocurriclo durante el ano anterior, y el 
(< ostado alarmante en que se conservan los emigrados en la 
« frontera del Bmsil, no clesconocerá ni la utilidad, ni la ne­
« cesidad de una medida que prevenclrá las consecuencias de 
« cualquier accidente que como el pasado se repita para tras­
« tornar el órden público, 

(< El presidente de la república saluda á los seiiores de la 
<< H. asamblea consumas alta consideracion.-Manuel Orrnm. 
<< -Pedro LENGUAs.-Honorable asamhlea general. )) 

Á esta petícion se repuso : 
<< El senado y cámara ele representantes de la República 

cc Oriental del Urug'uay, reunidos en asamblea general, de­
« cretan : 

cc Artículo I.--La asamblea general acuerda al presidente 



(( de 1a república la facultacl ele mandar en persona el ejército, 
<< si los acontecimientos ulteriores) con que pueda ser ama­
<< gada la tranquilidad pública, asi _lo exigen. 

«. Art.º II.-Comuníquese, etc.-Sala de sesiones, Febrero 
« 20 de 1837.-Cárlos ANAYA, presidente. - Miguel A. BERRO_, 

<< secretario. >> 
Las noticias que motivaron esta resolucion fueron publica­

das en resúmen y raquit.icainente pintadas por el «Universal,>> 
cuyo redador principal, Antonio ·Diaz, era oficial mayor del 
rninisterio de Hacienda y acérrimo partidario de Orihe. Dice 
en su artículo de fondo de 21. de Febrero : 

· << Nuestras noticias de las fronteras son mas escasas y de 
« ménos interes desde que las fuerzas beligerantes de la pro­
« vincia limítrofe maniobran en puntos mas distantes de fa 
« línea clivisoria; pero las del interior ele la república em pie­
« zan à ser mas fecundas y de un carácier poco lisonjero coino 
« lo notarán nuestros ledores por el extracto que damos á 
<< continuacion de los partes oficiales que ha recib~clo el go­
<l bierno. >> 

En ese extracto elice que elpardo-mulato-José Maria Luna 
se hahia puesto á la cabeza de un grupo de sublevados en el 
deparfamento ele _Paisandú; compum;to ele unos 90 hombres, al 
cual se habian unido Donato H.ui Diaz, Fortunato Mieres, 
Melchor Lopez, Miguel B.emoso y otros, á los que perseguia 
el coronel Mànuel Lavalleja. Anadia, como era natural, que 
cometian tropelías y asesinatos : estas clatos eran mezquinos, 
porque las guerrillas capitaneadas por los referidos cabecillas 
contaban en sus filas cerca de 200 hornbres y muchos caballos 
de remonta. Y .tan cierto era lo que avanzamos que Lüna atacó 
el pueblá ele Paisandú donde se hallahp, Manuel Lavalleja con · 

' 200 hombres, le batió completamente clejando en el campo 
los cadáveres del mayor Paredes, ele los tenientes Villaclemo1;0~ 
y Gómez y unos 20 hombres mas pertenecientes á las fuerzç1s 
que guarnecian aquel puntó: 

El general Britos dejó la frontera de Tacuaremhó en persc­
cncion ele Luna y don Manuel Oeibe salió el 25 de Febrero paru 
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el campo, dejnndo como presidente interino á' don Cárlos 
Anaya. 

El gohierno presentô á las cámaras un mensaje especial, 
dando cuenta de sus ados relativos á la sublevacion capita­
neada por el general Rivera; cuyo documento pareció en el 
n.º 2,229 clel «Universal>>; pero como juzgamos de poca im­
portancia las · razones clel Ejecutivo para cohonestar sus cles­
manes, no hacemos mas que indicar la existencia ele este 
hecho. 

Ill 

A comienzos ele Marzo se hallaba en Montevicleo ele regreso 
de su comision especial el coronel Atanasio AguÍl're, despues de 
dos breves conferencias que tuviera con el presidente legal de la 
província clel Rio Grande del Sur, y portador de una exposicion 
que el Sr. Antero ele Brito pusiera en sus manos para que la 
entrega.se al gobierno de la república., único resultado ele estas 
conferencias. El gobierno oriental nunca repuso á este docu­
mento. 

Leáse, y luego relataremos lo que pasaba en las fronteras 
de ámbos países, que se dehatia.n en las a.gonías de la mas 
completa anarquia. 

« Exposicion franca y sucinta que resultó de una entr~vista 
cc -,entre el presidente de la província clel Rio Grande de S. Pe­
cc dro del Sur, . el brigadier Antero José Ferreira de Brito, y 
cc el Sr. coronel don Atanasio Aguirre, á vista ,ele una carta 
<< confidencial de S. E. e] Sr. presidente ele la República 
« Orienlal clel Uruguay, clon Manuel Oribe, ele 1.0 de Fehrero 
<( del couienle ano, y de la nota ele S. E. el Sr . mi'nistro de 
<( Relaciones Exteriores clon Francisco Ll~mbi, ele 8 del dicho 
(( mes y ano. 

<< Esta entrevista no tenia otro objeto m&s que dar explica­
« ciones recíprocas de varias actos prac ticados que podrian 
<< perturbar la armonía y buena inteligencia entre el imperio 
<< y la República elel Uruguay, cuyos gobiernos elesean que no 
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<< se altere, ·sino por el contrario que se estrect1en ma; y mas 
<< sus relaciones y amistàd. 

e< El presidente del Rio Grande pidió con toda urbanidad al 
<( Sr. GOronel Aguirre que presentase los hechos, cuya expli­
c< cacion eleseaba : el Sr. coronel ele un modo el mas atento 
<< manifestó que solamente tenia uno que hacer presente, y 
<< venia á ser el conservarse los emigrados de la. república 
<< armados en la frontera, bajo las órelenes de los generales don 
<< Fructuoso Rivera, Lavalle y otrós, despues de haber mani­
« festaclo el gobierno del Brasil al de la república que se 
<< habian dado todas las órdenes para desarmarlos, dispersar­
<< los y hacer retirar á los generales y oficiales para el interior 
<< de la provincia, visto que, habiéndose rebelado los ta1es 
<< individuas contra el gobierno legal de la república, su pre­
« sencia en la frontera alarmaha á los puehlos, y obligaba ai 
<< gobierno á conservar en observacion numerosas partidas 
·<< para evitar tentativas hostiles de parte ele los emigrados, 
e< pues estos no se clescuidaban de hacer tramas y amenazas. 

<< El Sr. coronel recibió explicaciones muy francas y lêales, 
« y, segun lo que mostró, quedó bien penetrado de los motivos 
<< que tuvieron las autoridades de la província dei Rio Grande 
« para no satisfacer entónces en un todo lo que les era ele 
t< deber. 

<< Luego que el general clon Frnctuoso Rivera emigró con . 
cc unos :100 ó 400 homhres y muchos oficiales, el presidente 
« clel Rio ·Grande, cloctor José de Araújo Ribeiro, mancló in-
c< mecliafamente al comandante de las armas, brigadier Benito 
t< Manuel Ribeiro, que d'esarmase la tropa y la hiciese mar- · 
<e char para Caçapava ó la Cachoeira , y que allí reçihiria 
e< nuevas órdenes para que la internase por el país, y- que los 
e<. oflciules viniesen para la capital, escribienclo el mismo pre-
ce sidente al general don Fructuoso Rivera, convídándole 
« atentamente para que viniese á Puerto Alegre. La tropa fué 
« desarmada; mas en este tiempo estaba el comandante de las 
« a.rmas á manos con los anar·quistas , que habian cortado 
te toda comnnjcacion con la capital de la provincia y el ejér-
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(C cito : +os anarquistas procuraban medio.s de enganchar·á los 
« emigrados con el objeto de aumentar sus filas : estos se ve­
(( rian obligados por la necesidad á tomar uno de los elos par­
« tidos, á alistarse en las hancleras de los rebeldes, que les 
<< ofrecian muchas ventajas, ó á hacer tentativas para hostili­
ce zar la república. No teniendo el comandante de las armas 
« otro meclio para evitar que se atacase la república, ó que las 
« fuerzas de los rebeldes fuesen engrosacfas por esos emigra­
c< dos; tomó la prudente y quizá única medida ele enganchar la 
cc mayor parte de esos emigrados (que casi todos son brasile­
« nos, arrebatados por el mismo general don Fructuoso cuando 
« se retiró de Misiones en la ultima guerra) y algunos o:ficiales 
(( para mandarlos : armó entónces de nuevo mas ele 200 con 
« las misma paga de la tropa brasilef'ia, y los restantes han 
(< sido conservados ·en Alegrote bajo la vista del coronel José · 
« Ribeiro. Los generales . c~on Fructuosa y Lavalle y otros 
<< oficiales se conservaron en el campamento del mismo general 
<< comandante de las armas, Benito Manuel Ribeiro, bajo sn 
<< vigilancia, y luego que fué posible los ha mandado á Puerto 
« Alegre, en donde ya se hallan los elos generales Fructuoso 
{< y Lava1le y muchos otros ofieiales. 

{< No consta, y el Sr. coronel Aguirre está persuadido ele 
cc esto mismo, que uno solo de los emigrados pasase á hosti-­
cc liza.r á la república, ni pasarán ; puesto que el presidente 
,, clel Hio Grande está en la firme resolucion de evitarlo, cual 
<e es de su deher y en cumplimiento ele b,s mas positivas ÓL'­

cc clenes del gohierno imperial. 
e< Y corno el Sr. coronel Aguirre no tuviese otro hecho de 

cc que pidiera explica,cion, estando convencido ele que el pre- • 
« sidente clel Hio. Gmncle, leal á las órclencs del gohierno im­
« perial las hará lleva.r á efeclo ; entónces el presidente clel 
(( Rio Grande presentó al Sr. coronel Aguirre la exposicion 
« siguiente, picliendo que le dispensa.se la franqueza y que no 
<< toma.se á mal una narracion que, aunque verídica, era eles­
(( agradable. 

(C Los generales don Manuel ]3ritos y Scrva.ndo Gomez estún 
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<e muy comprometidos por haber prestado auxilio á los rebel.:. 
cc eles, hien así como el juez de paz y el vicario de S. Servando. 
cc Son mucÍ10s los hechos indicados de haber ·pasado y repa­
cc sado el enemigo la Hnea divisor1a, recibido socorros ~e todo 
« género, y aun reunido en aquel Estado algunas veces gente, 
« ya hrasilefia, ya súbditos de ]a república, para invaclfr ·cl 
« territorio de esta província, cÕmo ha sucedido en .muchos 
<< puntos con la mayor connivencia ó consentimiento de las 
t< autoridades orientales: 

<< Jacinto Guedes reunió gente en Cuarain á la vista del 
cc mismo g·eneral Britas : hizo prisioneros y perpetró muertes 
cc enfrente de Alegrete: y lo que mas es hasta los condujo 
<< hácia la parte del dicho Cuarain en donde se hallaba aquel 
<< general, siendo entre · ellos uno, y muy herido, el rnayor 
cc David Gómez. Canavarro continúa pasando y repasando á 
cc sabíendas de las citadas autoridades, transitando por la 
« república y atacando de impeoviso los puntos que se le an­
cc tojan. 

cc Emigrando el 5 de Enero próximo pasado para la repú­
cc hlica la colurnna de los rebeldes mandada por el anarquista 
cc Neto, se conservó hasta el 12 del mismo mes en tierra 
e< oriental, sin que las autoridades, á quienes competia, pro­
cc cediesen al desarme de aquella foerza, como era su deber, 
« y lo que es mas, no pudiendo ignorar que allí existia; · 
cc puesto que de Cerro Largo, en donde estapa el comandante 
cc general y el .general don Servando Gómez, venian diaria­
« mente vivanderos al campo ele los rebeldes con carretas 
cc cargadas ele géneros á mercadear; y entre ótros un oficial 
« ele la república de nombre Vega, entenaclo de Manuel Ale-
cc man, condujo 200 y tantos caballos quevendió trocando cada 
cc cahallo por cuatro reses ele la propiedad ele Antonio Soares 
cc ele Pavia, ciudadano brasileí'í.o, de cuyas majadas ó sestéa-
cc cleros sacaban diariamente los rebelcl~s ganado que pasaba 
cc al Es.taclo Oriental, en donde era comprado inmediatamente, 
cc trocándole por cahallos y otros objetos de que tenian nece-
cc sidad. Tambien se hallaba allí _el anarquista Domingo d' AI-
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« meida que habia mucho tiempo que se conservaha en aquel 
(( Estado, dirigiendo un laboratorio militar en la costa del 
(( Vaguaron chico, adonde ihan constantemenle algunos re­
(C beldes de la fuel'Za emigrada, y todo esto con lihertad y sin 
(( rehozo; hallánclose á la par escondida su artillería en àqne­
(< llos contornos. 

(( Sahiendo los rebeldes que el comandante de las armas 
cc con la fuerza de su mando habia ido á Bagé, formaron con-, 
(( sejo para determinar si era conveniente ó no continuar la 
cc guerra : imperando la opinion por la afirmativa, destacaron 
cc para los lados de Alcgrete una fuerza, dicha brigada, man­
cc dada por el rebelde Juan Antonio da Silveira, marchando 
<< para aquel destino por el territorio de la república, y la del 
cc rebelde Neto vol víó á vadear el Y aguaron por el mismo 

- e( paso por donde bahia emigrado. . 
(( Es notable que, habiendo ofü:iado el general de la repú­

c( hlica, don Manuel Britos, al comandante de las armas de 
<< esta província en 28 de Enero clel presente ano, asegmán­
cc dole que haria retirar los emigrados para la retaguardia de 
« su campo, y los observaria de cerca, para que no volviesen á 
cc hostilizar esta provincia, dejase no solo destacar aquella 
cc fuerza de caballería para la frontera de Alegrete, sí que 
e< tambien volver ~ pasar otra mandada por el rebelde Neto, 
« desarmando apenas 290 y tantos negros escl;wos que los 
e< rebeldes habian robado aqui á sus sef'1ores. Adernas, se 
<< sabe que el intitulado vicepresidente ele la irrisoria república 
<< de Piratinin, Antonio Paulo da Fontoura, acompaf'iado del 
(< rebelde foaquin Pedro Soares, que ejercia el destino de 
cc ayuclante general de las fuerzas anarquistas, fueron á Cerro 
e< Largo á lratar de negocios suyos con el general clon Ser-

. <e vanclo Gómez> y que despues visitaron el campamento de 
cc los rebeldes algunos oficiales de }a foerza de aquel general; 
<< y aunque se ignore el objeto que alli les llevó, consta, sin 
« embargo, que por la familiaridad que se observó entre ellos 
« eran favorablos á los rebeldes. Nótase, adernas, que habien­
« do mandado: aquel mismo general don Servando algunos 
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(( oficiales de los que los rebeldes habian conducido prisione­
(C ros, no practicase lo mismo con otros mas notables, que 
(C estaban juntos y que se qnedaron, como lo fueron el coronel 
(< Juan da Silva Tavares, el capítan Serafin Cayetano Vieira 

· (( y el teníente Jesuíno Dutra, los cnales puclieron evaclirse en 
(< la ocasion eri que iban re~ütidos de ·regalo al perverso Ma­
« nuel Gonçalves da Silva, que clebia mandar asesinarlos, 
(( como se les ha hecho á muchos otros legalistas impune­
(( mente, empleándose el mismo Gonçalves en el Estado Orien- · 
« tal en enganchar gente, comprar caballos para los rebeldes 
<( de esta provincia, lo que es tan.sabido que seria imposible 
(~ que las autoridades de aquel departamento lo ignorasen. 

cc Los rebelçles participaban como de oficio â varias coman ­
(< dantes orientales sus triunfos y ventajas de un modo y con 
J) tales expresiones que mostraban haber connivencia. 

<< Finalmente, los brasilefios leg·ales son incomodados en 
«.todos · l'os puntos del Estado Oriental, y casi· todos los que 
(C habian emigrado fueron aléjaclos : los que se refogiaron en 
<< S. Servando, aunque tenian propieclacles en aquellas cerca­
(( nío.s, abandonaron aquel punto en donde esperaban encon­
(C trar hospitalidad; pQrque el juez ele paz, tan in"civil para 
(< con ,ellos-como buen protector de los rebeldes, tuvo la inhu­
(< manidad ele arrojarlos dé allí. 

<< Los rebeldes en' sus actos públicos manifestaron siempre 
<< que la república los protegia, y así lo aseguraba el mismo 
<( jefe Bento Gonçalves. 

« Los rebeldes manclaron diferentes enviados â Montevideo, 
(< adonde se ha de suponer que alguna .cosa iban á tratar en 
« beneficio suyo, y hasta el mismo jefe tuvo una entrevist 
(< con el Sr. presidente de la república luego en el comienzo 
,< ele la sedicion. 

« Estos moviinientos públicos é incontestables, este apoyo 
(< decidido, esta escandalosa proteccion de las autor1dades á 
<e los robos ele propiedacles brasilefías, estas comhinaciones 
<< clandestinas, harian duelar mucho de la _buena fe ele las in­
<c tenciones del gobierno de la república; á pesar ,de ello el 
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(( de esta provincia quiere persuaclirse de que todo este pro­
r< .cedimiento no habrá merecido· la aprobacion de1 .gobierno 
« de la República Oriental, y que el Sr. presidente ele la 
<< rnísma, habiendo hecho suplantar la anarquía, que amú:ia­
<< za.ha devorada, se decidirá á mostrar con hechos que está en 
(( su política de comun acuerdo con el gobierno imperial. ·· 

« OLros hechos existen cuyos documentos no tiene à la 
« mano el presidente, como la escandalosa conducta clel co­
ce mandante don Leonardo Alves de Oliveira : los atentados 
<< practica.dos por Manuel Gonçalves da Silva, etc. 

cc El Sr. coronel Aguirr~, despues de oir a_l presidente y de 
<< ver algunos documentos, bien convencido de que eran los 
« hechos · 1ncontesta]Jles, y procurándo disculpar]os, tuvo la 
<< bondad ele pedirle al presidente que sugiriese qué medidas 
cc podia indicar al gobierno ele la república con el fin ele ter­
« minar de una vez con semejantes contestaciones. · El presi~ 
(( dente del Rio Grande le repuso al Sr. coronel Aguirre que 
<< le seria muy lisonjero y de la ·máyor sahsfaccion p0der ase­
<< gurar al reg·ente en nombre del emperador, el Sr. dpn Pe­
<< dro II, que el gobierno de la república ha justificado con 
(< hechos todo cuanto sea bastante para desalentar á los anar-

. << quist;1s y hacer estrechar las relaciones entre los dos gohier­
« nos, restableciéndose una mutua é inalterahle confianza. j~l 
<< presidente ahora mismo se dirige al gohierno ip1perial, y lo 
<< repetirá luego que aparezca el primer acto del de la repú­
« blica que justifique su buena fe, y aprovechánclose del favor 
« clel Sr. coronel Aguirre, sugiere lo siguiente. · 

« Convenclria que fuesen destinados por algun tiempo á 
<< otra comision los sef'10res generales don lVIanuelBritqs y don 
<< Servando Gómez. 

<< Que los jefes de la rehelion de esta província, que se 
<< hallan en la república, no solo f.uesen retirados ele la fron­
<< tera, si que tambien del territorio de la república; porque 

. « la quel'ian envolver en un rompimiento con el imperio, y 
« no dejarán de continuar maquinando, y por su audacia ín­
« ventarán calumnías é intrigas que retardarán el restableci-
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. « miento de la armonía entre este imperiq y la rep~blica, 
« cuya disolucion y aniquilamiento tambien entraba en sus 
« tênebmsos planes. Los esclàvos, caballos, ganados y muchos 
« otros objetos robados deberian recáudarse y guardarse. : 

. « Es de la mayor importancia que Manuel Gonçalves, ber­
<( mano de Bento Gonçalves da Silva, bacendado en el depar­
<< t.amentQ de Cerro Largo, sea procesado y bien castigado 
<< por los muchos atentados por él cometidos, asesinatós y toda , 
« clase de traiciones. Consta que en las charqueadas 1 de Ra­
« inirez y·Avella en Sabriaty se ha charqueada la n1ayor parte 
<< de las reses robadas : convendria que se mandase una ins­
<< peccion que conóciese de este asunto, para que fuesen casti­
« gados los criminales, é indemnizados los propietarios. 

cc Es por ahora cuanto me ocurre ; mas creo que mucbos 
<< otros· meclios tendrá el gobierno de la república para realizar 
« sus promesas á par de· las medidas que vaya adaptando, 
« visto que &mbos gohiernos se empenan en poner coto á con­
e< testaciones de un Garáctcr ,tan gmve. -llio Grande, L º de 
<< ·Marzo de 1837 .~Antero José Ferreira de BRITO. )) 

Despues de esta exposicion el presidente 01·ibe prometió 
tener una entrevista con el de la província vecina, lo que 
nunca tuvo lugar á pesar de haber sido convidado para ello 
repetidas veces por el Sr .

1 
Ant! ro de Brito. 

Las fronteras de ámbos E $_,ados en esta sazon estaban en 
una efervescencia difícil de describir; porque se hallaban los, 
conspiradores de ámbos pueblos empenados en enganar mu:­
tuamerite á los dos gobiernos constituídos. Neto, Lirria, Al­
meida, Mam1el Gonçalves, Gómez Jardim, Mattos, Suarez, 
Fontoura y otros contaban con la proteccion de Oribe y de. 
Ili vera; y este, á pesar de los huenos deseos del gobierno del 
Janeiro, con la del brigadier Benito l\famiel Ribeiro , coman­
dante•de las armas imperiales, que fraguaba ya su tr?-icion en 
conciliábulos secretos, faltando á su palabra de militar. 

1 Voz sui--am ericana que signrfica el es-tab lecim iento en dond e se seeà la 
carne ai . sol, ó ai aire, sin sal. 

li. 26 
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Miéntra's tamaüa arrarqoía reinaba en la·-ra~a, Luna•·engr6-
sàba su partida y acopiaba cabaUos , êl.e remàn:ta, · Ba:tii.encfo-,á. · 
los destacamentos con q!-,le topaba en · sus . çorredasr J?lêi:io 
cuando se aproximarnn· las fuerzas clel 1géneral Britas;- vatle'ó 
el ·ouarain con mas de 200 hombres y ce-rca ·de dos rriil'•cába­
Uos, y en tró en ter.ritorio hrasilefío á' incorporarse con: '- su 
amigo y jefe Rivera, que esta fué á no d"udar su ·idea: al le­
vantarse en Paisandú de cousuno con su anti-gno· dueno, ahb:ua 
ính'l11o amigo. 

Suspendamos aquí la narracion y vamos á 1ver1l0 que pasaba 
en e,l Rio Grande 1 teatro en que Ili~era •representó •1rn ·papel 
muy principal, siénci.ole lícito al histori'ado~· hosquejar ·en un , 
solo lienzo cuanto acon-teció alli hasta media-dos de ·1837, para 
no · sacrificar de este modo al órden cronológico eu trozos lo 
que puecle forma.r un conjunto di'gno de ser estudiàdo, pu~ 
diéndóse observar á la claridad de la razon· hechos que no 11an 
sido bien dilucidados h asta a.hora, y cuyas confusas nocí9nes 
dan páhulo en nueslrns dias á mal híladas e,onsecuencias. 

IV 

Acaba Nieto, corno queda consignado en el capitulo antece­
dente, c~e declarar. p'or medi o de una. proclama y àcla, firma­
da:s por n2 inclividuos, la indepeodencia de la vecinç1, prov:in­
cia del Rio Grande del -Sur, constituyéndola en república, 
siendo presidente_ legal de la misma el Sr. José de Anrújo Ri­
beiro, qu,e residia. en la capital. 

Dias difíciles y por de mas criticas eran los que· atra vesaba 
el imperio del Brasil 'en aquella parte de su extenso territorío, 
y mucha prudencia, elevados coDocimientos políticos,· suma 
práctica gubernativa y fortaleza de espíritu requeúan del a:d-'­
ministrador·imperial. 

Al menta.elo Ribeil'o suc_edió el hrigadier generál Antero 
José Ferreira .de Brito. 

Sea debido á las instrucciones que recibia del gohierno ele 
la regencia, &, á su mala estrella, lo cierlo del caso es que su 
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n·cln1i,íistrácfon era ,1e)1iUà pôr i~popuJ.a:r 'y poco concilfadora.,. 
.éna.l Ha menester én l"ances t •à.D" delicados. 

La perplejidacl dei g·ohierno de la rege:rrcia se bacia notàble 
hasta: eri la corta duracion de 1os presidentes que'par:a regir su 
revdlncionada província mand-aba; dé cuya mutabilitlad nacia 
fà falta de plan, la ausencia de miras a~ertaclas y la uulidacl de 
sus efimeras adminístraciones. 
· Es consecuencia arriesgada clel sistéma constitucionâl la i'ns­
tabiliclad de sus delegados, y el Brasil poco avezado, como no _ 
lo están aun ·en el dia los _pueblos de orígen ibero á este · régi­
men· de g;obierno, que demanda educacion general y recursos 
á él adaptados, habia. de pasar por un tirocínio infausto para 
él y poco decoroso para su ·cligniaad é intereses. _ 

Hemos de ver que el gobierno de la regencia procedia á 
tientas, y por necesidad bahia de quehrantarse la cabeza 
contra las dificultades que él mismo en parte se creara con su 
indõlenl!:l y poco calculada política. 
· Así que entró Rivera con los suyos en tierra brasileiía fué 
puesto 1• como lo hemos visto ya, bájo la ihmediata vigilancia 
del comandante general de las armas imperiales, Benito Ma­
nuel Ribeiro, el cual desde los albores del alzamiento mostra-. 
ra simpatías por los revolucionarias del 20 de Setiembre de 
1835; _ aunque mas sagaz. que, Bento Gonçalves da Silva, 
sa conservó sirviendo ·y mereciendo la confianzà entera 
clel gabinete dei Brasil, que á pesar : de no ignorar aquella 
circunstancia, pues era pública, por su natural 'timidez, tra­
ducida por nimia pruclencia, le prodigabá honras, poder y · 
cuanto ape'tecia, creyenclo sin düda que de este modo le ata­
ria con lazos de gratitud á su causa. 

Beni.to Manuel Ribeiro no le tenia ni'ucha inclinacion á Ri..: 
vera por diversos motivos, siendo acàso los principales haber 
servido ámhos en las filas irriperiales ántes de 1823., y ,haberse 
opUesto este al principio del alzamiento del Rio Grande á los 
planes de los revolucionarias Gonçalves da Silva y secuaces; 
empero e1 comandante gener~-1 de las armas impeHales, Ri-

' beiro, nada tenia de lerdo, y al ve'r á Hive:ra en territorio del 
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Brasil sint,ió subirsele á la cabeza los humos de la ambicion, 
él deseo de empequenecer á Gonçalves da .Sil:vll, 'el ç1.nhelo de 
ser llamado presidente de la nueva república, -ó, ha<úendo do., 
ble traicion á los republicanos riograndenses, escalar mayores. 
grà.dos y honras bajo el blando cetro de un nino, medio sost€­
nido por una regencia débil é imprevisóra, como lo so.n en ge­
neral estas de tutela nacional pasajeras admihistraciones; y en 
su ctmsecuencia consideró que por medio de la influencia de 
Rivera en la Banda Oriental muchas ventajas podria reportar 
en pro de sus ocultos y poco caballerosos intentos. . 

Para llegar á distinguir con ojos inteligentes los ·claros ·y . 
escuros del cuadro que pintamos á grandes pinceladas, es pre­
ciso que nos farniliaricemos con los hosquejos de esas mons­
truosas formas llamadas aventuras de Rivera en el Rio Grande .. 

La corte dêl Brasil tenia ]:lien presente que ese Fructuoso 
era el mismo brigadier del imperio mandado por el ele la 
La.guna con 400 homhres á desbaratar á los Treinta y Tres 
Orienta1es, y que clesertó sus banderas por amor de la inde- · 
,pendencia de su madre p::tt-ria : no habia ol viclado los hechos 
de armas en que figurara Rivera contrt;t el imperio : ni la torna 
de las Misiones al fin ele la campafia cisplatina: ni ha'bia echa­
do en olvido que Fructuoso podia cambiar de un momenlo ai . 
otro, segun las ?ircunstancias, y que si amigo r1el gobierno 
lega_l se mostrara en 183!'5, enemig·o podia tornnrse en 1837 / 
por cuyas razones desconfiaba de él y de· sus futuras inténcio­
nes, Alizaban esta no infundada desconfianza las reiteradas y 
fuertes quejas que Rosas por un lado y Oribe por otro presen­
taban al gabinete del Brasil, principalmente desde su entrada 
en Ia vecina província, pin_tándole con los mas negros colores 
coH respecto á sus desig·nios de favorecer á los farropillas, 
vistiendo estas sus intrigas con algunos documentos ·medio 
adulterados, que mayor · alarma creaban en el ânimo de la 
irresoluta regencia, que cambiaba de ministerios tan á menudo 
c::imo de paliativos en su política. 

El Brasil en rnrn tpvo por ministros ele Negocios Extranje­
ros á los Srcs de Aguilur Pantoja, Limpo de A.hreó, Acayaba 



·T 

de l\fontezuma y Maciel Montero.; es decir; un ministro éada 
dos, ó {res meses. 6Qwé rcilan podia haber eri sus con~ejos, qué. 
resolucione-s ace-rtadas, qué política decidida y sana? Todo lo 
qu~ se bacia era echar · panos calientes , unos sobre otros, sin 
un sistema. nc1ai0Hal, y sin saber el resultado de sus indecisio- . 
nes.: Tan . asedi.ado se hallaba el gobierno de la regencia .de 
d11:das é irres0luciones y tan a~osado por Rosas y Ürjbe que 
se deter1~linó á ordenar al presidente del Rio Grande que tra­
tase. Gle retener á Rivera en la capital -de la província á todo 
traNce, con cuyo hecho creia poner una lanza en África; pues 
creia librarse así ele mil compromisos con los propios y extra­
fíos, y de las importunas quejas de Rosas y Oribe, dando cré­
di.to en su sencilla buena fe á la doblez ele los dos tiranos del 
Plata. ,. 

Al presidente Antero de Brito le cupo la espinosa tarea ele 
poner eri ejecucion las instrucciones de su gohierno. 

Antei'o estaba en la ciudad de Rio Grande á princípios de 
Marzo, y Ri vera, Lavàlle y ·algunos oficiales ele graduacion 
suyos en Puerto Alegre, segun las órdenes del gobierno impe­
rial. El priinero salió á la cabeza de alguna tropa legal para 
Puerto Alegre, .en donde recihió á Rivera con todas ]as. de­
mostraciones ele civilielad p1;opias de un caballero. 
· · Bueno será que digamos aquí, á guisa de parêntesis, que 
Benilo Manuel Ribeiro estaba acampado en el distrito de Ale-• 
grete, en las cercanias de Caçapava. Continuemos. 

En el correr de Ia· conversacion de los dos persona.jes suso­
dichos, Anter'o le r.ecomendó á Rivera que fuese á Hio de Janei-. 
ro, en donde quizá podria inclinar al gobierno imperial á que 
interpusiese sus buenos oficias cerca del presidente Oribe, 
para tranquilizar el país oriental, _colocar]e á él · en el lugar 
que :merecian sus servicios y obtener tal vez por su iRterme­
dio que cesasen las escandalosas de:masías que se daban en 
ámb,às firontetas; para lo cual le ofrecia un buque de guerra 
imperial que aí Janeiro le coneluciria muy bien recomendado 
y coli los miramientos debidos á su persona. 

Era Ri vera una de esas naturalezas de] campo americano, á 
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las cual~s_suple co.n la-in,Uuencia cle,s1:1 c.ie1o lo qne les faLta de 
educacion. La,per:~picàGi.êJ.,cl~l ga,uc/1r;;, la prnntitud de su con­
cepcion , . la facilidad de h'allar expedientes para safarse de los 
compromisos del momento, y su serenida,d aclrniruble en ine­
clio, de los mayores apuros, unidàs estas cualiclades á una Ille­
moria estupenda, forman su distintivo . 

. Rivera oyó, por .un oíclo las lisonjeras expresiones de,.A..nLero, 
y en el otro le zumbó la memoria el snspno ele la opinion 
que ele .él habian formado ya los Brasi]e:i)os; y leyó eri lo, pa­
saclo muchas páginas que s11 conciencia te1)ia clobl~das bs1,jo 
el peso ele la sospecha, y con la rapidez de la clüspa eléctrica 
se negó clehcaá.amenle á aceptar aquellas ofertas amisto.sas, 
esquivando de un modo plausible la plática que le tenia. el 
primer magistrado de la república. 

Este·, para disimular el principal ohjelo de sus razo:namien­
tos, y ver si podia conseguir su intento .sin violentar .Li con­
versacion, comenzó á mostrç1r su sentimiento poi. los reveses 
que Rivera experimentara en su- úllimctjornacla, especiaimente 
cuanclo el ex-comandante general de la campafla oriental le 

·narró cem aquella irnpetuosidad ,que le era característiea, tra­
ta-nclo ele sus neE!;ocios_ personales, la neg;ra ingratitud de .O.r'ibé 
para cón él, que de capitan clel puerto Je habia alzado al pri­
mer lugar ele la nacion. 

· Antero, cuyo fondo era generoso, se exaltó mas ele lo .que 
quizá era conveniente á su posicion, oyendo á Rivera, y en 
uno ele esos movimientos jnvoluntal'ios que motiva en 110s.otros 
la ÜJ.gratitucl ajena para con · los que derrar:paron los benefi­
cios,. le aconsejó-sinceramente en aquel momentO-/JUC fuera: 
á Rio de Janeiro y . que sus inforrnaciones le s.ervirian de 
mucho. · 

Apénas, em pero, bahia pronunciado _estas , pàla])ras ,. s_e 
acorcló de su primordial ín lento y re~obló sus esf~1erzos para 
persuadir á su interlocutor que se traslada;se á ,la corte. del 

. Brasil. Vienclo, sin emburg,çi, que el cauclil\o -ori,mtàl se mos­
traba sorclo á todas sus insinuaci<rnes y arg.umel)tos, y consi­
derando por otra_ parte que le tenia en sn poclér, cam_bió de 
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t-ono . é in..timóle q.ue ,d~•sde aqL1:el i ostante era· sµ • pr1s10rtero, 
dando .inconti,n..enti ,una voz á sus ayuda-ntes, para qu.e fo con­
,dµjesen •. esco.ltado ,al cuerpo ,de guar.dfa, en id011de seria custo­
diado por centinelas de .vista hasta que recibiese instrmcciones · 
de~ gohierno imperial acerca :cite su futuro destino. 

Esta última cláusula da campo para creer -que Antero ol>r6 
conforme á su volunlad, y nu segun órdenes positivas de su 
·g,ohierno ;_:y al mismo tiempo manifiesta que.los deseos de ctm­
servar la p·az con el Estado Oriental era,n 6inceros ;,puesto que 
~0maha sobre sí ítama:u.a res.ponsabili~lacl en cir·ci:mstancias, ta°'­
espinosas -para. su aclrninistracion. 

betengámonos aq,uí y traslaclémonos á -las fronteras . . P.or 
· áquellos _ pias enha1·a, acosaclo por· la,s fuerzas de Orihe, el fü~l 
Lu:rw en .tierua •,d.el· Brasil, como queda .ya en:unciaclo, con mas 
de 200 -,110.mhnes • y mil y tantos cahallos de remonta;-é inme­
cliatamente se avis:ló con sus amigos que ó habia.n , tomado .ser­
vicio enlas. filas 'del, imperio, ó se quedaPan esperando eLre­
sultado , de }os afanes de su caudillo Riveua. ,La llegada ,de 
estas, Óri<mtaJes .creó en el departamento de Ale grete una1 viva 
sensaci0n, , fa v.orable . sobremanera á , los expatriados; y mas 
que tod0s -se alegTó el ,brig,adier Benito Manuel Ribeiro q,me 
veia en :ciernes los-frutos de. su solapada traicion. ,Rivera.dehia 
estar en los secretos, de Ribeiro; . pero ignonaba sin,duda que 
sl1 leaLLuna, pisaba, ya..la, tierra riograndense. 

Fueron tan sin rebozo .las manifestaciones de contento de 
Benitci Ma,n.u.el Ribeiro, al ver entrar un refuerzo tan opor­
tuno para sus planes, que asi que hubo llegado,-á,los oídos,de 
Antero lo .que pasaba en el cam pamento de Caçapa va, conci~ · 
bi~ .sospeclrns de un carácter a.larmante, y dejó de repente 
Puerto -Alegre, un dia despues de haber arrestado á Rivera; .Y 
acom panado de un grueso piquete de cahallería tom ó la cli~ 
1'eqcion de.Gaçapava , en donde. tenia su campamento el briga­
j:l~er ,R-ibeiro,, con •Ü intento de ., sofocar el movimiento, si .lo 
1iubi!era, .ó de re;ducir al. ór.den,. con su .autoridad á los ·dísool0s 
,,que,int.en.fasen ,dar el, gr:ito de revhlelta. 

,M;iéntras. iba su, camino Antero, Benito l\fanuelRibeiro hizo 

. " 
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el pronunciamiento .á la cabeza de mas de ,mi,l bomhres, en 
Caçapava, y se pasó á los republicanos riograndenses, seHancil:@ 
con una traicion la carrera de honra que hasta aqu,el momento 
bahia trillado. 

No siendo nuestro propósito desenmaraiíar ·los aconteci­
mientos de] Rio Grande sino en cuanto tengan relacio.n con 
los del Estado. Oriental, no mencionaremos los muchos y .con­
trádictorios rumores que circularon en estas moI,nentos; ni las 
noticias publicadas por el « Universal l) del 11 de Abril, en 
cuyas columnas apareció' íntegro el oficio de Domingo José 
d' Almeida, cuartel ma,estre general ele los Riograndemes, en el, 
cual participaba á Juan Manuel de Lima y Silva , residente en 
aquella sazon en l\fontevieleo, la traicion ele Ribeiro, la der­
rota de Caldeil'ã.o, y otros mil delalles y sucesós que tuvieron 
lugar en aquella coyontura; mas sí que haremos observar que, 
una vez hecha la fdonía por Benito Manuel Ribeiro,· y ha­
llándose á . la cabeza de 600 ú 800 Ori entales refugiados que 
serviari á sueldo en las banderas imperiales, como ya queda 
dicho, los cuales hicieron causa comun con los sublevados, 
llegó á los oídos ele Luna que su querido general bahia sido 
hecho prisionero por el presidente legal ele la província, é in­
mediatamen.te le dijo á Ilibeiro que costare lo que costare iha 
á ponerse en marcha para Puerto Alegre con el fin de lihrarle 
de su cautiveri~. Ámbos convinieron en emprender esta ten.:. 
tativa y marcharon al punto designado. 

Miéntras subia Antero y hajaban los mentados caudillos, 
se aprovechó Rivera de la ausencia del presidente, y habien­
do sqbornado á los que le custodíaban, se escapó. Los oficiales 
que le acompa:õ.aron y alg·unos amigos de su· causa, residentes 
en Puerto Alegre, le proporcionnron medios para reunirse con 
los suyos á pocas leguas de allí. 

Bien ajeno iba Antero su camino ele las felonfas del. ex­
comandante general de_ las armas imperiales, bien léjos se ha­
llaba de su pensamiento lo que había .acontecido en Puerto 
Alegre,. bien poco sospechaha lo movedizo del ter11eno qtrn · 
recorria, cuando de súbito se vió rodeado por las gentes de 
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Ríheircf.' y, Luna, los que }e hicíeron â su vez prisiori~ro', cons­
titi1yén-dole en rehenes· por 'las personas de Rivera y · Bento 
Goncalves da Silva. ·' · ' · . . 

En esta singular situa~ion, y cuando ménos se lo esperaban, 
a,pa:i'eció Rivera. cómo por ensal:mo en medio de ellos. Fác.;il 
es concebir la sorp:resa que les causaria á todos . y especial- · 
mente & Antero la presencia de Rivera en aquellos .parajes, 
coando este, y aquellos creiari que estaba en su poder y _muy 
bien g'úârd,ylo. Rivera soltó una carcajada viendo _ la impre-

. sián que causó su aparecimiento, y le dijo al asombrado pre­
s:ldenbe ele là província: ({ No se alarme V., E. : somos amigos 
y nada tie11e que temer de mí: tomemos un mate y hablemos 
sobre el negocio, y lúego entiéndase V. con mis amigos, que 
si lo desea yo mÍsrno le escoltaré hasta el punto que me indi­
•que; pero le digo llanamente que no me cogerá para man-
darine á RiO de .Janeiro. )) · 

Benito · Manuel Ribeiro no fué tan generoso corno su amigo 
Rivera; pues el ((Universal)> del 3 de Mayo dijo en columnas 
de fondo que {< personas que se suponen bien informadas 
cc acerca de los incidentes de algunas de las escenas del Rio 

, << Grande dicen que, cuando Bentos Manuel (sic) entregó el 
<( presidente Antero al coronel Neto le dijo que ponia á su 
{( disposicion aquella alhaja, recomendándosela para que sir­
<( :viera para canjear á su amigo Bento Gonçalves. )J 

De estos tristes episodios saca la historia lecciones muy ins­
tructivas que ensefían manifiestamente que lcs caucltllos de las 
Américas son idénticos, sacados todos ellos de la misma gre­
da, siendo el fonclo de sus actos la traicion, el deseo de man­
dar, la ambion de enriquecer, y la idea de hacer de su des­
graciada: pa:tria ,un patrimonio vitalicio, sin que entre eh sús 
menguadas cabezas el bienestar de la nacion ni por el'arrabal 
del entendirniento. Si el Brasil hubiera teniclo la ventura· de 
ser el refugio ele la casa de Braganza en 1808, á estas ho­
ras se veria despedazado en raquíticas republique las, al­
guna;s de las cuales correrian parejas con la harto célebre de 
Haiti. 
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V.eamos .ahora en que predicamen lo se hallaba Riv-f_ra. ~tre 
imperiales y republicanos en el Rio. Gr;rnde. . 

· • Sahr de lances apurados al estricote es .rnengua; _pero 
·ensenorea,Fse de . las circunsiancias, siend.o bienquisto. de u:pos 
y otros, . es mostrar. talenfo, a.unq.ne'. sea del género -d.e .a,quel 

. que.denomina San Fahlo sopientes in malô. 
Ya. hemos dicho q.ue Riv.era miraha con ig,ual indifer,e:ncia 

:á imperiales ,y , republicanos brasilefíos; de snerle .que no 
será ele maravillar que l e .vearnos nadar entre dos ag-nas, du­
rante alg'unos rrieses , ya arrimánclose á un partido,. ya ,á 6.tro, 
con el primordÍal intento de rec1utar hombres y acopiar ca­
ballos paria invadir de nuevo el Estndo Oriental. .Su posi.cion 
le . p<rrmilia entretener fáciles comunica"ciones con la maygr 
par.te de, sus amigos, . diseminados e.n.:loda la extension del 

. t.erritorio. urug_uayo. 
Durante su mansion en el Rio Gr.ande, y miéntras .reunia 

gente, dice la t.radicion que luvoJ.a huena .estrella .dei-nlercep­
tar .unas cartas, de cuyo contexto resulta ,que ,se. fraguaban · 
en,Buenos Aires.las mas negras intrigas . contra él, á ., fin de 
malquistarle. con todos los bandos. 

En .m1a de estas , comnnicacíones, -escrita ele propio ,pufio y 
letra dej uan ,Manuel.de Rosas, -se h acian propuesfas ;aL pre­
.s-idente Antero, y -se sugerian planes para que el gohierno 
imperial .aniquilase al salvoje unitario River·a, pr,ornetiendo 
R0sas toda ,su cooperacion si :,el Brasil acep t-aba ,el . convite. 
Se . anadia. que las , escandafosas · simpatías de , Bivera , por la 
causa . de -los Rio.g·randenses no merécian mas que un escar-
.miento., y no se ecbaban ensaco roto los hechos ya,naerados 
y.1.os,.que vamos á c0ntar. de-ntw de pqcas pàgürns .. 

No se pa.saron muchos dias ,sin .que le viniese --á las manos 
oka carta del mismo Rosas, dirig,i•da ,é:\, Benito .Manuel,Ribeir.0 1 

.en . la , que le prometia . àq,uel á esle su ,, asiste,ncia . contra .,el 
,gohierno . del ernperador ,menor, .abrurnando bc!J;o .el , peso 

_de mil. e,pitetos ü1decorosos "é infames : .àl .gobierao . de .. Ja ,re­
. gen.cia ,y exig~endo .como , co:ndici~1n •,.siJie• q:uâ ,,,non,la ,-destJJuc­
cion de Rivera y sus secuaces. Para hacer mas plausibles. !:}stas 

' 



J:JU$ '., abe:J?t,.unas , se , desenc,ad:e:naba .,co,nir:a Ja mon.arquia y la 
' a pel}:idab~-·el. b0i;ron cile las liber:tades · de -là América d~1, Sur. 

La ex'istencia real ele estas cartas es problemitica h.ast.a 
:itl.!lestros dias , y a1:1nque llevan el sello genuino del g-enio, 

· in~tr:igai:lté .,de Rosa;,, · el historia.dor no las ,garan;liza como 
a.µténtica~, f.undánclose .su incredulidacJ en que algunos . anos. 

· despues .sie.ndo interrogado Rivera en Rio de Janeiro por el 
· ministro de Neg·ocios Extranjer-0s _de a,quella corte acerca <ile 

es.tas cal'las, que de tamafio intere;; eran rara sincerarse de 
l&s:ac,usac,iones que se le hacian, no.las pudo presentar, ale­
gando · que s.e le hahian traspapelado, ó que se.las habian 
robado en alguna ele sus-continuas corr"erías; aunque afirmó 
positiva1;nenie, que obraron en su poder y que. tal era poco mas 
ó ménossn 'tenor. Si Rivera no hubiese sido tan poco formai 
en . su vida, podria dársele entero crédito en esta coyqntura; 
i;nas; á pesar de tener este hed10 todos los visos ele la realidad, . 
nos .. abstenemos de. prestarle entera fe. 

Escudado; , Fues, en estas que él Uai.naha negras intrigas ,de 
sus 'adversarios, jugaba _iguales ó mas indignas acci.ones á los 
pa'rtidos beligerantes del Rio Grande. 

El hecho .que ,vamos á narrar dará una iclea positiva del · 
carácter de Ri vera que en achaqt1es de escrúpulos no era 
muy ,ascético-que digiamos, y si poJia engaflar á los Brasileí'ios 
lo hacia .á sangre fria ; pnes no le merecian · grande conside­
racion -"ios unos ni los otros. 

Los que le nonocieeon de cerca, saben positi v-amente que 
la dote . que ménos le ado~·nó, fu.é la. formalidad en,. su trato 
público y privado. Obraba las mas de las veces impelido por 
el impulso del momento, sin venirle á las mientes las COJ?Se­
cueticias de sus descabelladas gestiones, lo que le la-rizó mlly 
á menudo .en alterQ.ativas asaz desagTadables, que le hicieron 
pasar, tanto en su país como en el extranjero, por hombre de 
poco pern y Q.inguna sincei·idad . 
. Estando., Rivera·. en el Rio Grande; hizo ,.un tratado con los 

Riograndenses respeclo de algwrns _ pieias • de . artillería . que 
debia cambiar, por cabaUo!-, cuyos artículos serian entrega.dos 
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mutuamente tan pronto como I Ri v'era se hallase próxi'íi-10· á 
entrar de nuevo en el territorio oriental á la cabeza de sirs 
soldados. 

Un buen ,dia se · le presentó el coronel Mattos, 'tino d~ los 
jefes de los republicanos riograndenses, con las cuatro piezas 
de catn"}_')afía, ma teria. secundaria, · para los riogrande'nses ·, · 

· de su convencion, diciéndole que so]o faltaba su firma al pié . 
del.autógrafo para que fuese valedero. 

Ántes de ver el fin que llevó el tratado en cuestion, es nues­
tr0 cleber resumir su texto. La sustancia ele las cláusulas ·, 
amén del cambio ele _las cuatro piezas por un dado mir_nero de 
caballos, era : 

(< Que los republicanos riograndenses reconocian á Ri Vera 
como á la única suprema autoridad del Estado 06ental, y 
de conforrnidacl con esta cláusula, él se considéraba aut'orizado · 
á ligarse con cualgniera de los Estados vecinos parà sostener 
la independe:qcia del Rio Grande, ya que este se consicleraba 
vii-tualmente desligado del resto del imperio, obligándose por 
este convenio á ayudar á la nueva República de Piratinin y á 
sostener sus derechos, etc., etc. >> 

-Rivera babia convenido en todas y cada una de estas cláu­
sulas en una conferencia privada que tuvo con Benito Manuel 
Ribeiro y otros j efes ; empero como babia. sido verbal el 
acuerdo, y el único obj_eto que él se proponia en todo · esto 
era obtener las cuatro piezas, nt1nca mas le vino á la memoria 
hasta que · Mattos le presentó ámbos autógrafos para que los 
firmasen d y su secretario don Andres Lámas, que con él se 
hallaba en la sazon, y que tan prominente lugar ·tendrá anos 
despues en la historia · de los tratados del Estado Oeiental éon 
el BrasiL 

Rivera llamó á su secretario y 'le clijo que estando aquel 
documento en perfecta conformidad sustancialmente con las 
condiciones verbales en que él habia convenido con Ribeiro, 
no encontraba inconveniente en firmarle, y que en consechen-
cia pasase á terminar el convenio. . _ 

El jóven Lámas coh la pcrspicacia que le ha caracterizado 
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en su posterior carr~ra diplomática; pasó los ojos por el escrito 
y micap_do á su jefe, çon vista. penetrante, le dijo que le habia, 
d<;1 p~:r:i;nitir decirle dos paliibras en particular, si se lo acpr­
daba el Sr. Matt0s. 

Cuand9 se hallaron á, solas el secretario y el caudilloJe dijn 
aq:uel á este : Permítan:ie V., general, que le pregunte si tíene 
prisa y si sabe li'ls consecuencias q.ue resultarán de un ·tal tra­
tado . 6 No · est(L V. en paz con el Brasil? l, Desea V. por su · 
sola autoridad declararle la guer,ra? V. nq es el que gobierna 
1a república, Oribe, es el legítimo presidente de· ella; por 
consig·uiente, ;, con qué derecho va V . á poner su firma en este 
documento? 
.' Rivera que nunca se habia hecho á sí mismo tan::rnflas pre­
gm;itas , quedá sorprendido de la justicia qut, encerra.ban 
aquella;; reflexiones, -y titubeando en el partido que deberia 
tomar, fijó sus ojos en Lámas y le clijo : Lo que V. acaba de 
decir <ilS cierto; pero l, cómo he de salir· de . là dificuliad en que 
me pone este compromiso? Porque sépase V. que)os farrapos 
hal1 copsentido en darme crnmto necesite para. hacerle lai 
guerra á Oribe con esta condicíon. Vea V. si h,1lla medias 
para. al]anar las dificulta eles : le elejo esios papel es para que 
piense toàa-la noche sobre _el modo de llevat· á cabo el negocio 
con. las mayores ventajns. · 

Lámas se encerró, y comenzó á discurrir un media que pu­
diese zafar á Rivera ele un paso tan imprudente : y despues 
de haber ponderado con madura detencion los pros y contras 
dei negocio, halló al fin una ev.asi va que remediaba el desca­
hellado propósito de su jefe. 

AI romper la .aurora clel siguiente dia se presentó Lámas á 
Rivera diciénclole que todo podria arreghrsc, poniendo un 
artículo adicional al convenio, con lo que quedaria ileso su 
honor y se ahorrarian desgracias sin cuento á la pa,tria. Es el 
caso,. general, continuó Lámas, que para que este tratado sea 
válido es necesario que le ratifiquen y aprueben las autoridades 
constitucionales del pais, •Y que tenga ejecu·cion inmediata • 
despues qne llegue V. de nuevo al poder. Estas cláusul.as 
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pueden consignaL'Se err Uil· artículo .ae1i·cio-nal,, y as± -:sé sal:rn 
todo. · 

Tal cual acababa de oirlo de la boc.a de Sl'l secretario, se,ló 
pàrticipó Rivera á Mattos, Gl coinisionado ri'o~;randense ·; rri.as 
-es.te no quiso acceder á ello : y corno Rivera: teniq. prisa de' ver 
-t'erminàdo el negocio y era incapc1z dé sostener·una 'disc1'l'sion 
razonada, echó mano del recurso de nombrar á Láma;s ·Stt .co­
rnisfonado para que tratase ton Mattos . 

Uárnas h izo esfoer·zos' para convencer al Hiograndense de la 
ifectifad de sus razçmamienlos, y puclo al fin persuadirle ele 
que Rivera ·no representaba la autoridad legal en sü país, y 
concluyeron el tratado afíacliendo sencillamenle . el .. artículo 
adicional al fin, cun la cláusula de que füese sancionado por 
la·autoridad competente de las partes contratantes. 

Así se vió lihre Rivera, el imprudente, de sus compro~isos 
para con los farrapos, como él los apodaba, cogió sus cuatro ' 
piezas de campaíia, y algunos a:õ.os despties cuanclo' se le ba­
blaba de este incidente de su vida repetia con una sa:tisfaccion 
pueril (< i qué bueno que fué el artícuhto ! )) · 

Como Rivera lo d arte y algunos partidarios del caudillo. 
-oriental han negada que tuviese relaciones con los republicm­
nos riograndenses en perjuicio de 1?- tranq1Jilidad, integridad 
y buena armonía clel imperio vecino, diremo$, hacienclo ·homa 
á; la verclad, que · en anos posteriores, cnando Riv€ra,estuvo 
,detenido á la fuerza y puesto en una fort_aleza·por el gobierno 
imperial · en Rio ele Janeiro,. tuvo muehas entrevistas con el 
ministl'o ele Negocios Extranjeros ele aqueHa corte, y quejá.n­
-close en una ocasion este al mismo c.audillo de sus antiguas 
intrigas contra el gobierno legal y en favor ele los revolucio­
narias~ Rivera ne~ó á pie j-un lillas haber entrado jamas ,en 
tratado a]g,uno serio que pudiese compromete:r .el sosiego del 
imperio, y dió, á su parecer, pruebas p lausibles de que siem-­
pre fúé decidido enemigo de los . revolucionarios • del, Rio 
Grandéi Mas el desmemoriado se quedó .frio cuando-el ministro 
brasil erro le mostró pruebas auténticas de su .; propio , puno y 
letra, las cuales atesLiguahan .superaJmndanteme~te que si· no 
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bahia sid9 él uno ele los primeros motores de 1a revolucion del 
Rio Grande, 'á lo ménos fué uno· ele sus principàles cómplices. 

Obran en poder tlel que escribe estos apuntes históricos, co­
pias autenticas de cier·tos documentos que hacen 'patenbe ·e.sta 
complícidàd, y con el · cor'rer ele los sucesos han de leerse·en· 
esta historia. , -

Ni- ·es extra:i'í.o -que documentos de un·a naturalezà tàn ·trâs­
cerrdénte y comprometedora ·se le foesen -dei-las manos -á Ri­
vera, y hasta se encontrasen · en lugares increíbles, como por 
ejemp}o, en las lonjas de comestihles; ·porque este hombre ·era 
descuidádo en los propios y ajenos negocios; y particula:rrnenfe 
en -inateria ele papeles rayaba en perdulario ; porque no sabia 
el merecirniento que podian alcanzar en manos ajenas ·y ·para 
la posteridad. i ~uántas veces se han visto echaclospor e± snelo 
de su aposento documentos, cartas y comunicaciones de la 
mas alta importancia, cual si fueran papeles de desecho ! 

6 Y quiéh podia garantizar· estos preciosos eleµientos ele histo.:. 
ria: de las manos de los rateros que le rodeaban-á todas ·horas1 

y para los cua]es estaban ·· siem pre abi_ertas · làs puertas --de 1Hi.:., 
vera·que jamas las cerró á ·nadie:? No càhe .duda que, al ver 
Rivera que· le-_p-resentafoa·•sus pro pias cartas clirigiclas· al jefé 
de los republicanos riograndenses y -las respuestas ele este •á'él 
el ·miiiistro ·brasilenb, mald ijo una y mil veces su descuido que 
habiá puesto en· manos de quien -los tenia papeles -que• M Jsu­
ponia · que esfahan· hajo sus llaves ó en las arcas de sus -córn- -
plices; efnpero esta leccion ' ele poco ó nada le aprovecli-ó; 
porque h~ sido natural, aunque imperdonable negligencia y 
criminal desatencion de casi ;.todos los cauclillos· de las Amé-ri­
ca:s ·mi:r.ar"por · ·h ajo ·dei h:ombro ·lo que 1m dia ·les · habia.de . 
c-ondenar ante el 'tribnnal defa posteridacl. 

Asi como vayflmos·desarrollando la historia , haeemos •pú­
blicos· doéumentos _que tributen justicía á quien de derecho; 
para que ' la generacion peeseilte y veniclera ·no se deJe aluei- , 
nar · por la pa1abrerirr de ciertos escritorzuelos de diario que 
aclulferan los hecbos mas 11or ignorancia que por malicia; 
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Es necesario que retrocedamos ahora á la época en que Ri­
vera entró en el Rio Grande, y en que st~ ·feliz rivàl 'Üribe 
mandaba sin zozobras en toda la república. 

Este hombre imprevisor y sus desaconsejados consejeros, en 
vez de aprovecharse de las treguas de sosiego que les claba la 
ausencia del viejo general, y del prestigio que su derrota le 
granjeara entre los militares fieles á su causa y los ciudada­
nos, comenzaron su famoso sistema de reformas económicas, 

, pàgando á los militares, ;no en metálico sino en un pape~_ lla­
mado reformas. Este papel era trasferib1e, y se recibia en las 
aduanas en pago de los derechos al descuento de una tercera 
parte, abonándose las dos restantes en dinero : 

En un país pobre, como lo ha sid·o por largos afíos el Uru­
guay, una medida de este género engendra inmediatamente 
especuladores qúe entronizan la usura-,este asesino moral de 
la Roma de los Césares y de las sociedades modernas--y hacen 
pasar por debajo de sus horcas de oro á cuanto menguado tiene 
que pisar los sombrios umbrales de la penuria. 

Tan pronto como los militares comenzaron á vender estas 
papeles, diminuyó su valor, llegando los especuladores al ex­
tremo de dar solo el 10 °lo de aquellos valores escritos. 

L1egadas las. cosas á este punto se encontraron los militares 
en paz; pei'o con los bolsillos vacíos, porque el papel reformas 
nada valia, no teniendo mas recurso que. procurar de otro 
modo el pan cotidiano para ellos y sus familias. · , 

Todos saben que la clase militar es la ménos á propósito, 
particularmente en estas regiones, para dedicarse á oficios 
n;ecánicos, faenas comerciales, ocupaci-one·s !iterarias y de 
cualqtiiera otra clnse; por consiguiente, seles veia á bandadas 
errar por el campo y las ciudades, abrumados por las mayores 
privaciones y con las seiíales rrianifiestas de un descontento 
preiíado de fatales consecuencias para el gohierno que á ta­
maiio extremo los hah:a reducido. · 
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Por este tiempo empezó á. rugirse que Rivera estaba prepa-
rando en la v'ecina provinéia una_ invasion, y como era inne~ 
ga.ble la influencia que sobre e1los tenia _ el viejo cau.clil1o, 
que los habia acoshi.mbrado á la vicl'~ ociosa y llena .d~ emo­
ciones de la guerra de bandería; se preparahan á centena,res 
á nnirse con él e·n el momento · en qu_e apa1~eciese; porque 
j~nto .á Rivera •nunca sufrieron hambre sus _gt1errilleros. 

· Por .este paso imprudente y antipolítico·~o solo perclíó Oribe 
el ascendiente mo_ral ele que gozára en los :i;>rimero.s momentos 
cl~ humillacion de su enemig·o, sí q

1
ue tambien_ sobrecargó al 

Estado con una' deuda superiçir á süs recursos, Ç,reando un 
papel ficticío que no satisfacia los fines que se própusierfl el 
legislador ; pues empohr0cia á los militares· que tan fielmente 
le habian servido em la última campana contra R ivera . 

A:õ.ád.ase á esta el favoritismo que Jntrqdpjo en su adininis­
tracion, escogienclo un cierlo número ele privilegiados, á los 
cuales les conservó el grado y ]a paga por_ entero, abuso que 
al principio casi hizo estallar una asonada. 

' . ) ' 

Es induelable que Oribe y sus consej(3ros goz~ban del don 
de errar en grado superlah vo, y que · por sus pasos çonfados 
Hevaban al Estado á 1~ revolucíon, á la penuria, à fa. anarquía, 
preparái1clole á ser presa de Rosas que no dormia e.n · aquellos 
momentos; como lo diremos mas adelante. 

Miéntq:1s esta su,cedia en Montevicleo, Uégaron á las manos 
clel gobie.rno, de Oribe las comunicaciones ele las autoridades 
ele la frontera en que le anunciaban la entrada ele Rivera en 
el terrÍtorio oriental ó, la cabeza ele 900 , seg·un unos y . de 
{, 100 hombres segun otros, inclusos algunos voluntarias rio­
grandenses , entre elfos 200 infantes, arma. en que. los B:tasi-­
le:ii«?s son muy ave'ntajados, y que de muoho le sirvjeron á 
Rivera en el Palmar. 

La presente invàsion del caudillo favorito de los Oríentales 
po~ia en conflictos al gobíemo ele Orihe y al de ln, regencia ; 
porc1ue ámbos_ se re:;;entian ele la audaci;;i de sus alzados ciu­
dacla.nos. 

Hé aquí cómo se (lirigió el gohíemo oriental al represen-
n. ::.7 
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fan:te hra:silef'10 ,en ,el momento en ·crue .Rivera pisó el sue-~o de 
su patria. 

<< Minister,io de Relacio,nes· ·Ex.teri0res.--lVIontevide~, Mayo 
« 6 ele 1837 .--El abajo firmado, ministro secretariei de Estado 
e< en el depn,rtamento (ó:le Re1aci t;:mes Exteriores, foa recibialo 
,< ~ncargo especial ele su gobierno para clirigirse al S~. :encar~ 
<< gado 11.e negocios clel imperio del Brasil, y manifestarle, 
<< pa:ra que se sirva trasmitir1o al conocirniento de su col'te, 
« que, por avisos recienfernente recibidos ele S. E. el presi-­
é< dente de la república en campa:faa, aparecem coilfi.TmaGlós, á 
« su pesar, ·los fundados tem.ores que fanfas veces el gobieTno 
(< del infrascritó transmilió á la conside.eacion clel de S, lVL 
e_( sobre las consecuencias inevitables que habia de pr·aclmcír la 
<< permanencia y actitud a1armante que ocnpaba en la provi_n- · 
<< eia limítr0fe de S. Pedro el caudi.Jlo Fructuoso H.i:vera, 
<< desde donde y auxilíado con elernentos qne ba sabido acl- . 
<< quúir su funesta influenc.i a y las vicisilndes de la anai'Gfuía, 
<< que asola. esa parte ele las posesiones de S. M., vae-lve á Í'll- . 

s< vad~r el terr.ilor\o del Estado, arrastrando tras sí á todos 1os 
<< secuaces que le siguieron en su derrota y aun á aq:uellos 
· « mismOs que el gohierno del imperio alistó bajo de sus ban­
« deras; para sostener su antoriclad en la contienda en que se 
e< encuentra envuelto ese mismo país. 

(( En tales circunstancias ; los recursos y el p0cler -ele la na­
« cion, la vida y la fortuna ele sus ciudadanos, vrnelven á em- · 
<< pefíarse para defender su existencia constitucional y escar­
« menbr ele nuevo la ·insaciahlc ambicion ele ese ca.u<lillo, si á 
<< los destinos ele la república no irnprirne la providencia el 
cc sello ele la aclversiclacl . Pero entretanto que con el ernpleo 
cc de grandes sacrificios ella espera afianzar una éra ele paz y 
cc de tranquiliclacl tan nccesaria cles,pues de los que ya éuesl.a 
« la conseevacion precaf'ia ele sus instituciones: el gobierno 
« de S. M. concebirá, como concibe el clel Estado Oriental, 
cc que aunque la fo rtuna de sus armas anonaclase la anarqnía, 
cc esos resultados no poclrian alcanzn:rse, cual se desea, desde 
e< que la provincia limHrofe, abandonada á sus propios desas-
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« y poder d€ll Brasil 0 ,0 ofrecen ninguna· _clase. de garamtías al 
« reposo de esta r'4P~1blica, presentando ántes bíen todas 
« cu~0fas puede apetece,r 'el j efe de la sedicion pará encender 
« y mantener desde su, seno la g·nerra civil en este -Estado. 
« Estas consideiraciones hará11 ~crnocer al gobierno clel Brasil 
« la neces:dad de. em.p1eàr prontos y efica_çes esfuerzos para 
« alejar .esa sih1él1cion extrào.rdinaria, y evitar al del Estado 
(< Ü~'ieúta,l lç1, forzosa ohligacion á que puede v.erse arrastrado 
« de em,plear su: propio poder para garantirse por sí mismo, 
<( sin ag·ra.viar en ning·un caso los lazos de amistad fraternnl 

·<< .que unen, á los dos Estados, y que el interes comun propen-
<( clerá siern pte à sostener. , 

cc Dejirndo .así cumplidas :Las óedenes de su gohierno, el in­
<< frascrifo reiterá. con esta oportuniclad al Sr. encargado de 
<< negocios, á qu'ien se dirige, las seg·nr.idades de su distinguido 
e( aprecio y consideracio11.-Al Sr. encargaclo de negocios del 
« irnperio del Brasil.-Peclro L!mGuAs. >1 

Ántes de trascribir los den1as documentos harem0s notar 
que ejercia las funciones· de minisLDo inlel'ino de Relaciones 
Exteriores el ele _ la Gueera por decreto de 28 de Marzo, mo ti:_ 
vada esta interinidad por . clolencias del efectivo. Tambien 
notaremos que el Sr. Leúg'Üas tiene un frasear mas diplomá­
tico que el Sr. Llánibi, y que sus palahras revelem mas fran­
queza unida á un criterio mas fino. 

I-Ié aqui la respuesta del agente político del Brasil. 
e< El abajo firn1aclo 1 enca.rgaclo de negocios del imperio del 

<< Brasil cerca del gohierno del Estado Oriental del Uruguay, 
<diene el honor de acusar el recibo de la nota ele S. E. el Sr. 
e( general don Pedro Lenguas,• ministro y secretario ele Estado 
cc ele Re laciones Exteriores, fecha G del coniente, en la cua l 
e< se sirvió comunicarle por deternünac.ion_ especiàl del go­
cc bierno ele la república , á fin dehacerlo presente al ele S. M.1., 
(((_ que por avisos recihiJ_os de S. E . el Sr . ,presidenle ele este 
« Estado en campnfia consla que el cauclillo Fructuoso Rivera. 
<( vitelve á _Úwadir el territor·io oriental,. conclucienclo en pos 
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« de sí los ·secuac~s que le acomp~naron en su derrota, y aun 
« aquellos mismos que el ex-comandante de las armas de la 
(< provincia de S. Pedro alistó en las banderas del io;:iperio; 
<< aiíacl.iendo _mas S. E. el Sr. ministro· que aun en el caso de 
(t ser coronaclos de un feliz éxito los esfuerzos de. las armas 
<< orieritales contra la anarquía, ,el estado actual de aquella 
<< província no ofrece garantía.s de clase alguna al reposo de 
<< esta república, presentando por el contrario cuantas puedan 
« ser favorables al jefe de la sedicion para promover y man-

. << tener desde allí la guerra civil en esta repúb1ica '; y que estas 
«. éoúsideraciones harán co·nocer al g;obierno clel Brasil la ne­
<< cesidacl d~ emplear prontos y eficaces _esfuerz~s para aleja.r-
<< esa situacion extraorclinaria.- · 

e, Enterado el abajo firmado del contenido de la nota. de 
<< S. E., el Sr. ministro; no pueclc dejar de lam.entar con S. E. 
<.< las fatales consecu'encias de la Ip.as atroz perfic1ia, la que . 
<< conmueve tan profundamente la tranquiliclacl pública en 
<< aqueUa província, y ofrece á los emigrados orientales, que 
,< se aprovecharon de esta impr'evjsta circunstancia para re­
« unirse) la ocasion de amagar la de esta república, dejando 
<< burladas de ~ste modo las órdenes terminantes clel gobierno 
« imperial á sernejante respecto, 'las cuales habian sido ya 
<< puestas en ejecucion de una manera tan satisfo.ctoria para 
e< ámbos gobíernos, y ele _cuyo contexto someto el adjunto ex­
{< tracto á la consicleracion de S. E. 

<< Por ~u conteniclo conocerá S. E. fácílmente que en ese 
cc cifiqio c1el gobierno imperial, en donde se hallan estampadas 
,e· las pmebas mas evidentes de la franqueza y lealtad de su 
,e< política, todas las hipótesis eslán peevistas, todas las cir­
<< cunstancias prevenidas, mé.nos una en verclad, empero. la 
<e única,cle qué no le era hacedero á la prevision humana ha­
·<< berse precavido de antemano,-la mas inesperada y exc­
<< c.rnble traicion t 
· « En ·cumplirn.iento de estas órclenes, el jefe ele la rebelion 

<< y otros j efes de rnayor influencia; así que la facilidac1 de las 
"-< co:1rnnicaciones lo perrnitió, fueron mandados ~ la capital 
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<< de' la província, de donde se escaparon cl~ndestinamente, 
« a:sí q:ue constó la, prision clel presidente de la provi;ncia 1

• 

« Todos los soldados enganql1açlos temporalt:nente á expen­
« sas clel i'mperio en la oca:sion en que emigraron, para no-

. <( aumentar las fuerzas de los rebeldes ele la misma província, 
« que em pleaban l,as promesas rrias seduptoras para atraerlos 
<< á su partidO , fueron clespnes licenciados y exist~an disemi­
« naclos por diversas hacienclas del campo como jornaleros, 
<< cual lo comunicó oficialmente á esta legacion el preside~te 
« ele la dicha provincia : . quedá por tanto patente qne tantas 
<< pruebas de lealtacl y el mas sincer'o cleseo de_ conservar la 
« paz corrtun deben haber proclucido entero convencimiento 
« acel'Ca ele la pureza de l as intenciones del gohierno imperial . 
(< en sus relaciones políticas para., con el Estado Oriental. ' 

<< Por ]o que hace á las medidas prontas relativas á hacer 
(( desaparecer esa situacion extraordinaria en ·que colocára 6., 
« ámbas naciones tan inesperado acon tecimiento, bien que no 
<< le conste a,l abajo firmado que el mencionado caudillo inva­
<< diese anteriormente el terr~torio-oriental, como·se persuade 
« que lo hace creer la expresion - vuelve.á invadir, - i que 
<< las últimas noticias dela campafía publicadas en esta c-apltn1 
,,< pareçert asegurar que el jefe de la rebelion no habia inva­
i< elido el territqrio oriental, conservándose sin embarg;o coll 
-~{ una fnerza armada en la raya y en achtucl amenazà.dora, cl 
(< infrascrito · se apresurará á trasmitir al conocirniento clel 
« gob1erno de S .. M .. el ernperaclor del Brasil la nota de S. E., 
e< partidparido la susodicha invasion, bien cierto de que el 
<< gobierno impetiai empleará las mas prontas, enérgicas y 
e< eficaces providencias para dar cabo de upa ·vez á la guerra 
<< civil en la dicha província., y establecer de_ un modo inalte~ 
t< rable, y que ofrezca recíprocas garantías á ámbos gobiernof', 
e/.. las relaciones ele a1nistad y bnena inteligencia que felizmente 
« cultivan las dos naciones, como mucho conviene á: la cornun 

i El representante del Brasil, á l a distancia en que se liallaba del lugar 
de los aconte_cimien·tos, no podia saber todavía cómo s e efectuó el hecho : 
nosotros 19 hemos narrado tal ,cual fué en el párrafo antecedente, (El aufor. 
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<< tranquilidad.-E.i infrascrito se apr0v~cha, etc.-.Momtev,i­
(( deo, 9 de Mayo de 1837 .-Manuel d'Au,IEIDA VAsCONCELLOS.)) 

Leáse ah ora• el extracto del oficio que el gobierno del Ja-
. neiro dirigió al presidente de la pro,1incia del Hio Grande, de 
que hace mencion el Sr. Almeida Vasconcellos en lá nota que 
antecede., y su lectura probará que nuestra narraeiém estrq)a 
en los ela tos mas auténticos, sin que 1~ sea dadci á la ignorun­
cia ó al espiritu de partido ·adulterar ele boy en ad@lante lo 
que se consigna en esta historia. 

« Tengo ahora 'la rnayor satisfaccion en reiterar á V. E. las 
<< recomendp.ciones qué ya le he hecho sobre un as.unto tan 
<< grave, afíadiendo alg·unas otras observa~c·iones t1ne me ocur-
<c ren. La medida de desarmar é internar á los. rebeldes debe 
« ejecutarlà V. E. de manera, cpie, dando suficientes garantias · 
<e àl Estado vecino::, no llegue á comprometer la seguridad de 
cc esa província por la posibilidad de reunirse los emigrndos 
<< à los rebeldes que la despedazan : con:vendrá que V. E. 
« separe, cuando fuere posjble, aquellos emigrados y les .de­
« sign.e los lugares que fueren mas á propósito. para qne se 
·« conserven y resiclan bajo de la vigilancia ele las autoridaides. 

<< Dón Fructuoso Ili vera y _los olros jefes de ]a rehelion, 
<t qu,..e cleber:Í hallarse en Puerio Alegre, exigen ele parte clel 
<c gobierno provincial cl rnayo·r cuidado y vigilancia, no solo 
« para qüc· no se fuguen, si que tamhien para que no tengan 
<c corresponclencias con 1:;l Estado.Oriental, continuando á pro­
« mever allí el clesórclen y la anarquia. Puecle suceder, sin 
<< embargo, que le falten á V. E. los medios de -evitar entrám­
<< bas cosas, h~Jlúndose aquellos jefes en Puerto Alegre ; en 
<< este caso queda al libre huen sentido de V. E. el insinuarles 
<< lá :necesidad c\e venir para esta corte. Indunbe1e á V . . E., 
« en fin, emplear el mayor celo y energ;ia en que las órdenes 
<c del gobiemo :imperial sean fiel y religiosamente ejecutadas 
« po•r las autoridades subalternas, procediendo conforme á· la 
<c ley contrà los que las quebrantasen, ó fuesen omisas 'Ó ne-
« gligentes en sus deberes. ' 

e< Por una just'a reci,procidad ele estas medidas que dejan 
' ' 
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(< baj0,_ toda evi·dincia la buem1 fe y leaMacl clel g.omicTrw· im­
(< i1:erial, pais@ en ·e-sta ocasioI;l a: anunciar al encarrga,do de 
cc negociós dlel B.ra:sil en' Thfonfavideo., á mas de 10s ?hjelos ele 

. « qu.e trata:n las· instrucciones de '18 de 1\fa.1•z0, cuán conve-
<< niente será que el gohierno del Estado Orj,el!? tal recono;zca 
<~ l a j.usbi,ci.a que asiste al de] Brasil para exigir que los jefas 

. << de la rebehon de la proviÍ1cia de S . Pedro de l Rio Grande, 
<( que allí se h allaren , sean tratados de ig·11almodo) dirigiendo 
<< en este conc~pto unà reclarnacion. l) 

Col'l efecto, el que irnparcialn1ente exan1ine los volurnin:osos 
legajos de clocúrnentos , diari0s manuscritos é iinprcs_os que 
tel'lemos á la vista para escríhir esta naJnacion , no po<i:h-á rné­
nos de exdamar con el corazon a prelado 6 y es posihle qüe 
estas dos puehlos se miren col'l r ecelo? ~ y es _dalIJle que la hue- . 
na fe incuesti0nàble y- la lealtad recon ocida del gobierno dei' 
Brasil se ha~1an estrellê,i,do casi siempre en su únpr-eviisora. in­
cloleTrcia, que aplica el remedio cHando ya i-10 le tiene ,el mal) 
dando de esta rnanera rulas á la clesconfianza de los que le 
observan? 6Si al a.l zar el gri-to Bento G9nçalves da Silva se 
.hu.bi<ese mostrad0 . enérgico ese tímido gabinete, se Yeria hoy 
lh.umillaclci por B-enito Mm.mel Uibeifo, y lrataclo de impote-nle 
por todos sus vecinos , -cuanclo ménos ngl'iamente le quie,ran 
motej,ar? Para nosotros , frios jueces de los acontecirnienios , 
está foera ele du<l'a que estos elos pueblos 110 sahen su historiu 
sino por las traclicione·s apU;sionadas de los bandos , p-ubli ca:das 
en · sus ~l'iarios, que son basta nuestros d ia,s los solos, ó casi 
exclusivos contadores ele esas consej,as qt1e_ se tienea por rea­
lidades. 

La,s iatrigas de l1osas, la doblez ele Orihe , la inepcia de Ri­
vera, 'la amb1cio-n üe los caudiHejos y la ni:nguna energia del 
Brasil s0n las verda-de.eas euafàs de bs contimrns desinteii­
gencias de esto,s puehlos, que la Provicleneia ha 1lamado. á ser 
he,Fmanos en i0t0.reses y ê010.1l!lniclad de k1eas, cada uno, hi:en 
entendido, eiíl: el 1mmbo que adopM desde ·l:a auro-ra ele su· in­
depenclencia. 

Continuemos. -
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Acababa el ministro de Relaciones Exteriores de la Repú­
blica Oriental del Uruguay de participar al encargado ele ne­
gocios del Brasil cerca de su gobierno Ja'invasion de Fructuoso . 
Rivera en la Banda Oriental, _como lo hemos. vi~to un pocci 
mas atras, y ya este se veia ob1igado á comuniearle á aquel, 
en i O' de· l\iayo; que el intitulado general de la república del 
Yaguaron, Juan Manuel de Lin1a y Silva, eix-rnayor del · ejér­
cito imperial, residente en Montevideo desde fines ele Enero 
clel ano que narramos, habia pedido pasaporte para regrcsa~' 
à la alzada prnvincia, no solo el, sí que tarnbien algunos de 
sus secuaces, tal vez con armas y municiones, r eclêunando del 
gobierno oriental que impicliese sn osacla salida de la capital 
ele la república. · 

Sejs· días despues respondia el ministro al Sr . Almeida V:as­
coné"1llos, despues clel preámbul~, ele este modo: 

• •••• : ~< En su consecuencia el infrascrito ha recihido órqen 
(< ele S. E. para contestar al Sr. encarga.do de negocios que 
« ántes de la recepcion de su citada nota habia solicitado pa­
<< saporte de la policia el individU:o mencionado para trasla­
(< clarse a1 cleparfamento del Cerro Largo, el cual le fue man­
<( dado retirai hrn luego como el g ohierno tuvo noticia de su 
<t viaj e, y clel estado en que á ln. sazo,n se encontraban los ne­
<< gocios domésticos de la misma província del Rio Grande . 
<( Informado acto continuo que aquel hahia verific;ido su sa­
(( lida de esta capital sin el respectivo pasaporte, el gobierno 
(< se ocupaba en inclag31,r, como en efeclo se indagó, la certi­
« clumbre del hecho reforido, cuando recihió la recJamacion 
« del Sr. encargado de negocios ... )) . . . 

No fué esta la sola _reclamacion que hizo el representànle 
clel Brasil; muchas foeron y entre ellas citaremos la que cli­
rigió en 24 de Mayo contra A lfonso José de Almeida Corte · 
lle.al . y Onofre José Pires, escapados ámhos de la foi,taleza de 
Santa Cruz de Rio ele Janeiro á bordo ele la go]eta argentina 
(( L'uísa_, )) que aportó el 22 del mismo mes en Montevicleo, los 
cuales trajeron la noticia de que todo estaba preparado en la 
corte del Brasil para la fuga de Bento Gonzalves .da Silva de 
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la. cárcel en que sé halll:l.ba, y por este motivo hacemos ele ellos 
particular ·mencion. · · 

Esta~ teclam aciones ele parte á parte reran muy frecuent.es; . 
porque flmbí=ls fronteras se hallaban en la rnis01a anarqufa, y 
los elos gohiernos en idéntica impotencia ele sofrenar tamaiias 
demasías . · 

VI 

E.stando en estas complicaciones ,y aprietos las autoridades 
· · de entrámbos Estados, recihió e1 gohierrio oriental comunica­

ciones oficiales' de Buenos Aires, en las que sele participaba 
que le constaba al gohernador de aquella provínci a, por cor­
respondencias interceptadas; que existian tramas traidoras en­
tre l eis candillos Fructuoso Rivera, LaYalle , Benito Manuel 
Ribeiro, Calderon, Neto y el gohernador ele Corrien~cs, para 
darse la mano r eciprocamente y estahlecer la fan decantada 
fccleracion del · Estado Oriental con las províncias de· Rio 
Grande y Corrie~tes, haciendo un pacto éstas dos últimas coil 
Rivera para auxil iarle en todo lo que fuera necesario, y nian­
darle inmediatamente gente y cuanto hubiere menester para 
dar cima al proyecto. . 

Este plan no llegó á cíernes, no porque el gobe:mador de 
Buenos Aires intercept.ase corresponclencias, sino porque el 
de Córderites le remitió las cartas en que Frucluoso Bivera le 
convidaba para este fin. · · 

Puecle asegurarse sih temor de ser desmentido que River:n 
no proponià . de Bnena fe esta feden1.cion; usaha ele tamà­
flas intrigas porque así le convenia para entretener á los Hio­
grandeBses , intimidar á Oribe, sembrar la perlurbacíon en e}\ 
áuimo del · gobierno del Janeir·o 1 y exasperar á Rosas que 
ah.ora más que nunca trataba de hacer conocida su soi1ada 
confederacion. 

Es.ta inesperada noticia surtió el efecto que se propuso su 
inventor. Oribe mandó llamar á su cuartel general á clon Cár­
los Jerónimo Villademoros ·con el intento ele conferenciar ,con él 
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ántes de mandarle en mision 'especial-á: ]a:-corte del Bra:sil : 
Rosas llamó la atenci-on de los puehlos del H.i•o d:e l a Plafa. 
declarando la g·u e-rra al g-eneraJ San ta Cru.z de Bo.hvia ~; pu­
blicando un mapifiesto en que ElXponia las ra:zones g<líl.e Óel'l.Ía 

· par-a e1lo, distrayendo de este modo la curiosidad pú:bfüca, 
míéntras él ·mdia nuéos planes de des1rnio~1 entre los vepin-os: 
el Brasil se conrúovió al ver amenazada la integr-iclad de su 
.terriforio, y en medio del volcan ele desengaf'10s en que pisaba 
n9 sabia á quién dn·igir sus sin1palías :_ veia ocupada toda la 
província dei Rio Grande por los rebeldes, no contando 1i1as 
que con las ciudacles de H.io Grande y Puerto A legre., y e~ su 
penuria queria bacer un esfoerzo su1i"remo pat'a recobrar su 
perclÍclo ascendente <"n el Hio de la Plata, como luego lo he-· 
mos de ver, en momentos poco á propihiLo para dar est0s 
pasos. _ 

Rosas contern1)laha con pJacer semisal vaje todas . estas co­
sas, y si hubiese teniclo una torre, como la de Ne-roü, en Bue­
nos Aires, habria irepado ú su cima pai·a preseiióar junta­
mente con sus favoritos hnfoncs la conflagracion que él hah~a 
encenclido en tod os los Estados que le rodeaban . 

AI ver que Or-i.be , temeroso de Rivera, se mostraba mas 
hlanclo con el g;obierno del Janeiro, imaginá echar nuevo com­
hustible en la hogueea, inlroducienclo en el manifiesto d-e que 
acaban:ios de hacer me11cion acusaciones gravf.simas crn·1tra 
el pasado gobierrio de Rivei.·a , relativas · á 1a ·mision de don 
Francisco Joaquin Munoz en 1831 cerca de los :gobier.1!1·0s de 
Bolívia, Perú y Colombia, cuyo objeto, á su clecir, era cele­
brar un tratado _ de límites con el impe6o clel Brnsil. 

El ministro de Haciencla ele Oribe, 1\1uf1oz, ~e llenó d,é pa­
lr-iótica indignacion al leer ,las falsedades que emitia eJ. aiudaz 
gohernador de Buenos Aires en este escrito so1emne, y pu­
bl icó en el << Universal)) clel 29 d.e Mayo· el siguie,nteFdesmen­
tido: 

<< · El mm1ifiesto que el gobei na.dor de la proviricia de Bue­
<c nos Air~s ha publieado con feoha: c;}e 19, del co:róen,i®, pa:rn: 
<< justiiicaP los mo.tives de la declaFaeiot1 de grn~if'rn contra fa 
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(< república de Bolivia, cwnli:el)J};e vaóos periodos ',referentes al 
<< Estado Oriental ·del Uruguay, en los que .se toma por mo-
e<, tivo' ô,e una grave implil.taciori el espiritu del proyeclo, ini-
<< ci,ado por él en ela:r10 de 1.834, ele un ti?atado de limites en­
cc tre la corte del Brasil y los Estados colindantes· de es te im- . 
cc perio :. y c0mo yo· seai la persona á quien el g-obien10 ele la 
<< república confió en aquella época la mision 'ele invitará los 
l( g;obi~rnos de Bo1ivia, del Perú y de Colombia á la aclopcion 
<( ele un pensamiento en cuyos efectos tenian Ul'l interes cmuun 
<< con la República del Urugnay; es rcle mi cleber, no ménós 

, e< ,que del hono,r del gobierno de mi pais, declarar, c?mo so-
. e< lemnemente declaro: 

cc Que todo '.lo que el g·obierno de la província de Buenos 
e< Air.es elice en el expresado manifiesto, relativo á la organi­
<< zacion de Í.rn plêin para desquiciar la Confcc1eracion argen­
c< tina ·proyectado por el gohierno de la llepública Oriental 
cc del Urüguay, cuyo plàn se su po:ne que bacia: parte de mi 

. l< comision, . es enterarnente falso 1 

. cl Que S. ·E. el Sr. don lYianuel Oribe; actual presidente de 
e< la república, y uruo cre· 1os ministros ele Estado ele. aci,uella 
<< época, bvo co,11J.ocimiento ele m:i mision, y él la consideró 
cc no solo cligna .sinó eminentemente ·patriótica. 

<< Que el Sr. do-n Fraincisco Llámbi, actual nünistro de Es­
<< taclo en ei departamento de ' Relaciones Exteriores, h a reci­
c< hido todas las notas relativas á mi cornision, y él es quien 
rr 11:liS ba con~êstado encargándome de su direccion. 

cc Que nada puede tenér d gobierno de Buenos Aires; que 
<< pueufa llamarse autêntico., que revele ese plan desorganiza­
<< dor ele que. baGe mé:rito en su manifiesto; y no lo tiene, por­
<< . que nada., absolutamente nada ha existido que t enga rela-
<< ci·on co-Íl él. 

1 

cc .Que el .g·obiérno del _Estado Oriental, de quien dependo, 
cc no . me ene·argó de tal mision, clé la cp1e solo podria encar­
cr .g.arse illlíl eo-nspirá.dior. Me confió, si, un objeto grande y 
<<e e1miine,nteine,rrte patriótico y republicano; y á so licitud de é'l. 
te fut :ai J?erlÍl ãi h•~l'sca:r, n.o conspiradores si·no gobiern.os Hus-
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•(< trados : '{uve la fortuna de encontra.rlos, y mí , misíon co,n­
(< duyó desde luego satisfàctoríamente . 

.,_< Toqos los documentos originales relativos á este negocio 
•e< ,es{áin hoy en mi poder : si · recibo ' la autorizacion del go~ 
(< bierno pará publicarlos verán la luz : entretanto todas.las 
(( personas que se inteb~sen en verlos podrán ocurrir á mi 
<< casa por tres dias desde las seis hasta las acho ele la nocl-Íe, 
« y quedarán cuanc1o ménos convencidos de la ligereza con 
<< i::p..1c·ha procedi elo el gobierno de Buenos Aires en: un negocio 
(< tan delicado. - . Francisco J. Muffoz. )) 

Esta franca y patrió.tica rnanifestacion clel Sr. Muiíoz le 
-costó dos meses clespues dejar .el portafolio de Hacienda; 
1'} ncs exigió el gohernador ele Buenos Aires la ini~ua condi­
,cí.on de que se desclijese de su escrito, si queria conservar su 
lugnr. 

Por absurda que. parezca esta version clebe tenerse por ge­
nuina; puesto que Ül'ibe estaba atado de piés y ma,nos al que­
rer de su verc1ac1ero cluefío y sefíor. 

La grande, la casi insuperable clificultad con que topa el 
· que quiere cscribir la historia verdaclera de las regiones del 
Plata, es la adulteracion que hizo Rosas, durante su bárbaro 
gobierno de 20 af10s, de todos los documentos h istóricos autó­
grnfüs , publicando exlrados de ellos oficialmente á su gi.1isa en 
los periódicos.,asalariados que bajamente le servian. 

Si..los archivos de los pueblos que con él trataron no nos 
suministrasen los oi-iginales, no seria haceclero en ciertas oca'­
sioncs escribir con conciencia los anales ele estas países. 

El redactor de la <(Crónica)), ele la (< Gaceta Mercantil )) , 
del << Lucero )) , del « Restaurador de las leyes )) , clel << Moni­
tor J), etc ., etc., _ Pecll'o Angelis en fin, alteraba por órden de 
Rosas los documentos con la rriisnia facilidacl con que cam­
hiaba ele colores en sus diarios, vjtüperando hoy a los que 
habia cnsalzado ayer; de suede que fos impresos oficiales en · 
tiempo de Rosas no merecen fe, ni pueden arrojar luz algrina 
sobre los acontecimientos. Ni se crea que es nuestra sola opi­
~ion la que nos da clerecho á emitir este juicío : Ri vera lnclarte 
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viene en nuestro· apoyo, y. con 'él todo lo que de ilustrado hay 
ei:i las regior;ies arg·entir~.as. · 

Fuerza not1 será repeti:das veces en el desarrollo de los 
acont.ecirriientos_ ~1acer cligresiones en este sentido;. pues así 
como acabamos ele _ver adulterar, falsificar y tener la avilantez 
de estampar hechos que nunca existier;on en un manifieslo-­
preámbulo de declaracion de guerra, à la faz-clel mundo y de· 
la posteridad, hemos de ser testigos de iguales ó mas repug­
nantes falsías en no escasas circunstancias de esta 'historia. 

No escribimos para que nos lea este ó aquel puehlo, ni para 
lisonjear el amor propio ·ele ese ó aquel otro país : nuestra 
mision es relatar fielmente los hechos pasaclos para irn,ti-nccion 
de los presentes y venideros; aunque debamos arrostrar las 
iras de lqs mérios justos, que DO' tememos escudados ·en la ru­
zon y justicia. 

VII 

Por e:'\te tiempo aparecieron en làs aguas que bafí.an la pro­
víncia del Bio Grande y la República Oriental corsa.rios coh 
patente dada en 1.4 de Noviemhre de t8:-l6 por el intitulado 
general comandante en jefe clel ejército riog-ranclense, Juan 
l\la.nuel de Lima y Silva. · 

El primer acto pirálico fué de una embarcac.Jon brasileiía 
de pequeno porte, hecha en la costa del Brasil, por un lanchou 
riograndense de nombre ,< .Mazzini )), .de 20 toneiaclas, tripu­
lado por diez y acho hornbres, inclusos el capitan Juan, Ga­
harron y el primer teniente José Garihalc.1i, la que condujeron 
estos piratas a Maldonado. 

llahiendo representado el ençargado de negocios del Brasil 
al gobierno orientq,l par_a que irnpidiese la ft?,ga d(~ los piratas)" 
este mandó al jefe politi.co de la mentada ciudacl que emLar­
ga~e la embarcacion, lacrase las .escotíllas y la hiciese uüir 
para l\font.yviçleo, remitiendo por tierra la tripulacion, pa­
sando á la par una circular á los representantes de los 3obieÍ'­
nos extranjero;, en t 7 ele .J unio, para que cc adoptasen todas · 
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« aquellas precauciones que demandase la consérvacion del, 
« tráfico pacifico de los' marés y las garantias del comercio :1!:le 
« sus respectivos países, en precaücion de los perjuicios gue 
{l' pudieran ocasionar la:s·l1.0stilicla.des de un pabeHo,m no reeo­
(( nocido, y cuyo gobierno no ha adquirido todavía oleuechos 
<e ma·rHimos para justificar represalias de esta naturaleza, re­
,< probadas por el clerecho comun de las naciones cuHas. >> 

La embarcacion pirata se fogó de Maldünado, á pesa:r de 
estas prevenciones. · 

Excusado nos será ·bacer una ohservacion en este lugar, 
aunque nos desviemos por un momento del camino de la:· his­
toria. · 

6 Quién habia ele im.aginarse en 1837 que José GcJ:rihalcli, 
el primer teniente ele un lancho11 pirala de la frrisoria repu­
bliqueta de Piratinin , llegaria á ser el Garihalcli del sitio de 

· Mori.tev.idee, el general denodado de Halja en rn,rn, el pacífico 
fabricante de velas de N ueva York en 1852, el caudillo ele fos 
campinas lombardas en 1859 y el revolucionario de la ltalia 
pontificia y napolitana en 1.8GW!-

VIU 

El gabinete del Janeiro siempre lleno de buenos deseos, 
aunque no s·iempre feliz en sus resoluciones, se dejó arrastrar, 
desde A,.bril de este o.no 1 á un compromiso que, en las circuns­
tancies qne ·atravesaban tanto la república como la provincia 
sub~evada del Rio Grande, nunc_a podia efectuarse síno en su 
prop10 perJmc10. 

Ya babia tentado en dos ocasiones proponer al gobiernó de 
la rep\ihljca convenciones ó tratados que garantizasen la tr·an­
quilidad ele ámbos pa~ses : en aquellas elos épocas, como saben 
nuestros 1ectores; las cosas se lrnbieran podido hacer con ven­
tajas reciprocas; en esta solo las tenia Oribe .. 

Por otra parte , el gobierno de la república, desde su esta­
b lecimiento, hahia encontrado siemp1·e oposícion en los reprn­
sentàntes del puehlo á esta especie de compromisos solemnes, 
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que de atad1:1:rws merea·en el nornbre en, pneblos .viejos, y ele 
letra [•mae'rta: m;uuy à menil!1Gt0 en los 1:ioe•vo,s y revoluciol'lados. 

Esta vez· e:l :gobi_:eri-:iro de Oríhe, nótes.e ·que -de-cimos de ·Orihe' 
y no del puehlo ó;riental, se nto.str.aba amsioso de enbra,r en 
negociaciones con dos obj'etos: primero, con el de hacer creer. 
al gohierno e1.el Brasil ló que muy léjos estaiba de Sú.S inten­
ciones; y segundo, para malquistarle con Ri vem, que se 
resentiria de 1'1.1'1 pacto .celebrado entónces entr.e el imperiq y 
slil rival co,ntra él y sus secuaees, que erari la mayoría de la 
nac10.n. · 

Po:r ello es que no ahorró · e~terioric\a,des, ya pidiendo· al i 

senado la iniciativa, como lo prescrihé el art. º 8-1 de la Constj,! 
t.ucioN, ya nombrand@ á don Cárlos . Jerónim9 Villadei;nor os 
encairgado ele negocios y ·có1nsnl general en la. corte del Brp:·sil, 
acotnpafíado de un agregado si.rvienc1o de secretario, ya d~ndo 
prisas al 1·epresenfante del imperiú para que cÓrnenzas';e las 
conferencias, ya haciendo que las tuviese preliminares ,bon el 
Sr. Reyes, nombrado en Abril comisionado para ·este o\bjeto, 
ya insinuando al agelil..te hrasile:fío que pasase una nott.'~con e\ 
me.ntado fin para pociler presentada al senado urugua.ho, 

Y para dar mayor p~so á n.uestro relato, queremo:.ntra:scri-
brr los documentos. . . ~1.,. r 

<< E1 infrascrito, encargaclo· de negocios del irnpe\·io del 
<< Brasil ce'.l'ca del gobie,rr.io d~l Estado Oriental del U1•fJguay, 

· t< habiendo llevado al conocimiento del gobierno de $. lVI. el 
<< emperádor el objeto de las conferencias que tuivierdp lugar 
<< en el mes <il.e Abril clel corri e o le afí.o por parte ,deli de esta 
<< repúbhca con esta legacion, tiene el honor de ·infdmnar á 
<< S. E. el Sr. general don Pedr.o Lenguas, ministr1c1 It secre­
« tario · de Estado de Relaciones Exteriores, que el g-obietno 
<< impedal, fiel observador ele una política ,:franca /Y leal en . 
<< todas las circunstancias en quç la paz públi'ca ha 'sido alte­
« raaa en este Estado, solicito por la conserva.icion de la bnena 
« i:nteligencia que st1hsiste entre los elos p aísr-s , y anim,1 UL0 de 
e< los rnas vivos cleseos ele ver termü1ad0s los d'f ,,ótclen'es que 
e< han perturbado desgraciadam'ente la provinciaJ de S. Pedro 
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•<( y esta república, acaba de part1ci par al infrascrito que _está 
<< pronto á emplear todas las medidas que puedan conseguir 

1 ,< tan saludabk fin, y tomará siempre en ~onsideracion .cual­
<c quier convenio que se l1aya de propo1,1er á se~eja:nte res-
:c pecto·. . 

, << El infrascrito, etc.-Montevideo, 1 O de J uni_o de 1837 .-
cc Manuel cl'Almeida Vasconcellos. >> 

<< i\'linisterio de Heiaciones Exteriores. -Montevicleo, !2 ele 
,( Junio ele i 837 ,-Impuesto el gobie.mo de las· amigables 
< clisposiciones con que (sic) se ma.nifiesta animado el. de S .. M. 1 

,< segun lo participa el Sr. encargado de neg·ocios en nota ele 
<< 1 O del corri ente, para empleae tod-a:s las medidas que pue:­
<<• ,Jan conseguir el sa1udable objeto de .restablecer la tran­
,c qi.üliclad, que clesgraciadamente ha sicl::i alterada err esta 
,< I' t\púhh'a· y. en la provincia limítrofe de S. Pedro, y tomar 
« en consider·acíon cualquiera convencion qu.e se haya ele pro­
« po:ner _entr e ámbos gobiernos, ha acordado que le conteste 

qu~, no · pudi~nclo por si solo promover ningunas estipula­
cii:"- como se ha , m anifestado conficl~ncialmente al Sr. 

' <;'ado de negocios, sin ponerlo previamente, en conoci-
<< ;, 1:.t , 1, ,o d G la fI. cámara de senadores, segun lo previene la 

Co:n'.;tifoe~;_, l clel Estcl<lo , h a d ado ya este paso· y espera que 
r< obtq:nicll \ u respuesta podrá en breve íniciarlas, movido 
,, siem pre ele sentimientos idénticos á. los que abriga el gabi­
<i ne te1clel i mperio. 

(( Rt~itera) etc. - P edro Lenguas. )) 
~~, o Xiahüu.1 espirado siete· cliu.s, cuanclo el ministro Lenguas 

se dír-j;g ió de nuevo al scfíor Almeida Vasconcellos , . como 
·_~Íf. U•~- / 

<< -~ii ,)l iStt>rio ele Relaciones Exteriores.-1\fontevídeo, Junio 
« iD cl;., 183 7.- El abajo fir~nado, ministro y secretario ele 
<< °J...:stacln en ~,l departamento de · H.elacíones Exteriores, ha 
(< recihi do qr(le\.1 expr·esa de su g obierno para dirig irse al Sr. 
<< e·:1f ~1rga<lo de negocios clel imperio del Brasil, y manifes­
(< tarL qüe., h ahi nclo puesto en consicleracion de la H. cá.mara 
<< de. f,c11 .do11~~,:, ' f. UC la naturaleza de las r elacion es que enh'e-
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~< tie'ne con el de S. ·M. f. ·podia reclamar algunàs estipula­
'(_( ciones de las que · para iniciarse exigian su conocirniento 
<e previ o; ha creido que facultado por el lleno de requisito 
<e para oir cualquiera convencion tendente á afirmar la amis­
cc tad y buena inteligericia entre ámhos países, es llegado el 
<e momento de que el seiíor encargado de negocios, á qnien 
« el infrascrito se dirige, debe presentar un proyecto que en­
<c vuelva todas las cuestiones que reclamen una preferente 
« atencion por parte de los dos Estados, con arreglo á las 
<< facultades con que se halle investido p.)r su corte, para que 
{< el gobierno del infrascrito pueda considerarlo y responder 
<< de conformiclad, ó con las modificaciones que sugiera el 
« interes, ó la política del Estado que · preside, · obviando de 
<< este modo las· dilaciones q-i.ie ocasionaria la adopcion de 
<e otras formalidades de uso comun para arribar al plausible 
(< objeto que ámbos gohiernos se proponen en este paso. 

<< Dejando así éqmplidas las órdenes clelde la república, el 
« infrascrito reitera, etc.-· Pedro Lengúas. >> 

No puda ménos de sorprender al Sr. Almeida Vasconcellos 
la facilidad con que obtuvo el gobiern~ de la república lo que 
por dos veces · se le habia negado en pocos anos ;, ni dejó de 
admirarle la prisa con que se le invitaba á entablar la nego­
ciaciou, y como hábil en el conocimiento ele los negocios del 
país que pisaba, habia seis anos, y no ménos conocedor de lo 
que acontecia en la província clel Rio Grande y sus fronteras, 
€nmendó la demasiada candura de sú gohierno, diciendo la 
verdacl, 'esto es , que no estaba autorizado con las instruccioncs 
y plenos poderes necesarios para iniciar la negocíacion i em-• 
pero que lo pondria todo en conocimienLo de su gohierno y 
que esperaba una resolucion favorable. 

Esta no llegó durante el gobjerno de Oribe; de suerte que 
pararon en nada todos estos preliminares de negociaciones. 

Y en verdad ;, cómo queria Oribe que se comprometiese el 
Brasil á tomar medidas contra los jefes orientales asilados, ó 
que se asilasen de allí en aLlelante, en el territorio de la pro­
víncia del Rio Grande, cuando no contaba con ma:s terreno 

11. 28 
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cp:te' tres· citlldades y: et q,ue· plisabaR su.s t.r.0pas ?· 6 Y de·bemnos 
hace'l' ta<n lerdo a1 go,foie 1rno, éfütl: veeino imperi0 que foese 
capaz de enemistarse c@R Frtuclu0so·lih.vera. y su, partiflo, que 
era entón,ces· et de la naci1on,. cuand0, 1e ,;r,ei;a. em. campafüla mas 
pocle1?oso que en Octubre·del, afüJo, esp~rad:0.? 

Pero-este a.rrepcn:t.irniento dG poco .le v.alió al gahiiJJJ·ete cl_;e la 
regencia, ánles, por el contrarrio• :faé u.n pretexto pa:ra que 1e 
mirascB con clescon±lanza los dos partidos, y solo borrará! esta 
mala im.presi01'l en los campos de M0ron y Mm1,te-Case:r0s,. Y 
séa-nos per1ni.ticlo. a:vanz.ar mas ; 1:11 aiun despues de es.tos. sacri­
ficios dcsaparece1~á de la memoria de u,nos )' olros que aJcedió 
á los d:eseos àe Ch-ibe al principio; prura luego aplazar aquel 
convemo, vienclo 1os teiunfos, ele Bivera. 

N0 se füizo, esperar nn1d10 la dohlcz de Oribe en sus rela­
ciones para con el B:erus.il. 

No hahrán 0hrjclado 1os que han leido esta narra(áon que 
entre las redamaciones heehas por el repr-esenitanfo del Brasil, 
notámos la que hiz0 con:tra Ono:lire José Pires y Alfonso José 
d' Almeida Corte Ileal, fugados de la fortaleza: ele S<11i1fa Cruz, 
pidiendo que se di.esen providencias para bnpedir:tes lifLLe si­
e;uicsen las lrnellas de Lima y Silva, con lo que ·se evitaria, qHe 
constiluyesen la república en un asilo seguro para hosLilizar á 
las autoridad~s lega:les del Rio, Grande. 

':Fambien se hace. preciso afladir qne d mi,nisLFo de Rela­
c.ío-ries Extef'ÍG.res le rer:,uso que aun ántes cilie haber re~ibido 
su reclamacion, habia ordenado su gohier:no á la policía: que 
en caso de que los indicados indivíduos solicitasen pasaportes 
para 1-a veci:na província, ó para cuuJquiera olL'o prnüo de la 
r e1)úhlica, se les intirnase que no poclian salir de Mo.n:levideo 
por órden ex presa ele la autoüclad superior que as:L lo creia 
conveniente para el sosten de las buenas relac1ones de ámbos 
países, y arradia á esta órden terminante ,< que emplease todo 
« su celo· para que no se hurlase esta disposicion. >) 

Sa,,frrsfecho quec16 por en tónces el agente· clel H.Ji'as,i,l; empero 
pocos dias clespues supo que Lima, -y ~iJ.va, á. c1i1yo respecto se 
l'e hahi.an hecho las mismas ptomesas, no solo se fugó sino 



- ,413,5,. -

que pasaba; por c·iert0 ,qu'e esttivier.-a1 erPsil: c.orrariaa1andestína. 
en el cuartel g·ene:Ftl1 deli-presidente! 0r:ibe, fintes de entrair en: 
la pl'ov.incia del Rio G['and.e ;· y es-t.a-. md,icia:le,hizo)i:r fr la pista 
de los: elos menfaclos-' cabecilla,s. Supo que es-taban . dirsponi·érr­
close para salü0 de Montevideo , juntamentB'c<m otros revoh1'­
cioné/,rios . rio;::;,ranclenses, .acompafü1do5 p0r·el ,g.ene1nd clon J.ua:-n 
A. Lavallej.a, d -ecididb protector ele los, republica:nos· de Fira:... 
tinin. 

H,abló con el ministro y vic.epresidente de· la: república·, 
exponiéncloles lo qne queela. enunciado; y estos ,r,enovaron sus 
antecedentes peomesa'.':-•, asegurando que hahlarian con· Lava­
lleja :. aseguraron que este les repusa que no existia•semeja,:nt'e 
cosa; pero lo , cierto deli caso fu,é que Corte fi'eal y un;.fúlimo 
Chaves se fugaron, néuniéndose·á _ los rebeldes -putos: dias des­
pues. 

De este moâo jugaba Oribe ·con sus órdenes; porque estaba· 
ciertó de su impunidacl . l., Y cómo no hahia de-su0eelêr:así; si 
les constaha, qrne las· autorid,tdes- le-gales del BPasil no poseia-n 
mas que Puerto Aleg.r0, Iho G,t'ancle y S. José clel Norte? Era 
tal la falta de energia dcl g:ob"ierno imperial qlle hasta, 10s, qu·e 
le permanecian fieles perclian sus-fortur1as y gan-ad'os, sin que 
se diese un paso en tierra de lliio Grande pmra librarlos ele la 
mendicidad á que los reducian las facciones. , 

Hubo en aquellas-ci·rcunstancias , muchos- hacenclados) que 
poseian 20 y 30 mil cabe:zas ele g·anado que las vieron pasat' al. 
Eslaclo Oriental, vendidas por los republicanos r-iog-randenses 
en can).bio de pe-rtreclios de g:nerra y caballos~ · 

i Aclmirable es el patriotismo de esos imperiales, pues poco 
hacia la regencia para conservar junto al' trono tamari'a cledi­
ea~ion:! 

El 4 de Agosto llegó repentinamente, entrada la: noche, el 
presidenle ele la república á la capi tal. 

Lo inesperado ele este suceso; unidb á los rumores que lle-
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gaban ele Buenos Aires, -clió pié á diversas y contraclicforias 
versiones . Se decia que habia vénido para nombrar un nuevo 
ministerio; corria por muy cierto que el vcrdadero moLivo ele 

· su súbita aparicion en Montevicleo · era la deposicion del mi­
nistro ele I-Iaciencla, don l:;irancisco J. Mufí.oz, que se negára 
formalmente á cometer la vi1e.ia que de un hombre de hor10r1 

como él, exigia el déspota de Bu.enos Aires) el pual, despues 
de desmentido públicamente por Mufíoz sohre las foJsedacles 
del manifieE"fo ya mencionado, estaba airado contra el Estado 
Ül'icnta1, y amagaba con su sa.õa á Oribe si no haciu un escar­
miento en Mufíoz. Tambien se susurraba qtie le trajera á la 
ciudad la nueva de que Rivera habia recjbido 200 hombres y 
4,000 caballos de remonta de Entrerios, y que como se igno­
raba completamente en donde se hallaba el caudillo, sospe-

. chaba que le tenian escondido en la misma Montevídeo, en 
donde se preparaba una asonada, desguarnecida de tropns 
corno se hallaba la capital : por fin, el vicepresidente âe la 
república clisipó todas estas conjeturas nombrando á los pocos 
dias ele la llegada de Oribe para el portafolío de G,ohierno y 
Relaciones Exteriores á don Juan Benito Blanco y pam el de 
Hacienda á don Gregorio Lecog. Estos dos .ciudadanos no 
eran á propósito_ para las circunstancias políticas y adminis­
trativas del país. 

Por este tiempo se publicó la nueva ley de aduanas ele la 
,r epühlicaJ decretada por las cámaras en 13 de Junio de este 
afío. 

El primer acto de don Juan Benito BJanco fué el decreto 
signiente : 

<< iVIinisterio de Gobierno.-:\fontevideo, Agosto 14 d~ 1837. 
<< La frecuencia con que se introdncen desde la p~ovincia, 

<< limítrofe de S. Pedro al territorio de este Estado toda clase 
<e de ganaclos , sin acreditarse la legalidad de su procedencia, 
u ni el objeto con que se conducen, dando origen á que la 
<e negligencia ó el poco celo que puecla haberse advertido en 
<< esla línea, por razon ele los últimos acontecimienlos ocurri­
c, dos en las fronteras, se interprete como una tolerancía poco 
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« cm;iforme con. la buena fe y digniclad del gobierno, y con los 
cc sanos pr:incipios que deben regir su política y sus relaciones 
e( con el de un Estado vecino y àmigo, cuando los sucesos ·que 
e< nacen de las discordias ci viles que agitan á la mencionada 
cc província han dado por resultado la elepredacion de las for­
ce tunas inelividuales, y como consect1encia de ese lamentable 
cc desastre su introduccion al domínio ele la república para 
cc g~ranti,r el goce y la existencia ele e1los, ·con el pretexto de 
« emigr{tcion los unos y con el de la represalia los otros, el 
cc gobierno ha venido en a.corelar -y declarar : 

_ « Artículo I. Los in troductores ó propietarios de cualquiera 
cc clase de ganados de la província elel Hio Grande del Sur no 
,e poclrán pasar cr:m ellos la línea de las- fronteras sin haber 
cc justificado previamente ante el jefe político del eleparta­
(< menta respectivo la legalidad de su proceelencia, á sea de 
« la propiedad, por media de guias expedidas por autoricfad 
e< legal, ó en su defecto por certificados de seis hacendados 
e< al ménos, que comprueben que el introductor es propietario 
l( legítimo. 

cc Art. º IL Todos los ganaelos que se introduzcan sin estos 
cc requisitos, 0' clandestinamente, serán elecomisados y vendi­
ce dos en subasta, y sus productos remitidos al tesoro público _ 
cc para mantenerlos en depósito en favor de quien acredite 
e< derecho á ellos. 

e( Art.º Ill. Los jefes políticos de los depar tamentos del 
cc Estado proceelerán inmecliatamente á inquirir la existencia 
,, de los ganados que se hayan introducielo en sus respectivas 
<< jurisdicciones sin las formalidades que previene el art. º I, 
cc dando cuenta de su número, y de las personas que ]os po­
cc sean, averig·uando á la vez bajo que título pueclen conside­
<< rarse propietarios ele ellos. 

(< Art. º IV. Comuníquese á quienes corresponda, etc., etc. 
c< -Anaya.-Jua1~ Benito Blanco. )) 

No en valde dijimos al fin del párrafo VIII que se reducian 
a la mendicidad muchos hacendados legalistas : este decreto 
muestra superabundantemente -que la g uerra civil del Hio 



Gnancl.e .del .snr· .aumem1ó iil,e •c11ecido número ,de rnoi1Ies ,la1ri­
queza ganadera .del Erstado Oriental, sin que este decreto 
pusiese .coto á ilos robos es·candal0s0s que -dejaiban desiefitas 
las ,haciendas riograndenses; p-orque el .estmlo de ;ímbos pwíses 
en :las fronteras tornaba inútiles las leye-s. 1El ,únic0 ,remedio 
huhiern -sido.la presencia ele cliez ó doce mil hom:@recs de ám­
bos .g0hiernos en la ra;ya, ,para _acabar con fas -faC'ciunes y 
hacerse Í'espelar mutuamente; ernpero este remec1'io 'era ,un 
ensuefl:o que se desvanecia con la realidacl,-'la impotencia de 
los dos. 

Los R.iograndeses miraron este decreto de Blanco como una 
ve:rdai.:lera declarncion de hostilidades contra ellns ele parte 
del g;obierno de O.ribe; pero se consolaron considerando c1ue 
donde hay desórclen no· existen le:yes. 

Al po.co tiempo .Tuan Manuel de L:ma y Silva se pum á las 
órdenes de Rivc:ra, el que le entrPgó el mando ,de 300 hom­
hre:s, y le rnancló situar en el departamento de Misiones, en 
donde el cabecilla Lima Jenia un ,der,ósito de cueros, quero­
haba á los im pe1·iales y los manclaba vender por cuenta suya y 
ele B:ive.ra. 

X 

A princípios de Octuhre se preserrló Frnckóso a:l frente clel 
· ejército de Oribe, segun este comunicó a] gobierno ele la re­

pública. 
A'l saber qne su adversaria venia i maecbas forzaclas sobre 

<J, reuni ó sus fuerz:1 s, que ascenclian á unos 1,400 hoinbres, 
sin con'ta:r otra division -de reserva, mandada por su hermano 
don Ignacio Orihe, y que tenia en sus filas la mejor caballer·ía 
del país. El presidente ordenó á sü hE'r_mano que s·e situase en 
las márgenes del Rio Negro _para proteger en un caso eventual 
el cuerpo mandado por el mismo Oribe. 

Este escrihia al ministro de la ·Guerra en 14 de Octubre 
desde' su cuartel genern.1 : 

<< El acljunto estado que acompéi'no, y la. denomínacion ele 
<, los escuaclrones impondrán á'V. 'E. de la impotencia en que 
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(( se lu.aLla , el caudil10 ele Ja. a-na·rc;iu.ía; p.Uies el· :grupo gue ]e 
(( ac,onipafüa en .s:U 1'0tiüida,d r;ND alc.an.za .á, 800 hombres, co.n 
<< J,@s ,que til <ilia 10 pasâiha el Cun,rain en .Pay,riaso, ii\.i.ncon 
(( de la Bella Union. Entre los 785 hornhr-es .que clemuesbra el 
<( es1ta.do, no . trae mo soldados blancos~ .Y el -rest0 son índios 
(( anrancad0s de SJ,IS casas con engRfiios. 
• <( Su plmi es fracc:i:onar su fuerza para hacer la guerra de 
(( ,r-écu,r&os, y' cierto, él RO puecle pararse ante cualqaiera ele 
(< l as ,dos divisiones de que se compone el p.rimer cu.erpo del 
(( ejércíto . .En precab1cion, pues, de .que baga acruella ;opera­
<< c:ion, 'he tomado rnis prov.idencias y estüy segu,ro ,que que­
(( déirá,n escarrnen.t-ados :p0r- donde qwie.ra que aparezcan) si 
(( consig:uen evadirse del eJércilo que ·sin demora marcha á 
(< pe-rsegli~i rlos. ~) 

Don Manuel üri.be se ceg:uha en esta ocasion: no le negará 
]a -historia valo:r personal, le tenia: pero ni era Rivera., ni 
Ignacio Orihe1 ni Lavalle, ni Lav.=illeja, ni cien otros encampo 
de hatalfa .. Sn orgullo superaba su pericia militar. 

Los beligerantes se acercaban poco á poco; basta que por 
fiH se encontraron el 22 en el lugar denominado Yucutuja, en 
d0nde Rivera batió completamente á Orihe, como rn ve por 
~l pàr~e que sig·ue, p1t1hlicado en el suplemento a:l n.º 2,427 
del (<Universal,» escapando de ser hecbo prisionero el mis­
mo presiclent~ de la república. 

<( Exc.rno. Sr.- El 22 fué dispersado completamente el pri­
c< mer cueepo de ejércifo que estaba. á mjs órclenes. I-Ioy ten­
c( deé reunidos 400 hombres, con los que me incorporar.é al 
« se.gnndo cuerpo, y dentro de cuatro dic"ts volverem0s á eu­
<c contrarfos. - Dias guarde á V. K muchos a.nos .. - Puntas 
<< de Tacuaremhó, Qctt:1hre 24 ele 1837. - Manuel ÜIHBE. -

<( Exc.mº Sr. ministro .ele la Guerra.>> 
Esta publicacion oficial puede rnirurse bajo cl0s luces : ó 

c0mo una i.mpt"Udencia, ó' como la ceguedad que ;o.comi pana. 
al orguUo; pero lo cierto es que de todos modos produJo en 
1a cap.ítal una alarma extraordinaria, des;prestigiándole mu­
cho hasta entre ,sms mismos amigos. 
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' Álgui~n quizá achacará á franqueza militar este desaconse­
jado paso i pero siempre recordaremos á los defensores de este 
procedimiento que un bombre de estado debe mostrarse mas 
prudente que fraaco en todos los azares de. la vida. 

El general Oribe escribió al ministro de la Guerra, atribu­
-yenclo á una fatalidad el triunfo obtenido por su adversario en 

1 

Yucutuja~ cuya carta publicaron los periódicos de la capital. 
Sabido es que la suerte de las armas no es hija d,e la razon, 

ni mucbas veces del valor; pero tambien es positivo que quos 
Deus vult perdere, primà mentem avertit, y en este caso se 
hallaba el presidente Oribe, que no veia que sus conciudada­
nos le detestaban por haberse vendido á Rosas, por sus arbi­
trariedades, por su falta de conocimientos administrativos, 
por su carácter sombrio, que aug,uraba el lugarteniente del 
tirano del nuevo Palermo, y por otras mil demasías que hirie­
ron al vivo el amor propio nacional y los intereses exfran­
Jc.ros. 

Los diarios de la capital, amigos de Oribe, ammciaron que 
ya se habia reunido al segundo cur.r-po, mandado por su her­
mano Ignacio, cornpuesto de cerca de 2,000 hombres; pero lo 
cierto es que se hallaba á unas 50 leguas ele la capital, ha­
hiendo hecbo una retirada de 60, de este lado del Rio Negro. 

Rivera, á quien los oribjstas no le daban mas que 800 hom­
brns1 tenia allencle del Negro 1,200 6 11500, y reunia mucha 
mas gente en aquellos momentos. 
• El susto quff terúan las autoridades legales era ta mano que 

se mandó inmediatamente obstruir las hocascalles que dán 
salida á la campai"ia con piedras arhontonadas, y se echaron 
gruesas cadenas de bierro en otras para irnposibilitar là: en­
trada ele la caballeria enemiga. Se armaron los guardias na­
ciona.les y los em1)leados, y por todas partes reinaba la zozo­
brà y la incerteza. 

Así se pasó cerca ele un mes hdsta que los partielarios de 
Ia administracion pudieron respirar, libras de congojas, con 
la noticia que recibió el gobiernó en que le participaha el 
mismo Oribe que habia alcanzado una completa victoria sobre 
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las fuerzé,ls de Rivera el-2! de Noviembre en las márgenes del 
Yi, en donde se . hallaba el general' Ignacio . Oribe con su 
gente. 

Rivera no fué completamente batido, como lo anunciaba eI 
presidente, sino dispersada parte ele su gel)te, y en prueba· ele 
ello vamos á contar lo que hizo, y se echará de ver que hubo 
exageracion de parte del vencido de Yucutuja. · 

Algunas horas clespues de su clispersion volvió á reunir sus 
fuerzas y mandá á Luna qu~ sünulase una retirada en clesár­
clen, ó en guerrilJas, con direccion al Brasil, á fin de llamar 
la, atencion de sus adversarias háci~ aquelios puntos y en di­
versas direcciones, miéntras é1, escoltado por un pufíaclo de 
valientes, se dirigia por at.ajos y á marchas forzadas á laca­
pital de la república. Llegado que hubo á. unas 16 leguas ele: 
Montevideo, hizo anunciar que habia desbarata.do por segunda, 
vez á Oribe, con cuya estratagema queria de~cubrir si s11 lar­
ga ausencia le habia borrado de la: mente ele sus antiguos. 
urnigos. Escribió á alg·unos de cllos, piclíé11cloles armas,· mu­
niciones y dinero, ele que habia menester con mucha prernnrn,, 
y estos Uenaron completamente sus d.eseos. Una vez que se 
vió equipado y con clinero, regresó al lugar en donde le espe­
rahan sus tropas, permanecienclo allí durante algnnos meses, 
disci plinanelo su gente y dorni11anelo casi toda la campana. 
Despues de la accion del 21 de noviembre, en que ele ámbas_ · 
partes hubo igual pérclida T dispersión; aunque mas sensible 
en las filas ele Rivera, Servanclo Gómez se conservá en el 
campo de batalla y el presidente Oribe, uniendo sus fuerzas, 
se acampó en la ~stancia ó Rincon de la Cruz, posicion fuerte, 
distante 28 leguas de la capital, esperando rcfuerzos de alg·u­
nos puntos ele la campana y de la leva forzada que hizo hacer 
despufs de esta accion . 

Rivera se hallaba á urias doce leguas del Rincon de la CruzT 
ya apa.reciendo en el Du·razno, ya presentándose en el otro 
lado del lho Negro, y en va,rios puntos, esperando tambien 
refuerzos de Ias fronteras del norte, y al general Lavalle que 
durante estos acontecimientos estaba enfermo en Alegrete, el 
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cua1l Uegó á princípios •(!le Di.ciem!Dre ,al cuartel.gefleral ·de Ri­
vera con u:nos 30Q hom:bres ,orieFlfales y riogr.arnlenses mepu-
blica.nos. · 

No falfa quien a segura c0n M. ,Coffinihes .en sus •e< No:tes 
stn:' 'la ;f>.Jnta » que B.ivera bizo propuestns .eu esfo saMn -á la 
c0rnisi0n -del cuerpo legislativ0 Gle lrn caràcfor amistoso y wtm 
si se quiere l)arsimoniorn; pero aguel iouerpo las Techa<zó en 
Enero dei afio siguiente. · 

Miéntras fan f,o H.i vera clominaha en -todo e'l oeste d.e Ja re­
pública, á excepcion el e Paisandú que ]e defendian . la:s <tropas 
.argentinas y ]a e~cuaclril]a ,de .H.osas mandada ,por ,el ,cor.ol1el 
Tool. Hosas se glorió en su mensaje .de 1.. º de E mero de este 
afí.o de haber intervenido en los n egocios de la Bnnda Ür'.Í'en­
tal, sin que el Brasil le húbiese exi5iclo explicacione·s por. esla 
infraccion de st1s pactos so1emnes. 

En 19 ele Diciembre Hegó á lYio nte v1 doo el nue•vo encargado 
-ele negocios del vecino imperio, Pedro Rod11iguez \Fernandez 
Chaves, quedando á su cargo Ia legacion desde fines de este 
ano. 

La llegacla de este funcionario en aquell@s 0rHicos rnmHen­

tos dió mucho que discurrir á 1os pa.rticlarios de ámbos cau­
di1los, querienclo cada i-1110 que ·viniese con instruccion.es ,de su 
g0bierno para favol'ecer sns rnirns.. . 

Mucbas ocasiones ha tenido el Brasil p ara esta.J:ilecer en el 
Rio ele la Plata su influencia leg·itirna, ,natl!lral, americana y 
<iligna de su posic-ion.> y esta quizá es una de las mas pr-íncipa­
les qne nos presernla la hísto,r.ia; porque en '1838 va á 0aer 
Orihe, y ccmionza ,una nueva éra para est,e p·uebfo, que mas 
tiene que ,esperar del Brasil r,or su misrnéJ. posicfon g·eog1·áfica 
y -comunidacl de i,ntere~es que de s·11s otros vecinos. 

XI 

Concluir C$1e a:i:ío tan pedíaclo ,ae aconlecimientos esi,n bos­
lI_I·Ueja(r ,de 3íge;ro, a:mén de Jo CJH-'le Jle-cv•ámos d.i-cliJ10., J.0 ,que .a;con-
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tee.ia ,en ,Bue-n0s Aires, 'seria faltàr á ··un -de:ber ü11peri0s0 .que 
nos i:mpone'1a •histori.a. · ' · 

IDeja-remos de mencionar que suprin1Jió, durante 1os a:n0s de 
!836 y parte del '1837, la mas-horca; _no nos detendremos en 
tra.za-r las farsas que .representó en una corr-esponc1eucia de 
~eis me-ses con la ,provi111Cia de Rioja sobre si a reptai ia ó n0 
que 1se pusiese sn ef.igie ,en las mom·clas ele aqueJ-la puovincin; 
perHD ·sí 'que notar.em os que á tfines de es le :ano comenza.ron lns 
desinteligencias entre él y la Francia. 

Sin precipitar los acontecimientos, ]?rC'fenínremos una rc­
sefía general de .tocl a la cuestion hasta 1840, rcsenúmlonos 
para clespues, en las épocas corre~pondientes, el desa,rrollo ele 
esta foz de la rolitica. ele Rosas. que, segu n clijimos con :Crom-
well al abrir este capítulo, se e1eYó mocho rrias de lo c1ue él 
mismo creyó, porque no sabia adonde iba . 

Rosas, desde 1830 parlicularrnent<", era i:n ncérrimo per­
seguidor de los europecs y de tod os los •exlranjeros en gene­
ra1, y ,no satisfecho con moles+arlos ele tecles modos por me­
dias inclirectos, para disgustarlos y verrn bhres de ,elloss, rio­
nicndo ele este modo término á la emigracion, que á su pesar 
iba en aumento desde el mentado af10, bjzo ouanto cupo en 
su poder paea violentados y someterlos á las rni~mas degra­
dantes clispmjciones ·que regian à los desgraciados argentinos, .. 
á qn~enes goberm1ha á sn antojo. 

•Rosas procedia casi sic'.rnpre solapadamente, y con espe:.. 
cíalidad era tai<maco con los pobres extrauj eros qt,e ro tenian 
representantes ó huques de guerra c1ue los p1·otegiesen, ó con 
cuyos 5obiernos no huhia celebrado tratados: clebiéndose :nótar 
que la República Argentina en t837 no se habia Hgé\do con 
taks compromisos sino con la Gran Bre tdía. 

El caso del li-tógrafo Biele fué -la seií.al de la guerra contra 
el extranjero. ' Este artesano fué encarcelac~o y sepultado en -
un ·. caJabozo por un .motivo trivia], y Gl os dias c~efpues de ser 
puesto en liberta.d por los incansab]es esfuerzos de M. Ro.gcr, 
vicecónsul frances, murió de. resuH,;is .del báihar.o tvatamí<mlo 
que re.c-ibiera en su ma.zmorra. 



- 444 -
1 

Rosas insistió despuei:l en que los extranjeros sirviesen mi-
litarmente, cual si fuesen hijos del pais, llegando. sus preten­
siones hasta. el extremo de considerarlos nacionalizados para 
toda clase de gravámenes . 

Aqui tiene cabida la conversacion de Rosas en 1839 con el 
comodoro Nicolson de los Estados Unidos, cuando este quiso 
interponer sus buenos oficias para evitar las consecuenci.as de 
la g·uerna entre el dictador y la Franeia, y de sus vehementes 
palabras se vendrá en conocirniento de la razon por que teoia 
tanto partido entre el populacho ignorante. 

« i Cómo quiere V ., )) le clecia á Nicolson, <( sostener la 
justic1a de esos tratados! & Por ventura 'puedo permitir que 
los extranjeros sean mejor tratados que los hijos d el país? 
Eso es, pues, lo qne la Francia exige de mi, citando el tratado 
concluído con Ing'iaterra . .Respóndame V. de huena fe,­
continuaha Rosas con su verbosidad de gauc!w, y maldici encl0 
ú Ri vadavia y Garcia por haberle celebraclo, -1:espóndame 
V. de buena fe. Hé a.qui mi.estra situacion en este país. Su­
pong·o, lo que aconlece diariamente , que un Frances y un 
-Argentino s.e van á establecer á algunas leg'nas ele Buenos 
Aires; que montan una haciencla ; que crian caballos; que se 
enriquecen, principalmente el Frances. Supongo ahora un 
caso muy comun : hay una invasion de índios. El alcalde 
rennc gente, va à una y otra hacienda, reclama ·clel Argen Lino 
el servicio, y este toma inmediatamente sn lanza y pistolas, 
y salta encima ele su cahallo; mas luego se dirige el alcalde 
al Frances. Ambos han de defender la misma causa, ámbos 
tienen igual interes; pero & qué acontece? Que el extranjero 
se nieg1t á servir, haciénclose qnizá matar el Argentino mién­
tras el Frances se queda tranquilo en sus cnatro paredes, y . 
quiera Dios que no se le antoje mandar sus quejas al cônsul, 
el cual forma en una nota un negócio de Estado. ;, Cree V. 
que tamafía situacion es soportable? & Y aun no quieren con­
fesar que los tratados son absurdos, injustos? 6 Y esto es lo 
que V. qnie.re que yo acepte? .... )) 

Estas y otras semejantes ilaciones alegadas por Rosas en el 
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lwrgo curso de su tiráriico domínio, hablan al interes egoístico 
del nacional poco entendido, y no á la fria razon del derecho, 
y han sido sus armas favoritas, le han creado un partido 
fanático entre las rnasas poco educadas, y granjeado aun 
entre hombres ilustrados el renorribre inmerecido a·e grande 
americano. 

Rosas, pues, se empefí.ó en que los extranjeros estu viesen 
suje tos _á sus cnpricbos fundados en el sen lirniento egoísta, en 
leyes espafíolas derogadas por las córtes de aquel pueblo y en 
razones ajenas al derecho actual de g·entes; y de aquí se originó 
naturalmente una guerra con la nacíon francesa, despues de 
muchas contestaciones y sendas disputas, que terminaron ill 
fin en llll blogueo que cluró dos aflos, y cuyos resultados se 
hicíeron senlir ·por largo tiempo en las províncias litorales, 
tornánclose en parte beneficiosa al Estado Oriental durante el 
referido bloqueo. 

Á pesar de lb,. casi unánime oposicion que se rnanífestó en 
el país contra esta guerra, Rosas se encaprichó en apellidarse 
grand_e americano, y so capa ele americanismo llevar adelante 
su fatal sistema. 

Pocos han dado en el vivo de sus ideas : nosotros tratare­
mos de desenmascararle poco á poco; pues estudiamot:, há ya 
.aflos estos países, sus hombres y su historia. 

La sala de representantes se sometió silenciosa á su omni­
.potente voluntacl; porque sus miembros sensatos eran expia­
dos doquiera por los ojos de los mas-lwrqueros, y arnagados 
por sns punales. 

El g·ohierno frances celebró dos afíos despues una paz inde­
corosa, abandonó á sus aliados y se satisfizo cem el sonido de 
las palabras : es verdacl que Rosas concedió al rey Lui~ Felipe 
lo que lrnbia negado à su agente Iloger; pero el déspata de 
Buenos Aires continuó llevando á cabo su persecucion contr.:t 
los extranj"eros, á quienes debia sang1:e, nornbre y el, habe1· 

. nacido en América,-barbarie llamada por él. sistema ameri­
cano. 

No es náestra faena en la actualiclnd entrar en los detalles 
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de esta cuestion, . ha de venir su vez; ·mas no pod...!rn.os dej§l,1' 
de hacer algunas observaciones, puesto que desde el: trafad·o 
l\fackan no conoció límites la pr.epo:nq.erancia de Resas eri las 
regiones aTgentinas y hasta en el extranjero. Se puede av,anzar 
con confianza,,- el aserto de qu.e desde Octubre de 1,84-0 todas 
las desgracias que h an abrumaclo e3tas regiones ,son c0nse­
CL1encia de los ercores del gobierno del rey de los-, Franceses. 
Los gwhinetes europe9s no conocian ni de mucho lo que eran 
estas repúblicas, y casi lo mismo les acontece ahora; pensar.on; 
pues, que·llosas representaha el órden , la tFanquilidacl 1" un 
estado establ e de cosas , en lo que rnueho se cngafiaron. · · 

Si Luís . J?elipe, Thiers, Guizot y las câmaras foancesas 1 sin 
olvidur á sus enviados y almirantes, hubiesen sido versados 
en la.historia de las repúblicas del Plata, hahr.ian obrado con 
energía, y aynclado con unos pocos millones á los adversar,ios 
é).e Rosas, merecienclo Lien de la humanidad, conquistando 
las simpatfas de los huenos, senlando una influencia duradera, 
tranquilizando las pasiones, y entronizando el respeto á la 
autoridad. Pero en vez de ?Sto la poderosa Francia puso . un 
hloqueo ridículo, r ehajando su dignidad y dando campo •para 
que el tirano del Plata se creyese un gran genio, como él se 
lo· díjo á 1\1. de Le-Prédour. La Francia debió concGbir que 
ho· hahii.l ele hacer la grterra al puehlo argentino ,sino al tirano 
que le goherrn.tba, como lo concihió el Brasil de 18õ.1. El 
a1mirante Mackau, aunque lleno de otras cualíclades, no cono­
cia un ápice de estas regiones,; y poco ~1izo para conocerlas, 
contentá,nd0se con concluir un trntado que fué el portal. por 
donde pasaron todas las catástrofes de los afíos posteriores. 

Si. la poste:6dad quiere examinar. con imparcialidacl los he­
chos y descobrir las razones que rnovie:i;on á Rosas á .empren­
der es te simulacro de guerra, quizá lo atribuye á algun plan 
profundamente político, de cuya ejecucion pensaria Rosas 
sacár grandes resultados; pero no, nunca. cupo en las mientes 
del dictadbr de Buenos Aires tamafio cálculo. 

Creyó que la Francia no se rehajaria á hacer el papel se­
cundario que hizo, qu e no se aventuraeia á malgastar ta,nto 
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dinel!".o· píllva. hMen la guerra à un. wais en do.nde los que, P,riu . .:... 
ci palmente iba·Fli á . süfr•i,r eran l0s comeFcÍa'ntes extraujeros .: 
crnyó. qrneJa Lt1gl1aterra se resentiriade este procedimiento de 
la Fnrnáa,. rior la: senc1lla rnzon:de que paralizaba el1 progreso 
de suSi grandes, interesus comereiales,; lo que na.Lmalmente 
vendnia, a pa:cmr en despertar 1a desconnanza entre estos dos 
gral'.l·tdes pueblos, corno lo bahia hecho entre el Brasjl y el 
Estad0 Oriental. de diverso modo·, ó, por fin, juzgó que ámbas 
potencias se €ntenderian para a-:rreg,Jar . amistosamente es-te 
desacuertlo, . y entónces él se, coronar:ia de una auréola de 
gloria. por haher clefendi,do á su g:lüsa lí:1 dignidad ele su país 
del :insullo que se queria hacer á sns privilegios, como lo ma­
nifestabaIL Sl'.!!S largas é hiHcha<ilas notas diplomáticas. 

Por otra. parte se dijo á si· mismo, si la Francia me bace.la 
guerra fo1•mü:lmente, 6 qué me imporla con tal que yo conserve 
mi no~nhre de gcan americano, miéntras me plegue gobernar?. 
& Qué me importan los bloqneos, . si esos pueblos europeos, 
ántes ele emprender una guerra, llevan meses y aun aflos en 
notas y cerernonias? 

Que el comercio se paralice y acabe, no me altera; · porque 
yo tengo el banco á mi disposicíon, y emito cuantos millones 
en papel se me antojen; que los centenares de cie1itos de 
cueros almac:enaclos se pudrni1, nada se me da; porque ya sem · 
propiedad de los gringos.) y ninguua ventaja me resulta de que 
saJgan de sus depósitos; que b miseria invada las clases po­
bres, y aun las ricas de este país, es una ventaja para mis 
planes; porque á los hombres qne cai·ecen de trabajo les hago 
soldados ,-comó lo ejecutó despues, -y á las rnujeres las 
tomo bajo mi proteccion ; el que se aglomere la pohlacion · en 
los centros, - como sucedi.ó despues, por la íncomunicacíon 
en que les puso el bloqueo,-me facilita el tenerla hajo mi 
inmediata i_nspeccion y la de mis sicarios; que los extranjeros 
abandonen el país, tanto mejor, este es mi verdadero_ pensa­
rniento. 

Y así que bizo estos razonarnientos, insinuó á los satélites 
de la mas !torca que era menester persuadir al puehlo que 
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eran nocivos los exlranjeros, é inmediatamente se leyó en los 
periódicos, se oyó en las conversaciones, se peroró en la tri­
buna por los representantes de ese cordero que insultan lla­
mándole pueblo , que el dictador iba á conseguir que sus 
gobernaclos volviesen á las éras dichosas de los patriarcas, en 
que eran inútiles lujo, pianos, sedas y todas esas superfluidades 
que la socieclacl europea hahia inventado para corromper las 
sanas costumhres de los puehlos ménos estragados. Á esto 
afiadian los nuevos apóstoles del sistema patriarcal de Rosas 
que los .extranjeros, solo venian á sacar· la plata y oro ameri­
canos, dejándoles á los hijos de la virgen América trapos su-
cios y rnuehles viejos. ·· 

Deba.jo, pues, de estas impresiones se cerraron las puertns 
<l.el ano 18:::17 y entreahrieron las de {838. l Pobres países y 
mas clesgraciados aun aquellos que han de presenciar sus fu­
.turas malandanzas ! 



CAPÍTULO IX 

1838. - Preliminares á los sucesos de este ano.-- El r epresentante del Bra­
s il es reconocido e n su carácter diplomático el 29 de Diciembre de 
1837.-Carta que dirigió e n esta ocasion el presidente de la república y . 
respuesta que sele dió. -Lo que hacian Oribe y Rivera. - Veleidades 
d e Orib e.- Carta de este á Ventura Coronel.-Llega el cônsul fran ces de 
Buenos Aires a Montevideo.-Estratagemas de los Riograndenses eu e l 
Estado Oriental para salvar la responsabilidad de Oribe que los pro.t e­
gia escandalosarriente.-A brese la asam blea general.-Estado deplora­
ble dei comercio en Montevideo. -El almirante Le Blanc d ecl ara blo ­

·queados el paerto de Buenos Aires y todo e l litoral argentino en 28 de 
Mar~o.-Documento oficial á este respecto .- Manda Oribe que regrese 
Villademoros de 5U misi.:,n en el Rio Janeiro.-Conduc ta de Oribe des­
pues de los rev eses experimentad os en Rio Pardo por los im per iales. 
-Robo de ganados y cómo se falseabaµ las órdenes del ministro Ela:n­
co.-Rivera y Qribe en el Palmar. - Completa victoria. del primero.­
Oribe manda á Soria, pidiéndole auxilio á Rosas.-Este no l e responde 
á tiempo.-Mensaje de Oribe de 8 de Julio presentado :i, la asamblea. 
- Esta se declara en sesion permanente.-Decreto de Oribe nombrando 
l a comision que debe tratar con e l general- Rivera. - El almirante Le 
Blanc escoge el puerto de Montevideo para depósito de sus presas y 
centro de sus operaciones marHimas. - Cómo procede Oribe en esta 
ocasion é iniciacion de relaciones en tre L e Blanc y Rivera. - Avan ces 
de Rosas á Or1be.- Se agot.an los medios dilatorios. -Rivera avanza y 
asedia la capital.- An écdotas y hechos. - Desesperacion de Oribe.­
Se le presenta una diputac ion de ciudadanos y no oye .'us propuest'l.s, 
-Ri vera arresta seis magistrados en represalias. - Buen corazon de 
Rivera.-Documentos auténticos que prueban la existencia d el tratado 
que hizo Rivera con los repubhcauos riograndenses, cuya hidoria 
contámos en el capíltilo anterior.-Lo que pasaba áfines de Setiembre 
y princípios de Octubre en el Rio de la Plata.- Don Santiago Vazquez 
y don Miguel Valencia recibidos á bordo de los buques imperiales esta­
cionados en las aguas de Montevideo.- Convencion becha en el Mi­
guelete el 21 de Octu bre .-Renunéia el presidente Ori be la presidencia. 
-La asamblea admite la renuncia. - Sale Oribe de Montevideo para 
Buenos Aires. - Se establece un gobierno provisorio. - Lavalleja en 
Paisandú. - Entrá Rivera en Montevideo.-Su manifiesto.- « El Nacio­
n al.» -Acogida qu e hace Rosas a Oribe. - Toma este servicio en e l 
ejé rc ito argentino.-El coronel don Juan Zalarayan.- Muerte de la es­
posa ele H.osas .-Suce sos posteriores b as ta cl 1839. -Concl ns ion de] t. II. 
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1838.-Los acontecimientos que Yan á .tener lugar ep. este 
ano proharán que en 1840 dehia ha.ber finado la mision-de 
Rivera en su palria para merecer bien de sus conciudadanos 
y de la posteridacl. · 

Rosas y .Orihe se mos.tra,rún cli$DOS el uno dél citr'o. El últi­
mo •caerá de 'la silla presidencial, ·y ,el ,primere ,le a.c.og.er.á con 
muestras ele grande si mpaHa para servirse de é1 en sus veni-. 
deras y hánbaras venganzas . 

.Ori,be e0ha1rà las semH1üs de ,un· pa:rtido que se tiorna:r.á na­
cional, aniquilando al ele 11\.ivera., despues de cien com-bates y 
.taDtos ó mayo.res ~a.cr,ifi.cios; porque las ver:dades eternas se 
oumplen á clespecho de la fuerza b nutal y .de los cálcul9s-erra­
dos de los hombres, cuyo horizonte no pasa de su na;riz. La 
inte1igencia no .se somete á la ma.teria. Esta no qui.ere clecir 
que ·Oribe f.nese hombre de talento ·; con poc01e hahi:a dot,ado 
la providencia; empero sí que demuestra que de '1as tinieb1as 
de la anarqufo, como de las del cáos,, poderoso es Di'os pa~'a 
sacar la luz ele la ilustracion. El caudíllaj.e debia çesar : la 
1-ncha en'tre el semisalvaje y êl civilizado había de tener tér­
mino, venciendo el :ultimo á pesar ê1e 'la trasformacion que 
éstos puebl0s ha-B s11fricl0 n eoesariam.ente con ,el ,c@r.per -.de los 

· lustros, enmismánclose con la na:turaleza ·ruela dei clesieTlo, de 
las pampas, de los llanos y ele las cumbres de]a clespohlada 
América. 

Si el ·BTasil 1itora'], -particularmente, si -la Inglaterra, -si la 
Francia ele f 838 búbieran sido filósofos y profesa.élo el élognrn, 
ortodox0 de las verdades eternas, ·ni H os.as h uJ~iese dado el 
espectáculo bárbaro de su sangrienia tiranía en el síglo XIX, 
ni Oribe devastado 'la.s províncias argentinas y uruguayas, ni 
el imperi0 vecin0 temblaclo hasta en S1J1s ,ba.~es por este tiempo, 
ni ll\:fontevideo sufrido un sitio ·de dos lustros, ni estas países 
_serian presa de las disension es cíviles, ni existiria esa descon­
fia.nza ,fata l para ellos; ni la familia de orígen ibero, desde el 
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eouador, o mas allá, ·se ,eJ!especla:zarfa, siendo el cebo de la 
codicia de otra Taza que Dios no permita que la domi:0.e co,n 

' 1 

el 'briHo de la ma teria ·envarnizada con la inteHgencia, ni 11'0-
rárian los 'verdaderos a·mericanos sobre las miserias de ,esta 

. tierrn de promision ·agostada po·r los filisteos ,del caudillaje y 
del -e g0ís1;m o. 

Ni se nos d,i,ga que se apaga en nuestra alma el fuego ame~ 
ricano ·i vive Dios r qae le tenemos mas encendido q1.:1e las 
vestfrles conservaban el suyo 1 Somos partidarios de la doetrina 
Monroe, tal (mal él la entendíó; esto es~ que la América, 
desde el estrecho de Bering al Cabo de !·fornos, no clebe esta:r 
J.igada con la Europa sino -por telégrafos eléctricoi:,, por buque,s 
de-vapor, -por un comerei.o extenso y sin .trahas de inteligencin, 
artefactos y produ:ctos, poe una corclialidad de hermanos para 
·ach~ítir sus masas en el seno ele esta uberlosa ti erra; em pero 
:Jéjos, hitm léjos ·una ,parte del mundo de la otra en cuanto á 
miras políticas. 

Si la Francia y el ,Brasil, que en 1838 tenian motivos ro­
bustos para derribar al coloso de piés de barro, que tiranizaha 
el Rio de la Plafa, 1le hubieran sepultado en el olvido del 
clestierr.o , como lo 11izo mas tarde el vecino irnperio con ad­
miracion de la Europa , cuando el clamor de las víctimas 
atronaha estas ríbera-s y su sangre corria á torrentes en toda 
su haz, hahria_ desaparecido el cauclillaje de estas tierras por 
sn i;i;:i.fluencia, entronizánclose ,desde Jueg·o el reinado de la . 

· autoriclacl legítima, del órclen, ele la paz, clel respeto i los 
puehlos vecinos y lejanos, ele la fidelidad á los pactos y final­
me·nte de la estahiliclad ele las instituciones. 

La ;Francia no conocia la historia de estas regiones, y dejó 
de ·favorecer los conatós santos ele estos puehlos, representados 
Bn los sacrificios ele Zalarayan y olros patriotas--instrumentos. 
ele Ia ira clel Justo;-,- representados por los hombres ele capa­
eiefacl que rocleaban á lti vera en aquel los momentos, y que le 
siguieron clespues hasta que se clescarrió de sus buenos co.:.. 
~ienzos; representados por mil circunstaúcias que la historia 
se encarga · de revelar en tiempo y sazon; mas en su vez la 
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.Franc1a levantó un trono e1;1 la nueva Palermo al dictador 
gauc!w con el tratado Mackau, solio de huesos y calaveras de 
miles de homb:res de bien en general, regado ·con sangre .Y 
lágrimas· de mujeres y nif.í.os, y lo que es mas, _de ser_es aun 
no nacidos: i que lo diga Camila O'Gorman ! 

El Brasil debia saber mejor esta historia; pero, amén de 
estar luchando con la an arquia dentro ele su vasto territorio, 
se mostró casi siempre falto de energía, tímido y poco previsor 
desde 1828 ú 1838 y dos largos ·lust1os ;mas. 

A ellos se uni ó la Inglatàra anos despues y por ignorancia 
-j imposible que fuera por cálculos políticos! - aquellas po­
tencias ahandonaron estas con:rnrcas á là saiía de los partidos 
y al po<ler de un hombre que muestra hoy en Southampton 
cuán poco amaba á su país. 

Y lo que mas les debe cloler á esos gobiernos, si recuúdan 
su 1rac.1icion, es que Hosas se estaria aun riendo de ellos en 
1.8_t"i9, si el Brasil y un general clel mismo dieta dor no le hu­
hieran hecho abandonar clisfrazaclo de marinero_:....j cobarde! 
-las playas que lur]Jó con san gre. 

Ni crean esos g·obiernos que Rosas les tenia en grau cuenta . 
Si quieren saber lo que pensaba ele ,la diplomacia francesa 
que lean este frag mento de las notas que su _hombre ele letras, 
Pedro Angelis, toma l:ía despues ele oirle discurrir sobre un 
asunto, que le peeocupó por tantos anos. 

« No h e estado en F r o. nc:ia, pero desde aquíveo su gobier­
<( 110 : conozco ul r ey, á todos sus ministros y hasta las cáma­
·<< ras; y por lo mismo que los conozco es que no me harán 
(< desvi ar- de mi polít ica. 

<< l, P or· ventura yo, . Hc,sas) puedo ceder en algo á un go­
<< hierno que e6ia tan léjos, que cambia á cada ministerio, y 
.<< que me llléUlcla diplomáticos de los cuales no hay uno que 

<< sea de lu. rnisma opinion? 
<< Mejor sé yo que los diplomáticos franceses lo qne .con­

<< viene à la Am érica. 
« Dci;clc e] principio, la Francia ha h echo mal de meterse 

H Cll 1o~. 11 E' f2,0Cios clcl füo de la P1ata : no habiu motivo suü-



e~ ciente para: érnpreiíder' una guerra. Ptegunto yo, si la- va~ 
(< nidad de u:h vicecónsul, si las querellas que ·se movian á. 

· ,< propósito de un espía de Chile, como Back, de un ta:'bernero 
' i.c ládron como Lovie, ·y. de un busca•-pleitos, clre · u n picara 

e< como Despouy ~ valian la pena de atacarme (desplies del 
· e< cónsul Reger) como le he sido por M:. Deftaudis? 

<< . Me han querido. hacer un gran mal y, se lln·n hecho uno 
cc mucho mayor. Ho'y, despues de la intervencion, clespues de 
<< la. guerra, despue·s de la mediacion, no soy yo ci~rtamente­
<< · ~l que se halla mas apurado para acabar y celebrar un tra- , 

· << tado honroso ; es elrey Luís Felipe.... ·· 

\ e< 6 Sabe V. lo que me parece un diplomático; uno de esos 
« grandes negociadores, desde el _primer dia de su llegada? 
(< No veo en él sino un jaque de ajedrez que se acerca. >> 

6 Y qué mucho que así considerase Rosas á la diplomacia 
e'uropea, si lVI. Devoize, encargado de negocios de Francia en 
Montevideo, despues de su residencia en estos países, le con­
fesaba con candot á un paisano suyo publicista sn completa 
ignorancia con estas palabras? 

« No tengo mas que ideas inciertas. sobre el impel'ib de· don. 
<< Pedro II. ·6 Qué clase de gobier no es, qué tal son sus minis­
« tros, cuál su p-◊lítica? 6 Es un gohierno de] acaso, ó se pnecle 
cc contar con él para algo bueno? >> 

. Por fi.n, seria nunca acabar si quisiésemos hucer citaciones 
acerca ele los escasos conocimientos que tienen los europeos 

· aun ahora de las cuestiones que se han debatido y debateu 
entre las facciones que traen á mal traer estas , desgraciadas 
tierras. Asi no es de extrafiar que los afíos venideeos nos pre­
-senten un espectáculo digno de lastimarse, en el que Hosà.s 
solo se burló de todos para escarmiento de los que no siguie­
ron el dogma de las verdades eternas. 

El europeo cree) al pisar la tierra americana, que, porque· 
oye hahlar su idioma, ve vestir sus ti-a.jes, leer sus lihros y 
diarios, usar sus muebles, cortesias y costnmbres en general, 
cr~e, repetimos, que está en su país, y este engano le hace. 
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pasar por amargas decepciones colocándole. ele las veces elll 

una,categorl_a cleplorable. · · 
Los pueblos amerjcanos son s0eiedades nuevas,; c0n inst.i,Btos 

nuevos, con pensamientos. inclígenas; con un fendo pnopio; 
aunque todo esto vestido c0n, 'el ropaje de sus an:liepasados, 
mas bien por espírilu ele costu:1=1.1hré que por ganas de seguir 
sn.s huellas·. 

6 Cómo se quiere que l@s americai;ios sean iclénticos á sus 
antepasaclos, si los europeos son tan díversos enlre sí moral­
mente hablando? 

Hemos puesto estos prolegómenos al ano 1808; porque va­
mos á ver que son el fundamento de todo lo que ha ele aconte~ 
cer en venideros tiempos . 

. Entremos en la narracion clel presente ano. 
El rrnevo encarg·ado de negocios àel Brasil fué reconocido 

en su carácter oficial el 29 dei mes ele Di-ciembre del espirado 
ano, é inmeclia-tamente escrihió al presidente Orihe, qu-e· se 
hallaba en campana, la siguiente c'arta : -

<e Dirigiemlo á V. E. mis respectuosos cumplrmientos, me 
(( cabe al mismo liempo el e;rato deher de anuncíade los sen·­
« timientos de mi gobierno pa·ra con estaJ repúiltilica .. 

cc Convencido de qne el e:n:granclecimient0· de la:s nami<;mes 
(< depencb de la paz y de su pr0s:periclacl-, el gohiernci ele mi 
(< país me hizo fa especial recon1endacion de que re0lmzase 
(< siempre esa política atroiz: y pérfida qae bace consisfrr el 
(( aumento de un pue-blo en los desórd-enes y el aHü1nilamiienL0 
« de· sü.s vecfnos .. Pose:i:do de tan no-Lll.e pe.nsamiento, el gobier­
« nü del Brasil lamenta la guerra. que asuela este Estad0:,. y 
« que tamb~en encenclíó su tea eú la pro,vi:nci,a del B,io G,1'ain<le 
(< dei Sur; ma~ está altamente persuadido, de q.ue mu.eha leal­
c<c tad y nmeha buena fe de pa1·le de ámbos gobie:rmos, te.nclrán 
« una influencia saludah1e sohre la, cone1u.sion de ta,liltos .males. 
<< Seria el ho1nhre mas feliz silos vi(ê):;;e. ter.minados durante mi 
e< mision, y si cons~guiese estrechar la cnnffan:ia que clebe 
« 1'einar entl'e á.mhos paisesi, y que es. indispensable para. la 
« f~licidad ele uno y otro. Tales son los votos del gohierno del 



« imperio,. y tal s.er:fu ,e.L cmistanfo 0bjdo, tle màs , es:&ue:nzos, q,ue 
<< pleg-u,.e al cielo, q,1.'le· sean G0ronados clel êxito; mas- feliz ., )) , · 

Este, doe1ft,ment0 Jlé:v:aJa fech.a d'€ õ de Enero y está.firmaal;o 
por Pedro Rod,rig·:uez, Fernanclez, Cha..ves. 

El presidente Oribe: rep111s0 desde eL eam1'.l0 em marcha. en 
Lº de Feb11ero,de este modo : 

<< I1I.m 0 Sr.. Pedro Rodriguez Fernandez Chaves.-Queda en 
<( mi pod:er la rnuy apr.eciable de V .. S. de feclm õ del pasacfo:. 

· << EH,a, me ha sidõ sumarnentg sa.tisfacto.rfo, y solo. me. es 
<< sensible no voder contraerme ah ora á respcmder á V. S\ á 
<( fados los punh»s qilil:e. abraza; :riero, me, lisún1jeo de que en 
<< lodo lo conaei·niente á la eonservacion de la aimistad y huena 
« intelig.encia entre e} imperio del Brasil y este: Esfado. nada 
(( le quedará à, V. S, . q-ue d~stiar de la . aonül:ue:ta foanea y leal 
<< de mrnst.ro , gobierno• .. 

<cPoP lo ·que respectro a .nri ciuierél! V. 5'. persuaclirse de ~ ,e 
<< mi Goopera:cion será cle.cidida, en bien1 de lm,; r:elaciomrg;de 
<< ámhos Estados, y que V. S. pued:e en este cc,u.1,eept0 dis}D:o­
<< ner como g.u.ste· de los· sentimientos mas sinceros, que. tieue 
<< elhono;r ele, 0frecei-Ie su obsecttente y ate:ru,t0 se.1.wixk>r, . (lJiL 
<< S. M.-1\'lanuel ÜIUBE. )) 

Et eambio de' a:e;ente di,ploinático del Brasil: di:ó. pié;, como 
hemos, v.i:st0,. á . que SB conje:Lurasen m-iL cosa:s ace.flcai <11:e la, pO'~ 
lítica que el gabinete.· del Jaueiro • ibt11 á en.1prelil:de1· ;, per.0i de 
las huenas palabras y floreadas frases á los hecho's ha:y la1 dis­
tancia <IJ>U:e: ex-iste en.tr.e los, fuegos fa.tuos• y las la\7aS d'e un 
volean .. Las• cwsas sig.:uieron, poc0.ma-s ó,menos lo· m!Í6m0,, c'om@ 
lo a;uro3M'án- ela si los aeonrtecimientos; pues-la,i~p0tencia- de 
ámbos g;olbieDnos, e.ra tam-afí.a. e,n aq_µellas eircmnsfancias qm~ 
sus• buenos deseos'.., si-árn.bos-los tenó:an1, . com0, es; cle·.Greer,, su . 
estrell'abaR contra.los suces0s .. 

Riverà y Or.ibe. eontimJ,a.han ha,e.ién.dose urra g:uern& de- re'­
Cllins.os, 0 g1c1.erniHa:s, de q,ue ning;unai v.entajJ:1, sacabaru;. p0riq;ue 
el prÜíBeno; es-pera,ha una oportuni<laéL para• da·r. el go1pe:segl!l.il'O 
y d:eri·ibrut1 üle" una vez .ái sn acliversa.ni•o, 

Eln1 tiemrio de d,isensi0nies· civiJescno se p.l!le.de• dar c1.1édito á 
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las exageraciones de los bandos; dé modo que quien hubiera 
oido á los partidarios de Oribe, habria creido que estaba · por 
tierra su enemigo, y vice versa; pero los hechos tienen la ló­
gica de la persuasion, y el reclutamiento forzado que hacia 
Oribe en los pocos puntos en que dominaba su autoridad, y 
el envío ele un escuadron, denominado de coraceros, y de un 
batallon de negros, á Paisanclú .,por mar el 3 ó 4 de Enero, 
probahan que no eran tan insignificantes Jas fuerzas de Ri vera 
como pretendia hacerlas parecer al público la prensa dedicada 
á la administracion. 

· Dijimos, no há mucho, que no dehia uno fiarse de palabras, 
y en corrohoracion de esta verdad citaremos las veleidades del 
gobierno de Orihe, despues de las promesas que le hizo al 
encargado ele negocios del Brasil en L º de Febrero . 

. Fué el caso que á instancias del Sr. Fernandez Chaves 
consintió el ministro Bla:bco de palabra que pucliese reunir _ 
gente hrasile:iía adieta á h1. legalidad en el Estado Oriental el 
oficial graduado imperialista José Rodriguez Barbosa. Cuando 
exigió el agente clel Brasil del ministro oriental esta autori..: 
zacion por escrito, para que el mencionada Barbosa no su­
friese alg·un .contratiempo, sele negó. 

1 Est~s hechos agrian las relaciones de los países mas amigos, 
y han menester de pruebas auténticas para que se crea en su 
realidad; pues tamaiia es su trascenclencia. 
, Hélas aqui : · · 

<< El infrascrito, encargado ele negocios del Brasil cerca de 
-« esta república, tuvo la d'ístinguida satisfaccion de obtener del 
« Sr . don Benito Blanco, ministro Je Relaci.ones Exteriores, 
« su consentimiento verbal para que el coronel del imperio 
<< José Rodriguez Barbosa pudiese .reunir á las fuerzas de su 
« mando los súbditos hrasileiios que sé hallasen por Tacua­
<{ rembó y sus inmediaciones. Em pero, no pudienclo el dicho 
« coronel usar de esta facultad sin una autorizacion por escrito 
<< que le salve de cualesquier compromiso y dificultades que 
« puedan por ventura sucitarle las autoridades subalternas de 
« aquellos departamentos, por esa razon se dirige el infras-



(( cri\o á S. E. el seiíor ministro para pedirle su autorizacion 
(( expresa para el citado fin, pucliendo S. E. contar con t0da 
<< la reserva de parte clel infrascrito en este negocio, así como 
« el infrascrito éuenta con la sinceridad de las promesas del 
<< seiíor ministro, á quien de nuevo ratifica las protestas de su 
« aprecio y consideracion. - Pedro Rodriguez Fernandez 
<< CHAVES.-Legacion del Brasil en lV!ontevideo, 29 de Enero 
<< de 1838. )) 

« Mínisterjo de R elaciones . Exteriores ......... Montevicleo, Fe­
<< brero õ de 1838. -Tengo el honor de acusar recibo á là 
(< nota que el sen9r encargado de negocios del imperio del 
ic Brasil se ha servido dirigirme con fecha 29 clel próximo 
e< pasado, y manifestarle á nombre de mi gobierno que, dis­
<< puesto à no economizar ninguna prueba ele las que puedan 
<< consolidar los vínculos que unen fel izmente á uno y otro 
« país, · lc es sensible, sin embargo, encontrar en la que sele 
« ·exige la completa relajacion clel principio de neutralidacl 
« observado por la república en presencia de la cuestion que 
<e agita al Rio Grande, y la inobservancia tamhien de la reci­
« procidad que sirve de regla á los gobiernos en el cultivo 

· « de sus mutuas relaciones, si se observa la .. contestacion • clel 
cc de S. M. a1 hacer su exigencia parecida la legacion ele la 
cc república en la corte del Brasil. 

e< No obstante esta consideracion, el gobierno del infrascrito 
<( se empenará, como lo ha hecho hasta ahora, en clemostrar 
« al de la regencia que sus sentimientos le conelucirán siem­
« pre á estrechar su apreciable amistad y la buena intelig'en­
« eia que le sirve ele base para robustecerla. 

« El ínfrascrito reitera al seflor encargado las seguridades 
« de la particular consideracion y aprecio con que le distin­
« gue.-Juan Benito BLANco.-Al se:õor encargado ele nego- · 
e< ·cios del imperio del Brasil. )) 

Salta á los ojos del ménos sagaz que, aunque el gobierno 
del Janeiro se hubiera negado á una exigencia parecida, he­
cha por la legacion orientál en el Brasil, hizo muy mal ei 
ministro Blanco· en prometer verbalmente lo que niega por 

• 



. . 
escrito; pues le clebia e,onslar ya el proaedimient(]) clel g·ahinete 
de la r·egeneia .euanclo biz-o la prnmesa. ~ Y qué ,s.e puec;le~ pen­
sar. ele; las ca-rta,s· que sig~uen? 

cc Sr. à.0n Ventura Coronel.-Cua.rtel gene1:éul en, las Ave­
,~ rfas, Enero Hí de Hl·38. - Estimado amigo: Es-cle.· su.1;na, ne­
« eesicila:d' que se conserve V. neutral con los incliYicluos que 
<( pertenezcan á cualquiera de los· partidos beligeranks eu, la 
« província de S. Pedro. No hostilice V. tLnaclie, no-desarme 
(( V. á ninguno de los ernig1~ados, uDa vez que no haga.n.clafío 
(< al vecindario; pues nos interesa coneiliar amig.os y no ene­
<< rnig0s en tan críticas circunstancias .. , Mucho le recomiendo 
cc moderucion, y todo lo clemas espero de su acfriviclad y pa­
<< triotismo.. Desea que lo pase b i·en_ su a.migo y servidor­
(< l\1a,ulJl.el OmnE. )> 

Ahoea léa&e es-la carta diágida, al' coronel Bar-bosa, el mismo 
j efe im perial,ista que moti vó las susodichas n.ota.s .. 

« Sr .. don, J,osé Rodriguez Baebosa._:_€u:artel gcne1°àl en 
« las A-veria&-, Enero rn de 1838. - Mi cstimaalo amigo: 
« Quedan en mi poJer sus-apre.ciables ele 4 y 10 del p.res&nte: 
(< he sentido muclao el corntraste inesperado c1ue sufricó V. el 
« 28 del p as-aclo, y solo. tengo que decirle que el Gaudill0 
<< anarquisLa está <m el Arroyo Grande á poco; mas de . tres 
<< l eguas ele nosotros; el mal tiempo no, m e ha, per1nitii::l0 se..: 
(< gu.ir hoy á h.uscarle; mas tal vez maf'1anw ter.minar,á su 
<< ca,ruera c1rimi-nal,, si tiene la osacHa de esperar al ejéreito que 
(( marcha a mis 6rdenBS\ 

« En seg'uida marchará el coronel Cácetes, con. aJ.g;.una 
« fuerza para esos destinos, y llevai·á mis inslrucciones para 
<<. en:tenderse c0n· Vi _: en;el interin:estejefe le clináalgo con ?Tu.as 
(< extens.ion, .. P&ngame V. á los piés de stt. familia y clisp0.n,g:a 
<< d e sa amigo:y servidor Q: B. S. 1\4:.-Nfanuel'. ÜRIBE. >> · 

Y en otra del 18 <lel mismo, mes,, fechai em la .Bar1m de los 
MueHes sohre· el Ri-o N egrn,, di:ce asi al menta:cilo eorone1 ]far­
hosa :, .... ((· Con\ respe:eto áJ V~ nada p:ueào. decir·por. aho:ra; 
<< porcr;we· tambzbv nadt1 puerdo liacm1 ;- peno lueg.0 qiue·· V.. SffiJOS. 

((, coi1t0ce:r es,h0s, momentbs , rusi a0mo la. particular; es.t:i·nraÓ@ilil 
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e< que me 111erecc, sa:hrá: disculparme si · r,10 satisfago sru,s des•eos 
((. y le.s mias ... )) -

Todos estos documentos ponen1 de manifilest0 que Üribe n'Ol 
era leal ni para c0n los unos ni con los otros, y que· 10\ que 
pretendia: era. eng:a:fü:a,rlos. á fod0s. · 

11 

Ên comi:enzos de Fehrero llegó de Buenos Aires á: Monte­
vide@. el vicecóns-ul fra:aces Roger ,.' que pidi.6 sus pa:saportes 
por las, cu.usas cp,ie ya arnunci:ámos, al fin tlel capítulo a,nkrio:r. 

La prese.neia de M. 1ioger en l a: capital pTodujo una verda.­
dera alarma en ámbos partid:t>s ol'i'en ~ales : los ríveri-stas en­
trevieron e11 la desinteligencia del tirano ele Buenos Aires coü 
ll:'1; Franeia el triunfo de su caudillo; pnes empenado en aque1la 
lucha ernpequefi.eceri-an si:1s fuerzas para fovorec1,rr á Oribe : 
y los pfil<rtida1áos de este barrunta:ron su desgracia, si no tenii:1 
el ·a poyo, ele Rosas. 

El mismo gohierno esi:t:1 vo vacilante por a;lgunes dias hastrt 
que · le constó la determhrncion del ,rieealrnirante- frances, y 
qae recibió cénnunicaciron1es de su aliado el gohÍ(s:l'D O de Bue~ 
:nos. Aires. · · 

Miéntras se c1aban estos sucesos, se a:hrió la asan1blea ge­
neral, á lw que presentó- el Ej.ecutivo sLr mensaje .. 

Tt1mult1:1osa,s fHeron alg.mnas de sus sesiones, llega,N.do el 
pneblo, á. silhar á 1-es represeID.tian tes del puebfo GJiUle ahogaban 
la causa del gohierno. Or.ibe perdia á vis·ba de oj;o:s él pode·r yi 

se pueril e decir que -ya se ha:Uama en · el vrim.ee estertor de su 
rnue:rte mor.i.l. 

Toda estaha paràli,zacito:: el dinero' era eseaso, el descontento 
general,, y las , quiehrns en el <WJIDLeFc:iio de }a ca:pital se snee_; . 
dian de un Ul!©do- tan Fapi,do como espa.nfog01. Dasta sok>· incli-· 
ca.r que e,lil; los: meses,de EneT@• y Febret'o cl:e1 este aií.o qwe..: 
bra-eon. las aa:sas de; Manuel Gradin, C~rreras y he-rmanos, 
Gh01t1ilea 1 Ressi1g>el cor redor--y Marn1el Herrer.a. en J:a suma 
de 876,000 pesos, sin conta:r:seJJJ;<illm,s o:tràs de: l!Jte.nor rr,mnta,. y 
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· fa de Ra,mirez que, teniendo una deuda de 300,000 pesos, 
•con vocó á los acreedores por no serle posible págarles; aupque 
poseia en hienes raices un millon de duros. · · 

Por este tiempo pasó el consulado frances al cuerpo diplo­
mático una circular anunciando el hloqueo de Buenos Aires y 
de-todo el litoral argentino, exponiendo en un folletq las cau­
sas que le motivaron. Hé aqui la traduccion de este çl.ocu­
mento: 

« Consulado de Francia en Montevideo.-Montevideo, 2 de 
« Abril de 1838.- Seiíor .... -Tengo el honor de comunica­
« ros que hahiéndose negado obstinadamente el gohierno ar­
« 'gentino á las justas reclamaciones que se le hicieron por el 
« Sr. cónsul de Fraucüt 1:Jn Buenos Aires á nomhre y por ór­
<< den del :rey de los Franceses, y no habiendo tampoco que­
<< rido accecler á la reclamacion qüe el Sr. contraalmirante 
«< Le Blanc, comandante en jefe de la estacion francesa del 
« Brasil y de los mares del Sur, ha creido hacer posterior-

. cc mente con el fin de aclarar sus propios intereses y reiterán­
cc dole las reclamaciones ya rechazadas: el Sr. almirante ba 
cc debido por el interes y digniclad de la F ra11eia, y segun las 
« órdenes del go'bierno de] rey, declarar el bloqueo del puerto 
<e de Buenos Aires y de todo el litoral del rio perteneciente á 
(< la república argentina. , 

e< En su consecnencia, el Sr. almirante ha intimado este 
e< bloqueo el 28 de lVIarzo espirado al gobierno argentino y á 
e< todos los ministros, ehcargados de negocios y cónsules ex­
(( tranjeros en los términos siguientes : 

' El contraaimirante, comandcwte en jefe de las fuerzas 
' riavales de la estacion clel Brasil y de los mares del Sur:, 
' obrando segun las órdenes del gobierno de S. M. el rey ele 

· ' los Franceses, tiene el honor de preveniras que el pu<?rto de 
' Buenós Aires y todo el litoral del rio perteneciente á la Repú­
' blica Argentina están en estado r .igoroso de bloq\1eo por las 
' fuerzas nàvales francesas. Este bloqueo se ejecutará estricta­
' mente miéntras que duren los motivos que han determin;tdo 
' al gobierno frances á establecerle. 
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t Os ruego, pues,, seiíor, que informeis á vuestro gobíerno 
· ' de esfa medida ·y. que bagais saber al mismo tiempo que se 
' tomarán contra los buques que procuren entrar en lo.s pt1er­
' tos bloqueados, despues ele recibida la notificacion del blo­
' queo p,or uno de los huques franceses, las medidas de rig9r 
' autorizadas por las leyes de las naciones. En el interes del 
' comercio extranjero y para atenuar cuanto sea posíble los 
' inconvenientes que podrian sufrir de una medida tomada 
' únicamente contra el gobieriw bonaerense, los hajeles de 
' comeL·c·io que se hallan actualmente 'en d puerto ó en la rada 
' de Buenos A ires conservarán la facilidacl de salir de allí 
' hasta el 1 O de Mayo próximo, en cuya época será g·eneral la 
' suspension, y se extenderá igualmente á los buques que sa .... 
' lieren ó entraren. ' 

« Tengo el _honor de rogaras, senor. : .. ,, que tengnis la· 
« bondad ele elevar esta disposicion ai conocimiento de vues­
t< tro gobierno; bien así como ai de las embarcaciones de vues 

_ t< tra nacion que procurasen el puerto de Buenos Aires ú otras, 
· << partes ele la costa bloqueaclá. 

« Dignaos agradecer, seiior, las sinceras expresiones de mi• 
« consicleracion la mas perfecta.-1\fon.tevideo.-'-El cónsul de­
t< Francia, -n. BARADERE. )) 

En el auge de sus glorias ·se hallaha Rosas, viéndose á las 
manos con Francia, en guerra con Bolívia, temido en todas 
las províncias del Rio de la Plata: rebosaba de orgullo al con­
templar que sus inirigas habian encendido la guerra civil en 
la província brasileí'ía del Rio Grande, y que s.u perfidia tenia: 
en convulsiones al Estado Oriental, que tal vez de un dia para: 
otro veria trasformarse las tropas y escuaclrma ele Paisandú en 
un ejército rosista que entraria á tomar posesion ó anexaria la 
Banda Oriental ala denominada Confederac-ion. 

Ahqra si, dijo en sus adrentros el hombre de la suma de 
tddo el poder público, ahora sí que seré conocido en todo el 
universo como el grande áme1·icano. Voy á jugar mi único 
naipe; pero si gano, éomo estoy cierto de conseg·uirlo1 esa 
misma Francia me ha de sostener en este lugar por su pro.pi a 
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honra é int.enes:. esa ]1elpública Oriental ha Êle caer e,n mis ina -
nos despeclaza<fa por su propio rrPesidente: ese irnperio d e l 
Brasil me ha de temer y doblegarse á ,cuanto capricho se me 
a,ntoje : estas províncias se ban de tornar el campo ille mis 
venganzas y las he. de reducir á esclavas : ese Paraguay ·vol­
verá á ser depenclencia de Buenos Aires, como en tiernipo ele 
.mi abue1o: esa Bolívia ..... . ; y, por fin, el clia que se me an'toj·e 
rne r,onvertiré en otro emperador celeste y clesig.naré á fos 
:puebfos extranjeros uno ó dos puertos para comerciar, prohi­
hiendo que los g1'ingos pongan los piés en el corazon de mis 
vastos dominios. ~ 

1C@n -efecto; d_os atws clespues, cuando en los Santos Lugares 
_de Rosas á 30 de Octubre de i840 rati-ficó el trataclo que el 
baron ele l\fackau y su minisfro Arana habian firmado el dia 
antecedente, puclo gloriarse de que sus cleseos comenzaban á 
tener ejecucion. i Dios habia de haber permitido que no los 
hubiera llevado tan adelante en lo sucesivo, -ya que los hom­
bres no supieron ponerles coto! 

III 

El gobier~10 ele Oribe era un cac;láver galvanizado, euya 
vida aparente necesitaba rodea:rse de objetos, fenómenos y 
hombre-s nuevos, para enganará los que le _coniemplaban. 

Habia · tiempo que el diputado Villàclemo-ros estaba en las 
huen.as gracias clel presidente. Este jóvBn era de un earáctee 
exaltado, no escribia mal, se expresaba con verbosiclad y pro­
fesa-ha ciega an'üstad á Orihe por el mero hecho de ser este 
enemigo clel elemento gancho. · 

En · l\Ífarzo se le mancló que diese por terminada su mision 
en la corte del Brasil, alegando para ello la penuria del era­
rio que no podia soportar los gastos que ocasionaiba aquelln, 
legacion, y á la par el haber hecho conoeer ya al gohierno ele 
la regencia los intereses que anirnaban al snyo con respecto ú 
todas las cuestiones vitales que clebian allanar ámbos go­
biernos. 



Las verdaderas rázones q1:1e movjeron á Or'ibe para hacer 
que se retirase su representante, del Jane11·0 fueron la derrota 
experimentada por los imperiales á las órdenes clel mariscal 
Barneió en Rio Rartlo, ·y -la nec_esi~l aGl ,que foI1i a crle Víl]ade­
moros para desempenar el portafolio de Gobierno y Relaci0nes 
Exter,i ores. · · 

Despues del .hecho de armas de Rio Bardo, i(})ribe se qui'tó 
là máscara ele concle:scendencia con que se ,cub11ia ,hacia a1gu­
nos meses, para ·tratar coo el gobier-no del vecino irnJDerio. Su 
procedimiento cam]i)jó á vista de ojos, y se le vió favorecer · 
descaradamente á los repü.blicanos riogrirnclenses. 

El decreto .clel m:inistro Blanco acerca -de la escandalosa •in­
tr0duccion de gana.dos del Rio Grande ,én el Estado Oriiental, 
caduoó. Se fa1sificaban escanda1ornrriente las -guias, -se sobor­
nahan los · ·co;i_;misari0s de policia encargaqos de confrontar1as, 
se desciam. ]las recla.maciones, se hacia desbandar el gaoado, 
cuando se denunciaba su clandesti.na introduccion, -y se clieron 
órdenes @ ins.trucciones desde Monte:video 'para que rohasen 
los repuhl-ican0s riograndenses 'Jas Teses de los impe1~jales, que 
las cam.biasen por Jas suyas -en tierra hrasi1efí.a, ;y que ele allí 
las ,pasasen al :territorio orie0lal. Ni se crea que ·en este pro­
cedimiento, sugerido por los fo,ncionwrios de ,Orihe, s-e mi­
raba -so'lo el inter.es de los afaados del :Rio Grande; nai':la ele 
eso" él obj,eto primordial era aumentar las rentas clel -gobierno 
de ·Ürihe, para continuar la guerra contra :fl,i,vera, enriE_Iuecer 
el campo uruguayo-con el ganado y obl-ene-r con qué vi vir sus 
empleados subalternos, á quienes no_ les pa:,aba el Estado un 
maravedí-hâbia much0s meses. 

Consta por documentos que un@ buena parte de est0s robos 
caia en manos de empleados residentes en Montevicleo, cuya 
holg'anza data de aquella época, ocultando la historia sus 
uombres por :pudor. 

-En estas y se,rnejante.s fal,secla<les, violaciones y trastornos 
se pasaban los meses basta que llegó el de .Junio. 



IV 

Rivera y Oribe estaban diariamente en visperas de venir á 
las manos. 

El último sàlió de la capital, algun tiempo ántés de la ép,oca 
que acabamos dementar, con el plan de reunirse á Lavalleja, 
que se hallaba en Paisandú, y formar d~ este modo un cuerpo 
impbnen1e para batir ,á Rivera. Con el intento de llevar á cier-

. nes este pensamiento pasó el presidente· el Rio Negro y Lava­
lleja salió de Paisandú. 

Rivera destaca, apénas le constan Iàs intenciones de sus ad­
versarias, una fuerte columna pura atacar á Lavalleja, la cual 
le derrota completamente y le hace encastillarse en el punto 
de donde saliera; miéntras que él se pone al frente de las fner­
zas mandadas por Ignacio Oribe. Ohtenido el primer triunfo, 
reune todas sus fuerzas, que victoriosas se hallan llenas de 
ardor, y lánzase sobre el enemigo en el Palmar del Arroyo 
Grande. Acuchilla y lleva en las puntas de sus lanzas consti­
tucionales, como Rivera las llamó, á mil hombres de Oribe, 
enyuelve sus dos flancos y la retaguardia con las foe:i:'zás que 
l1abia emboscado en los palmares, atajos que le eran familia­
res, y con esta· martiohra le destroza completamente, acuchi­
llando, atropellando y ·haciendo morder el polvo á ma,s ele 700 
homhres entre muertos y hericlos, cogiendo 300 prisioneros. 
600 caha1los y todos los hagajes. y municiones del ejército de 
Oribe. 

Servandu Gómez y Cáceres llegaron solos á Montevicleo ·: 
de Ignacio Oribe y Britos nada se sabia en los primeros dias 
despues de la hatalla, y el presidente Oribe no conservó mas 
t ierrn que la capital y Paisanclú. 

Esta esplénclicla victoria, que el pueblo oriental cita entre 
sus fastos militares, cleciclió ele la suerte dei segundo presi­
dente de la República Oriental del Uruguay. SL{ desesperacion 
ll cgó al colmo. · 

I\faIJdü nl tenicn te coronel Soria à Bnenos Aires par-n pedirle 



á Rosas auxilios ; tambien dice la tradicion que los exigió de 
Bento Gonçalves da Silva, que mandaba de nuevo el ejército 
republicano riograndense; empero ámbos guardaron silencio, 
porque en aprietos se encontraban en la sazon. 

Al fin, Oribe se encerró en Montevid'eo, dispuesto á e·spe_rar 
auxílios, á vender cara su presidencia y á mostra,rse -tal cual 
era- hombre de instintos tirânicos. 

Ífizo tapar las boca-calles, y empezó á reclutar á troche y 
moche libres y escla v_os, nacionales y extranjeros, sin mira­
miemto, ni consideracion de suerte alguna. Eran sus postreras 
agonias y se mostraban en convulsiones frenéticas y actos de 
poca fortaleza de ánimo. 
_ En 8 de Julio presentó á la asamblea general e] siguiente 

mensaje por medio de su ministro de Gobierno y Relacion.es 
Exteriores : 

-, « El Poder Ejecu..tivo me ha ordenado que venga al seno de 
« la asamblea para informarla de los motivos que hacen nece­
« saria la reunion del cuerpo legislativo. Despues de dos anos 
<( de luchas sin resultado definitivo contra la revolucion que 
« en _1836 atentó contra las leyes y las autoridades constitu­
<< cionales, habfa hecho esfuerzos para que el ejército nacion~l 

- « ;pudiese vencer al enemigo en una batalla general. Esta 
« batalla tuvo lugar en el Palmar el 15 ele Junio último: íba­

, << mos á ser coronados con los laureles de la victoria, cnando 
cc por una fatalidacl, clepencliente ele la suerte mas bien que 
« del valor de los soldados, el triunfo de nuestras armas se ha 
« cambiado en u~ dia de desastre para la patria. Esta catás­
« trofe, sin destruir la fuer~a clel gobierno, la ha enflaquecido 
e< considerablemente : el presidente no se considera como 
<< aniquilado y sin recursos; el valor del puehlo oriental y la 
<< justicia ele la causa que defiencle pueden darle g·randes 
<< resultados. 

« El presidente ha creiclo de su deber exponer á la augusta 
« asamblea la situacion política clel pais. Su resolucion es que­
« darse basta el postrer momento en el puesto á que la ley Ic 
e< _ha llamado, y no abandonar este depósito sagrado sino 

II. 30 
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« cuando s.e haya perdido toda esperanza. Esha es Slil ffil!SJO[l,_ 

« sin pretender sustra.e:rse, en nada á lo q,Re. decida la as;:nniblea: 
(< _y 0s pid.e una regkt de ~ond-1.,tda. )) · 

Al oir lí1 asamhlea . e1 te.11011? à€ es--te mensa,je,, se G1ecla~0 
unánimemente eii per1:11aneneia, y expi(1ió la.ley que sigue en 
9 de Julio-GLe este. a:ili.o. 

« El senado y la cámara d-e reprasenümtes de la R:epúlüica, 
(< Oviental del Uruguwy, rei,midos en a,samUea, decr:€ ba,n: 

cc Articulo I. El Poc.1,er Ej,ecutivo ahnirá negoeiacione.s, con 
cc el jefe de los disiclentes, para restahl.écer la paz en toda la 
<< república .. 

<< Art º II . Hará conocer el resulta.do, ele sus negociaci0nes 
(< n, la asamblea, la cnal cletermina,rá. 

<< Art. º UI. Pub.Hq11e.se , etc. )) 
Nótable es esta determinacion, si consideramos que la corni­

sion permanente de esa Il.lisma asamblea en 24, de Enero ele 
este aüo rechazó la,s pro-posiciones que hizo Ri,vera à fines del 
ano anterior, para arreglar las cosas amis.tosa:rnente. 

Nadie puede describir el clespecho que se apoderó de Orihe, 
al verse forzaclo á clar el decreto qtJe sigue ~ · 

cc En cumplimiento de la ley de la aHa asam'hlea uacional 
(< de 9 clel corriente, e1 gobierno decide y decreta : 

cc Articnlo L Se nomhr«1rá 1,11J1a cornision de tres ciuc1ac"kt­
« nos con el fin inchcado 11or el art. 0 · i º de la d:í,cha le-y. Ésta,_ 
cc cornision~se coJ;npondrá ele los se:õ.ores Suarez,, Perez y Vi1la­
« c1emoros. 

<c Art.º II .. El .mLnisfro- ele la Guerra dará las instrucciones 
t( necesarias, etc., etc.-})fontevicleo, 10 de Ju1io de 1838,. )) 

Los sucesos subsiguíentes nos harán ver que, à pesar de 
obrar por rniedo muchos d.e los de la permanente, la mayoría 
se inclinaba al partido di~ R.ivera. 

V 

Dejemos que la comision nomb-:rada. para, resta:blece1' la paz 
en toda la república procure ejcecntar al pié de la lelra e1 



- 467 ~ 

malhadado rnafi:ana de la; raza: ibera, ese m'(f(jJ"'íana que ]foga 
desprni~-cle muchas mafíanas, y casi siempre cuando es clerna­
siaido· tarde, y V©'a~OS' l0 qure méditaha el viceaÍmirante·· Le 
Blanc para emprender sériarnnente su li>'loque<,}. 

En los mares del Sur, despues de la is-la d,e Santa Cafah:na:, 
de Mampituha. y Laignna, pertenecientes al .Brasil, y los dos 
últimos no hffb:rlitai([:los, · solo Montevideo pt'esenfa al navegante 
un refugio cp:ie merezca el nombve d!e puerto. 

· Buscando el alrrürahte 1a.n punto que sirviese de base ála:s 
operaciones de su escuadra y de depósito para sus víveres, 
pertrechos y presas, eseogió el de Monte,video; pm·o 0úhe, 
movido mas por la saiia à1e Rosas. que por el derecho que Te 
asistia, esqtúvaba dar su éomeFl!timiento. 

· Para J)OdeT' formar una idea j:usta de lo que pasó·, es preciso 
saber qae Hi vera tenia ya algHnos bajeles de guerra_, y _que 
0ribe ar.mó un bergamhn y elos goletas que puso hajo las 
órclenes del anglo-argentino B.rown. Col umhrando el almi­
rante frances que estas ernharca-ciones no tenjan otro fin ma:s 
que ho?tilizarle á él mismo, estaba alerta para impedir que 
se hiciesen à la mar, y, ademas de emplear todos los rneclios 
diplomáticos, nH:tB.dó que algunos buques de guerra franceses 
se colocasen en la enh-ada del puerlo, é hieiesen fuego y cap­
turasen la escuadrilla de ,Brn"\vn, si preLendiese escapa:rse. 

El gobierno · de Oribe· emp1eó cnantos recursos poseia cerc~ 
clel cónsul frances para que esle consiÍltiera en que Brown 
pucliese za.rpar ; pero nada ohtu.vo. 

Penetrándose d~ que no podia conseguir sn jutento por los 
medios que hasta entónces bahia afü>ptado, re·cur-rió á obro . 
expediente, y foé, proponer á los cónsules Barradere y Roger 
que se envi.ase nn agente espe(l}ial cerca de Rosas con el obj eto 
dé entrar en negocíaciones con él rara ter~ p~ifi-~~~!.tle • 
su desa,cuen.lo con la Francia, manifest~,rn:'' ~~u · s-~ -A /;) sJ'' jp~b"' ,.,.,,.,, 

'i:}1 · t U,1» ~- ,'j]"' fjli-' ~ ' 
este paso, Rivera venceria y e1:1tóno . · -~ •Pf -ra ·- .,. '1e1 ~ ~:,~~-\ 
cansa de l0s Franceses. Si se obtenia . ste arreglo t ,os· .. 111ceses ~;, ".;\ 
no. ponc1rian impediment0 á que E '•.•wn zarpai ( :~'~f~uerto.. l 
Hosas repuso que no acccdia á las p1t ,: o ..Y?EJlé11ir}tfé(i{hi:aci /,, 

. ~,--< ~-.'..""1 
( f (', T i·i \::: .. C__ ,, :-5_,,,'?' 

. - . ._ __ ------ ,p 
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~u amigo ; de modo que Oribe se halló mas embarazado que 
á;ntes. . . 

De repente sobrevino un motivo inesperado que acabó de 
agravar la delicada situacion en que se bahia colocado el pre'-
sidente de Montevideo. ' 

Se retíraba una lanchá de la escuadra francesa, entrada ya 
la noche, con pliegos del cónsul, y sea por antipaHà ó por 
órden secreta, le hicieron fuego del fuerte de S. José, que­
dando heridos dos de sus marineros, siénclolo uno ele grave­
dad. 

AI otro dia el cónsul frances exigió que fuesen procesados 
ámbos comandantes, el de la fortaleza .y el del cuerpo de 
guardia, que ~e entregasen al almirante Le Blanc,y que se 
diese una indemnizacion al arbítrio de este; porque de lo 
contra~io pediria sus pasaportes ó se embarcaria á las dos de 
la tarclê de . aquel mismo dia. El gobierno de Oribe mandó 
prender inmediatamente á los dos oficiales, aunqu·e aplazó· el 
consejo de guerra, evitando de este modo el entregados en 
manos extranjeras. 

No obstante estas . contrariedades, persisti ó en que no per­
mitia la venta en suhasta pública de las presas hechas p<;:ir los 
Franceses dentro ele las aguas ele su domiriio 1 y en esto se 
mosLró inflexible; pues le apoyahan <li versos agentes extran­
j.eros, residentes en la cíudad, y amén de este apoyo, le asistia 
la razoo, siendo contra el derecho de gentes permitirse la 
venta ele presas en un puerto amigo ele ámbos puehlos belige­
rantes. 

Los Franceses se vieron obligados á sacar los buques captu­
rados del puerlo ele Montevideo, y comenzaron á tratar con 
Rivera, comprometiénclose á suministrarle armas

1 
dinero y 

cnanto hubiese menesler, llegando su alianza con el partido 
ele Fructuoso al punto de permitírle que alistase en sus filas 
à los súbditos franceses para hostilizar á Oribe, con la condi- . 
cion de que una vez eu· posesion de la capital y de la presi-
clencia le declarase la guerra á Rosas. · 

En la continuacion • veremos que estas estipulaciçmes tuvie-
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rori una ejecucion real, ya én la·declaracion de guerra contra 
Rosas,. ya en la toma de la isla de Martin Garcia, ya en otras 
cir,cunstancias. · , 

Entretanto Rivera sentó sns real~s provisoriamente 'en 
Sandú, lugar designado para las conferencias de la comision 
negociadora de la paz, cuyos trabajos en principias de Agosto 
.poco ó nada habian adelantado. Oribe aplazaba SBS resolu...: _ 
ciones, ,y para ello tomó sobre si la direccion entera de los 
negocios~ los cuales se resentian de su versatilidaci. é ignora.n­
cia, queriendo unas veces la paz y otras la continuacion de la_ 
guerra con el objeto de dar treguas á que su aliado Rosàs le 
respondiese á las proposiciones . que le mandara hacer por 
medio de Soria. · 

De errar. en tropiezo iba perd~endo los pocos amigos que l'-'l 
quedaban fieles dentro y fuera de la república. 

En esta coyuntnra creyó _Rosas llegado el momento de ha­
cer sus avances á Oribe, y por el órgano del senador Javier 
Zúiíiga le mandó á decir que no intervenia directamente ; 
mas que le permitia que eng·anchase gente en las províncias 
argentinas. · , 

Viéndose abandonado de su mejor amigo, pidió la media­
cion del vecino imperio; pero i,:, cónio la podia esperar si cada 
dia se rnostraba mas decidido pr,otector de los riograndenses 
sublevados? En . vano se le represeri.taha por el agente del · 
Brasil que no se restituian los ganaclos rohaclos 1 ni el pro­
dueto ele sus ventas ; que no cesaban las clepredaciones; que 
en la isla ·ae las Ratas habià 80 barriles ele pólvora para los 
republicanos del B.io· Grande; que los italianos Castéllini y 
Pesente~rataban de µiandar una gran cantidad ele este articulo 
bélico á los mismos insurgentes; que estas habian recibicló 
una imprenta que seles proporcionó en la misma Montevideo, 
y sendas .quejas mas, que prolijo fuera enumerar. 

Por fin, Oribe se veia abandonado de todos, y en los arran­
ques de su despecho se lanzaba sin acierto en los peligros·, 
creyenclo hallar su salvacion en el arrojo audaz. 
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úomi:m,ando Riv:era tqdo el E-stado Orie:mfa.:l, ;si e;cept,a'àmos 
Monltevi:deo Y Paá:sa®·cil;á, corn:€111.'zó -á echia:r l0s ·1t11.illl.â1e1F11fos <lte Stl 

es:ta-hilidad. · 
;Fué S'l'l priíner cvádado no mole,star, esto.rha,r 0 i mpe:d.i,r ,de 

mo~fo· alguno el come1·c.io y nave:gaoi,o.u C©i!J1 :i\fo111.fo~,ide0.•pp<r.' 
rna·r y tierra;; de S¾erte que los negocios eoilllti.Iilual;mn €u,;i1 si 
lilto ·ex~stti,ese mas :que un g:ohíerno pa:cífico e,n toda 1a.:re1'ií.hl:i­
ea, sa:tiendo y 1ei1franclo unG>s y otros sin que por .µrncbo Llem.po 
foesen neces-arios los.pasaporte:, ele Orihe par.a viajàr y 0@mer~ 
oi-ar en los departamentos ·del juterior, hasta qu,@ vi_ê®c;11l) ,liJUB 
Tuadm: se aaleleBlaba) av-a:·lil.ZÓ sobve Monlevj,<ileo dec[arándole 
eh estado ele rjgoroso .a:seGlio .. 

Colooó S'llS a vanz/iJ.das á unas fW0 vàntS ' IlHl;S aliLá dte lo c1ue 
despi1iies fué líinea de deíeitsa -en el mem,G'l·a:bl,e 1siiiti de lo~ di:ez 
aiios, aiia:dieado .que es,faha deter0nu®a,do á .11educir ·;,'i; la mise­
rJià: y al hamhre la ciudad s-i n,o-se rencha, puesto que.no ele-- ; 
jaria entrar alma vi viente en la_ capital; pero toda~ estas 
ame:naza,s y .-teil.Tores tuvieron-el fin que lle}'laiba11 cas!i. siempre 
sus arr-a!l.'1,que,s de rabia y d,esbruccion. · -

Blil h.Gnor de la verdad -nu:rrna vió plaza alguna del rn,l!lndto 
-run s1tio semejante; porque entraban en Mo.ntevi.cleo cairr.@s 
ca-rgados de eomestih1es, .acémilas ·•el'l.corva.das bajo el pes:c;J d~ 
:v,olateríà, v,eg,eta.les y mmnto era menester f).a'f'/1. ira p:rovisiÍ©Il 
ele la ·eapilal, .sin e1ue 1os si1iaid0rEs mo1estasen á nadie ; á 
pesar <it~ las ;<'rrclenes ter'mir:ianten· de Rivera e_ill que nna:ndaba 
que d,0'S j nfractores de s;u . de-ereto fo,esefill. pasa dos pot las ar.inas 
sin piedacl. 

La h.on.ch.u:-1 del co.razam de Riviera pt1,ed.e mJstnearse p.or las 
.siguientes anécdotas. qne·, · 'élitmq:ue prueban su Jig,ereza etG>mo 
gober,nader, son testinw:mi@s inoentesiha,h1es ·•.de :1a shwer.idlad 
de ias sünpatias <iTue te:niiam p.or é,l naeionale,s y exfranj-er0s 
hasta despues de 1840, en que sus .a•d;v,ersani,os le mafoapo,tl, d 
carácter con su protervo ejemplo. 
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, La.s RVál!lJzeidas àe Ri V'ei'f!, eogi.e,ron ,á u.i;dtarlfarho ,;,eincit!le~'te 
c_t'.ué '1.~evaba ·cu:a:t-:ro ea:rner6s al -mermrdo de 'Monteví,tleg. Puesto 
•e,n pTese~'cia de~ gien1sT'al · sii-iwâ.or le' chj0 est<i? oo!l'il. ce,eí.o :_: l, No · 
sabe v::, hoa'f.lht.e; que su deh-to: 1e e0n;dena .á_ ser füsl'l_ado in­

;rnediat a:r!l.l~n;te?· Esta e_~ ta ~e•rcera vez que sele ce~e ém trà-
gra:'El.ke: ·no· lejm~do perdoúar ·:m.1i)ls. ' . · . . - ··· 

El Hali,a;no, cpie oonocia ia'debilida-d del coraz(])n del gene­
rkl, le .súpi1icó muy humildemente EJ:Ue le .peTdqn!:):s'e aun esta ' 
·veiZ: ; .. •que no l o v~heria á h3:ee,r mas; y qu.e· •solo le hal:frâ ·for.:.. 
za-rt©? á .d;d cenoeer SÜ'S rnamdaios }a 11 1:;cesid:a,dde 1JH1[1}tene-r ' su 
111..Q:lfiero:sa j 1:trni'lia, cuy-a .. •ini&eria 1e deseribió- ,eem esa: '0~ú Cl1'en.:.. ,­
óianalural,-exiigerad:a por la ·s-1!:uacion ·er1 qtie si,tha1la~:J·a,-. 
q.ue0 distingne á los hijos de los antiguos -rrnrnaúos, tle los . 
cnales_hereda,re>•I1 1està:s y otra:~ ernineD"tes cuali.dacles. . 

. _ · Rivera-oyó,eon. ii1ter"es -la triste pintura de lwindig e'r1cia qne 
: a'.b,ruri'iab,a á la fa-i:niiia de a-cruel meng'uado, y le dij-o .:-Pero, 

'hombre, ;, \lStedes se come:n cuatr0 carne:ros én ' t,&,n co'ii tós 
dias? .Vaya V. eon Dios, y -sBpase que· si le -cojo: 0~ a y,e!l le 
main1do pasar 1'.Íor las .:vrmas-. . · 
: Y yo1iV:iéT1:dose ·á u:ru:o <le los ofiei"ales cl,e s1:1 es-ta-ào mayor, le 
dij.o : D'eje irá ·ese infeliz que no Ueva sino earnero,s. '. · · · 

N&tese quera can1e de este a-nirnaiJ. no es muy apeteci"t1a por 
la gen.te del ~ampo. · 

' Apénas arca.bana de •Ô'ar. ésla órdei'l', a:õa diõ : - P et'@ d,e- ' 
t~ngase V. y di-game 6 J:Or qué no tra:e -aq'l'l'Í. a Stl. famiha y yo . 

, ·1es craTé de comer? · 
' ' 

El Hal iano vió · •en e'l rostro del gen-eTaíl '!l.ía compa:sron. con. 
"to elos · s1Q.s verd~cl~ros colmidos 1· y 'se preva:leció ,de' 'La oporb:1:­
·nidad para inclirinrle a'Ul'l: mas ,en 'SU fav-0,r, ~r-répuS'@'': ~ Per­
·d-0n•yrne V,, E.' pero: IlG pued.D a-drni-lír su g:erreresat. o{eh a •,rror 

· -m1lÍ razones. -Dig-a V. -Por4ue mi -pa:dr-e :es ciego, rn:i madre 
,t,i.111'.i:da·e:n, ,11n.a -ean;i.a, mi .... -:-Easta, hasta, cl.íj,0 R..ive:1.'a, porqrne 
• • J • 

1FJ.-0 ,es p0sible est'ableeer· aqui UR hospi·tail ·para su familia. 
''f ome· es·0s e'aThe:ros, y -salga <lle aquí euanto án4es, p<,rc_rue ·de 

_ lo· e<,rrtrreri@ p·J:,?,do lã.. pa:(?Íen:Cia. · 
Esfas y btras nmchas acciones d~ Rivera pata con los •ex~ 

• 'I ·' 



472 ' 

tranjeros le cautiva,ban muchas simpatias, y así • no es de 
extrafíar que su partido hallase en tiempos posteriores italia:.. . 
nos, vascongados, franceses y cuanto extranjero podia tomar 
las armas contra el antipático Oribe, que tanto los maltrató. 

Vamos ahora á ver cón;io se habia cop. sus enemigos, 
Miéntras Rivera se hallaba en los primeros meses de la pre­

sente. campana contra su rival, el partido de este q.esplegaba 
cuanta demostracion le sugeri:t su enemistad, animada repe­
tidas veces por el mismo Oribe para desacreditarle. Los diarios 
se desencaclenaban estampando en sus -columnas anécdotas 
indecentes y dicterios indignos de nuestra sociedad, .Y hasta 
en los teatros se ridiculizaba á Rivera con grande satisfaccion 
de sus ad versariós. 

En~re otras de Ias muchas cosas que se vieron y oy~ron en 
aquel tiempo fué muy notable una cancion ridícula, com­
puesta por un sujeto rnuy conocido en JYlontevideo, cuyo 
nombre no es del caso referir, el cual la cantó en público. 

Despues de la batalla del Palmar fueron presentados al ge­
neral vencedor todos los prisioneros, entre los cuales se hallà­
ba en el carácter de oficial el consabido cantor de las segui­
dillas cinicas de que se hizo mencion. 

Apénas Rivera le vió, le dijo: _..!_Oh! amigo, ;, conque V. 
tambien? Hombre, tome asiento, ·serénese, aquí todos soinos­
orientales, no tema nada; pero quiero p; dirle un favor, y es, 
que me honre cantando aquella chistosa cancion sobre el 
estúpido vejete Rivera. Espero que V. no la habrá olvidado. 

Confuso y humillado el oficial oribista apénas tenia ánimo 
para mirar las facciones de Rivera, y, balbuceando, le dijo ~ 
-Seiíor general, perdóneme, pero .... -Déjese V. de peros .. º 
cante, amj go, deseo oírle, no admito excusas, quiero oir la. 
cancion .... -Cantaré otra cualquiera cosa. - No, no, repu~o 
con fuerza Rivera, quiero la rnisma, la misma cancion yno otra. , 

Al fin, el rnenguado cantor, medi o tre:n1bloroso, entonó del 
modo mas ridículo la célebre cancion. -Magnifico! Niuy 
bien ! repetia Rivera, riénp.ose á carcajadas, _.,es la misma, y 

.muy bonita cancion ! 
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Durante es~a escéF.ta jocoso-sérja llegó el general Lavalle, y 
al vede entrar, -le d1j-o Rivera :-Venga V. aqui, general, y 
oirá la ç·aF1ci0n mas deliciosa : y vo}viéndose hácia el mísero 
cantor, le rogó con buenas maneras que repitíese la cancion 
desde ·el principio para'.' que la ·oyese el recien llegado, aiía­
diendo qae era tan amante de -la música. como él. 

Inútile,s fueron las excusas .: Rivera nada oyó, no cesando de 
repetir, cante, amirro. 

El infeliz cantor ya estaba jadeando de cansancio y sobre­
salto, sirviendo en este estado de diversion á los espectadore& 
ménos inteligentes,. y de provechosa leccion á los 'mas enten-
didos. ' 

· No~ habia aun cantado tres estrofas, cuanclo apareció el ge- · 
neral Medina y otros oficiales.-· Ahora, mi amigo, ahorà es 
tiempb de que· V. se luzca. lmagínese que está en el teatro, 
donde cantó., há poco tiempo, esa cancion, y déle su vercla­
<lera expresion. Vamos, cante, amigo. · 

Ronco estaba ya el cantor de haber repetido ta_ntas veces su 
composicion, y menguada llamó en su alma la hora en que le 
vino tamafía idea; ·mas felizme:n te, notando Rivera que el 
desgracia_çlo ~staba foera de resuello, le dijo :-. Mil gr~cias, 
amig·o, puecle irse á su casa, y si le gusta componer otra can­
cioncita, hágalo; pero líbértese de que yo ]e vuelva á coger; 
porque ·entónces 1~ hago cantar mucho ma.s que ahora. 

El h0mbre salió confuso y sin ver la puerta, dici'endo á sus 
compafíeros : - j Caramba! el viejo me ha embromado ! 

En estos tiempos Rivera aun no sabia lo que era derramar 
sangre sino en el campo de batalla y eso á redopelo. i Cuán 
crimüiales son ante la posteridad los que le instigaron á come­
te.li' crueldades ! 

Volvamos á ver lo que acontecia alredeclor de la . plaza 
sitiada. 

·Era tan insignificante el silio que á centenares hay hoy i.r:i­
divii!d.110s en lVlontevideo que acompaiíaron á las sei'ioras á 
visitar las famílias. -de los sitiadores, almorzando, tomando las 
once, y pasando dias enteros en el campamen,to de Rivera., 
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como si tal asedio no e:x,istiese. Y aiíaclirernos qm.e huh® oca­
siones en que susper,icheron el fuego las g'uerrillas avanzaA:la-s 

. para que entrasen en la línea sitiadora las familias qRe iban á 
Yisitarlos . 

Estas cosas no pueden concehirse en olFas partes; prnrq_ue 
la sociedacl de los demas pueblos no p1°esenfa la;s cualiclades y 
defectos de estos. Aquí todos se cono.een, casi todos es:tán 
l'elacionaclos por parentesco, ó por instabilidacl de opiniones, 
y de estas y otras causas •nacen las mentaclas anomaUas. La 
polilla de las banclerías ha carcomido los fondamen,tos de fa 
sociedad, respetanclo las apariencias, del carácter de ·sus hahi-
1antes, heredado de la educacion colonial, que era fraterm,a. 
Si estus pueblos hubiesen sido educados para r-egirse por ·sí 
nl.Ísm.os, cuando se indepenc1i~aron, presen-tar'Ían hoy a.1 mun­
do un espectácu1o cl,igno ele ser est{1-cliaclo y tal vez imitado. 
Aquí no hay rios ele sangre como en Em0 opa, cuando se enfu­
rece el puehlo amotinado : hay tiranos, pero nunca lo es el 
pueblo. 

Vea.mos lo que hacia Oribe miéntras fanfo . 
.Este horribre desaconsejado obraha por despecho , y parece 

que habia tomado la clet-erminacion de captarse cqantas mas 
enemist.-ades fo foera posihle. 

Á -cada resuello invenü.1.ha prelexí.os para encmrce1ar y m,an­
dar á un ponton, que tenia en ]a babía, un g1,an número de 
person-as influyentes, adiner-a-das y de his i:nejOl'es familias de 
la cap,ital, las cuaies hallaban con fae-iili cla.cl medios de -eva­
{hrse de aquel a.squ-eroso esqueleto de huque, para. eng;r·osar 
las filas de Rivera en los afueras de la eiudaà. 

El hecho q1:1e vamos á narrar aconteció dlesp'l:1es de haher 
cometido Oribe la indiscreta temeridud ele poner se à la crubeza 
de unos cunntos soldad,os negr-os en pers·ecu-cion ·cle J!as ava.n­
zadas de Rivera. 

Los esptas •del pr.esidente Oribe le instruyer-m.11 ,de que el 
terü,ente Guillermo Henclerso,n, &e nacion in-g lés, ai se,L'vic:i:o cllie 
far1iepiáiblica, estabácompraclo por los pa::rfrda:rios del sitia:dor 
para dej:ar escapar del ponton á todos los presos de Estado, 
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o@mo los 1llamaba,Ft ,ent-<!inces. 'Etl. -moÔiO d,e lle'Var 'á efücto este 
foa1e11õle, p0·r ·sNrnas e-uantiosais, era p,PelbeKfando que por ó-uden 
del presidente· rnuy r1eservada, ·aqu,elil.0$ prisioneros ,que él de­
signaba debian ser trasportados de noche á. ,otro lugar. 

Ct,w.:ndo esta falta de kalla.d de parte ·dei cocli-cioso inglés-. 
si lo hubiera hecho por humanida,d ,le llal'fl,aríai>l''IOS mártir~­
Hegó á :los oídos ele O,rihe, ya se ha,llaba,n mu0ho0s de sus pre-· 
s0s ,de Es,tado oon el general s~iliador. 

El carêÍ!eter de Orib~ ena jmpetuoso, y mal guiacfo por la 
fatal estrella q.ue ]e alumhraha en. es,ta época, a penas oydi la 
relaciçHi que 1lernos menóonad0, tom.ó consi go dos oficiales y 
algunos solda-elos, se p-resen.tó sa•fíudo en el mueUe, y se em-
harcó en un ,esquife en derechura al áisiado p<mton. . 

AsJ. orne le dishRgtaió el centinela ,dió las voces de ordenan­
za : llendersolíl subió á la cubier{a, peeguniando con ansiedad 
q ;1J1,é hahia de nuevo._ En el momento de arrojar ]a vii:;la ai<re­
dedor vió al general Or,ibe de pie en el esquife en el ado de 
asirse dA los cables de fa escai.e:ra. Fué en un abrir y ce'l.·tar de · 
ojos l,o· que· ,deilernrinó el de·sesperad:0 Henderson. Le arrebatá 
el fns-il al cen.tinela é hülo foego á quema ropa contra Oribe. 
La haJá le desflOJ11ó ,el lwmhro al general, hirió á dos de sus 
bi0mhres, y de m1 cu,lafazó arrojó al mar al presidente, el cual 
co:menzó ,á debatil·se en las agonías ele la sofocaáon, y á no 
se\!.' por uno cl.e sas so],dados hubiera encontrado su S'epulero 
e:n la fangosa arena. La .lancha regresó á tierra, temiendo el 
tumulto que se oia á bordo del ponton. 

Con efect0., los presos polit-i,cos se alzaron, rnaniatar,on à los 
pocos soldados <pie los custodiahan y tornaron las de villai-

, diego. Pero lo peor dei caso fué que los asesin,as, laGlrones y 
malhechores erue tambieFl fonia Ü!ribe ,en el po:mtoFJ, así qwe 
vieron lo qa,Te h.aihi:a acontecãdo quisieron recobrar su hbertad, 
y viendo que Henderson se oponia á ello, ayUtda,do de algu­
,nos pocos, le emb:i-sti:er0n con 1.amwfüa fu.ria. ,que le zambuUe­
rt,Hil eilíl ,1ü .nwar, escapánetose todos . . 

HeJJ,derson ,era huen naclador y trai.ó de .cruzar. la Barb:ía 
para reunirse .á Ri V:&,ra; pero 1e foJ±.,u ,on 1as f:µ·erzas y no fa1vo 
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m~s remedia que sostenerse sobre las aguas .durante algun 
tiempo, en cuyo intervalo algunas lanchas de Pribe le cogie-­
ron y le mandaron á tierra, en donde fué puesto inmediata­
mente en un calabozo. · 

Al dia siguiente le juzgó un consejo de guerra y le se,nten-
ció á ser p1:.1,sad(, por las armas. . 

Rivera Ú1é informado inmediatamente de lo que pasaba, y 
á ruegos de muchos de los que con él estaban, y que á Hen­
elerson le debian :la libert ad, é impulsado por sus propios 
sentimientos trató por todos los -medios imaginables de liber­
tar al inglês del patíbulo. Mandó un parlamentario á la plaza, 
cuya comision era proponer la libertad del desgraciado inglês. 
El general Oribe no quiso oir hablar sobre el asunto. 

Ya queda clicho que los sitiados visitaban á los sitiadores, 
y que no se les molestaba en el campamento. de Rivera, ántes 
por el contrario rnuchos vivian en los afueras, ejerciendo por 
otra parte altos cargos en Montevide0. 

Empenado Rivera en que no se derramase la sangre de 
Henderson, mandó arrestará algunos m pgis trados que se halla­
ban con sus familias en el carnpam.ento, los cuales, á pesa.r ele 
ser amigos de Oribe y pasivos . agentes de su . autori(Jacl, eran 
tan inocentes que no se movieron del lado de Rivera en aque­
Jlos postreros tiempos. Estos seis indivíduos fueron puestos en 
la cárcrl y sentenciados á ser pasados por las armas una hora 
despues de la ejecucion ele ·Henderson, si esta llegaba á tener 
lugar. 

Desnecesario es decir que los parientes y amig·os de esas 
seis victim as hicieron esfuerzos sobrehumanos para libertadas 
de la horrenda muerte que les habiçi, sido fulminada, echán­
dose · á los piés de Rivera é implorando misericordia para 
àquellos desgraciados padres de familia contra quienes no se 
alegaba la mas fútil acusacion. 

La terqueelaçl de Rivera en derramar sangre inocente asom­
braba hasta á los m as íntimos del general sitiador, pues era 
contra su natural índole, y á la par una injusticia clamorosa. 

A las pérsonas que le asediaban por todos lados. responq.ia 
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que era irrevocable la sentencia, y que solo. · Oribe, cecliendo 
de su obstinacion, p0dria evitar aquella catástrofe á sus ami­
gos, cuya sangre caeria.sobre la cabeza del empedernido pre­
sidente. 

Largo seria querer pintar aqui las diligencias que se prác­
ticaron, los resortes que se pusieron en movimierito, las lá­
grimas que derramaron esposas é hijas para ablandar á Oribe: 
se le dijo que á lo ménos conmutase la pena de muerte en 
destierro perpetuo, y que así se salvar ia.n aquellos inocentes. 
Nada. El presidente repuso á la comision que imploraba su 
clemencia con aqnel ceiío que revelabà su carácter duro, ca-­
rácter que por su inflexibilidad se tornó famoso, que el r eo . 
habia sido juzgado segun los tr~mites de la ley, que estaba 
confeso y convicto, y que 'rn.iéntras se hallase en la silla presi­
dencial, las leyes se ejecutarian, y aiíadió : cc aunque la víc-
<< ti ma fuera mi hermano , seria fusilado; por consig uiente, 
e< no puedo hacer nada: siento infinito la desventura de tan­
« tos y tan buenos ciudadanos; pero aunqúe fuesen die.z veces 
<< otros tantos no duelaria ni un momento en ejecútar la léy. >> 

Estas palabras frias, terminantes y desesperadoras helaron 
el corazon de los que fueron á rogarle por sus mas allegados, 
deudos y amigos. 

Al dia siguiente muy temprano, al amanec(;)r, se vió en me:­
dio de la plaza del mercado la banqueta fatal en que debia ex­
piar Hendersón su delito. 

Como por ensalmo se vieron colocadas otras seis banquetàs , 
cerca de la plaza de toros·, á la vista de la guarnicion que cus­
to.diaba el lugar del suplicio de Henderson, y poco tiempo 
despues distin guieron los centinelas de Orihe y numeroso<; ha­
bitantes de la capital las tr:opas de Rivera que desfilando for, 
maron las tres alas del cuadi.·o, dejando la que daba á · la 
ciudad libre de obstáculos, para que Oribe y los stiyos pudie-
sen ver. l'o que allí iba á tener lugar. Los seis fatales asientos 
se -hallaban en el centro del cuaclro, y al cabo ele unos rninu • 
tos fu eron sentados en ellos los seis desgraciados inocentes, 
,esperando oir la detonacicm ·de la descarga de _Henderson para 
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entregar á Díos s111,s alma,s, enlraindo-cas-i cdn ,lfl en los umbra­
les de la etemüdad. , 

Angustiosa 1 <ilesespe1m-nte , atr0z dehi,@ ser la -a,gemía de es­
tos seis inocentes. i Qué de sensacio'nes no experimentarian. eB 
la media l);ora que estuvieron -esperamd.o ! A eada resue1lo, si 
es que le soltaban, les latian l-as sienes pareci,©·ndoles habeír 
0id0 la terri.hle detonacion : ca:da s0nido con:f:uso que he1r!:a 
sus oídos les hacia levantar el pecho coB cong·ojas ele m_uerte.: 
cada pisada de ca.ballos de los clal cuadro les retumba:ha eE: el 
cor~~zon, que latia atropellaclame11te. Por" fm, la á,ng:ustiosa, 
la cl.ese_sperante incerteza cesó: lá- deseaFga retumb0 e:r.da pla­
nicie, el cuerpo de He:0<lerson rodó en e1 suelo €'n las ag,or,:d,a,s 
dé la ni.uerte, y un cahallo á: toda brida entró en el cuadro 
que fo rmaban los ele Bivera, y le anunció que acnha de ver 
exáni.me el cadáver ;del desg-raciaclo inglés. 

Rivera se inçlignó y díó muestrns de su furor . 
Todos los espectadores del cuadro ora fijaban la vista en el 

safiudo general, ya en los desgraciados que estaban 13sper,n:1do 
su último instante: en las azoteas de la ciudad se veian cien 
anteojos de larga. vista inquietos, ora en esta,, oea en ag:uella 
direccion del cuadro sitiador: huho 1cm 111omento en que se 
huhiera oiclo el resuello ele cualquiera de ]os asistentês, si no 
se le hubiesen embarg·ado la atencion, la espeFa,nza, la an­
gustia, el temor de la rnuerte y la compasion. Este morne:i;ibo 
supremo fué para las seis vídimas soleinne como la eF1trada 
de la elernidad, y pal'a Bivera de sublime -irresoluei,on: sele 
vió incl inar la caheza, sujetar las bridas del caballo co-11 mano 
crispada; llevar á su pecho la derecba y volviéndose de repe·:nte 
á ?ú estado mayor dijo, caminan.do hácia el centro : Senores, 
ese hribon , scdiento de sangre 1 consurnó su obra : llev€n esos 
hombres al depósi to hasta que pensemos friamente sobre el 
negoCJo. 

Las cajas y corr:ietas batieron retirada á los <marteles. 
Casi imposihle es describir el con.tento que se not_ó en los 

rostros de los circunst.antes al oi,rlas palabras de l=t'ivera: ca 
aquel momento se mezclaron las lágrimas d e placer á las del 
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en'tusiasmo, las voces del reconoeimiento .á los ·gritos de la 
satisfaccion, y las cleit1ostracio0es de los s~tiadores á las sefia­
les -de, 1os siüadG-s, que sin haher oi elo · adivinahan lo .qu,e ha­
bia tenjdo lu.ga1~ fuera ele la-s eercas- de la ciudacL Sj . RiYera 
ahorai furiosoJ deci-a·n sus soldados y los campesinos que los 
r.0deabar.i, es faf). hllman(), 6 qué no será maflana? No les hizo 
esperar tanto tiempo. AI -1leg·ar á su cuartel general,. sacó clel 
bolsillo un pliego, le entregó á uno de sus edecanes de campo 1 

y le díjo : Vaya V. y termine ese negocio. 
Sin espe.ra-r respuesta, se puso las-manos en los b0lsillos ele 

las faldas clel uniforme - •posicion que le era hahifarnl - . y en­
tró .en otro departamento en donde le esperaban alguno s. 
ele s·us amigos para saber hasta donde lleg·aba -su gener.o­
sidad. 

Así que volvió la_s espaldas Rivera, el edecan abrió el pliego 
y vió que era 111 órden para poner en liherfacl à los seis suge-• 

' - tos ~a me1rnio,nados, co-n una carta en que les pedia que le 
dispe'?sasen el rn.al rato que les hahia dado; -pues sn intencion 
fuer~ \,,horrar la sangre del ü1feliz I-Ienclerson; mas. una VE\z , 

que le habia. fallado ~l cálculo, esperaba que le honrasen su 
mesa al dia sig;uiente, en cuyo lugar los convenceria ele que 
jamas çnpo en sn ánimo hacerles el rnellor- dafio, lo que de­
hian haber conocido por la precipitacion é injusticia de Stl 

.proceclimi en to. · 
Consta que, á pesar clel susLo que llevarcm estos 'individu0s, 

ning1ano de ellos conservó rencor contra el general sitiado1·; 
pues razones y hnen corazón hicieron que olvidasen el trago 
amargo que hebieron en aquella coyuntura. 

Si _al eoraq;on hubiesen acompafíado la inteligencia y la 
educacion, Rivera poclria figurar no como un caudillo sino 
cua,l un hombre no-table de la América del Sur. 

' 

VII 

La bata1la del Palmar, el sitio puesto a la capital por el ge­
neral vencedor y la casi certeza de su triunfo cambiaron el 
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aspecto de las cosas, lleganclo Oribe . á encontrçlrse 1aislado, 
pues en la ádversidad no hay en general amigos. 

Rosas Hegó á proponerle en estos momentos críticos q-µe le 
suministraria fuerzas considerables para dominar de nuevo 
el· país, dinero con que comprar á los enemigos y cuanto hu­
hiese menester, con la condicion de que, vencido su adversa-

. rio, se incorporase la Banda Oriental á ]o que él llamaba 
Confederacion argentina, único y solo objeto de la política 
de Rosas durante su dictadura . Esta proposicion, hecha á 
quema ropa, asustó a:l mismo Oribe, que en aquella sazon no 
-era aun el hombre de 1843. · 

Bento Gonçalves da Silva, el jefe revolucionaria del B.io 
Grande, tambien abandonó á Oribe, y empezó á estrechar sus 
relaciones con Rivera, despues de la víctoria del Palmar. 

Para corroborar estas aserciones y hacer mas auténtica 
nuestra historia en la parte que respecta á. la inteligencia de 
Rivera con los repúblicanos . riograndenses, vamos á pomf en 
conocimiento de _Ia posteridad dos docume_ntos ~reciosf'6s de 
puno y letra de R1 vera, en los cnales se mamfiesta igualmente 
la existencia del' tratado celebrado entre este caudillo y los de 
Piratinin. 

AI mismo tiempo que tenian lugar los .acontecimientos del 
párrafo antecedente escrihia Rivera al comandante militar de 
Cerro Largo las siguientes cartas, cuyé,l, ortografia y sintáxis 
eonservaremos intactas, por desali:fíadas que sean. -

« Ej. 'º Constitucional. - Están en nü poder dos com uni­
<{ caGiones ele V., una sin focha y otra de fecha 2õ del que es­
<< piró. Por ambas quedo impuesto de los trahajos que l1a em­
« prendido V. para .reunir a1gunos recursos que manda con 
<< el Coronel Torres, como tarnbien algun dinero, así como 
« las medidas qt1e ba adoptado respecto de los estancieros, 
<< .como tambien que en consecuencia de las comunicaciones 
<< que V. dirigió á los SS.-Gefes de las Fuerzas Republicanas 
« habian desaparecido todos los _temores, que me anunció V. 
<( haher por la reun-ion que estuvo haciendo Bresque, Niu:õoz 
(< y Borcbes, hahiendo este ú ltimo pedido tener una entrevista 
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(( con Aleman, ele 1a que naturalmente resultaria entregar él 
<r la fuerza y retitarse á su ca:sa . . 

<~ Todo 1o que ántes acabo ele referir, merece mi aprobacion 
1:( y puede V. estar seguro, que obrando en ese sentido la 
(< tendrá siempre. . 

e( Por mi última comunicacion prevenia á V. que dejando 
,<<. el mando al S. Aleman de ese punto, se retirase al Cardo,.. 
« ves, . estancia de D. Ignacio Oribe. Mas ahora, le ordeno, 
.« que se conserve siempre en ese Pnnto, retrogradando á él 
(( si se hubiese puesto en marcha, y reasumiendo otra vez el 

. e( mando que se le confió al tiempo de marchar de este Cumr­
.« tel g ~ ral 

<< Para mantener el órden, formará V. en ese Departamen­
<< mento un Escuadron) . que estará á sus. órdenes, nombrando 
z( Sarjento Mayor de él á D. n Manuel Aleman, y tan pronto 
<< como esté organizado el Escuadron remi tirá V. el r esto de 
« la fuerza· del Coronel Flores para que se incorpore al Ej. 'º 

cc El Teniente Coronel graduado Capitan D_.n Miguel Baez 
« ba comisionado por mi , conduciendo una caballada. Es 
e< necesa:rio que haga V. un esfuerzo, el mayor posible, para 
te reunir cuantos caballos }menos se pueclan y unirlos á los 
e< que lleve er indicado Teniente Coronel Baez. 1Wuc}w impor­
« ta ésto que encargo á V . ., pues que de ello, debe 1·esulta1'me 
-<< el llenar la primera parte de un compromiso sagmdo que 
<< he contraido con el Gobie1·no de la Republica Rio-Gran­
<< dense. 

<( Los sitiados de Paysandú continuan siempre bastante 
<< apurados, y su . situacion empeorará dentro de pocos dias 
« pues que la Artillería ya se encuentra en . el Arrúyo 
« Grande. 
• « R especto ele Montevideo, escuso dará V. ninguna noticia; 
<< porque creo que V. estará al cabo ele las que hay, es decir, 
e< que Montevicleo está completamente sitiado como Pa:y­
<-< sanc1ú. 

« Dios guarde á V. muchos af'10s.-Cuartel Genenal en el 
<< Arroyo de Cangüé, 3 de Agosto ele 1838.-F ructuoso Ri-

H, 3{ 
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« vera.-S. Teniente Coronel D.", Santiago Lavàndera, Co-
« mandante Militar de Cerro Largo. )) , 

(( Ej .'º Constituc.1 ~ Aunque habia hecbo la prevencio:n 
<( al antecesor ele V., de que forrnase en ese Departamen­
« to un Escuaclron ; prevengo á V., que solo deber.á ser una 
« cornpanía, en razon ele que clebe mandar á ese punto alguna 
(< otra fuerza; pero le ordeno·, que los oficiales que se colo­
(< quen en ella, cleberán ser hijos clel País. 

<< El Oficial Imperial Feij'ó, prevengale V., que inmediata­
(< mente se venga al Estado, y ?i rio lo verifica tan pronto 
<< como sé encarga, le remitirá V. con un oficial y cl9s soldados. 

« Ha llegado á mi noticia, que en ese Pueblo, se ha cmneti­
<< do el ecceso de quitar las divisas de los Republicanos Rid­
« G?0 andenses que transcitan por lwy, insultanclolos también, 
<< y los eccesos lwn quedado impugnes : por -ella es, que le 
« mando á V., haga guardar tanto en el Pueblo como en los 
« demas püntos clependientes del Depàrtaníento de su niando 
<< el mayor respeto y atencion acia los Republicanos Rio­
<< G?0 etndenses, prohibiendo del modo que le fuere posible el 
<< que los que tengan la opinion del Jn-iperio haqàn reuniones, 
<< ni ma1úengan comunicaciones que puedan altera?' por ellas 
<< la amistacl y buena armonía, que ecciste lwy ent?:e el Go­
<< bierno ele · la Republica Bio-Granclense y el Ej .tº Consti­

<< tuc. 1
; de cuya disposicion, hago á V. desde alwra respon­

« sable, si por omision ú afro motivo no se llenase. 
« Dios guarde á V. rnuchos af10s. - Cuartel General en 

<( Cangüé, 2i ele Ag·osto ele 1838.-Fructuoso Rivera.-· Sr. 
<< Sargento Mayor D. Man.1 Aleman Comandante Militar del 
« Departamento de Cerro Largo. l) 

1,, Pllecle quedar mas patente la existencia del tratado, y la 
falsedacl clel procedimiento de Rivera, que leyendo estas co-:-
municaciones? . , 

Pero 1,, á quién clebe atrib1{ir el imperio vecino el estar ene­
mistado con unos y otros? La historia atrib.uirá estas cl~sinte­
lígencias, apoyada en los hechos, á su falta ele energia, á sus­
paf'10s calientes., á su irresolucion, á suninguna fijeza en un 
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plan político. Es ,verdad que su situacion interna le ataba)as. 
manos en esta _coyunturá, pel'o 6 por qué? Porque se dejaba 
hacer traiciones impunemente; porque permitia que sus mis-

. mos subordinados se le alzasen á mayores, sin atreverse á 
ioma,r medidas enérgicas y necesarias á quien no quiere ver 
hcilladl). sn dignidad. Fusilar diez ó cien homhres para hacer 
respetar la antoridacl y gozar de prestigio dm·adero es prefe­
rible á ver que se degüellen á centenares, como acontecia en 
el torbellino anárquico en que hacia el triste papel de tem­
bleque. 

Ad ·evitanda majora mala, permittencla sunt rninora: y 
este axioma político-moral clehe ser la regla de los hombr.es 
de gstado en lances de revuelta. i Qué mucho que sus vecinos 
fuesen desle.ales, si él permanecia vacilante ! Á fe nuestra que 
sí el Brasil · hubiera procedido con Rivera ú Orihe corno lo 
hizo con Rosas en 1851., no se habria captado tantos enemigos; 
porque huhieran visto en su energia lealtad, en su clecision 
un plan, en su franqueza una resolucion a.sentada; y por 
consiguiente g·ozado hahria \éln el porvenir de la reputacion de 
fuerte, decidido, leal é independiente en sus miras, sin que 
jamas se le hubieran atribuído proyectos que ni ele los hechos 
apµ; recen , ni nunca pueclen haber cabido en sus intenciones 
por causas que mas adelante dilucic1aremos. Para la historia 
mejor seria ver al Bi-asil declararse conquistador, ambicioso 
ele rodearse ' ele los dos grandes rios de la América del Sur, 
que clescuhrir su irresolucion y falta de energia. ' 

Pero continuemos; porque aun no es tiempo de preguntar 
á estos puehlos la causa que les torna tan- recelosos unos de 
otros. Creemas que lo están, porque ignoran su propia histo­
rja; porque se alimentan . de rerniniscencias ele bandería y 
rencillas anejas; porque están avezaclos á cumplimientos y 
cortesías que á lo mas producen risas ceremoniosas ·hoy para 
convertirse maiiana en gestos de decepcion y huficlos de des­
pecho . 

. Por este tiempo tuvieron lúg;ar algunos sucesos muy nota­
bles en el Rio de la Plata. 
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Colocaremos en prímer lugar la torna á viva fuerza de la 
isla de Martin García pqr • las fuerzas combinadas de mi:ir y 
tierra de los franceses bloqueadores y de Rivera, la cual 
quedó en poder de este. 

Tamafío acontecirniento produjo una sensacion muy notab1e 
en ámbas riberas, dando pié á que se creyese próxima una 
lucha séria entre la F rancia y Rivera de un lado, y Rosas de 
.otro. 

Para que se comprenda hien el alcance de este hecho es 
menester .explicar á los pueblos extranjeros la importancia 
de este islote. 

Está situada Martin Garcia'. á la entrada oriental del canal 
que ela ingreso á las grandes arterías _que hafían las ricas y · 
vastas regiones de la América del Sur, á la salida del rio 
Uruguay, enfrente de fa punta Carreta y la embocadura del 
l\fattin-Chico, á los 34°,,tõ', poco mas ó ménos de latitud 
austral, segun el mapa de Soto García de la Vega, y ·perte­
nece por su posicion geográfica al Estado Oriental del Uru­
guay, estando tan próxima á tierra que se distinguen las 
seiíales hechas en el continente desde la islita, aunque sea 
con un pafíuelo. ' 

Cuando estos pueblos .se inclependizaron lo rnénos en que se 
pensó fué en darla á quien de derecho, ya porque entónces la 
existencia política dei Uruguay era problemática, dependien-

. do de la g-u,erra entre el vecino imperio y las Proviricías Unidas 
del Hio de la Plata, ya porque no se le daba la importancia 
que realmente tiene, ya porque unas veces estaba en poder de 
los Brasileüos, como lo hemos visto, y otras en el de los Ar- . · 
gentino3- siendo Brown el que hizo de ella un baluarte para 
destruir la escuadrilla jmperial del Uruguay, -- ya porque en 
la con vencion preliminar de paz de 27 de Ag'osto de 1828 no 
tuvo voz el Estado Oriental, y dehia esperarse que en el tra­
tado definitivo se ajusLase este derecho natural. 

Con el correr de los aflos veremos que se ha querido neu­
tralizada, y con r azon , poT ser la llave de la navegacion del 
Rio de la P lata y sus caudalosos afluentes. 
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· Lo que nos conviene a hora hacer notar es que la Martin 
Garcia cayó en poder de Rivera, esto· es, de sus naturales y 
legítimos clueííos con grande detrimento de Buenos Aires y 
de las províncias mesopotámicas regadas por el Paraná, Pa­
raguay y Uruguay. 

Rosas su(rió el golpe con aparente resignacion; pues tenia 
cifradas todas sus esperanzas en la Inglaterra que, celosa de 
la preponclerancia que iba· adquirienclo la Francia en el Plata, 
se me.zelaria en la cuestion y trataria ele que quedasen las 
cosas in statu quô ante bellwn. Si el tratado Mackau no hu-

1biera venic1o á librurle de sus angustias, le quedaba aun la 
i.ntervencion unida de la Francia y de la Inglaterra en anos 
posteriore·s. 

Lo cierto es que Rosas perdió la Martin Garcia, tornada po.r 
• la9 fuerzas marít imas francesas y de Rivera. 

El 1.2 ele Octubre zarpó la escuaclrilla riverista para ~ai­
sanclú á estrechar el asedio de aquella plaza, despues de ha­
ber tomado posesion de Martin Garcia y fortifü:ádola, pre­
vienclo el caso ele que Rosas quisiese bacer alguna demostracion 
hostil para recobraria, lo que no era presumible, estando los 
bajeles franceses alerta en aquellos .parajes. 

No repetiremos aquí que Oribe esperaba aun en su aliado 
Bento Gonçal ve·s da Silva que le prometiera 1,200 hombres 

· en el momento en que tomase posesion de la ca1)ital de la 
província c1el Rio Grande : ni mencionaremos que las tropas 
y oficialidad ele Paisandú llevaban Iás escarapelüs de Rosas y 
las divisas de este y Oribe, a:õ.adienclo que los oficiales tenian 
en el uniforine los retratos de Rosas y Echaguc con el mote 
((-federacion ó muerte >> : ni af'ladiremos que Oribe nombró su 
ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores á Villademoros : 
solo haremos observar que Rivera estrechaba el asedio y po­
nia en duros lances al presidente, el cual prohibió la comu­
nieacion por agua con el Cerro. Contra esta disposicion recla­
maron algunos agentes extranjeros; pues paralizaba el co-­
mercio , ocasionaba muchos trastornos y ca:usaba inmensas 
pérdidas á sus nacionales que comerciaban licitamente con el 



Estado Oriental, no· teniendo nada que ver, por otra parte, 
con las cuestiones y •clísensiones internas del país con el · que 
·hacian sus traosa.ccíones. 

El ministro Villadenioros repuso en 26 de Setiembre que 
su gobierno tomaria medídas para conciliar los intereses del 
país con los de los particulares nacionales y extranjeros -1 aun­
que esta promesa no tuvo . efecto, ya porq1.1e no se hizo de 
buena fe, ya por los sucesos que sobrevinieron. 

Las complícaciones se multiplicahan li!, medida que corrian 
los dias. 

Llegaron á mediados de Octubre á la rada de Montevideo 
don Santiago Vázquez y doh .Miguel Vale:q.cia, procedentes 
de Rio de Janeiro, en el paquete inglés, desde donde fueron · 
trasportados á uno de los buques de guerra de la armadà im­
perial del Brasil, anelados en el puerto ele Montevideo. 

Así que constó al gobierno de Oribe este hecho, pasó la 
nota siguiente al Sr. Fernandez Chaves. 

« Ministerio de Relaciones .Exteriores.•-Montevideo, Se­
« tiemhre 19 de 1838.-El gobierno ha sido impuesto de que 
<( el dia ele ayer ántes de llegar á este puerto el paquete inglés 
<( procedente del J aneiro, han sido trasbordados á uno de los 
« buques de guerra brasile:õ.os~ surtos en estas balizas, 'y con­
e< ducidos por un bote clel mismo los desterrados de este país 
« por causas politicas, don Santiago Vázquez y don Miguel · 
« Valencia. 

,t Un proceder de esta clase por parte del jefo de una ,es­
<( cuadra perteneciente á una nacion amiga, y que. cuandó por 
<( analogia de princípios no dehiese oponerse á dispensar ni 
« aun indirecta proteccion á los fomentadores de la rebelíon, 
<< parece debia hacerlo al ménos por respecto á la neutralidad 
)), que se ofende y desaparece con tal paso, _ ha llamad·o la 
<( atencion de S. E. el senor presidente de la .república, y ha 
<< ordenado al infrascrito clirigirse inmediatamente, como lo 
•(( hace, al se'fíor encargado ele negocios del imperio elel Brasil, 
(< á fin de que con la urgencia que su buena fe y la dign'idad 
:<..< ele su nacion requiere, se sirva tomar las medidainecesarias 



.-:- 487 _-. 

<~. no solo pªra que á los expresados emigrado~ ·se. les vede el 
«· cl~sembarco y aproximacion , á la costa ep. trasportes . del 
« imperio, sino tamhien para que no permanezcan á bordo de 
,<< ninguno _ de los buques clel mismo ; . pu~s s1.1 perrnanencia 
« no podria ménos de comprometer las buenas relaciones de 
« nacion á nacion, excitando recelos y descon:fianzas. 

~< Y en caso contrario, tambien se ordena al infrascrito 
cc hacer desde luego las protestas mas terminantes á tal res,.;. 
« ·pecto, seguro de que el seiíor encargado de negocios no se 
« alarmará sino tendrá por muy natural la exigencia del go­
<< hierno en las actuales circunstancias. 

cc Con este motivo, el infrascrito reitera al seiíor encargado 
« de negoc~os las protestas, et~.-Cárlos G. Villademoros. )) 

A esta nota repuso el Sr. Fernandez Chaves: 
<< El infrascrito, . encargado de negocios del Brasil, respon­

<< dienclo á la nota . clel i 9 clel corri ente que le dirigi ó el Sr.' 
« clon Cárlos Villademoros, tiene el honor de comunicar á . 
cc S. E. : 

cc Que él jefe de la estacion naval anelada en este puerto, 
<< recihiendo á bordo de s11s buques á los emigrados orienta.les, 
« do:q: Santiago Vázquez y don Miguel Va.lencia, no hizo mas 
<< que ejercer un acto ele hospitalidad : 

<< Que no podia esquivar ese .deber sin echar un borron 
« sobre el carácter generoso de la nacion brasiler1a, y sin 
« colocarla al nível de esas naciones bárbaras de antafío que, 
<e desconocienclo los. princípios de derecho y las reglas de la 
« sana razon, nó prestabél:n asilo á los extranjeros : 

« Que en este procedimiento enteramente en arinonía con 
« la práctica de todos los pueblos cultos. no se puede colum-

- « brar rompimiento de neutralidad, y si le hay, húbole ántes 
<< de parte de este gobierno para con el del imperio ppr haher 
« recibiclo siempre en su territorio á los comprometidos en lo~ 
<< negocios políticos cld R.io Grande :. 

<< Que los indivíduos en cuestion, pudiendo ser criminales 
«- á los ojos de este gobiernc,, no lo son, sin embargo, para los 
« del 'Brasil; puesto ciue no abusaron de la hospitalidad gu~ 
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« . allí se les concedió; y por ello el jefe de la estacion naval 
(( no se juzgó con derecho de retenerlos, ni de impedir su 
« desembarco, el cual se verificó en la costa del Cerro al dia 
« siguiente de.la llegada, ántes de haber recibido el infrascrito 

.e< la nota que contesta. 
e< Finalmente, el infrascrito tiene que manifestar al seiíor 

e< ministro que, aun:que le causó sorpresa el lenguaje áspero 
cc (duro) en que está concebida su nota, no extrafiará despues 
cc de ello que se interrumpa la buena inteligencia entre los 
e< dos gobiernos por motivo de tan poca monta. Entretanto, 
cc aunque esta es sumamente sensible al gol?ierno imperial, no 
{.( retrocede ante las amenazas que se.le hacen una vez que se 
cc trata de sostener el honor y dignidad de la nacion que pre- . 
cc side. 

cc El infrascrito tiene, etc.-1\fontevidea, 22 de Setiembre 
~< de 1838.-Pedro Rodriguez Fernandez Chaves. )) 

Si en vez de esperar á las agonías de un gobierno casi cadá-., ' 

ver, para tener este lenguaj e franco y terminante, se hubiera 
usado de él en Octubre de 1836, mejores resultados registraria 
la historia para prez de ámbos países. 

VIII 

Los partidários clel gobierno de Oribe vieron á comienzos 
de Octubre que no era hacedero sostener su administracion, 
por muchas semanas mas, y trataron de forzarle á que entrase 
de lleno en la negociacion de la paz, bajo la condicion de que 
se garantizase á los comprometidos en su causá la seguridad 
de sus vidas y propiedades. 

Este deseo fué creciendo á medida que aumen_taba el desam­
paro en que se veia Oribe y la -penuria que asolaba á los sitia­
dos de Montevideo y Paisandú. Por fin , el presidente se 
determinó á nombrar una comisio11 compuesta de los sefí.ores 
Muiíoz, Giró, Alvarez, Chucarro é Ignacio Orjbe, la cual, á 

·-pesar de la repugnancia de Villademoros á dar este paso, se 
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avistó cop.· los miembros nonibrados por Rivera, los cuales 
' reunidos en el Miguelete concluyeron el convenio :que · mas 

adelante trascribiremos. 
Es de absoluta necesidad q.ue se sepa que en ví-speras ele la 

salida ·de estos comisionados de la capital, Oribe y 'Villade­
moros· creian aun que era un medio dilatorio para impedir 
las operaciones de Rivera, esperanzaclos en la llegada de· 
Beli1ustegui, yerno de Aranci, el célebre ministro ele Rosas, 
que llegó en aquellos momentos de Buenos Air~s en el pa­
quete, para ver si le era po;ible hacer escapar á Brown con la 
escuaclrilla de Oribe, de lo que fueron avisados los Franceses~ 
y por \o mismo redoblaron su vigilancia y ohservacion, frus-
tranâ.o enteramente el plan de Rosas. · 

Así que co~stó la imposibilidad de llevar á cabo este último 
esfuerzo, firmaron los miembros de la comision pacificadora 
el convenio siguiente : 

« S. E. el presidente de la república, el brigadier general 
(< don Manuel Oribe, y 8. E. el general en jefo del ejército 
« constitucional, el brigadier general don Fructi10s0 Ri vera, 
« deseando dar la paz á la nacion, han nomhrado, para esta­
<< blecer las bases de una convencion, los comisionados, cuyo 
<( nombres siguen (aquí vienen por extenso), los cuales, des­
« pues de haber canjeado sus poderes han entrado en con­
« ferencias y sentado las estípulaciones siguientes : 

« Lº S. E. el general en j efe reconoce y respeta las garan­
« tías que la Constitucion y las leyes acuerdan á las personas,. 
« propi~dades y destinos. 

« 2. º 8. E. el actual presidente de la repúblicél abdicará 
(( inmediat.amente, y con la posesion y ejercicio de la autori­
<< dad en las manos de su sucesor se establece la paz definiti-­
<< vamente. 

« Hecho y firmado en las márg'enes del Miguelete á 21 de 
<< Octubre de 1838. - lgnacio Oribe. --:- Julian Alvarez. -
<< Francisco Muií.oz. -Jnan Giró. - Alejandro Chucarro. -
« Santiago Vázquez.-Enrique Martinez.-Anacleto Medina. 
<< -Andres Lá:mas.-Joaquin Suarez. )) 
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Así que recibió ·oribe este convenio, reunió la asamb1~a y 
presentó la siguient~ renuncia : · · · ,' 

cc Montevicleo, Octubre 23 ele 1838. 

cc Convencido el presidente de la república_ qU:e su. perm~­
cc nencia en el mando es el único obstáculo que se ,presenta 
cc para volverá la misma quietud y tranquilidad de que t?'nto 
cc necesita, viene ante V. H. á resignar la autoridacl que como 
i,c órganos de la nacion le haheis confiado. ' 

« No es en este inst~rnte útil ni decoroso entrar en la ex­
<< plícacion de las causas que le~ obligan á dar· este paso, y 
e< clehe hastaros saher, como lo sabeis, que así lo exige el 
cc sosiego del país y la consid.eracion de que los Racrificios 
e< personales son un holocausto debiclo á la conveniencia ge­
« neral. 

<< Dignaos, HH. senadores y representantes, admitir la. irre­
« vocable resignacion que bago en este momento de] puesto 
« que be desempe:õ.ado, y concededme, adernas, co:p10 á los 
~< ministros que quieran seguirme, una licencia temporal para 
<< separarme algun tiell/-Pº clel país, que así lo aconseja nues­
« tra posicion. - Honorable asamblea general. - Manuel 
<< Oribe. )> · 

La respuesta de la asamblea no se hizo esperar veínte y 
cuatro horas, lo que prueha que estaba preparada para des­
hacerse de un presidentê que sumió al país, que ella repre­
sentaba, en un estado cleplorable. La contestacion que sigue 
está concebida con dignidad, y honra al cuerpo que la dictó. 

« ~l senado y câmara de representantes de la República 
<< Oriental del Uruguay, reunidos en asamblea general, de- · 
« cretan: 

« Artículo 1. º Admítase la resignacion que hace ,del cargo· 
« de presidente ele la repúb_l_ica el brigadier general clon Ma­
ce nuel Oribe. 

cc Art. 0 2.º El presidente · del _senado entrará á ejercer las 
(< funciones del art. -0 77 ele la Consti tucion. 

«. Art. º 3. 0 Se concede al Exc. mo Sr. presidente ~e la ra-
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(( pública y á los ciudadanos, que han sido sus mii1isti0 0s, li­
(< licencia para salir del territo.rio por el tiempo que lo cr~­
« yeren necesar10 . 

. « Art. º 4. 0 Llegado este caso, una comision de la asamblea 
« general, nomhrada por su presidente, ·pasará á acompa:õ.ar 
<< ai hrigadier .general don Manuel Oribe ha.sfa el punto clon­
<< de se verifique su partida y agraclecerle al mismo tiempo á 
<< nomhre ele la misma los distinguidos servicios que ha pres­
« taelo á la república. 

<< Art. 0 Õ.º Comuníquese y publíquese. - · Sala de sesiones 
cc en Montevideo á 24 ele Octubre de 1838.-Lorenzo J. PEREZ, 

<< vtcepresidente.-Luis B. CAVIA,' secretario.)) . 
Al dia siguiente clon Manuel Oribe se embarcó para Buenos 

Aires en el bergantin de guerra inglés « Sparrow, )) acompa­
nado por el presidente clel senado don Cárlos Anaya y por los 
ministros Víllaele.moros y Diaz, siguiéndole unas cien perso­
, nas mas de sus principales allegados y correligionq.rios. 

Así terminó la presidencia de Oribe, - el proteg·ido ele Ri­
vera, Vázquez y Obesi-el futuro 1átigo ele su propia patria. 
i Dios habiade haber' permitido que no hubiese puesto los piés 
en el Estado Oriental sino en 1858, época en que el anciano 
hacia olvidar al tirano, y en que la experiencia y los traba­
jos clel destierro lê hahian aconsejado amar el rincon domés­
tico, la, paz de su país, el órclen y la fraternidacl, solos ele­
mentos que pueden tornar prósperos los puehlos ! 

Dejémosle llegar á Buenos Aires, en donde su amigo . y 
aliado le acogerá con ansieclacl para_hacer de él.un miserable 
_instrumento ele sus planes. y pasemos á ver lo que tiene lugar 
en Mont'evieleo. · , 

IX 

La fortuna en su furia impetuosa cambia y trastorna los pla­
ceres, los triunfos y las glorias de los hombres, viéndose sen­
tad9s en sus portales ciegos y sorclos el acaso y la ocasiori. 

~ieu lo experimentó Rivera en esa mism.a maiiana en que 
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su adversario humillado dejaba el poder y-Ia ciudad en dondê 
le habià ejercido contanto desacierto. -

Iba Rivera m'ontado á caballo, segun su costumbre, por las 
bandas del Gordon, y se apeó para tomar una bombilla ·ele 
mate-té del Paraguay por otro nombre,-cuando, al irá po­
nerse en la boca el tubito de plata, distinguió en .lontananza 
un · soldado que esta9a apuntanclo hácia él con su fusil; y án­
tes que tuviese tiempo para hurtar el cuerpo alojo felon le 
e'ntró una bala en el muslo izquierdo, penetrando asaz pro~ 
fundamente en la carne, lo que le 'postró por àlgunos dias en 
un l ecbo, é impiclióle que hiciese su entrada en la capital fan 
pronto como lo ansiaba. No obstante, sus tropas tomaron po­
sesion de la ciudad sin que se notase la menor alteracion eu la 
fisonomía general del vécindario, sin Ún insulto, sin una pen­
dencia, con la mayor tranquilidacl imaginable; ele suerte que 
los extranjeros que hubiesen ardbaclo en aquel dia á l\fontevi­
deo, habrian creido c1ué siempre estuvo Rivera en el poder. 

Por sus indicaciones y consejos de este se nombró vicepre­
siclente ele la repúblicà al senador clon Gabriel A. Pereira, el 
cual á su vez clesignó pará ministro interino de todos los de­
partamentos á don Alejandro Chucarro. 

En estos primeros momentos no hubo amnistia, ni ninguria 
ele esas mentiras políticas con que los partidos vencedo'res en­
cubren sus futuras venganzas: todos rn mostraban satisfechos 
y en seguriclacl: ni hu.bo un solo arresto, ni demostracion al­
guna ele. animosiclad de banderia, y nacionales y extranjeros 
miraban el porvenir con frente serena, dándose los parabie­
nes de ver terminadas sus angustias y falta de tranquiliclad. 

Oribe PBJÓ ele la presidencia por lo mismo que caerán todos 
los hombres políticos del Uruguay que no profosen el credo 
ortodoxo de la i1acionaliclad pura é independiente. Las injus­
ticias de este astroso hombre, su poca habilidad, su misma 
crueldad se hubieran olvidado, si no huhi~se querido vender 
su patr·ia á la banda occidental. 

El org,ullo del uruguayo es su nacionalidad, y solo tiene 
odio al que se la quiera arrebatar. Es pueblo mozo, pobre en 
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rentas y escasamen te poblado; pero ha · hech o heroísmos de 
viejo para conservarla. La continuacion de ,esta historia, y \o 
que llevámos dicho, lo prueban y probarán hasta la evi~ 
dencja. 

Es digno de loa el esphitu que en todas épocas ha animado 
á la màsa del puehlo oriental. En este suelo no lrn babido 
sangre derramada en las calles y . pla,zas, como en Buenos 
Ai_res y las demas províncias del Plata en tiempos ele disensio­
nes civiles; nunca se han visto horrores como en la banda oc- . 
cidental y sus dependencias orienta,les; jamas se ha oido el . 
qµeji.do sofocado de víctimas, ni lo,s ayes ele los moribundos, 
desde que dió el gr-ito de independencia en 1825 hasta la lle­
gacla ele Orihe á Arroyo Grande. Si huho un Artigas, un Bar­
reiro, etc., antes ele la dominacion portuguesa, no han exis­
tido Oribes y :;;endos otros borrones de la humanidad sino des­
pues de 1840. 

El gobierno provisorio ohró en los pri11teros dias de su ad­
ministracion, segun las órdenes de Rivera. 

Hizo alguna_s muclanzas c;l.e empleados, preparó la escua­
drilla, que Orihe queria poner á las órdenes de Brown, para 
que :;;e reuniese á la que estaha sitiando a Paisanclú, y notició 
al pueblo oriental y á don Juan A. Lavalleja,- que permane­
cia aun en aquella villa, - lo que qu:eda referido, el cual re­
pusa, en 5 de Noviemhre, que sus tropas se sometian respe• 
tu,osamente al nuevo gobierno, congratulándose con la nacíon 
por ver terminada felizmente la guerra fratricida que la aso­
laba. Lavalleja era ambicioso, pero patriota, mengnado ele 
in telig.encia, pero tenia corazon. 

El general Rivera gozaba ~n estos tiempos de un aura flO­

pnlar que naclie án tes ni clespues ele él disfrutara, ni ha dis­
frutaclo, -y nos atrevemos á_ clecir de que naclie gozará; por­
que no es dable que se repitan aquellas oircunstanc.ias en 
nrnchos lustros en es~os países bajo el mismo ó semejante as­
pectp. 

En atencion á estas condiciones la entrada clel general en 
jefe clel ejército constitucional era esperada por el vecindario 
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de la capital con anhelo, y todos se preparaban para . recibirle 
cón entusiasmo y pompa. 

Llegó por fin el jueves primero de Noviemhre y amaneció 
la ciudacl vestida ele fiesta, cual nunca mas se vió engalanada 
esta nueva Cádiz de !a América clel Sur. 

Nacionales y extranjeros se clisputaron el esplendor del 
dia: en todas las casas ondeaba el -pabellon nacional, y en 
algunas unido á este el -extranjero: las azoteas y halcones 

· estaban cuajaclos ele hellas orientales : guirnaldas, coronas y 
festones sin cuento matizahan las ventanas: diferentes bandas 
de música militar estahan de trecho entrecho en tablados en 
las príncipales calles y plazas de la carrera por donde iba á 
transitar el víejo caudillo : el repiqae de ]as campanas, los 
vivas perdidos en' el aire que venian de lo léjos, el estampido 
de los ca:õ.ones, y el reventar ele los voladores ânunciaron l a 
aproximacion á las puertas de la ciudacl clel vencedor del 
Palmar. 

Al pisar el umbral de su ciudad preçlilecta, hajaron él y su 
estado mayor de los carruajes, y se dirigieron â pié por la 
calle principal, que lleva al cabildo. 'Así con10 el victorioso 
general iba marchando, se levantaban nubes de vivas y acla­
mad.ones que atronaban el espacio, proferidos por miles de 
hocas de los espectadores que se hallahan en las callesJ plazas, 
ventanas, balconesJ azoteas y que le acompafíahan·, clistin­
guiéndose por el entusiasmá las seiíoras1 que casi _agobiahan 
al carnpeon oriental bajo el peso de bandejas ele flores y 
centenares de guirnalclas con que le cuhrian al pasar por 
debajo de sus balcones y ventanas. 

Al llegar á la plaza, en donde se hallan las casas capitula­
res, huho un grito . unánime, espontáneo, entusiástico, que 
conmovió á los mismos extranjeros, era el grito de un pueblo 
deseoso de la paz, que creia ver simbolizada en la frente de 
su jefe natural despues .ele la independencia del país. Monte­
video ha presenciado muchas escenas de este carácter; pero . . 
como la que describimos no ha visto mas que una. 

Al p1sar el vestíbulo de la casa del cabildo le recibieron to- . 
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das las autoridad~s y los agentes extranjeros, entre los cuales 
se distínguia:ri el cónsul frances, el almirante Le .Blanc y su 
numeroso estado niayor, todos ele uniforme de gran gala; los 
cuales, despues de los cumplimientos de etiqüeta, se unieron 
al acompailamíento para ir á la casa ele gobierno, ó fuerte, 
como es éostumbre llamçtrla en casi todas las fracciones his­
pano-am er1 canas. 

· Se notaba en el atrio ele este edificio el pabellon naciona] 
colocado en el centro, tenienclo á la derecha el frances, y á la 
izquiercla el arg:entino. 

Hé ahí á Riv:era en el poder, veamos cómo inicia su go­
hierno de 1839. 

Áfos pocos ·dias de su entrada, el H de No~iembre de este 
ano 1838, puhlicó un manifiesto, declarándose díctaclor hasta 
que se reuniese la asamhlea general legislativa, y tomando 
bajo su elireccion toda la aclminisfracion de la república, como 
lo hizo anunciar al cuerpo diplomático y consular extranjero 
en circular dê la misma fecha. 

Este rt1anifiesto es digno de ser trasmitido á la posteridad, 
y vamos á extractar los principales trechos, para que se con­
ciba lo que puede esperarse del Uivera de 1&38 á i842, por 
escrito, y lo que ejecutó realmente de hecho. 

cc La fuerza irresistible de la opinion pública, dice el ven­
cedor dd Palmar, ha precipitado al general Oribe de su 
puesto que no podia desempeífar ya por mas tiempo. 

· « Una fatal necesidacl me ha forzado á hacer uso ele las 
lanzas clel ejército constituâonal para redimir el honor y la 
existencia de la República Oriental, soportado yor el concurso· 
unánime de la nacion .... 

<( Miéntras existió la administi'acion clestru~tora del general 
Oribe, la república gemia bajo el peso del despotismo, del 
fraude y dela decepcion : los sagrados .dereclws de su indepen­
dencia corrian i·iesgo 'por la ilícita coalicion . con el dictador 
argentino'. 

e< Despues de ocho anos de nuestra existencia política pasa­
dos en ensayos fútiles, nos íharnos naturalm ente snmi endo en 
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Ia. insjgnificancia. Los errores de toqos-los µiios tambien -
expusieron á la república á una serie de continuas _vicisitudes 
que agotaron inútilmente sus recursos, disipando los elemen­
tos de civilizacion, é irnpidiéndo hasta hoy,aquel,órden social 
,dirigido á descansar en bases sólidas. · · 

<( Ahora es·tiempo de aprovecharnos de las le'cciones que la 
·experiencia nos ha dado, de procurar el remedia de tantos 
males, y, de resolver el gran problema de cómo se ha de o]~­
tener la tranquilidad de este Estado. 

<< Esto solo puede conseguirse creand~ instituciones propias 
y edncàndo y formando por medio de ellas la co_nciencia y 

,moral clel puehlo, y habituándole á respetarlas con religiosa 
veneracion .... )) 

Continúa haciendo algunas reflexiones justa'.s y pat_rióticas, 
:en cuyo desarrollo trata de sincerarse de haber tornado las 
armas contra la antoridad; pues lo h izo en defensa de supro­
pia vida, amagada en varias ocasiones por el odio que le 
tenia Orihe. · 

Tamhien recuerda-muy infelizme'nte para hacerlo en este 
documento:__que él le elevó al rango que ocupaba, que él 
mismo acababa de des~mpeií.ar; y aquí hace las reflexiones 
siguientes : · 

<< Este fué el mas craso error que yo he cometido y el mas 
fatal para mi carrera política: . Y o no conocia al hombre : 
creí contribuir á la elevacion ele · trn magistrado digno de la 
república; pero solo contribuí á darle un verdugo : mi decep­
X)Íon fué desesperante, pero la ele ' la nacion fué desastrosa. 

e< Los primeros pasos del g·eneral Oril~e fueron minar Ia 
opinion pública contra mí, para de ese modo verse libre de un 
hombre que era un fiscal de sus acciones. Aspira.ba á gobernar 
·exclusivamente : vió en mí el centro de la resistencia legal, el 
'110mbre á quien la opinion pública bahia· confiado ser su co­
mun defensor tan pronto como viese amagadas sús lihertades: 
por consigniente, emP,leó toda su influencia y rencor personal 
para aniquilar el objeto que le hacia sombra .... >> 

Rivera concluye su manifiesto haciendo una prornesa so-
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lemne de soineterse e:Q. todo á la Constitu.cion del país; aunque 
pide que se le otorgue suspender por un tiempo el ejercicio 
de su imperio constitucional para que él pueda restablecer la 
tranquilidad y acloptar ciertas medidas que reclàmaban Íl'l.stan­
lánea é imperiosamente las circunstancias clel país. 

, Hé ahí á Rivera en el _poder: hace horas, como quien dice, 
que le ·ejerce, y ya no faltan descontentas; porque el erario 
nacional se halla exhausto, y excepto la tropa, á la que se le 
_han dado el dia de la entrada triunfal de su jefe diez duros, -
los demas empleados no han recibido aun un maravedí, y poca 
esperanza abrigan de que mejore su suerte, si vuelven los 
ojos a] horizonte que los rodea. 

Empero Rivera de dictador pasará á presidente, y las cir­
cunstancias han de tornar su cuatrienio el mas próspero de la 
r epública. El despoblado y pequeno Estado Oriental ha de 
prohàr al mundo que si le dan treguas, si le dejan en paz, 
puecle surtir él solo con tanta abundancia los mercados del 
extranjero como las vastas comarcas ele Jas províncias argen­
tinas; de suerte que el bloqueo frances será un manantial de 
riquezas, un verdadero rio de plata, para la Banda Oriental. 

No precipitemos los sucesos. Dejemos que Rivera goce de 
estos primeros momentos ele embriaguez d e gloria, de esas 
rosas que aun malizan la carrera ele su triunfo, harto tiempo 
le queda para experimentar el abatimiento que resulta de esa 
sobrexcitacion febril que enerva las cabezas débiles, y muchas 
veces se ha de hincar con las agudas espinas de ' esas ni.ismas 
rosas ya marchitas. No se pasarán muchas semanas sin que la 
penuria ele 1as arcas nacionales, la expeclicion que proyecta de 
consuno con los Fi·ances contra Entrerios, sus prodigalidades, 
la g uerra que ha prometido cleclararle á Rosas y los azares de 
la vida, le acibaren esos goces y se vea obligaclo á agravar 
con pechos á ese pueblo, á pedir prestados al Brasil 200 mil 
cluws, y á rematar en subasta püblica impuestos cuan tios os por 
2i0 mil pesos, clánclosele GO mil en metálico y 30 mil en papel 
del Estado. 

Míéntras se preparaban estas cosas salió á luz el n. 0 L O de 
u. 32 
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(( El Nacional :o, periódico eminentemente oficial; pues sus 
prineipales redactores eran don Santiago Vázquez y don An­
clres Láinas, ámbos amigos personales de Rivera, y que esta­
ban en sus mas réconditos pensamientos en aquella sazon. 

Desde la aparicion de este diario se notó el espíritu que 
regia las ph1mas que le redactahan. 

La guerra sin treguas á Rosas comenzó en sus oolumnas, y 
adalicl de esta cruzada meritoria mereció bien de la humani­
dacl hasta la caída clel tirano. 

De hoy en aclelante << El Nacional ), nos servirá de mucho 
para eslabonar los hechos que á ;l~ aparicion siguieron hasta 
el f.8;52. 

Pongamos término á este af10 de 1838 en cuanto al Estado 
Orienta1, y repitarno:s que Rivera era necesario en estas cir­
cunstancias á la república., no porque fuera capaz de gob~rnar, 
sino porque su presencia en el poder ahogaba las ambiciones 
de otros caudíllos en sus sufocados pecJÍos, al ver êl asç,en­
diente del vencedor dei Palmar. 

X 

Vimos á don Mamiel Oribe clejar las p1ayas uruguayas, 
acompanaclo ele sus mas íntimos amigos, y dirig~r el rumbo 
hácia Buenos Aires) buscando solaz à sus cuitas en la tie.rra 
dominada por su aliado y am.igo Juan Manuel de Bosas. 

Este le acogió cem las muestras mas expresi vas de simpa­
tía , colmándole de aquellas demostraciones que mas podian 
halagar .al derribado ex-presidente del Uruguay; porque 
sabia que 1 m anteniendo siempre abierta la herída del amor 
p ropio humillado de Oribe, le instig;aba á la venganza· y hacia 
de él un instrumento cicgo de sus futuros planes de absorcion 
del Estado Oriental. 

Uosas ha jurado dominar este tenitorio, y Oribe se lo en­
tr egará, si no hay un brazo fuerte que se lo írnpida. 

6 Cuáles son los primc'ros pasos clel ex-presidente uruguayo 
en Buenos Aires? Hace una especie de protesta, se dAsdice de 
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lo que acababa de hacer á la faz ele la naC'.ion, y meditn. ,sola­
padamente un modo de vengarse. No· falta quien le aconseje 
que lo mas acertado es to.mar servicio en los ejércitos de Ro..,. 
sas, y lo hace. Para captarse la plena confianza de tarnafío 
rnonstruo es for,zoso ser cruel, -hasta feroz s;erá pers.iguiendo 
.á los muer·tos para cortarle13 la caheza, como ·10 hizo con La- · 
valle, y mandárs.ela á su nuevo sefíor : es necesario no tener 
corazoo,-le endurecerá como una guija y verá degollar, cq.s­
trar, desflorar y atormentar centenares de vfotimas sin inmu­
tarse : es precisoa,solar, yerrnar, aniquilar su propio país,­
le talará, le rolfará, le tratará como bárbaro conquistador : 
es n!enester renunciar ·á los sentirn.ientos patrios,-los hollará 
bajo sus sangrientas plantas. 

Rosas halló su · mejor lugarteniente ; Orihe le eclipsará 
muchas veces con su harharie. 

Las Províncias Unidas clel R io de la Plata e.staban en efer­
vescencia :_ el homhte de la sunia de todo el pocler público iha 
ú sostener una guerra c,ontra la .Francia: habia suprimido la 
mas-lwrca hasta fines de e_s_te ano : no estaba seguro el terreno 
:1novedizo que pisaba, y q#'eria á todo trance de!:ilumhrar, en­
ganar é im poner terror. 

Para ello no perclonaba medi os. ;, Qué son la crueldad, el 
• sacrilegio, el asesinato, la hipocresía y la mala fe? Escalones 
,; por donde subirá á su ambicionado domínio. 
· · En 13 ele J ulio de este afio rn anda cortar la cabeza c1el te­

niente coronel don Juan Zalarayan, tucumano, que avergon­
zado de Ja ahyeccion en que ve sumida á su desgraciaua pa­
tria, se determina á dar eJ grito ele libertad , y esa cabcza sÜ've 
tres dias consycutivos de espejo á Céspedes y otro infeliz, que 
itescatan su vida puestos de rodillas, mirando b ito á hi(o , sin 
pestanear, la corrompida y lívida caheza de su malogra.do 
amigo, teniendo por centinelas de vista à los generales Corva­
lan y B.olon, menguados servidores del tirano. 

Rosas niega á las viudas é hijos de sus víctimas que usen de 
lulo, que les pag;nen el t.rilmto de l';),.$ lágTimas, que los eu­
tierrcn. 
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Rosas manda descoyuntar, á guisa de los Caligulas y Nero-­
nes, los miembros de sus víctimas ánles de fusiladas. 

Mas lo que hace espeluzar el cuerpo, es ver la ' Ímpiedad 
salvaje con que trata á su mujer agonizante en 1838. 

Encarnacion Ezcurra de Rosas, mujer audaz y poco mesu-­
rada, murió en medio de crueles penas físicas y morales, sin 
que la consolase la religion, sin qµe le aliviasen los ~olores 
sus cleuclos y amigos, sin que enclulzasen sus postreros mo­
mentos palabras de uncion y conformidad, sin que le abriesen 
las puertas de la eternidad las D}Iradas inocentes y afligida iS: 
de sus hijos . 

El hecho que vamos á repetir es público y notorio; le sahen 
todos los habitantes ele Buen0s Aires que teniun edad en 1.83i'f 
para horrorizarse; le han revelado dos ministros del Sei1or, y­
clebe ser en la cabecera de muerte del ahora oscuro habitante 
de Southampton el fantasma primero qUe muerda sú. concien-­
cia en el es tertor de la agonia. 

El único modo de excusar. al tirano es ata:fier sus cruelda­
des á, lo cura; y en verdacl, perdida debia 'tener la inteligencia 
el que practicaba tan horrendas é ímpias gestiones. 

Ni se crea que le calificamos de loco de atar como mero re­
curso de defensa por respeto á la humanidad, no : án tes ele 
narrar el hecho, que se resiste Ja pluma á reproclucir, hare­
rnos una revelacion, y despues se comprenclerá por qué tor~ 
turó á su mujer en el lecho de muerle, y luego casi la clivi-­
nizó con muest~as de dolor, veneracion y culto idolátrico. 

Rosas era loco furioso. Los accesos ele su frenesí fueron al'. 
princi pio reputados por sus aduladores como estratagemas;. 
pero en el último aüo de su poder ominoso, Pedro Angelís fué 
teshgo ocular de una ele esas crísis . espantosas que costaron 
tantos torrentes ele sangre á su desgraciado r,aís 1. . 

Quince dias ántes de la batalla de Monte-Caseros fué }lama-

1 Cu ando e l autor e sta.ba esc ribi e ndo estas páginas aun ex istia Pedro An­
g r• lic : hoy ,icben h all.arlii e .entre sus papele s' .los borrones de lo que vamos 
à n ,L,d.:;,. t·, hab ie ndo leslci.go.ll .oculare s y auriculares de ell"o, pu es An gel is lo 
}1n. c urt1 d.~ .. :10 6- ,nuchos. 
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· .do Angelis á Palermo. Al llcg·ar le clijeron que se espP.rnse 
,en una antesala, apénas a-lumbrada por la débil luz de una 
1ámpara casi moriburid-a. lVlucho tiempo aguardó que le lla­
mase el tirano : se cansó de esperar y tomó asiento. 

Para matar el tiempo procuró en aquella oscuriclad un ob­
jeto cualquiera, y solo halló un barw. Rosas se baiíaba casi 
continuamente á causa de la rnbrexcitacion de nervios que le 
àquejaha en _sus postreros tiempos. 

Angelis se recog·ió á un rincon de la pieza y esperó. De 
repente abren y cierran dos ó tres puertas con precipitacion, 
y se presenta ante los ojos asustados de AngeEs no un hom­

. bre sino un energúmeno que temblaba azogado de piés á ca­
beza, espeluzado el cabello, extendidos los brazos, marchan­

. elo al azar, lrnyendo al parecer de algun vestiglo que le 
• acosaba, rugiendo sofocadamente, deteniéndose de súbito· y 
asomanelo la cabeza á una ele las ventanas ele reja ele bierro 
que daban al jardin. Allí se paró: echó un resuello de des­
canso, el aire fresco le alivió; pero no eluraron mucho lastre­
guas, porque al cabo de unos segundos volvió sus inyectados 
ojos alrededor entorno suyo y se puso en cuclillas. 

Era Rosas que; fuera de si, hablaha entre clientes con algo 
invisible. 

Muy quE;cló se alejó de la ventana" y se colocó en el centro 
del aposento, • y al ver á Angelis, retrocedió lleno de espanto, 
diciendo: 

« Le ha visto V, le ha visto V ... á ese monstruo, cubierto 
« de sangre ... de ... me persigue, me acosa ... en todas partes 
,< se me presenta ... me augura la muerte ... >> 

Se detuvo: sele veia levantar y bajar el ancho pecho an .. 
gustiado, y despues de reconocer á Angelis, le preguntó : -
(< 6Qué quiere ... V? ;,Quién le ha hecho venir? >) 

Angelis-le recordó que él mismo le llamara. 
Rosas recobró su habitual talante, y le hab]ó de un mam­

fiesto que debia publicar acerca de <t los elere.chos de la Con­
federacion argentina al territorio de la Patagonia,)) trabajo que 
Angélis pr~sentó algun tiempo despues al general Urquiza. 
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En Palermo todo el mundo sabia que el díctador tenia vi­
siones: ya eran hombres decapitados; ya un enano horrendo, 
que se paseal)a por su gabinete haciéndo1e muecas espanto­
sas; ya un jorobado que le impedia el paso, Jlegando á tal 
extremo su terror que un dia se escondió detras de un centi-­
nela que estaba de faccion en la puerta de los jardines. 

Su cufí.ado el general Mancilla le dijo á M. de Lamotte­
Piquet, que Rosas no era mas que un loco. 

El general don Tornas Guida, despues de su mision: al 
BrasH, le halló alte1·ado en su fis'onomía y ?'azon. 

Rosas fué siempre loco. 
Napoleon, Byron, Alí-Tebelen, el azote de los griegos de 

nuestro siglo, necesitaban, por el exceso de vida que bullía 
en sus venas, algunos desahogos y extravagancias, inconce­
bibles á los hombres ménos dotados de vida animal; em pero 
Rosas escaseaba de inteligencia y enflaquecia ele fuerza física 
á medida que se tornaba mas feroz. Rosas era loco furioso. 

Vearnos lo que practicó con la Encarnacion Ezcurra. 
Hay escenas en la vida de este hombre enteramente falto de 

educacíon que la historia no puede revelar por su indecente 
cinismo, su im11ia avi lantez é inaudita brutalidacl. Nosotros 
preferimos en estas casos lo que otros escribieron. Hé aquí 
como Rivera Indarte pinta estas escenas desgarradoras y sa­
crílegas en la página 262 de su ya por veces citada obra. 

Despues de describir la soledad espantosa en que se ha­
llaba la desgraciada seií.ora, inte'l'?"umpicla solo po'I' las risas 
y obscenidadés de los bufones ele Rosas, dice : << Ellos le apli­
(< caban las medicinas, y muchas veces desgarrnha los oídos 
« de la pobre enferma la voz satírica de su marido que gri­
« taba á uno de los locos : ' ea ! acuéstate con Encarnacion si 

' ella quiere y consuélala un poco.' La infeliz se sintió mo­
« rir y empezó á pedir con Banto doloroso que llamasen á 
« un sacerdote para que escuchanclo la confesion de sus cul~ 
« pas, le diese su bendicion. 

« Su hija, la Manuela, se echó á los piés de su padre, pi­
'.<{ diéndole la gracia de que su madre tuviese un confesor. 
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« ,' No, dijo Rosas en presencia de sus _domésticos, Encar­
e< nacion sabe muchas cosas de la federacion, y los frailes 
cc cúentan despues todo lo que les dicen los sonsos 1 que se 
(( van á confesar eon ellos·. Lo mismo es que se confiese que 
(C no se confiese. Despues qu~ se muera haremos entrar un 
« fraile, ·y diremos que se ha cnnfesado, y todo el mundo lo 
cc creerá. ' ' · 

e< Cuando le avísaron que habia espirado s11 desgraciada 
e< cómplice, mandó venir un sacerdote que le pusiese la. ex- · 
<< tremauncíon, y para qu,e este no creyese que el óleo santo 
cc santo se derramaba sobre un cádaver, y si ~obre una persona 
« moribunda, uno de los focos ele Hosas, puesto dehajo ele 
« la cama en que estabct el cu~rpo difunto, le hacia hacer 
cc rnovimienlos, pero con tal torpeza que el sacerdote, despues 
e, ~e haber fingido que uacla compreudi_a, salió espantado de 
« aquella caverna de impiedad, y reveló la e·sceua infernal 
« en que habia sido involuntario actor á un eclesiástico vene-
cc rable, de cuyos labios tenemos e.sta relacion. Y> ' 

Horrores tarn~110s excusan comentario3. ;, Y este rnonstruo, 
forrado de hombre, ha ele regir los destinos de esos malha­
dados · países por tres lustros mas, sostenido por el tratado 
Mackau, y observado por los gobiernos europeos y ameri-
canos? · 

' Si, y la razon es evidente, está encarnada en la inmoralidad 
de esos puéblos revolucionados desde el cornienzo de su vida 
política. 

Cuando escrihamos la)üsloria de las Provincias Unidas clel 
Hio de la Plata, haremos ver con mas exteusion lo que eran 
éstos pueblos y el monstruo que los tirauizó por veinte largos 
y aciagos ai".].os, 

El segundo tomo ele nuestrn historia termina aqui, por ser 
el afío 1839 el comienzo de la tercera época de lãs vicisiludes 
que han agitado estas reg1ones y especialmente el Estado 
Oriental. · 

i Sonsos: simples, inocentes, .tontos. 
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El tercer tomo encierra Ia segunda presidencia de B.ivera, 
sus desastres, sus triunfos, el sitio de Montevideo, y los pa­
peles que representaron en estcis tiempos la Inglaterra, la 
Francia, el Brasil, las províncias arg·entinas, la Banda Orien­
tal, la diplomacia de ámbos continentes, los mtcionales y los 
extranj eras. 

Ardua es la tarea, inmenso el trabajo, difícil h ejecucion, 
innumerables los escritos, escasas las huenas fuentes y débi­
les nuestras fuerzas; empero lo venceremos todo à foerza de 
constancia, amor. á la verdacl, y convencidos de que presta­
mos un verdadero servicio á la humanidad, y sobre todo á la 
América ele orígen ibero. 

f< lN DEL TOMO U. 
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Gfró con objeto de contraer un empréstito de tres millones de 
pesos .-Alzamiento del Rio Grande dei Sur . -Rivera y Oribe en 
esta sazon. - El mari sca] Barreto en el Estado Oriental. -,- E! 
gobierno de la república se corres·ponde con e! jefe de la rebe-. 
lion riograndense.-Regresa Oribe á MonLevideo. -Atáques de 
la prensa oficial contra Rivera. - Mala fe. de OribE. -Tripie 
alianza de Rosas, Lavalleja y Gonçalves da Silva.- Lava1l eja y 
su esposa en Buenos Aires .- E! pueblo oriei.tal n·o se engana , 
aunque algunos orientales son engafiados.-Fin de 1835... .. . . . :24Ui 

CAPÍTULO VII 

1836.-Recelos y determinaciones de Ho sas y Oribe.-Lavall eja com­
pra una hacienda en Entrerios y aplazamien_to de sus pla11es. - · 
Propuesta del gobierno imperial para que el o,-'iental le permita 
armar tropas en la frontera de la repúbli ca.- Oribe suprime ef 
destino de c omandaµte general de campana y r 3zones que para 
ello alega. - Ignacio Oribe nombrado comandante general de 
campana y motivos que da el Ejecutivo para el restablecimi ento 
de est_a entidad militar. -- Comienzo da la guerra civil.- Com­
pleta inteligencia entre Oribe y Rosas.-Hechos que le si rv en 
de coro\ario.-Decreto suprimiendo la l ibertad de imprenta.­
Severidad contra los emi·grados argentinos residentes en el E~­
tado Oriental. - El coronel Juan Correa Morales reco nocid o­
como comisionado ad hoc del gobierno de Buenos. Aires cerc,r 
del de Montevideo. - Intenta e l gob ierno del Brasil celebrar· 
una liga defensiva con el Estado Orien~al para con'teüer las fac­
ciones de los respectivos Faíses.-Hecbos y reflexiones. - Se 
cierra la asamblea gene·ral en 15 de Julid. - La. comision per­
man en te. -El 16 de Julio.--Pronunciamiento de Rivera.- Suce­
sos que l e acompafian.- Pide Oribe poderes extraordinarios, y 
se los niega la comi sion perrnanente.-1v1anda el mismo ai co ro­
nel Manuel Soria como su agente secreto á Buenos Aires. -
Obtiene los poderes extraordinarios. - Medidas que toma inme­
diatamente.-Rurnores de la !legada de Juan L,tvalleja al Estado 
OrienLal.-Deereto de Ro sas contra los sublevados orientales, en 
que se d ern uestra que interviene directamente e n los negocios 
de la República del Urnguay.- Entrll Lavalleja en el territori_o 
de la Banda Oriental á la cab eza de un ejército argentino . -
Proc! ,17n1 de este general.- Intcrve □ cion armada de• R.os:,P -



Páginas. 
Oribe se ofende del proced imiento' de lo s aux iliado r es arge nti­
nos. -Blancos y colorados.- Rivera y Lavalle pue~tos '[µera de 
la ley.- Operaciones de Rivera y mala fede los p e riódicos ofi­
ciales de Orib e.-El capitan de navío Greenffell, mandando diez 
y s iete velas imperiales , to·ma las fortalezas de Itapoá. y del 
Junco.-Oribe acusa á Rivera de tener relaciones con lo's impe­
riales, pára de este modo poder favorecnr á. lo s r evolucio n ai;\9s 
riograndenses,-C esa casi enteramente e l co m erc io entr e e l E s­
tado Oriental y el Rio Grande de i Sur.-Rivera pasa a l otro lad_o 
de! Rio Negro .-El mariscai Barreto llamado con toda urgen cia 
á Montevid eo por el gobi-erno o r iental. - Rosas y Ül'ibe pil)tan 
con coJoridos lú gubres e l estado de las cosa!> d e i Rio Grande. ­
Nu evas quejas de Oribe aJ gobiern~ imperial.--Rivera l e escribe 
á. Oribe .-Es derrotado e l primero en Carpintería lJ0r la traicion . 
de Rafía, y se asiln en e l Rio Grnnde· d e l Sur. - Prnclam~ de 
Neto y acta fi rm ad a p or 52, individuas , en que se d eclara repú­
blica indep endienie la d icha província brasilefia. - Estr atagemas 
de l os diarios de Oribe . - Medidas de este. - Lo que pasaba e'n 
áuibas fronteras . - Heclamaciones d e uno y otro gobierno . -
Fruciuc,,so Riv era en tierra clel Brasil.- Calengo y Bo Fges vio­
l ando el t e rr itorio b rasil efio . - Rivera . origina desinteligencias 
Bntre los dos gol:riernos. - El general Bri tas, com andante gene­
ral de campana, se corresponde con l l')galistas y rebeldes. -
Mi sion del mayor Jo aquin Pedro de parte de los alza.dos cerca del 
gob ierno de Montevideo. - Mecliacion ofrecida por Rivera á 
los Riogrnnclenses.-Rosas y Buenos Aires e n 1836......... ..... 301 
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CAPITULO VIII 

183'1 . -M edid as del gobierno del Brasil contrariadas en l as fronte­
r as por sus subalternos . - Intrigas de algunos riog-randenses resi­
dentes eú Bu enos Aires y Montevi d eo . - Derrota de los repu­
blicanos de la vecina província y !l e gada de Lima y Silva á la 
capitl;ll ele la República Orien"lal. - Entran en el territorio uru­
glla'yo 1,2,00 riograndenses y r egresan á la -vecina provincia. -
Co rrespondencia diplomática á este respecto. Reflexiones . -
Amenazas hechas al representante del Brasil en ::viontevideo . ­
Aetitud b él ica del gobierno de Oribe,- Resultado del proce so · 
segL1i do contra los oficiales de la república Calengo y '.l'omas 
13orges.-Planes de los sublevados · r io grandenses en la misma 
:Monte:video.-Pasan al Estado Oriental 500 ô 600 riograndense·s , 
segun pai-te oficial del general Britos.-Circular del ministro de 
Rel!LCÍones Exteriores de la república á. algu nos agentes exlran­
je ro s cerca de su gob ierno.- Documento allamente interesante. 
-Observac iones . - Abrese la asamblea general l egislativa . -
JH ensaje del Ejecutivo. - Par.ecer de l a comision especial nom-



Páginas 
hrada por la permanente.-Manda Oribe ai coronel Aianasio 
Aguirr e en calidad de copiisario para tratar con el prnsidente 
legal de la província .deQ Rio Grande dei Sur.- Pid e Oribe à la 
asamblea autorizacion p.ara mandar ·e n persona el ejército.­
Sucesos posteriores.~ Regreso de don Atanasio Agui'rre, y ex­
posicion .del prEJsidente de la província de] Rio Grande ·pues!a 
EJ n l'as manos de .Aguirre. - Documento impor1.an1 e .- Entra el 
mulato Luna en el territorio brasilefio con 200 bom bres y ma.;; de 
1,000 caballos de remonla.-Rivera en el Rio Grande y su s aven­
turas durant e l os primeros mese8 de su r esidenc ia en al!J.uella 
provincia.- Traicion de Beriito Manuel Riveiro, comandante d e 
las ar111as imperiales.- ·Rivera amigo de todos los partidos. -
El mismo, Mattos, Lámas (don .Andres) y el tratado con los . 
republicé!,nos riogrand eus es .- Papel reformas de Oribe y supína 
ignorancia <le la ciencia económico-administrativa.- Entra Ri-
ve_ra en el Estado Ori ental y correspondenc1a diplomática que 
se originó de este suceso .- Documento que prueba la bueua fe 
del ,gobierno dei Brasil.-Tramas urdidas entre Riv,era, Lava:lle, 
Benito Manuel Ribeiro, Calderon, Neto y e! gobernador de Cor:... 
rientes para fede r ar el Estado Oriental, el Rio Grande y Cor .. 
rientes. ·- Revelaciones. - El ministro de I-Iacienda de la re­
pública, don Francisco Joaquin Muííoz, desmien!e l as falsedades 
del gobernador de Buenos Aires. - 'Piratas riograndenses y c<m- . 
ducta del go bierno oriental en esta e oyuntura. -Proyecto ' de 
una cunvencior1 para el r establecimiento de la tranquilidad e n 
ámbos ter ritorios. - Su inoportunidad.- Para en 1iacla.-Mala f0 
ele Oribe para con el Brasil. ·_ Llega el n~ismà á Montevideo el 
4 de .Agosto y lo que motivó su i:egreso,- Ignorábase e l parade-
ro de Rivera.-1\fodanza de ministros .- Publica el gobierno de 
Ori be un d ecreto perjudicial á los riograndenses. - El cabecilla 
Lim~ á las ordenes de Rivei-a en las Misiones.-Preséntase Rive-
ra al frent e d e Ol'i.be.-Parte de este en 14 de Octubre.-Es der­
rotado por Rivera e l ZZ del mismo mes en Yucutuja. A lo que 
atribuyó Oribe su derrota. - Se incor]Jora a] segundo ejércilo 
mandado por fgna cio Oribe . - Preparativos de defe11sa en Mon­
tevid_eo. - Igp.a cio Óribe desbarata las huestes de Rivera en las 
má1'genes clel Yi e l Zl de Noviemb re .-Estratagemas de Rivera. 
à las irnnediac iones de Montevideo.-Operacion e ~ de ámbos ad­
versarios. - Paisandú defeiidido por las tropas y l a escuadrilla 
argentinas al mando de Tuol. - Llega á M:ontevideo en 19 Jo 
Diciembre el nuevo representante clel Brasil Pedro 'Rodriguez 
Fernandez Chaves. - Farsas de Rosas.- Comienzos ele desin-
tcligenc ias entre Rosas y la Francia.- Oonclusion .. ;......... 359 · 



CAPÍTULO IX 
Páginas 

1838. -Preliminares á los sucesos de este ano.- El representante ,d:~l 
Brasil es reconocido en S11 carácter dipl.;màtico 

0

el 29 de Diciem-
bre de 1837 . - Carta, que dirigió en esta ocasion e! pr .. esidente de 
la república y respuesta que se le dió.--,- Lo gue h,açian Cril;e y 

." Hivera.-Veleidadcs de Oribe.-Carta de eEteá Ventura Coronel. 
-Llega el cónsul frances ·de Du~nos Aire·s á .Monlevideo·.:._ Estra­
tagemas de los Riogrande.nses en el Estado Oriental para salvar · 
la respon sabilid 11,_d de Oribe que los ·protegia escandalosaineNtt,• 
-Abrese )~ asarnblea general.-Estad0 dep Ío rable dei comercio 
en Mon'tevideo. - El almirante Le Blanc declata bloqueail.os el 
puerto de Bueno~ Aires y todo \ ,J litoral argentino ·en 28 de Mar­
zo.-Documento oficial á este respecto.-Manda Oribe queregre­
se Villademoros de. su misi.in en el Rio Janeiro. - üonducta de 
01,íbe despues de los reveses experimentados en Rio Pardo por 
los ihlperiales.-Robo de ganados y cóino se falseaban las órd ~­
nes del ministro Bianca.;- Riv.era y Oribe en e l Palmar. - .Com­
pleta victoria de] primero.-Oribe ,manda á Soria, pidiéndole au­
xilio à .Rosas .-Esie np Je responde à liernpo.-Mensaje de Oribe 
de ,8 de Julio presentado á la asa mbl ea._:_ Esta se 'declara eu se-
s i0n perrnan enle.-Decreto de Oribe_nornbrando la comision que .• 
debe tratar con el general Rivera. - El almiranté Le Dla:na es­
coge el pu erlo de Montevideo para depósito ,t e sus presas y 
centro de sus operac iones marítimas. - C6mo procede Orice en 
esta ocasion é inici~c ion _ de r e l aciones entre Le Blanc y Rivera. 
- Avan c es ·de Rosas à Or;be. -Se agotan los medias dilatorios. · 
-Rivera avanza y asedia la capital. - An écdotas y hechos. -
Desesperacion de Ori'be.-Se le presenta una diputa0ion de ciu­
dadanos y no · oye .,us prop~_estas.-Rivera arresta se is magistra~ 
dos en r e presalias._.2.. Buen· corazon de Rivera. - _Documento·s. 
auténticos :1ue pr u eban la exisiencia dei tratado gue hizo Rivera. 
con los r_epubl,icanS ef riograndenses, CL1ya historia contá.mos en 
el cap.ílulo ante rior.:_Lo que pasaba á fines de ::;etiembre y prin-. 
cipios de Oclubre '1en ei'Rio de 'la Plata.- Don Santiago Vàzquez 
y doo Miguel Vale'r/c ia recibidos á bord~ de los bu.quesimperiales. 
esbwionados en la s agúas de Montevideo. - Convencion hechf1 
en el M iguelete e l 21 de Octubre.-Renuncia e! presidente Oribe. 
lá presidencia.- La asamblea ndrnite l a renuncia. - Sale Oribe. 
de lllohte~ideo para Bu1;nos Aires.:_ Se estab lece un gobiern'o. 
p·~6vÚio1·io. - Lavall<:ja e n Paisandú.'- 'Entra Rivera en :M.onievi-

, deo .- ::;u manifie,to.- ,, -El J)lacioôal. » -Acog ida que h-ace Ro-­
sa'.'s · a Ori'be. - Torna ·e~'.te servicio en el ejército argentino.-'-El 

r .. ,- ., 
coronel don Ju an .Zalaray1art. - Muerte de la esposa de Rosas. -
Suc:esos poste.riores has ta ej 1839.-Conclus ion del tomo II. ..... , . -44 9 
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